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    Desde la ventanilla, miro con cierta tristeza cómo empequeñece la ciudad de Buenos Aires. Estoy acostumbrado a este trayecto y, a pesar de ello, no puedo evitar un nudo en la garganta y que una amalgama de sensaciones acometa mi cerebro. En lo más profundo de mi ser presiento que jamás lo voy a repetir.  
 
    Mi regreso definitivo se demoró más de lo previsto, por culpa de unas extrañas irregularidades administrativas con el fisco argentino, que no me permitían abandonar el país. El juez Tadelli, conocido en los medios locales por una excesiva animadversión hacia los extranjeros, se hizo cargo de mi expediente. Lo escudriñó con una minuciosidad obsesiva porque, según él, se apreciaba una concatenación de delitos fiscales. Ordenó retener mi pasaporte por tiempo indefinido. Su traslado a otra ciudad permitió que la plaza de juez la ocupara un magistrado más imparcial que, después de revisar la causa, me absolvió de todos los cargos. Gracias a su resolución ahora mismo me encuentro sentado en este cómodo Airbus con destino a España. 
 
    Ese tedioso y desagradable incidente no empaña los buenos momentos vividos en diferentes ciudades de Argentina y el reguero de amigos que dejo atrás. Años de alegrías y penas, despilfarros, conquistas rápidas y desamores tormentosos, hasta cumplir una etapa que finaliza el día de hoy. 
 
    El mes pasado ya había dispuesto de la documentación necesaria para viajar. Sin embargo, decidí esperar a que pasaran las navidades.  
 
    De este nuevo retraso no puedo culpar a mis exparejas, con quienes mantengo un discreto y respetuoso contacto. Más con Lourdes, a la que siempre estaré agradecido, sin tener en cuenta el turbulento final que desencadenó nuestra ruptura por culpa del maldito negocio. La única empresa que no llegamos a vender, por tratarse de la originaria y porque simbolizaba el punto de inflexión de nuestras vidas, se registró a su nombre. Por despecho, no consintió en transferir mi parte el día en que firmamos el escrito en el que solicitábamos el pedido de divorcio de mutuo acuerdo.  
 
    Aquella lejana vez, cuando me llamó el dueño para presentarme a Lourdes, la nueva directora de la sucursal, accedí de mala gana; no me apetecía perder el tiempo con una mujer mayor que me atiborraría la cabeza con absurdas técnicas que en nada se parecen a las ventas reales. El trabajo del comercial no es equiparable con los esquemas teóricos que preparan los directivos para que cuadren las cuentas.  
 
    En cuanto apareció por la sala, una endiablada sonrisa se instaló en mi semblante. ¡Qué poco acertado estuve en mi vaticinio! No pasaba de los treinta años y aquellos rizos negros resaltaban unos ojos verdes que me cautivaron de un modo arrebatador. Vestía unos pantalones de jean y una blusa de tirantes apenas visible por la chaqueta de cuero. ¡Cómo lo iba a olvidar! Mi mundo estaba roto y necesitaba el consuelo de un amor que permitiera reconciliarme conmigo mismo. 
 
    Desde el primer instante existió una conexión especial entre nosotros, un magnetismo poco común que se reflejó con prontitud en los resultados de las ventas. Ambos canalizábamos nuestros logros en una misma dirección: juntos estábamos capacitados para alcanzar mayores metas. Nada mejor para conseguirlo que unirnos en matrimonio y montar nuestra propia agencia. 
 
    En Madrid pensaban que, desde mi llegada a la Argentina, disfruté del privilegio de asistir a las grandes fiestas que organizaba la alta sociedad porteña. Ojalá hubiese sido de ese modo. Si nos centramos en mis inicios, después de unos meses carcomido de forma miserable por una gran penuria económica, en donde un simple bocadillo de chorizo suponía un manjar exquisito para la comida de ese día, conseguí un modesto trabajo de comercial en una agencia de operaciones inmobiliarias. El que poseía la habilidad de vender un piso se garantizaba la manutención de dos o tres semanas; de lo contrario, el hambre surgía de nuevo. Tuve bastante suerte; el país atravesaba unos años de bonanza económica y las promociones baratas comenzaron a colocarse con facilidad. Me convertí en un excelente asesor y las comisiones generadas me permitieron alcanzar un alto nivel social. 
 
    Un año más tarde, se cruzó en mi vida una chica de la ciudad de Rosario que habían contratado como directora de la inmobiliaria. Mi relación con Lourdes fue un poco atropellada, igual que nuestro casamiento. Aun así, consolidamos nuestra empresa y la franquicia inmobiliaria se expandió por el país. Dedicábamos jornadas maratonianas al negocio, sin apenas tiempo para fortalecer una vida íntima como pareja. La empresa creció con la misma rapidez con la que se hundía el matrimonio. Llenamos nuestra alforja de billetes. Y no contentos, vaciamos la del amor para atiborrarla de más billetes. Después de ocho años, nos dimos cuenta del excelente trabajo que habíamos realizado y de la fortuna conseguida. También, de que éramos dos desconocidos, dos extraños durmiendo en una misma cama. La separación llegó rápida y, con ella, la venta de una gran parte de nuestras propiedades, a excepción de la que sirvió de inicio a nuestra expansión inmobiliaria. Como ya dije, aún se mantiene a su nombre.  
 
    A partir de ese momento sí se puede afirmar que disfruté de las fiestas nocturnas, de coches de lujo y de mujeres aburridas y cansadas de aguantar maridos barrigones que acudían para hablar de negocios y fútbol. En una de esas noches lúdicas conocí a Katy. Toda una belleza que me deslumbró al verla detrás de una barra en el salón de aquella finca que, según me contaron, pertenecía al señor Duarte, hombre de peso en un cártel venezolano. Su organización distribuía en exclusividad toda la cocaína que entraba en Argentina. Un negocio que generaba cuantiosos beneficios a la familia Duarte y a su única hija.  
 
    Con el beneplácito del padre, unos meses más tarde nos casamos en Caracas. De este modo, Katy satisfacía sus deseos. Además de familiares y amigos, invitó a media ciudad a la celebración. Como agradecimiento, le regaló a su hija una espléndida mansión colindante a la suya, en Nordelta, un barrio cerrado en los suburbios de Buenos Aires, por la zona aledaña al Río de la Plata. Un lugar repleto de lujosas residencias que la mayoría de los narcotraficantes han elegido para vivir.  
 
    Esta proximidad con la familia me obligó a soportar las impertinencias de mi suegro por un largo periodo de tiempo. Katy aportó dos hijos propios al matrimonio: Pablo y Teresa. Puedo decir, sin miedo a equivocarme, que el cariño que me regalaron esos dos niños provocó que el matrimonio se prolongase en el tiempo, porque si pronto aparecieron desavenencias con mi esposa, más insoportable se hacía vivir al lado del capo Duarte. Aún sigo sin comprender cómo aquel cebado, grasiento y maleducado era capaz de dirigir una organización tan poderosa y sin tener percances con la ley. 
 
    Cuando conoció que el matrimonio se disolvía, mi suegro me tachó de misógino y se encargó de divulgarlo con saña, debido a su carácter iracundo. Nada más lejos de la realidad. El problema es que no me gustaba perder el tiempo en nimiedades y dejé correr el asunto. Desde ese día, utilizaba las reuniones familiares para intentar ridiculizarme. Su hija no estaba muy conforme con mi decisión de abandonarlo todo, así que no intercedió para que su padre cambiase de actitud hacia mi persona.  
 
    Si aguanté un tiempo las vejaciones de aquella gente lo hice por Pablo y Teresa. Los años que estuvimos juntos fueron suficientes para llenar mi corazón. No eran mis hijos biológicos y no me importaba, los quería del mismo modo. Por ellos decidí esperar a que pasaran las navidades, porque este regreso a España se cristalizará en una separación casi definitiva. Poco importa que no lleven mi sangre; el cariño se fraguó a través del roce diario, de noches sin dormir en sus enfermedades y de grandes satisfacciones con sus relaciones personales. No resultaba nada fácil asumir el rol de padre con un capo de la mafia pendiente de tus movimientos. 
 
      
 
    En mi vida quedó otro ciclo abierto, quizá el más importante, el que no tuve el valor de cerrar en el momento oportuno antes de partir rumbo a la Argentina. Deseaba afrontarlo para acabar de una vez con esos miedos internos que, al dormir, me recordaban de forma constante lo cobarde que puede ser una persona cuando alcanza la madurez con cuentas pendientes.  
 
    En esta ocasión, ni siquiera avise a mi madre de mi regreso. El alojamiento no me supone ningún problema. Entre mis últimas adquisiciones contaba con un ático en la zona del Retiro y, de inicio, pienso instalarme en él.  
 
    Cuando la burbuja inmobiliaria estalló en España, creí que se trataba del momento oportuno para invertir y, de este modo, recuperar parte de lo perdido en el famoso y devastador corralito argentino. Los inversores se quedaron sin la solvencia necesaria y se vieron obligados a una venta rápida para reducir al máximo la devaluación de sus inmuebles. 
 
    Mi gran logro, lo que consideré la mejor adquisición de todas, al menos a nivel sentimental, fue la compra de los terrenos que mis abuelos ocuparon como arrendatarios en Zahíma del Río, incluida la vieja casa y el granero.  
 
    Me advirtieron de que aquella compra era la peor inversión de todas las posibles. El mercado estaba saturado de auténticas gangas y ansioso de captar clientes con dinero. Situada en la parte alta de la sierra, la aldea se había despoblado y la pérdida de valor de aquella zona continuaba en caída. Nadie deseaba vivir en un lugar tan inhóspito y carente de vida social. En cambio, yo recordaba con especial cariño los veranos de mi infancia y juventud que pasé entre aquellos bosques repletos de extraños sonidos y recovecos que solo los lugareños se atrevían a cruzar.  
 
    Aproveché un precipitado viaje, para acudir al entierro de mi padre, en inspeccionar por primera vez lo adquirido. Observé complaciente que el jardín se mantuvo tal como lo recordaba, a excepción de la maleza, que había crecido una barbaridad y se confundía con los aledaños del bosque. Por su aspecto, la casa parecía extraída del pasado. Ventanas rotas, techo agujereado, algunas grietas en la fachada y, como algo bastante común en aquella zona, la puerta principal ni siquiera tenía cerradura. Se notaba que en más de una ocasión fue utilizada como refugio o escondite de algunos desaprensivos que solo buscaban dañar lo ajeno. 
 
    El proyecto lo mantengo intacto. Con mi regreso definitivo la reconstruiré por completo. Eduardo, alcalde de Zahíma, después de recibir mi encargo, se ocupó de que un grupo de obreros trabajaran con el fin de realizar los arreglos y reformas necesarios para que quede habitable. Necesitaba una nueva instalación eléctrica y el cambio completo de tuberías, además de cristales en las ventanas, porque estaban desvencijadas y, por supuesto, una cerradura para la puerta principal. 
 
    El día ha llegado. Espero que las modificaciones encaradas por Eduardo hace cinco años, hayan dejado la vivienda en condiciones para ocuparlas de inmediato. Siempre he deseado que mi hermana y mamá puedan disfrutar de aquel lugar en los meses de verano. El aire de la sierra alivia los ataques de asma de mi hermana Sandra y, porque en esas tierras era donde mi madre se encontró siempre más a gusto. Ellas la mantendrán decente y, de paso, espantarán a los posibles ocupas que cada vez se prodigan más por los alrededores. Una persona de confianza del alcalde, a cambio de un módico precio, se encargó desde entonces del mantenimiento del jardín.  
 
    Tras la muerte de papá, mamá se marchó a vivir a la casa de Sandra. ¡Cinco años he pasado sin verla! Echo de menos las comidas de Carmencita, que así llamo a mamá, a sabiendas que a ella no le gusta el diminutivo. «¡Carmen o mamá!» aclaraba con disimulado enojo. 
 
    Aquel viaje de dos semanas fue lo máximo que me pude permitir. Lo justo para solucionar la burocracia y asistir directo al cementerio sin despedirme de la figura que representó un modelo a imitar en mi cambio de vida. Me avisaron muy tarde de su extrema gravedad y no llegué a tiempo de verlo con vida. Un golpe duro; uno más de los muchos que me reservó el destino. El típico mazazo que como nunca se espera, nadie se encuentra preparado para recibirlo.  
 
    Hasta ese día no comprendí el significado que mi padre tuvo en mi pequeño e intransferible círculo vital. De la forma en que me marcó para que no aparecieran grietas y del vacío que dejó cuando tuve conciencia de que jamás volvería a verlo. En un estado de profundo abatimiento me reproché no haberle dicho cuánto le quería en múltiples encuentros y no lo hice. Pensé en las ocasiones que tuve para agradecerle el regalo de la vida y no lo hice; en las veces que debí pedirle perdón y tampoco lo hice. 
 
    De carácter adusto y con una tremenda agudeza, mi papá, Ángel Márquez, intentó inculcarme unos valores considerados imprescindibles para cualquier ser humano: humildad y respeto hacia mis semejantes. No siempre tuve presente estos consejos, y parte de culpa de lo sucedido debo achacarlo a las malas compañías que mantuve desde una temprana edad. Ser el amigo íntimo de Luis Díaz de la Peña supuso saltarme bastantes normas adquiridas de niño. A su lado no existieron los límites. Luis, con su arrebatadora sonrisa como principal arma de presentación, jugaba con la vida sin tener en cuenta las consecuencias. Si incumplíamos la ley o realizábamos alguna gamberrada, surgía el escudo protector de su madre, la marquesa de las Cuatro Torres, apellido de peso en la aristocracia española y con dinero suficiente para salvar cualquier escollo que se interpusiera en el camino del único heredero al título.  
 
    Papá me alertó en varias ocasiones, y me aconsejó que cambiara mi forma de vida y de amigo. Me advirtió de la toxicidad que emanaba de su constante compañía. Demasiado tarde me di cuenta de la verdad que encerraban las palabras de papá, y por eso mismo me marché a vivir a otro país. La idea consistió en partir de cero por mis propios medios y sin la influencia de ningún familiar o conocido. ¡Tú puedes, Santiago!, me dije y ese fue mi slogan desde entonces. 
 
    Papá falleció a los sesenta y nueve años, por culpa de una larga enfermedad. Desde el inicio, estuve informado de la evolución de una patología que se vislumbraba irreversible. Siempre que intenté volar a España para pasar algunos días a su lado surgía algún contratiempo que me obligaba a retrasarlo. La ceguera sobre los negocios me impidió ver que en la vida hay situaciones más importantes que cerrar una gran venta. Me enteré demasiado tarde de un repentino empeoramiento que no consiguió superar. 
 
    No verlo con vida me provocó un trauma que tardé en superar; si es que la herida que provoca la muerte de un padre se cierra alguna vez. Recordé la última conversación que mantuvimos unas horas antes de mi partida en busca de una nueva etapa en Argentina. 
 
    «Sabes Santiago ―me dijo―, la vida no se disfruta, se sufre, y hasta en eso nos equivocamos. Acrecentamos los defectos y se minimizan las virtudes. El problema es que transformamos la vida en una absurda competición y no apreciamos el valor del tiempo. Fíjate qué palabra más común y ni te imaginas el significado tan grandioso que posee. Día a día nos dejamos morir un poco en espera del final. ¿Qué final? Comprendo esa necesidad tuya por alejarte de nosotros. Se trata de tu decisión y la respeto. Espero que la experiencia te sirva como aprendizaje para vivir en armonía y sin ningún tipo de rencor. El día en que sientas que estás en paz contigo mismo será la señal de que, por fin, ves la vida tal como yo he intentado enseñártela».  
 
    La pregunta de una azafata sobre si necesitaba algún accesorio para estar más cómodo en el avión provocó que saliera de esa intimidad retrospectiva y me encontrara de nuevo con el presente. No pedí nada, estaba bien, solo deseaba llegar. Me quedaban casi once horas de vuelo y lo veía como una eternidad.  
 
    Recliné el asiento con la idea de dormir un rato y así abreviar el viaje. Observé por la ventanilla la oscuridad infinita del universo estrellado. Tanta inmensidad me hizo recapacitar sobre la insignificancia del ser humano y el mensaje que intentó transmitirme mi padre el mismo día de la partida: la importancia de vivir en paz con uno mismo… 
 
    Me sentí alterado, algo nervioso. Mis pensamientos regresaron al primer planteamiento pues esto de comenzar una nueva etapa supone un gran reto. No sería la primera vez, pero la edad es un factor determinante en este tipo de situaciones y ya no soy un adolescente en busca de futuro, como cuando me fui de España. Al contrario, en este regreso definitivo solo deseo encontrar un retiro para descansar y poner en orden lo que de joven no fui capaz de afrontar. 
 
    El primer objetivo marcado consiste en localizar a Luis Díaz de la Peña. Con mi ida quedaron cuentas por ajustar entre nosotros. Nunca perdoné el daño provocado. No se trata de rencor. Pretendo que cada cual asuma su parte de responsabilidad y pague en proporción a los daños causados. 
 
    Luego intentaré encontrar a María, quien con toda seguridad habrá rehecho su vida. Lo sucedido veinticuatro años atrás resultaba imposible de arreglar. Mi intención es hablar con ella y contar mi verdad; aquello que no me permitió hacer en su día. Me marché con la mirada de rechazo grabada en la retina. Solucionados estos dos asuntos, podré vivir en paz conmigo. 
 
    Nunca estuve de acuerdo con el veredicto final de lo acontecido en aquella iglesia. Tampoco con la imputación que sufrí por parte del fiscal como cómplice y coautor de aquel acto criminal. Después de tantos años no existe la posibilidad de reclamar mi exculpación, ni siquiera que rectifiquen… Fui y soy inocente de todos los cargos, como se demostró en la posterior investigación. Pero corrí y desaparecí como un cobarde que teme la acusación inicial y pierde así la posibilidad de un perdón.  
 
    Siempre fui consciente de lo que supone marcharse a otro país antes de que las autoridades cerraran el caso. Por eso mismo necesito explicarle que conocía el nombre de la persona que actuó en complicidad con Luis. Quiero decirle a María que jamás la olvidé; que me enamoré de ella el mismo día en que la conocí en la universidad, y que ese amor se acrecentó con el tiempo y la distancia. La quise, la quiero, sí, aunque se trate de un amor imposible. 
 
    Regreso para hablar claro y a la cara, tanto a Luis como a ella. No conozco otra fórmula para comenzar una vida nueva sin remordimientos y sin verdades ocultas por las mentiras de otros. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Instituto Fray Bartolomé de las Casas 
 
      
 
    1987 
 
      
 
      
 
      
 
    En poco tiempo finalizaría el último curso del bachillerato y los alumnos dirían adiós, para siempre, al instituto. La ansiedad por iniciar la etapa universitaria se reflejaba en los rostros de Luis y Santiago. Ambos compartían una afición desmesurada por las bromas de mal gusto; a nadie le apetecía convertirse en víctima de algunas de sus tendenciosas ideas que casi nunca acababan bien. Una forma de entender la vida que provocó el rechazo por parte de sus compañeros, por lo que se veían obligados a pasar las horas libres en soledad. Esta marginación les permitía agudizar el ingenio en busca de nuevas trastadas.  
 
    La mañana se iniciaba con clase de filosofía y, como de costumbre, doña Catalina entró en el aula dos minutos después de las nueve. Hasta para ese retraso mantenía la puntualidad. Con unos forzados «Buenos días», se dirigió a la mesa sin ni siquiera levantar la mirada del suelo. Nunca tuvo interés en comprobar el número de alumnos que faltaban a esa hora. Una falda larga por encima de los tobillos y la rebeca marrón formaban parte de su uniforme habitual; sin olvidar que siempre aparecía con el pelo muy estirado y con un moño alto que imitaba al típico rodete indio. Unas gruesas gafas de pasta negra completaban el atuendo. Por su forma de vestir, se podía pensar que doña Catalina jamás se cambiaba de ropa. En silencio, giró hacía la pizarra y, con letras grandes y en mayúsculas, escribió el título del tema que había preparado ese día. 
 
    A dos años de la jubilación, doña Catalina se conocía el temario de memoria. No necesitaba consultar el libro. Su verdadera preocupación consistía en que el tiempo pasara lo más rápido posible. Quería vivir en su casa del pueblo y dejar el ruido de la capital de un modo definitivo. El trabajo, que cuarenta años antes inició por vocación, se había convertido en una tortura diaria. Su interés por la enseñanza desapareció al darse cuenta del inexistente afecto que mostraban los alumnos por la asignatura. La decepción fue tan grande que, desde ese día, ni se molestaba en aclarar conceptos contradictorios que existían dentro de las distintas ramas de la historia de la filosofía. 
 
    Antes de comenzar con su explicación, entre Luis y Santiago se produjo una mirada de complicidad. Se iniciaba el plan que ambos amigos habían preparado con esmero para aquella ocasión.  
 
    Con el libro de filosofía en las manos, Santiago se acercó a la mesa de la profesora, pues no lograba comprender algo sobre el tema de la jornada anterior, dedicado a la teoría de San Agustín sobre la existencia de Dios. Lo llevaba subrayado en rojo y se posicionó justo delante de ella, lo que impedía la visión de doña Catalina sobre el resto de los alumnos. Luis, con sigilo, colocó un pequeño petardo debajo de la mesa. Sus compañeros hablaban entre ellos sin prestar atención al diálogo que mantenía la profesora con Santiago, y pensó que en ese momento nadie apreciaba su maniobra; nadie excepto una de las alumnas que se fijó en todos los movimientos de los dos amigos desde el instante en que entraron en la clase. 
 
    Al tocar Luis la espalda de Santiago, este se excusó con la profesora por la necesidad urgente de ir al lavabo y, por lo tanto, salir de inmediato del aula. Doña Catalina se quedó con el libro entre las manos, sin saber qué hacer en aquella situación. La clase estaba alborotada. Santiago se había marchado al baño y su explicación se quedó sin finalizar. Un desagradable olor a quemado llegó al olfato de la profesora, quien no pudo evitar una mueca de escepticismo por lo que estaba pasando. Miró en varias direcciones en busca de la procedencia de aquel hedor. Unos segundos más tarde, el estruendo del petardo retumbó en todo el instituto; la mesa de la profesora se agitó como si tuviera un resorte interno. Un espeso humo invadió el aula en su totalidad. 
 
    Con cara de espanto, doña Catalina pegó un brinco hacia atrás, al pensar que los terroristas habían colocado una bomba. Antes de poder reaccionar y debido al apocalíptico impacto, cerró los ojos y consiguió dar varios pasos sin sentido para, a continuación, caer inconsciente. Los alumnos gritaron por el pánico ocasionado e intentaron salir a empujones en busca del pasillo. Se generalizó una alarma en cadena dentro del edificio, en donde proliferaban los magullones, pisotones y algunos ataques de ansiedad. 
 
    Santiago y Luis también quedaron impresionados con lo sucedido. Se les notaba la preocupación en el rostro. En otras ocasiones habían colocados petardos similares al aire libre, nunca en un recinto cerrado, y el resultado fue muy diferente. Jamás sopesaron la posibilidad de un estallido de tanta magnitud. 
 
    La idea consistía en provocar un susto a la profesora que todas las mañanas los machacaba con una asignatura tan aburrida como innecesaria. También, que el resto de compañeros se divirtieran con la broma. Quedó de manifiesto que se les había escapado de las manos, y lo que de inicio buscaba ser una simple travesura, se pudo convertir en una tragedia.  
 
    Durante un buen rato reinó el caos dentro del edificio. Nadie sabía valorar la dimensión exacta de lo sucedido y, menos aún, averiguar quiénes fueron los causantes de tal despropósito. En pocos minutos, junto con la policía nacional, llegaron varias ambulancias para evacuar a los afectados de aquella terrible explosión.  
 
    Por entonces, la gente estaba muy sensible con el asunto de los atentados. Tan solo tres días antes, ETA había colocado un coche bomba en un centro comercial de Barcelona, lo que provocó la muerte de veintiuna personas y más de cuarenta heridos. El pánico instalado en la sociedad indujo a que todos pensaran en otro acto terrorista; todos menos la alumna que presenció el proceso completo desde su pupitre. Nunca tuvo afinidad hacia sus dos compañeros y, en aquel instante, se sintió protagonista y buscó su momento de gloria. En cuanto localizó al director, puso de su conocimiento los nombres de los dos autores. Aquella denuncia sirvió para calmar los ánimos tanto del profesorado como de la propia policía. También, para que de inmediato llevaran a los dos amigos a la sala de reuniones en presencia de varios agentes y del propio director del instituto. 
 
    Una vez aclarado el incidente, se reanudaron las actividades escolares, aunque el miedo permanecía latente tanto en los alumnos como en el profesorado. Un coche de la policía trasladó a los dos presuntos autores a la comisaría. Dieron aviso a sus padres de lo ocurrido, para que se presentaran lo antes posible. El asunto lucía más grave de lo que ellos habían calculado. No era lo mismo que se catalogara como una gamberrada peligrosa y de mal gusto que recibir el tratamiento de acto terrorista. Estas diferencias en las formas de etiquetar el suceso provocaron que las gestiones internas se demorasen una barbaridad.  
 
    Doña Inés Díaz de la Peña, marquesa de las Cuatro Torres y madre de Luis, asesorada por su abogado, se pasó el día colgada al teléfono. Buscaba entre sus contactos a las autoridades adecuadas con capacidad para resolver aquel desagradable incidente. 
 
    Fueron encerrados en una pequeña sala de la comisaría, a la espera de que un juez de guardia se pronunciara sobre el caso. A pesar de estar juntos desde el principio, se les veía bastante afectados y sin comprender aún la dimensión de la vorágine formada alrededor de ellos.  
 
    ―¿Te das cuenta de una vez que tus métodos no son válidos para realizar nuestras bromas? ―dijo Santiago por primera vez después de un prolongado silencio―. Por tu culpa estamos metidos en un buen lío. Tu insistencia con los petardos nos llevó a una situación complicada y con difícil pronóstico. Siempre mostré mi rechazo hacia ellos, y lo sabes bien.  
 
    ―¡Ahora resulta que yo soy el único culpable! ―gritó Luis alterado―. ¿Quién entretuvo a la profesora de forma intencionada? ¡A los dos nos llega la mierda hasta el cuello!  
 
    ―¡No te preocupes, que admitiré mi participación! No soy ningún cobarde ni tampoco un traidor. Tú me pediste que entretuviera a doña Catalina y eso fue lo que hice. Me hablaste de un triquitraque, nunca mencionaste la palabra petardo, y menos aún de que lo fueras a colocar en la mesa de la profesora.  
 
    ―¿Cuántos años hace que no se utilizan los triquitraques? ―Luis se mostró sorprendido―. ¿Aún se fabrican? De niño me servían, pero a estas alturas de la vida… Por cierto, todavía tengo en la cabeza mi última broma con uno de ellos. Se la hice a mi padre. ¿Te acuerdas de las chapas que vendían con el hueco justo para colocar uno de los mixtos de una tira del triquitraque? Poseía en el extremo una especie de ballesta que, al soltarse, provocaba la pequeña detonación. La coloqué en el teléfono de casa. A la primera llamada, mi padre descolgó el auricular y ni te imaginas el susto que se llevó con la explosión. De forma instintiva lo tiró al suelo por culpa del miedo que le entró por el cuerpo. 
 
    ―A tu padre le haría mucha gracia, no lo dudo. ¿Pensabas que en el instituto también se iban a reír con tu broma?  
 
    —Nada de gracia —aseguró Luis—. Si no intercede mi madre hubiera acabado en el internado de Campillos. 
 
    —¿Eso qué es? —Santiago nunca escuchó hablar de aquel lugar. 
 
    —Un internado de castigo que hay en Málaga. Es para gente con dinero. Le precede su fama de mala leche con los alumnos; por eso está catalogado como de castigo. 
 
    —Me alegro de que a tu padre no le sentara bien la broma. Estás obsesionado con los petardos y un día vamos a tener una desgracia. Te advierto que es la última vez que cuentas con mi colaboración. 
 
    ―Lo dices ahora en caliente ―aseguró Luis―. No me puedes negar que disfrutaste tanto o más que yo. 
 
    ―¡No de los petardos! ―Además de cabreado, temía una sanción ejemplar―. Eres testarudo por naturaleza y hasta que no conviertas lo blanco en negro no pararás. ¡Pusiste un trueno extra! ¿No era suficiente con dos o tres piulas? ¡Nunca jamás cuentes conmigo! ¿Está claro? Si pretendes destruir tu futuro, no seré yo quien lo impida. No me arrastres a situaciones en donde ponemos en peligro la vida de otras personas. Me gusta divertirme sin traspasar ciertos límites.  
 
    ―¡Ya me enteré! ―gritó Luis―. No hace falta que repitas cada frase como un vulgar loro. Te guste o no, en esta ocasión estamos pringados los dos. 
 
    ―Lo sé. Pido a Dios que no haya ningún herido, porque de lo contrario no nos libraremos de la cárcel.  
 
    ―Seguro que no ocurrió nada grave. Doña Catalina es una vieja zorra resentida que tendrá el susto metido en el cuerpo y pretenderá aprovecharse de la situación. Para conseguirlo, se inventará lesiones inexistentes. 
 
    ―¿Cuándo nos van a sacar de aquí? ―preguntó Santiago a un funcionario que acababa de entrar en la habitación para recoger unos papeles. 
 
    ―Pronto… ―contestó sin quitarse el cigarrillo de los labios―. ¿Tenéis fuego? No encuentro mi encendedor. 
 
    ―Se puede quedar con él ―dijo Luis al tiempo que le entregaba uno―. No lo necesito. 
 
    ―Gracias, eres muy amable… 
 
    Santiago observaba atónito la generosidad de su amigo. 
 
    ―¡Cabrón de niñato! ―Se escuchó gritar fuera de la habitación. 
 
    Al prender fuego, el mechero produjo una descarga eléctrica en la mano del funcionario. Sus compañeros se partieron de la risa y, gracias a esa reacción, aquello se quedó en una mera anécdota.  
 
    ―¡¿Le diste uno de los mecheros con descarga eléctrica?! ―No se lo podía creer―. ¡¿Estás loco?! 
 
    ―Te acojonas con cualquier broma… ¡Fíjate cómo se ríen los demás! 
 
    ―¡Eres un inconsciente total! Estamos aquí encerrados pendientes de castigo y a ti te quedan ganas de provocar a la policía. 
 
    ―¿No pretenderás que me ponga a lloriquear? 
 
    ―Al menos, no cometas más incidentes. ¿Te has parado a pensar qué ocurrirá ahora con el curso? ―Santiago entró en pánico―. La incertidumbre de no saber nada me tiene muy nervioso. ¿Te imaginas que nos cierren las puertas de la universidad para siempre? Prefiero no considerar esa posibilidad. Verás cuando mis padres conozcan la situación en la que me encuentro. 
 
    ―Eso no pasará. ―Luis se mostraba muy seguro―. ¿Crees que mi madre se va a quedar de brazos cruzados? Se nota que no la conoces. Ella me sacará de este lío. 
 
    ―¡Claro! ―A Santiago se le veía indignado―. ¿Y yo qué? Tu señora madre con sus influencias podrá solucionarte el problema, de eso no tengo la menor duda, ¿no es lo que hace siempre? Con esa protección es muy fácil ir de valiente y de chulo por la vida. El problema es quién me saca a mí, porque mis padres no tienen dinero ni influencias con políticos. 
 
    ―No te preocupes; parece mentira que pienses de esa forma. Nunca te dejaré tirado. Lo que mi madre consiga siempre será para los dos, así que puedes ahorrarte tus comentarios sarcásticos sobre mi familia, porque como me canse de tus improperios vas a tener que buscar la ayuda por otro sitio.  
 
    ―Lo que tengo claro es que a partir de hoy se acabaron nuestras bromas. Llevamos tres años con ellas y… ¡Ni una más! Te lo digo en serio. 
 
    Después de escuchar a su amigo, con una maliciosa sonrisa en sus labios, Luis no pudo reprimir una carcajada. 
 
    ―¿Qué haces? ―le dijo con un tono despectivo—. ¿Eres tonto? ¿Con el barullo que hemos formado y quieres que esos policías piensen que nos reímos de nuestra hazaña?  
 
    ―Lo hago por tus palabras. ―Soltó otra intencionada carcajada―. Es lo más divertido que has dicho en todo el día. ¿No harás más bromas en tu vida? Eso no se lo cree ni tú mismo. ¡Si disfrutas más que yo!  
 
    ―Después de hoy se me quitaron las ganas para siempre.  
 
    ―¡No insistas, que no me lo creo! Lo dices ahora que estás amedrentado. Seguro que mañana piensas de un modo diferente.  
 
    ―¿Y si nos llevan a la cárcel? ¿Cuánto tiempo nos encerrarán?  
 
    ―¡No seas tan apocado! Ya te dije que mi madre no lo consentirá. ―Luis estaba muy seguro de sus palabras―. Te propongo un trato. Está claro que los dos disfrutamos con estas bromas y lo pasamos genial. No tiene sentido que renunciemos porque la de hoy haya sido un fracaso.  
 
    ―¿En qué piensas? ―preguntó con desconfianza. 
 
    ―Que no intervengan terceras personas. Con eso conseguimos que nunca más nos denuncien. Me explico: las realizamos solo entre nosotros dos. De ese modo comprobamos nuestro ingenio y quién tiene más sangre fría.  
 
    Santiago quedó pensativo ante la atrevida propuesta de su amigo. Se levantó de su incómodo banco de madera para dar varias vueltas por la habitación. 
 
    ―La idea no la veo mala del todo —afirmó dubitativo—. Tengo una condición que no admite variantes. Solo puedes contestar con un monosílabo, sin otras alternativas.  
 
    ―Depende de la imposición. ¡Suelta de una vez lo que tanto te preocupa! 
 
    ―Estoy de acuerdo, siempre que aceptes la eliminación de los petardos. Debemos ceñirnos a bromas ingeniosas y naturales. Sin ningún tipo de elemento externo que pueda ser peligroso para la víctima.  
 
    ―Creo que se trata de una gran decisión. ¿Amigos? —Luis esbozó una sonrisa de complicidad. 
 
    ―Amigos.  
 
    En ese preciso instante llegó un policía acompañado del padre de Santiago. En cuanto lo vio entrar, el chico se echó encima de sus brazos y entre susurros le pedía perdón. 
 
    ―Este no es el lugar adecuado para hablar ―advirtió a su hijo en un tono suave―. Recoge tus cosas, que nos vamos para casa. 
 
    Santiago salió de la habitación con rapidez, sin fijarse en cómo su padre miraba a Luis con todo el odio que era capaz de canalizar a través de sus ojos. 
 
    Unos segundos más tarde volvió el mismo policía y, detrás de él, Carmelo, acompañado de la señora marquesa. La cara de Luis, además de complaciente, les reprochaba lo que habían tardado en rescatarle. 
 
    Sin decir nada, su madre se acercó y le propinó un guantazo de consideración. 
 
    ―¡Cuántas veces vas a manchar el apellido que llevas! ―gritó la marquesa con arrogancia―. ¡Gracias a Dios que no te relacionan conmigo! ―El policía se quedó paralizado con la escena presenciada―. ¡Carmelo, recoge las cosas del niño y que se vaya contigo al coche! Voy a dejarle al comisario la documentación que pidió. 
 
    Luis no dijo nada, ni siquiera protestó. Con la cabeza inclinada hacia abajo y gesto apesadumbrado, se limitó a seguir los pasos de Carmelo. 
 
    Al ser menores de edad y a través de los contactos de la marquesa, los dos jóvenes consiguieron regresar a sus respectivos domicilios. Dentro de la gravedad de aquel incidente, hubo suerte de que el infarto de doña Catalina se quedara en un simple amago, encubierto por un ataque de pánico. No costó demasiado que retirara la denuncia cuando tuvo conocimiento de que, a través de ciertas influencias, le concedían la jubilación anticipada y jamás tendría que regresar al lugar de los hechos. 
 
    Luis y Santiago fueron expulsados, sin posibilidad de matricularse en otro instituto diferente. De nuevo, la marquesa consiguió que su hijo realizara los exámenes finales sin necesidad de asistir a las clases. En esta ocasión se olvidó de Santiago. Sus padres se vieron obligados a entablar una lucha con la administración y realizar las pertinentes amenazas de llevar el caso a la prensa si no trataban a su hijo del mismo modo que al otro implicado. A falta de unos días para el inicio de los exámenes, Santiago recibió la aprobación para realizar las pruebas en solitario y en fecha diferente a la de sus compañeros.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Sala de espera 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La chica que abrió la puerta de la consulta saludó con amabilidad antes de indicarle con un característico gesto que pasara al interior. Santiago la miró a los ojos casi con descaro, impactado por unos rasgos faciales que le resultaron conocidos, aunque nunca la había visto en su vida. 
 
    Titubeante, atravesó la sala de espera, con la intención de llegar al mostrador de recepción. Estaba colocado de un modo estratégico, justo al lado de la puerta que, quizás, sería el despacho del doctor. Demasiado lujo para tratarse de una consulta médica ―pensó Santiago. De todos modos, si no se había confundido de persona, tampoco debía mostrarse extrañado, pues la ostentación siempre fue uno de los principales defectos de su amigo. 
 
    Un grupo de personas de avanzada edad esperaban su turno. El silencio era abrumador, y si alguien se atrevía con algún comentario, se realizaba en un tono de voz muy bajo para no molestar al resto de pacientes que, en su mayoría, intentaban pasar el tiempo con la lectura de las mismas revistas de siempre.  
 
    ―Su nombre, por favor ―solicitó Laura, a la vez que ojeaba una deteriorada agenda que extrajo de la parte interna del mostrador.  
 
    ―Santiago Márquez. No se moleste en buscar ―recomendó al observar que comprobaba de un modo reiterativo los nombres con cita para ese día―. No pedí hora. Es la primera vez que vengo a esta consulta. 
 
    ―Lo siento, señor Márquez. Sin cita, el doctor no le recibirá. Si le parece bien, puedo incluirlo en la lista de espera por si se queda algún hueco para la próxima semana.  
 
    ―Es importante que me vea hoy. Incluso le diría que se trata de un asunto grave. ¿Sería tan amable de incorporar mi nombre a su agenda?  
 
    ―Le repito que no es posible. ―Sin llegar a enfadarse, el tono de la chica varió de un modo considerable―. Por suerte para usted, un paciente llamó hace un rato para cambiar la fecha de su cita del próximo lunes. Le aseguro que es usted afortunado; lo normal es que los nuevos tengan que esperar más de un mes. 
 
    ―Señorita, ¿sería tan amable de decirme su nombre? ―Santiago mantuvo una serenidad que se agradecía en este tipo de situaciones. 
 
    ―Me llamo Laura. ―Accedió algo incómoda―. ¿Algo más? 
 
    ―¿Le puedo tutear? Es usted muy joven y… ―La chica accedió con un leve movimiento de cabeza―. Muchas gracias. Laura, te aseguro que no me gusta ser impertinente. ―En esos momentos, la totalidad de los pacientes estaba atenta a la conversación―. Te voy a pedir un pequeño favor. Le dices al doctor Espinosa… ¿Es correcto el nombre?  
 
    ―Así es. Está usted en la consulta del doctor Espinosa, uno de los más prestigiosos especialistas de Madrid. Formar parte de su lista de espera no está al alcance de cualquier paciente.  
 
    ―Todo eso me parece muy interesante; ahora, si no te importa, le dices que su amigo Santiago Márquez está aquí y desea saludarlo. Creo que con eso será suficiente. 
 
    ―Ya le he dicho… ―A Laura no le gustaba dar explicaciones a extraños. 
 
    ―No te preocupes por nada ―cortó Santiago―. Y no te enfades, que con ese uniforme blanco de enfermera estás muy guapa. Si el doctor decide no recibirme, te doy mi palabra de que me marcharé sin formar ningún tipo de alboroto. 
 
    Laura estaba indecisa, no sabía qué resolución tomar. Este inconveniente lo tuvo en otras ocasiones y el doctor Espinosa siempre se negó a saltar el turno de sus pacientes. En ese aspecto solía ser bastante estricto. Por otro lado, la corrección y caballerosidad mostrada por Santiago tampoco resultaba fácil de encontrar en el perfil de personas que, de un modo u otro, intentaban colarse. 
 
    ―Me voy a meter en un lío ―reconoció Laura―. Creeré en su palabra. El doctor aún no ha llegado. Tome asiento y espere junto a los demás pacientes. Si decide no recibirlo, se tendrá que marchar. 
 
    ―No te inquietes, que así será. 
 
    ―Usted le cayó bien, joven ―comentó doña Remedios al observar que Santiago se sentaba en la silla libre justo a su lado―. Es de carácter fuerte y siempre echa a la gente que no trae cita. 
 
    ―¡Me libré de chiripa! ―afirmó Santiago satisfecho―. ¡Sí que tiene carácter! 
 
    ―Esta niña es muy lista y a un hombre atractivo y bien hablado no lo manda a paseo. ¿Está usted enfermo? ―La curiosidad pudo con doña Remedios―. Yo le veo muy hermoso y saludable. 
 
    ―Esperemos que no ―repuso con una sonrisa forzada―. El doctor Espinosa tendrá la última palabra. 
 
    ―Es que a esta consulta vienen los que están a punto de estrenar el ataúd ―avisó doña Remedios en voz baja. 
 
    ―De veras que lo siento. Confío en que no sea mi caso. 
 
    Por primera vez, Santiago se fijó en aquella mujer que, a pesar de sus insistentes preguntas, las realizaba con tanta sutileza que era imposible no prestarle atención. Le recordó a su abuela Elvira, que se pasaba todo el tiempo preguntando pues el control de la familia era prioritario para ella. De porte elegante y ropa de diseño, se notaba que la señora pertenecía a una familia adinerada. Viendo la suntuosidad de aquella consulta y la ostentación que siempre llevó por bandera su amigo, no sería extraño que la totalidad de sus pacientes pertenecieran a la alta sociedad madrileña.  
 
    ―¡A usted la veo magnífica! Nadie diría que está enferma.  
 
    ―Voy a cumplir noventa años ―dijo orgullosa y con los ojos muy abiertos―. Entre usted y yo ―Intentó bajar aún más el tono de su voz―, no me pasa nada. Me gusta visitar a Ernestito para luego contarle a su madre que estuve con él. Los jueves por la tarde nos reunimos para merendar y a ella le agrada tener noticias de su hijo. Han sido tanto los disgustos… 
 
    ―¡Abuela, que me entero! ―avisó una chica sentada al otro lado de la anciana. 
 
    ―¡Así que Ernestito...! ―repitió Santiago con guasa―. Ernestito estará ya un poco crecidito, ¿no le parece? 
 
    ―Para mí siempre será el niño de mi mejor amiga. Muy mujeriego, eso sí; le gusta todo tipo de faldas. Se quedó soltero y eso conlleva una vida desordenada y que le persigan pelanduscas atraídas por su posición social. Él es tan noble que no percibe la mala intencionalidad de esas compañías que solo codician su fortuna. Ya no le molesto más, joven. Si entro en conversación se me va el tiempo sin darme cuenta. 
 
    ―¡Claro, abuela, no dejas hablar a nadie! Tú lo dices todo ―replicó la joven algo incómoda por la situación―. Además, hablas de Ernesto como si se tratara de un santo y… 
 
    ―¡No seas impertinente, niña! ―reprendió doña Remedios―. Mi nieta se llama Lucía, y es la pequeña de mi hija Mercedes. ―Miraba de nuevo a Santiago―. Es un poco mal hablada, pero muy cariñosa. Es la única que siempre está dispuesta para traerme a la consulta. ¿Supongo que será un hombre casado? ―La curiosidad superaba a doña Remedios. 
 
    ―Lo estuve. ―Santiago dudó en su respuesta―. En estos momentos no hay ningún compromiso a la vista. 
 
    ―¡Mi hija Mercedes también se ha separado! ―Se iluminó la cara de doña Remedios―. Es una mujer muy guapa. Debería conocerla… 
 
    ―¡Se lo voy a contar a mamá! ―amenazó la nieta. 
 
    ―¿Viene usted con mucha frecuencia? ―preguntó Santiago con la intención de darle un giro a la conversación.  
 
    ―Una vez al mes. Es el único modo de informar a Ernestito de los acontecimientos familiares. No visita a sus padres. Desde que se enteraron de que lleva años viviendo con una fulana barriobajera están muy disgustados con él. Apenas participan de actos sociales porque la reputación de la familia quedó muy perjudicada. 
 
    ―¡Abuela, que a este señor no le importan tus chismorreos! ―advirtió Lucía―. Ni siquiera sabe de quién hablas. 
 
    ―No se preocupe, señorita ―intervino Santiago―. Creo que conozco a la persona que se refiere su abuela. Soy amigo del doctor desde que éramos adolescentes. 
 
    ―¡Ves, niña, cómo te pasas de lista! ―Agradeció con su mirada la intervención de Santiago―. Como le dije, mi hija Mercedes se acaba de separar, y Ernestito debe saberlo. Forman muy buena pareja y sería una gran unión para ambas familias. Mi marido es el conde de Sancti Petri, y ella la futura heredera del título, un gran partido. 
 
    ―¿Eso no es un castillo de San Fernando, en la provincia de Cádiz? ―terció extrañado por aquellas palabras. 
 
    ―Así es. Los duques de Arcos lo cedieron a nuestros antepasados. En el lote se incluían las almadrabas y todos los esteros y salinas de sus alrededores. Mi marido nunca reclamó sus propiedades al ayuntamiento de la ciudad. Mantener aquellos terrenos es muy costoso y no merece la pena. Tanto el castillo como la población almadreña se encuentran en un estado ruinoso. Algún descendiente lo hará en el futuro. 
 
    ―¡Abuela, ya está bien! ―A Lucía se le notaba bastante enfadada―. ¡Le diré a mamá que incluso a los desconocidos les cuenta cosas de ella y de su herencia! 
 
    ―Joven, perdone si he sido una molestia. Es una pena ser vieja, hasta tus nietos te regañan. 
 
    ―Para nada, señora. Por cierto… ―En esta ocasión es Santiago quien baja la voz y se aproxima al oído de doña Remedios―, entre usted y yo, ¿ese escarceo amoroso que tiene embaucado a Ernesto lo podemos centrar en Getafe? ―Con la teatral mirada de la anciana no necesitó ninguna respuesta. Santiago se llevó el dedo índice a los labios―. Que no se entere su nieta. Es un placer conversar con una persona con tanta sabiduría como usted ―aseguró en voz alta para que todos los presentes pudieran escucharlo. 
 
    ―Eres muy amable, hijo. 
 
    Como algo habitual, el doctor Ernesto Espinosa apareció tarde por la consulta. Su prestigio profesional le permitía cierta flexibilidad con los horarios. Disfrutaba de una numerosa clientela en busca del diagnóstico de un experto en determinadas patologías de difícil tratamiento. No les importaba aguardar el tiempo que fuese necesario, por la creencia de que recibirían una noticia favorable sobre su estado de salud. 
 
    Al entrar por una segunda puerta sin acceso a la sala de espera, los pacientes desconocían el momento exacto de la llegada. Algunos avispados lo intuían por el brusco cambio de actitud que experimentaba la enfermera, como había ocurrido en ese preciso instante. Laura escondió de un modo precipitado unos apuntes que aparentaba estudiar y desapareció con rapidez por un pasillo que demandaba desde hacía tiempo una iluminación más acorde con la categoría del consultorio.  
 
    Una vez colocada la bata blanca, el doctor Espinosa entró en una pequeña cocina; el olor a café recién hecho le produjo cierto bienestar. Siempre pensó que ese aroma tan característico otorgaba una señal inequívoca de que había vida en aquella consulta. Hoy más que nunca. A última hora de la mañana había fallecido una persona en su mesa del quirófano, después de seis largas horas de lucha por mantener estables sus signos vitales. En estas circunstancias es cuando se pierde el sentido de la vida para dejar paso a una tremenda impotencia. Son momentos trascendentales en donde uno se llega a plantear si en verdad existe un dios ahí arriba. 
 
    Laura llevó al despacho una taza de café, además de la relación de pacientes que estaban citados para esa tarde. 
 
    ―Hace unos minutos llegó un señor que no consta en la lista ―avisó con reticencia al doctor. 
 
    ―¿Qué me importa a mí eso? ―respondió cariacontecido por su nefasto día hospitalario―. Ese problema es de tu incumbencia y ya sabes cómo actuar en estas situaciones. 
 
    ―Sí, lo sé ―intentó justificarse―. Le noté algo confuso e insistió en que era amigo suyo. ―Suavizó la voz para mitigar el enrarecido ambiente que se respiraba en aquel despacho. 
 
    ―¡Eso es lo que dicen todos para colarse! Es la primera advertencia que hago a las personas que trabajan en mi consulta, lo sabes muy bien. Me imagino que se habrá ido… 
 
    ―No, y no se altere antes de tiempo. Aseguró que se marcharía si usted se negaba a recibirlo y creo que lo hará sin formar ningún altercado. 
 
    ―Pues, ya sabes. ―Se le notaba una irritación exponencial―. Parece mentira que a estas alturas tenga que recordarte las normas. ¡No hago excepciones! ¿Está claro? ¡Que se largue de una vez! 
 
    ―Sin problema, enseguida se lo comunico. ―Laura se mostraba diligente―. Es un hombre elegante, con buena presencia y un marcado acento argentino. Dice llamarse Santiago Márquez. Intentaré buscarle un hueco para la próxima semana. 
 
    ―¿Has dicho Santiago Márquez? ―preguntó sorprendido―. ¿Estás segura? ―Le tembló la voz al escuchar el nombre. 
 
    ―Dejó claro que son buenos amigos, y como pensé que decía la verdad, creí conveniente que usted lo supiera. 
 
    ―No le digas nada aún. La mañana ha sido muy dura y necesito un respiro. Lo voy a pensar. 
 
    Laura se quedó parada delante de la mesa, mientras que él se limitó a repasar con atención el listado de pacientes. 
 
    Un amargo sentimiento de injusticia invadió su mente. Creyó que en la consulta conseguiría evadirse de tanto tormento y resultó ser todo lo contrario. 
 
    ―Doña Remedios, que pase la primera. No quiero problemas con mi madre. Seguro que, como siempre, viene a cotillear cosas de la familia ―ordenó, a la vez que le entregaba una receta firmada―. Luis Herrera desperdicia una hora de mi consulta para que le prescriba el antibiótico acostumbrado. Este hombre no tiene solución. ¿Cuántas veces le dijiste que no estamos en la Seguridad Social? Es muy cansino. 
 
    ―Mucha cara es lo que tiene ―contestó Laura. 
 
    ―Dile que es la última que le entrego. Le cobras como si fuese una visita. La próxima vez la pedirá en su centro de salud, porque yo no le recibo más. 
 
    ―Aunque se lo diga, estoy segura de que dentro de un mes lo vemos en la consulta. Creo que el dinero le importa poco. 
 
    ―¡Menos me importa a mí! ―gritó colérico―. Le dices que me voy tres meses de vacaciones o te inventas lo que te apetezca, me da igual, ¡no quiero verlo más por aquí! 
 
    ―Me encargo de que así sea. ―Laura sacó a relucir su lado pragmático―. Ahora debe tranquilizarse, que le veo bastante alterado. ¿Le dejo solo unos minutos? 
 
    ―No es necesario, sigamos con la lista… ¿Sagrario Ledesma? ―El doctor intentaba recordar―. Esta mujer es nueva. ¿Tenemos algún informe de ella? 
 
    ―No. Es la primera vez ―aseguró Laura―. Hace un mes le extirpó un tumor benigno y le dijo que se pasara hoy para una revisión. 
 
    ―Sí, ya recuerdo. Hay que preparar su historia clínica. No le cobres nada; para el próximo mes. 
 
    No se quitaba de la cabeza el nombre de Santiago Márquez. Su intuición le decía que al destino también le gustan las bromas y había provocado un nuevo encuentro entre ellos dos.  
 
    ―¡Francisco Hurtado! ―Se extrañó de ver ese nombre―. Hace mucho que no aparecía por la consulta… Pensé en lo peor. Debe estar muy mayor, ¿te comentó el motivo de su regreso? 
 
    ―Se le ve muy torpe y creo que de nuevo se le ha reproducido el quiste que le extirpó a la altura del cuello. Lo noté nada más abrirle la puerta. Incluso le cuesta trabajo pronunciar de forma correcta cualquier frase. 
 
    ―No comprendo por qué no se van directos al hospital. ¡Allí le resuelven el problema en el mismo día! 
 
    ―¡Porque confían en usted! ―argumentó Laura―. Son conocedores de su prestigio como médico y no quieren ser diagnosticados por desconocidos. 
 
    ―Ya, ya… Supongo que es como tú dices, y no deja de ser una pérdida de tiempo para todos. No tengo más remedio que enviarlo al hospital para que le realicen las pruebas necesarias. 
 
    Después de meditar unos segundos mientras disfrutaba de una segunda taza de café, intentó convencerse de que no existían indicios concluyentes para relacionar al sujeto sin cita con su antiguo amigo. Llevaba demasiados años en Argentina, y en un supuesto regreso le hubiera avisado de inmediato. Aunque cinco años atrás, con el fallecimiento de su padre, pasó diez o quince días en Madrid y ni una sola vez se llamaron. 
 
    El tema de su amigo le servía de terapia para no acordarse del quirófano. Gran equivocación. No necesitaba pensar en ello. Lo veía dentro de su mente escena a escena, como si se tratara de una macabra película que se repite una y otra vez: la mujer sin vida en la mesa de operaciones, el esfuerzo del anestesista por recobrar las funciones vitales, su ayudante con el desfibrilador hasta caer agotado, y la desesperación reflejada en los rostros de sus familiares al comunicarle el fatal desenlace. Incluso visualizaba el desarrollo quirúrgico, por si se produjo algún tipo de negligencia. Necesitaba estar seguro de que todo el equipo humano funcionó a la perfección. Era muy duro perder a una enferma de veinte años en una intervención que, en principio, no presentaba demasiadas complicaciones. 
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    Sintió un gran alivio con la aparición de Luis por la puerta del local. Al no llegar a la hora estipulada, pensó que se trataba de un bocazas con la intención de follar y no cumplir su palabra. El exceso de copas del día anterior provocó una euforia desmedida y trazaron un plan que estaba a punto de irse al traste. 
 
    Una noche tan desapacible no invitaba a permanecer más tiempo del necesario por las calles. A falta de una hora para el cierre, en el interior del bar solo quedaban tres clientes. Se vio en la necesidad de conversar con ellos y animarlos a que pidieran otra copa, con la intención de que el dueño no echara la puerta de baraja. 
 
    Unas horas antes avisó que se despedía del trabajo, circunstancia que provocó un enfado monumental en el propietario. Hasta encontrar una sustituta, se vería obligado a ocupar su lugar. El retraso de Luis le provocó la duda sobre si hizo lo correcto en tomar esa decisión con tanta rapidez. En el trastero de la cocina había dejado una maleta con sus escasas pertenencias. A las compañeras de piso también les advirtió de su ida, para no tener que pagar la mensualidad a primero de diciembre. En otra ocasión recogería el equipo de música, un microondas y el teléfono inalámbrico; todo de su propiedad. 
 
    Quizá de un modo interesado, desde el primer momento confió en la palabra de Luis. También, porque creía estar enamorada. A sus veintiocho años, había aprendido que en la vida nadie regala nada, y si recibes algo, la otra persona siempre espera que sea recíproco, como una especie de intercambio. A cualquier acción le corresponde un precio y la factura hay que pagarla, pero… se había enamorado tantas veces de la persona equivocada que, por intentarlo de nuevo, no ocurriría nada diferente. Como mucho, otro desengaño más para la mochila de los desamores.  
 
    Intentaba salir del pozo de la monotonía, en donde las horas parecen días y las semanas se transforman en meses sin fecha de caducidad, de cobrar un mísero sueldo por jornadas interminables, de vivir en un barrio que respiraba tristeza y excesiva indigencia, y de trabajar en un local en donde la mayoría de sus clientes, casados y resentidos, buscaban con desespero lo que no encontraron en sus matrimonios. 
 
    No consiguió disfrutar de una infancia feliz, ni tan siquiera agradable. A los pocos días de su nacimiento fue abandonada por su madre en el interior de la iglesia de San Martín, situada en un barrio obrero en las afueras de Madrid. Subsistió siempre de un lado para otro, como una maleta en busca de su destino perdido. Jamás encontró una residencia que la acogiera sin un intento previo de modificación de conducta. Su carácter indomable y complicado tampoco ayudaba a una adaptación dentro de un sistema que se sustentaba sobre una férrea disciplina. 
 
    El último matrimonio que decidió adoptarla se trataba de una pareja denunciada por sus vecinos a causa de las frecuentes broncas que mantenían entre ellos. Un día aparecieron asesinados en su propio domicilio y el episodio se achacó a un ajuste de cuentas entre bandas dedicadas al tráfico de drogas. Sobre el paradero de la niña nunca nadie se pronunció y en el expediente de la policía constaba como desaparecida.  
 
    Durante un largo periodo de tiempo sobrevivió mendigando por las calles de la ciudad. Dormía entre cartones con un grupo de indigentes, conocía los trucos para colarse en los albergues sin ser vista y aprendió con rapidez el oficio de apropiarse de lo ajeno. Fue detenida por la policía en un control realizado a un club nocturno de carretera. Además de ser menor de edad, la buscaban por múltiples robos de menor cuantía. Al cambiar de ciudad y de nombre, nunca la relacionaron con la niña desaparecida. Había crecido lo suficiente para subsistir por sus propios medios. 
 
    Aquella redada se convirtió en su salvación. Unos seis meses antes, dos individuos se fijaron en la habilidad que poseía para robar las billeteras de algunos clientes que se sentaban en las terrazas de los bares. Se veía atractiva, lista y su físico confundía a pesar de su corta edad.  
 
    Sin demasiada oposición por su parte, la obligaron a subir a un todoterreno y, después de una hora de viaje, llegaron a un local de grandes dimensiones. Por su apariencia externa se asemejaba a un club de alterne. Al disponer de un acceso tan complicado acrecentó sus dudas sobre la finalidad de aquellas instalaciones. 
 
    No estaba disgustada; el trato recibido fue correcto y miraba con los ojos muy abiertos en todas las direcciones. Nunca había pisado un lugar tan suntuoso. Hablaban demasiado rápido y en un idioma desconocido para ella. Después de unos minutos de espera apareció otro hombre vestido de chaqueta y corbata. Sin ningún tipo de miramientos, la agarró por una muñeca con demasiada brusquedad y casi a rastras la condujo a través de un largo pasillo hasta un espacioso cuarto de baño. Allí aguardaba una mujer gruesa y de mediana edad. Tampoco entendía sus palabras, aunque en todo momento la trató con amabilidad. Con gestos le pidió que se quitara la ropa y mediante señas la invitó a introducirse en una bañera repleta de espuma y sales aromáticas, que provocaron un gran bienestar. La mujer se dedicó a enjabonarla por todo el cuerpo, e incluso le lavó el pelo con un champú que también desprendía un olor muy agradable. Finalizado el aseo y luego de secarla con suavidad, le colocó una bata de satén y la maquilló como si se tratara de una adulta. La primera vez en su vida que le pintaban los labios y los ojos. Ya lista, la cogió de la mano con ternura para conducirla a otra habitación diferente y más lujosa que las anteriores. No lo relacionó con un dormitorio. Además de una cama enorme, disponía de más muebles que cualquier otro piso visitado por ella, incluida una barra con todo tipo de bebidas. La mujer la dejó sola y cerró la puerta al salir de la habitación. 
 
    Unos minutos después, entró un hombre más joven que los anteriores y que, por su forma de hablar, mezcla de español con su propio idioma, se esforzaba por mostrarse afectuoso. Sus intensos y misteriosos ojos se posaron con lujuria en el cuerpo de aquella niña disfrazada de mujer. Tan solo llevaba puesto unos pantalones y en su torso desnudo quedaba visible el tatuaje de una gran estrella con siete puntas que le cubría la espalda por completo. En su brazo derecho llamaba la atención la esvástica nazi con varias calaveras y una gran cresta.  
 
    ―¿Cómo te llamas? ―preguntó mientras se preparaba un whisky en un vaso repleto de hielo―. Mi español no es bueno y es posible que no me hayas entendido ―dijo de un modo irónico después de una pausa―. Lo intento de nuevo… ¿Me dices tu nombre? 
 
    Mantuvo el silencio. En aquel instante imaginó lo que iba a suceder y decidió dejar su mente en blanco; estaba acostumbrada a este tipo de situaciones. Su padrastro la perseguía en su propia cama; los vagabundos en sucios cartones debajo de un puente y, en esta ocasión, se trataba de una lujosa habitación con un rico desconocido. Se conformaba con que no fuese un sádico pervertido y que aquello acabase lo más rápido posible. 
 
    Llegó a pensar que nació para ser follada por los hombres, porque era lo que conocía desde los doce años. Ni siquiera hablaba de violación. Decían que si no oponías resistencia se trataba de una penetración consentida. ¡Qué fácil construir una teoría desde un punto de vista interesado y machista! ¿Qué clase de resistencia podría poner ella? La experiencia le enseñó que no merecía la pena, el acto se consumaría de todos modos y, con resistencia, además de ser violada por delante y por detrás, se llevaría una tremenda paliza y los moratones le durarían varias semanas. Ese resultado se daría en caso de tener suerte. A veces, los desgarros internos la dejaban postrada en cama más de un mes. 
 
    Se aproximó a ella por detrás, lo que provocó que sus palpitaciones se aceleraran. Con bastante delicadeza, intentó recogerle el pelo con una mano. Al sentir el tacto de sus dedos no pudo evitar dar un brusco paso hacia adelante y que su cuerpo comenzara a temblar. No por miedo, más bien, como mecanismo de rechazo a lo que imaginaba que por desgracia iba a suceder. 
 
    ―¿Qué te ocurre? ―preguntó de nuevo sin perder la sonrisa―. Intento ser amable contigo… ¿Mis hombres no te trataron bien? Imagino que sí, eres una mercancía muy valiosa para mí y saben respetar mis decisiones. 
 
    De nuevo se propuso recogerle el pelo. Esta vez ella se quedó inmóvil, aunque los temblores aparecieron de forma instantánea. 
 
    ―¿Me vas a decir tu nombre? ―dijo mientras deshacía el nudo de la bata para dejarla caer al suelo. 
 
    Se retiró unos metros para contemplar aquel cuerpo desnudo en toda su dimensión. Se asemejaba al concepto que él tenía de perfección: sentía debilidad por las adolescentes. 
 
    Hacía tiempo que no disfrutaba con tanta intensidad. No solo por el placer personal que le inundaba; también porque había conseguido una mercancía muy cotizada entre sus mejores clientes, que buscaban ansiosos, niñas con cuerpo de mujer. 
 
    Después de dar varias vueltas a su alrededor sin dejar de mirar extasiado aquel cuerpo desnudo en el centro de la habitación, se colocó detrás de ella y, sin tocarla, en tono bajo y pausado le dijo al oído: 
 
    ―Me llamo Andréi, soy tu amo y harás todo cuanto yo te ordene. No quieres decir tu nombre y tampoco me importa; a partir de hoy te llamarás Nina. Serás la reina de mi casa y solo estarás disponible para mis clientes especiales. 
 
    Una vez bajado los pantalones y sin previo aviso, le agarró el trasero con firmeza y lo apretó contra su pelvis mientras se movía al ritmo de ella. 
 
    Esperaba aquello y no se equivocó. El inicio era lo más duro y desagradable. A partir de ese instante desaparecieron los temblores y se dejó llevar como un autómata. Su conciencia le exigía que se resistiera al intento de penetración sin consentimiento, a la salvaje violación que se estaba produciendo. Su otro yo le decía que no…, el que estaba cansado de recibir palizas brutales le aconsejaba que fuese sumisa porque una pasividad permanente se convertiría en su aliada. Hacer frente a un monstruo es provocarlo para que se ensañe con la víctima y saque de dentro toda la agresividad que acumula en su enfermiza mente. 
 
    No se trataba de una inmovilidad tónica en respuesta a la situación extrema que sufría. La sumisión fue intencionada. Se dejó penetrar por detrás cuantas veces quiso Andréi; aguantó sus brutales embestidas con entereza y sin ningún reproche. Las lágrimas que resbalaban por su mejilla hablaban por sí mismas. Lágrimas de impotencia y de un dolor que su orgullo le impedía manifestar. 
 
    Saciado su apetito sexual y decepcionado por la inexistente colaboración de ella y, aún más, por su nula resistencia, la empujó con desprecio hacia la cama y allí permaneció tumbada sin pronunciar palabra. 
 
    Aquella actitud sumisa no agradó a Andréi, sin embargo, él la supo valorar en su justa medida con el pensamiento puesto en el negocio. Ciertos clientes de dinero, viejos y obesos buscaban este tipo de mercancía: joven, guapa y sumisa. Sin duda que sería una buena fuente de ingresos. 
 
    Después de contemplarla con detenimiento, Andréi le dio la espalda y se marchó de la habitación. La puerta se quedó entornada; no existía posibilidad de escapatoria. 
 
    La brutal violación no auguraba nada bueno para ella. Sin moverse de la cama, lloró con amargura hasta quedarse dormida. Sintió asco, dolor, miedo, incluso hasta placer en algún momento. Demasiado joven había comprendido que, en algunos casos, la sumisión es necesaria por cuestión de supervivencia. 
 
    Tras la redada de la policía fue internada en un centro de acogida. Sus frecuentes peleas con otras compañeras hicieron de su estancia un infierno. Echaba de menos la calle, y en pocos meses consiguió su propósito en compañía de la única amiga que tuvo en todo ese tiempo. Ambas esperaban, ansiosas, cualquier resquicio en los controles diarios para escapar de aquella cárcel disfrazada de centro de acogida. La oportunidad llegó el día que recibieron la visita del alcalde. Los vigilantes se volcaron en la protección de la comitiva y tan solo necesitaron cambiar el uniforme por ropa de calle para salir sin llamar la atención, en el momento en que todas las miradas se centraron en la autoridad gobernativa. Desde entonces, nunca le faltó trabajo de camarera en diferentes bares nocturnos de Getafe. 
 
    Siempre mantuvo la ilusión por ser enfermera. Se trataba de una profesión que le atrajo desde pequeña. Era un objetivo ambicioso, pues debía compaginar el trabajo con las clases del instituto. Con veinte años más que cumplidos y hastiada de servir copas y quitarse borrachos de encima, alcanzó la meta con gran esfuerzo y tremendo sacrificio. Al año siguiente se matriculaba en la escuela de enfermería. 
 
      
 
    Vio a Luis entrar y sentarse en un taburete de la barra. Sin pedir nada, ella le sirvió un cubalibre; siempre bebía lo mismo. Lo miró con bastante cabreo, por el tiempo que se había retrasado. 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó con tono desafiante―. ¿Te arrepentiste de lo que hablamos? Si se trata de eso, lo dices y tan amigos… Estoy acostumbrada a lidiar con mentirosos. 
 
    Sin dejar de sonreír, Luis miró en todas las direcciones y quedó satisfecho al comprobar que en el interior solo quedaban tres personas cargadas de alcohol. 
 
    ―¿A qué viene esa actitud? ¿No estoy aquí? Nunca falto a mi palabra. En vez de recibirme con un beso me echas la bronca sin dejar que explique lo sucedido. ¿Eres sorda? ¡El beso! 
 
    ―¡No te hagas el gracioso! ¡Quedamos una hora antes! ―Se le notaba muy nerviosa―. ¡Aunque no te hayas rajado, es demasiado tarde! Estos tíos están borrachos y se largarán en pocos minutos ―se refería a los clientes. 
 
    ―Es el momento perfecto. ―Sin dejar de sonreír, parecía sorprendido por su negatividad―. Me entretuvieron en el hospital y no pude eludirlo. ¿Tu jefe sospecha algo? Su forma de mirar no me gusta. 
 
    ―Desea cerrar y no le habrá gustado que entre otro cliente. ¡Ese palurdo solo piensa en comer y en follar! Me amenazó con no pagarme el mes si abandono mi puesto de trabajo. He cogido la recaudación del día. Por culpa del mal tiempo solo hay calderilla. El problema radica en que dentro de unos minutos se dará cuenta de que falta ese dinero y aún estamos aquí parados. 
 
    ―¡Tú eres la que pierdes el tiempo con tanta bronca absurda! ―De un solo trago se bebió la mitad del cubata―. ¿Trajiste las muestras de sangre del laboratorio? 
 
    ―Conseguí robar tres tubos. No comprendo por qué no lo hiciste tú; tienes libre acceso al lugar. 
 
    ―Si me pillan sustrayendo material del laboratorio no duro ni un día más en el hospital y se acabó mi carrera de médico. Con tres tubos hay de sobra. Se van a volver locos cuando comprueben que los restos de sangre pertenecen a personas diferentes. 
 
    ―¡Qué cabrón! ―Estaba enrabietada por su egoísta proceder―. Lo dices como si nada… ¿Qué importa que esa puta sangre sea de una o de tres personas si se trata de un montaje? Lo que jode es que me utilices de escudo… ¡Si te pillan te echan del hospital! ¿Qué pasa conmigo? ¡Si me llegan a trincar estaría ahora mismo expulsada de las prácticas! ¿Sabes qué significa eso? El esfuerzo de toda mi vida tirado al cubo de la basura. De solo pensarlo me pongo enferma.  
 
    ―Es diferente. Tranquila, que te veo alterada y el jefe puede sospechar. No deja de mirarnos. Sirve un par de chupitos para desviar su atención que ahora te explico.  
 
    Sacó una botella helada de la cámara frigorífica y llenó los dos vasos de chupitos hasta el mismo borde. Levantó el suyo a modo de saludo y lo bebió de una sola vez. Luis intentó realizar el mismo movimiento, sin éxito. Cuando el líquido bajó por su garganta sintió como si lo estuvieran achicharrando por dentro. Una vez que la quemazón había disminuido y le permitía hablar de un modo casi normal, soltó una sarta de improperios indignos de su exquisito lenguaje.  
 
    ―¿Qué me has dado? ¡Intentas envenenarme! 
 
    ―Absenta. ¿Demasiado petróleo para tu cuerpo? Es lo único que consigue sacarte los fantasmas de dentro. 
 
    ―No comprendo cómo lo puedes beber sin inmutarte. 
 
    ―Su inmunidad se consigue cuando duermes a la intemperie con la mirada puesta en hoteles de cinco estrellas. Ahora dime de una vez por qué demonios tuve que robar yo la sangre. 
 
    ―Tú eres una aspirante a enfermera anónima; una más del montón. Sé que no te gusta que diga eso, pero se trata de la verdad. Mi apellido tiene bastante peso dentro del mundo de la medicina, y si te hubieran pillado, cosa que no ha ocurrido, a través de la influencia de mi padre seguirías con tus prácticas en cualquier otro hospital de Madrid. 
 
    ―Eso lo dices ahora que ya pasó el peligro… ¡Ni te imaginas la mala hostia que tengo! Menos mal que la absenta transforma la agresividad en euforia. Te aprovechas de que soy la más interesada en que este asunto salga bien. 
 
    ―Debes matizar… Yo diría que la única interesada; a mí me importa poco tu plan, estoy aquí para hacerte un favor. 
 
    ―¿Un favor? Tengo la impresión de que me tomas el pelo, y te juro por Dios que te mato como se trate de una estúpida broma. ¡Hablo en serio! 
 
    ―Te prometo que es verdad. Sabes poco de mi familia y veo normal tus dudas. Mientras permanezcas a mi lado, nunca te faltará nada. Incluso te garantizo que, en cuanto finalices las prácticas, trabajarás de enfermera en un buen centro hospitalario. Es más, tú misma podrás elegirlo. ¿Recuerdas lo que te dije antes? Jamás falto a mi palabra. 
 
    ―Eso suena muy bien ―aseguró más tranquila―. Te diré algo, ¡nunca me falles! No perdono traiciones. ¿Conoces al camaleón? Yo lo soy. Puedo pasar de ser la tía guarra, que en la cama provoca el éxtasis a un hombre, a la hija de la gran puta más grande de este planeta. Y te aseguro que yo tampoco falto a mi palabra. 
 
    ―¡Una declaración de intenciones perfecta! ―sentenció Luis mientras se bebía la otra mitad del cubalibre―. No perdamos más tiempo. Desde el teléfono de este bar y sin que lo vea tu jefe, llama a la policía y diles que en el baño hay un cadáver. ¡No pongas esa cara! Se trata de fastidiar a tu jefe. ¿No es lo que pretendes? 
 
    ―Sí, claro…, sin llegar más lejos ―advirtió muy seria―. No quiero pisar la cárcel en caso de que nos descubran. El día que me encierren, que sea por algo de más envergadura. 
 
    ―Todo irá bien. Llevo demasiados años con este tipo de bromas y nunca meto la pata en sus ejecuciones. Será una llamada anónima y, como comprenderás, no existe ningún muerto. A continuación, das el nombre del bar y la dirección. No se contesta a nada más, ¿entendido? Intentarán que te mantengas al teléfono. Cuelgas y te vas al baño de caballeros con los tubos de sangre. Allí te espero. 
 
    ―¿No será mejor llamar a la policía al final? ―preguntó sin comprender muy bien su forma de actuar. 
 
    ―¿Quieres que tu jefe nos descubra? Desde el momento de tu aviso, tardarán unos diez minutos en llegar. Tiempo suficiente para ejecutar el plan y largarnos. 
 
    Después de hacer lo que Luis había indicado y bastante excitada por la situación que vivía, entró en el baño de caballeros. 
 
    ―La llamada, ¿bien? 
 
    ―Perfecta ―contestó acelerada―. Se pusieron más nerviosos que yo cuando les dije lo del muerto. Han enviado dos coches. 
 
    Sin pérdida de tiempo, esparcieron la sangre de un modo aleatorio y después mancharon las paredes y el espejo. Como sobró bastante, ella intentó escribir unas palabras tipo película de terror. 
 
    ―¿Estás loca? ―le quitó la sangre restante―. Se darán cuenta al momento de que se trata de una broma. Debe ser algo sencillo. 
 
    ―Me hacía ilusión escribir: «El próximo serás tú». Mi jefe se caga si lee eso en su local. ―No pudo evitar una risa malévola. 
 
    ―Listo ―comentó Luis―. Te espero en la calle. No tardes, que hace bastante frío. 
 
    ―Voy a recoger mi maleta. ¿Tienes el coche muy lejos? 
 
    ―Casi en la misma puerta. ¿No te apetece presenciar cómo se llevan detenido a tu jefe? Desde el interior lo veremos en primera fila. 
 
    ―Por supuesto que sí. ―En una fracción de segundo pasó de los nervios a la ansiedad―. ¡Ese cabrón va a sufrir en sus carnes el maltrato que les da a sus trabajadores! ¡Ojalá lo dejen encerrado una temporada! 
 
    ―¡Veinticuatro horas! Quedará libre en cuanto comprueben que la sangre pertenece a varias personas que continúan vivas. Eso sí, el susto no se lo quita nadie. 
 
    ―¡Con eso me quedo conforme! ―aseguró con la respiración entrecortada. 
 
    Sin apenas demora, llegó al vehículo en donde Luis la esperaba. Aquello era una divina locura y hacía demasiado tiempo que no disfrutaba de una experiencia tan intensa.  
 
    ―¿Cómo? ―no daba crédito a lo que veía―. ¡No me puedo creer que este sea tu coche! ―gritó asombrada―. ¿Es tuyo de verdad? 
 
    ―¿Te gusta? Es un deportivo que me regaló mi madre al finalizar la carrera de medicina. ―Lucía su magnífico descapotable como una provocación a la mediocridad. 
 
    ―¡Qué pasada! ―Mantenía la mirada en el exterior de aquella maravilla―. ¡Si va a ser cierto que eres un tío con dinero! 
 
    ―¡No te confundas! ―avisó Luis―. El dinero es de mis padres; yo vivo con mi sueldo de médico. ¡Entra de una vez, que quiero subir el techo porque estoy helado! ¡Vaya frío que hace hoy! 
 
    ―¡No me vengas con chorradas! ―dijo fascinada―. Si tu madre te regala este coche que cuesta una fortuna, no creo que deje a su hijo con un ridículo sueldo al mes. 
 
    ―¡Ahí llega la policía! ―avisó Luis con la intención de cambiar de tema―. ¡Sube de una vez! No interesa que nos vean. 
 
    Al poco tiempo, el dueño del local salía esposado y con varios agentes a su alrededor. El jaleo de las sirenas provocó que las ventanas de los pisos del barrio estuvieran repletas de vecinos curiosos. 
 
    ―¡Juro por Dios que no sé nada! ―gritaba el hombre―. ¡Ni siquiera hubo bronca! ¡Ahí dentro solo hay tres borrachos y la camarera! ¿Dónde está el muerto? 
 
    ―Más vale que en comisaría cuentes la verdad, si no quieres pasar el resto de tu vida en la cárcel ―le advirtió uno de los agentes al introducirlo en el vehículo. 
 
    El entusiasmo se dejaba ver. De improviso, se abalanzó sobre Luis para comérselo a besos. 
 
    ―¡Espera! No te precipites, que tenemos toda la noche por delante. ¿Contenta? ¿Servirá lo que has visto para que confíes en mí? 
 
    ―¡Por supuesto! ―contestó excitada―. Oye, lo del apartamento… ¡Mira que no estoy preparada para compartir! 
 
    ―No te preocupes, te instalas sin problema. Solo lo utilizo dos días a la semana, después de las guardias. La diferencia es que a partir de ahora será contigo. 
 
    ―Y yo estaré encantada de recibirte. ¿Cómo no me habías enseñado antes esta preciosidad? 
 
    ―Tampoco le di importancia. Para callejear por Getafe utilizo el pequeño, que ya lo conoces… Este lo dejo para la carretera. No imaginaba que te hiciera tan feliz.  
 
    ―En estos momentos soy la mujer más afortunada del mundo. Te quiero. 
 
    ―¿Nos vamos al apartamento? ¿Te apetece?  
 
    ―¡Me apetece!  
 
    ―A partir de hoy te dedicarás a tus prácticas, para que pronto puedas trabajar de enfermera. No tienes que preocuparte por nada. Yo me encargo de tus necesidades. 
 
    ―Eres un encanto de hombre ―dijo en tono suave y recostándose sobre su hombro―. Nunca olvidaré este día. 
 
    Llevaba un par de meses con la intención de pedirle que vivieran juntos en el apartamento. Sin darse cuenta, ella sola lo había provocado, y del modo que a él le gustaba, sin ataduras; solo dos noches a la semana. Lo que no intuyó es que esto mismo lo buscaba ella desde el primer día que lo vio aparecer por el bar. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    El novio de Laura 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El doctor Espinosa se encontraba inmerso en una tremenda duda. ¿Sería capaz de aguantar hasta el final de la consulta sin comprobar la identidad del nuevo paciente? Después de más de veinte años de ausencia, ¿qué importancia tenían unas horas de espera? Él estaba preparado para ignorarlo el tiempo que hiciera falta, pero… 
 
    ―Que ese tal Santiago Márquez pase el primero ―ordenó a una sorprendida Laura. 
 
    La curiosidad se imponía por encima de sus propias y estrictas normas. Incluso superaba los consejos de la enfermera para que rectificara. Su imagen saldría perjudicada ante el resto de los pacientes. 
 
    Laura regresó unos segundos más tarde con los expedientes de los enfermos. Después de colocarlos en el lugar adecuado, miró de soslayo al doctor con cierta seriedad en el rostro. 
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó abstraído en sus pensamientos. 
 
    ―Los pacientes se han molestados al conocer que el señor Márquez entrará el primero. 
 
    ―Permanecerá solo un minuto ―intentó restarle importancia―. Seguro que no le conozco de nada y, en ese caso, no le atenderé. Tú misma me aseguraste que sería de ese modo. 
 
    ―Eso está muy bien, pero el hecho de entrar primero… Romperemos las reglas, y a partir de hoy usted se convertirá en una persona vulnerable. 
 
    ―¡El que no acepte mi decisión se puede marchar en busca de otro médico! ―repuso hastiado de tanta permisividad―. Hoy no tengo humor para aguantar las exigencias de nadie. ¿Quién manda en esta consulta? Además, no se altera ningún orden. Luis Herrera no pisará mi despacho y su cita detrás de doña Remedios quedó libre. Se le asigna entonces ese turno a Santiago Márquez y de este modo se mantiene todo como en el inicio. ¿Algo que reprochar a mi decisión? Pues, ya sabes cómo explicarlo en la sala de espera. 
 
    A regañadientes Laura se marchó en busca de las historias clínicas que faltaban. 
 
    ―Por cierto… ―Utilizó un tono más cordial al observar que entraba de nuevo―, ¿cómo llevas los preparativos de la boda? Supongo que eres tan tonta que seguirás en tu empeño de casarte. 
 
    ―Gracias por lo de tonta… ―respondió molesta. 
 
    ―Te lo digo sin maldad, no te enfades. Una chica tan guapa como tú no necesita casarse. Lo único que vas a conseguir es estar atada a otra persona. La vida está diseñada para vivirla como a uno se le antoje. ¿Me he casado yo? No, y gracias a esa sabia decisión cambio de pareja siempre que me apetezca. Como veo que no voy a convencerte, al menos dime cómo lo llevas. 
 
    ―Regular. Cualquier complemento de los que necesito se sale del presupuesto. En esta ciudad no hay nada de calidad que sea barato ―respondió entristecida―. Y con la miseria que usted me paga… 
 
    ―No tienes motivos para quejarte ―sentenció el doctor―. En estos tres años que llevas conmigo te aumenté el sueldo en varias ocasiones. No por tu cara bonita, que la tienes; lo hice por tu eficiencia. Nunca pusiste reparos para quedarte más horas de las pactadas en los días que fue necesario. 
 
    ―No me quejo, me limito a responder su pregunta ―dijo con acritud―. Casarse con poco dinero no es fácil. 
 
    ―Más bien te limitas a responder con una queja reivindicativa. Muy típico en tu persona, emplear la sutileza para ir directa al problema. De que el parásito de tu novio sea un flojo y continúe sin trabajo no tengo yo la culpa. ¿Se hace cargo de la mitad de los gastos? Seguro que no. 
 
    ―¡Eso no es cierto! ―protestó Laura―. Trabaja en un desguace de coches y ni siquiera cobra el salario mínimo. Aquí se explota a los inmigrantes de un modo vejatorio. Con lo que gana es imposible que pueda pagar su parte. 
 
    ―Dijiste que ese elemento es ruso… ¿Tiene los papeles en regla? ―Laura quedó en silencio―. Entonces, mejor que ni proteste. Más vale un sueldo mísero a que lo extraditen para su tierra. 
 
    ―¿Por qué se refiere a él como elemento en un tono peyorativo? ¿Tiene usted algo en contra de los inmigrantes? 
 
    ―Por supuesto que no. Mientras sean productivos y dejen el dinero en este país, no tengo nada en contra de ellos. El problema es que ocupan puestos de trabajo que deberían corresponder al gran colectivo de jóvenes parados que mal subsisten en nuestra ciudad. Aclarado este punto, le llamo elemento porque no sé ya cuántos novios has tenido en estos últimos años y ninguno resultó ser gran cosa; novios de usar y tirar. ―La miró a los ojos para ver su reacción―. ¿Me equivoco? 
 
    ―No, no, lleva usted razón; es lo que me enseñó mi mamá. Ella dice que los hombres están para beneficiarnos en momentos puntuales, de lo contrario, seré yo la utilizada. 
 
    ―Sabia teoría. ¿Cuándo me tocará? Estoy deseando que me utilices… 
 
    ―Eso no sucederá nunca, se lo garantizo ―aseveró con una mueca de asco. 
 
    ―Tú misma… Ni imaginas lo que te pierdes. ―El doctor simuló no darse cuenta de su despectivo gesto―. Ninguna mujer se arrepiente de estar conmigo.  
 
    ―Porque en su vida no se cruzó una mujer como mi mamá… ―advirtió Laura. 
 
    ―A pesar de las pocas cosas que me cuentas de ella, estoy seguro de que de conocerla hubiéramos congeniado a la primera. 
 
    ―Sufrió demasiado en esta vida. Ya le hablé de su embarazo con apenas veintitrés años por un niñato que la abandonó antes de conocer su paternidad. Como luchadora que es, supo remontar en la vida con su propio negocio. 
 
    ―Lo siento de veras. Crecer sin la figura de un padre es algo que marca para siempre. Tu mamá debe ser una gran mujer. ―La miró dubitativo―. Por tu forma de hablar no sé si aún vive. Nunca te pregunté ese detalle, lo siento. En alguna ocasión dijiste algo de un negocio familiar, pero reconozco que por prudencia nunca le presté atención a tu vida privada. 
 
    ―¡Claro que está viva! Y más sana que yo. Gracias a ella y a mi madrina trabajo en esta consulta. 
 
    ―¿Cómo? ―El doctor quedó sorprendido―. ¡Si no sé de quién se trata! 
 
    ―Una enfermera amiga suya la mantiene informada de todos los cotilleos del hospital, y al quedarse usted sin nadie para la consulta, le dijo a mi mamá que sería un trabajo interesante. Se llama Lorena. 
 
    ―¿La enfermera jefa de quirófano? ―El doctor quedó de nuevo pensativo―. Ahora se aclara el desmesurado interés que mostró para que te diese una oportunidad. 
 
    ―Además de ser un encanto, Lorena es mi madrina. 
 
    ―¡Qué pequeño es el mundo! Debo confesarte que sufrí una tremenda presión a la hora de elegir. Ignoran que me dejé llevar por tu brillante expediente. Nunca fui partidario de los enchufes. 
 
    ―¿No se imagina quién pudo confeccionar un expediente a su medida con unos avales que fuesen irrechazables por usted? ―Laura se divertía con la confesión. 
 
    ―¡Prefiero no saber más de ese tema! ―Demasiado engreído para aceptar que le tomaron el pelo―. Por curiosidad, ahora que hablamos de tu forma de vida, ¿por qué no trabajas en el negocio de tu mamá? 
 
    ―No me gusta ser vendedora. 
 
    ―¿Se puede saber de qué artículos hablamos? 
 
    ―Pinturas, esculturas, todo lo relacionado con el mundo del arte. Suele realizar exposiciones. Desde hace años es la propietaria de una galería. 
 
    ―Es un bonito trabajo. Soy un enamorado del impresionismo; algún día tendré que pasarme por allí. ¿Prefieres ser enfermera en una consulta privada a llevar el negocio de la familia? 
 
    ―Aquí tengo tiempo para estudiar e incluso alguna que otra vez consulto su magnífica biblioteca médica. Algún día seré cirujana; en el arte no está mi futuro. 
 
    ―No hace falta que lo digas, ya noté que a veces ha desaparecido algún que otro libro. ―Laura se preocupó con esa afirmación―. No tiene importancia, también fui estudiante y pasé por esa misma necesidad. Ni te imaginas cuánto me hubiera gustado tener un hijo para que siguiera mis pasos. Regresemos al tema principal. ―No se olvidaba del novio―. Con el ruso, ¿qué vas a hacer? Porque sin papeles… ―El doctor persistía en conocer los detalles―. ¿Qué edad tiene? 
 
    ―En esta ocasión voy en serio. En cuanto nos casemos, ese problema desaparecerá. 
 
    ―¿El problema o el ruso? ―respondió con una sonrisa, satisfecho de imponer de nuevo su criterio. 
 
    ―¡Usted siempre igual! ―A Laura no le gustaban esos comentarios sarcásticos tan habituales en su jefe. 
 
    ―¡Seguro que el ruso! ―susurró el doctor sin apenas vocalizar―. ¡Valiente pájaro! Y sobre la edad no dices nada… 
 
    ―Me lleva unos diez años. 
 
    ―¡Lo imaginaba! Un viejo que intenta aprovecharse de una niña española. ―Está más indignado de lo que aparenta―. Creo que no me equivocaría si pienso que la diferencia es aún mayor… ¡Qué cantidad de vividores dejamos que se cuelen en este país! Pronto nos arrepentiremos de ser tan permisivos. 
 
    ―Entonces, ¿qué hago? ―Se mostraba indecisa y sin ganas de continuar con el tema de su novio―. Después de doña Remedios, ¿paso al señor Márquez o al segundo de la lista? 
 
    ―¿Qué he dicho? ―La miró con condescendencia―. Quiero averiguar cuanto antes si es de verdad quien dice ser. ¡Llama a doña Remedios! 
 
    Pendiente de la puerta para recibir a la amiga de su madre, la cara del doctor se transformó en decepción al ver de nuevo a Laura. 
 
    ―¿Qué ocurre esta vez? ―No le gustaban las demoras porque alargaban el horario de la consulta. 
 
    ―Sus pacientes se ven disgustados; creo que se equivoca. Tenga en cuenta que, si se trata de un antiguo amigo, mantendrán una larga conversación y algunas personas llevan más de una hora en la sala de espera. 
 
    ―Con razón o sin ella, se hará lo que tú digas… ―cedió el doctor―. ¿Me equivoco? Que el tal Santiago espere al final. Si es verdad que tiene tantas ganas de verme, no le importará entrar el último. Por cierto, Laura, ¿cenamos esta noche? 
 
    ―He quedado con mi novio, lo siento. 
 
    ―Solo por esta vez… ―insistió el doctor. 
 
    Sin decir nada al respecto, salió del despacho con cara de vencedora. 
 
    No resultaba fácil guardar las distancias con su jefe. La miraba con lascivia y en más de una ocasión le tuvo que sujetar la mano en sus aproximaciones para entregarle algún documento. Nunca le comentó nada a su mamá; conocía el carácter que manejaba en este tipo de situaciones y montaría un gran escándalo. 
 
    Después de tres años a su lado, descubrió sus debilidades y sabía cómo tratarlo. Ella no necesitaba el trabajo y podía renunciar si le daba la gana. En más de una ocasión lo pensó, sobre todo cuando realizaba comentarios hirientes ante su negativa a dejarse manosear. En el fondo se lo pasaba bien, era como jugar al gato y al ratón, además de ganar un buen sueldo que le permitía vivir sin depender del dinero de su madre.  
 
    En pocos segundos apareció doña Remedios por la puerta. 
 
    ―¡Ernestito, hijo, qué bueno eres conmigo! A mi edad, esperar sentada para que te vea un médico es como llamar a la puerta del diablo, solo vas a escuchar noticias malas. Cuanto antes se pase el susto, mejor. Te agradezco que me veas la primera. 
 
    ―En mi consulta usted siempre tendrá un lugar preferente. 
 
    La anciana avanzó con bastante agilidad sin ningún tipo de ayuda externa. Unas gruesas gafas ocultaban sus expresivos ojos, llenos de vitalidad. 
 
    ―Ahí fuera murmuran enfadados, porque tu enfermera dijo que después pasaría un señor muy agradable que llegó el último. 
 
    ―Se trata de un error. Cada paciente entrará en el turno que le corresponde. 
 
    ―¡Tan estricto y formal como tu padre! Es una inmensa alegría comprobar que te pareces a él. 
 
    ―¿No habrá venido usted sola? ―Se mostró preocupado. 
 
    ―No, hijo. Me acompaña mi nieta Lucía, la hija pequeña de Mercedes. Le dije que esperase en la sala. Hablar con el médico es como ir a confesarse; nadie se tiene por qué enterar de nuestra conversación. ―La señora calló mientras se acomodaba en la butaca―. ¡Cómo me hubiera gustado que te casaras con mi hija Mercedes! 
 
    ―Somos buenos amigos. ―El doctor Espinosa sonreía―. Nunca hubo nada más entre nosotros. 
 
    ―¡Eso es lo que tú dices! ―replicó doña Remedios―. De jóvenes tonteabais demasiado. Soy vieja y a veces chocheo, aun así, me consta que entre vosotros hubo algo… Tu madre y yo lo hemos comentado en más de una ocasión. ¿Sabes que mi hija sentía algo especial por ti? En nuestra familia veíamos con muy buenos ojos una posible relación. Le gustabas y ella nunca te olvidó; incluso hay veces que me pregunta si ya estás casado. 
 
    ―Se trataba de una chica encantadora, nos llevábamos bien, ahí se acaba la historia. Ya hace demasiados años de aquello, doña Remedios. 
 
    ―Si tú lo ves de ese modo… No sé si te habrás enterado de su divorcio, hace apenas un mes… La pobre lo pasa mal, está muy triste. Para una mujer, la compañía de un hombre es fundamental. Las noches en soledad se hacen eternas.  
 
    ―Una pena que los matrimonios se rompan.  
 
    ―Me he fijado en cómo miras a tu enfermera… ¿Crees que no me daría cuenta? La lujuria en los ojos de un hombre es lo más transparente que existe. 
 
    ―¡Por Dios, doña Remedios! ―Omitió lo que vino a su cabeza por respeto―. ¿En qué le puedo ayudar hoy? 
 
    ―Los huesos, Ernestito. Me duelen en la cama y no me deja dormir. 
 
    ―A su edad es normal que aparezcan esos achaques ―respondió sin ni siquiera abrir su expediente clínico― ¡Qué puedo hacer? 
 
    ―¡Lo necesario para qué no me duelan! ―solicitó doña Remedios. 
 
    ―¿Sufrió algún tipo de caída? 
 
    ―No, no. Solo lo noto por las noches. 
 
    ―Se va a tomar usted las pastillas que le entregará mi enfermera. Si persisten las molestias tendremos que enviarla al hospital para que le realicen una radiografía. ―El doctor Espinosa pulsó el timbre que tenía colocado detrás de la mesa―. Acompaña a doña Remedios ―dijo a Laura―, y le das el fármaco que lleva escrito. Creo que tenemos varias unidades. Le explicas a su nieta la dosis que debe administrarle y no le cobres nada. 
 
    ―¿Ya hemos acabado? ―preguntó decepcionada―. ¿No me vas a decir cómo está tu madre? Hace días que no hablamos. 
 
    ―De maravillas; no tan bien como usted. Ya quisiéramos muchos llegar a su edad con esa energía. ―El doctor se levantó de su butaca―. Si después de dos semanas continúan los dolores, pasamos a la radiografía. 
 
    ―Gracias, Ernestito ―contestó cogida al brazo de la enfermera―. Recuerdos para tu madre. ¡No olvides llamar a Mercedes! Le dará mucha alegría saber de ti. 
 
    ―Deja pasar unos minutos antes de que entre el siguiente ―advirtió a Laura―. ¡Ah, apunta en la ficha de doña Remedios el teléfono de su hija! 
 
    ―Ya está el de su nieta ―aseguró de inmediato. 
 
    ―¡No importa, quiero el de su hija Mercedes! ¿Algún problema en ello? 
 
    ―No, ninguno. ―Laura sonreía al imaginar las intenciones del doctor Espinosa. 
 
    ―Esto ni es consulta de un especialista ni es nada… ―murmuró cabreado y consciente de que nadie escuchaba―. ¡Ni la enfermera me respeta! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Reunión entre amigas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Detrás de aquella mirada perdida en el horizonte se ocultaba el rencor acumulado en más de dos décadas. Intentó olvidar y nunca pudo; su propio orgullo lo impedía. Se acostumbró a convivir con ese odio que, por dentro, arañaba en su corazón de un modo despiadado, para que nunca decayeran sus ansias de venganza. Pensó que el tiempo cauterizaría la herida, y no. A ella la castraron el día de su boda, porque esa fobia a casarse de nuevo parecía difícil catalogarla de otro modo. Obtuvo la humillación más deleznable que se le puede realizar a una mujer, y esa circunstancia la mató en vida. 
 
    ―¿Esperas desde hace mucho tiempo? ―preguntó su amiga al llegar a la mesa de la terraza en donde estaba ella―. A final se complicó el trabajo y no me pude escapar antes. 
 
    ―No te preocupes. Da gusto estar aquí sentada con este maravilloso sol de invierno que disfrutamos hoy. ¿Trapos nuevos? ―dijo fijándose en el conjunto que llevaba puesto―. Este modelito no lo había visto antes. 
 
    ―¡Qué más quisiera yo! Mi economía no está para despilfarros. Toca esperar a las próximas rebajas; las de ahora como si no existieran. 
 
    ―Te queda genial; sencillo y elegante. 
 
    ―Se nota que eres mi amiga. Los años no perdonan y por mucho que disimule, tengo que regresar al gimnasio si quiero reducir esta barriga que delatan unos cuantos kilos de más. 
 
    ―¡Estás estupenda! No olvides que ya mismo nos metemos en los cincuenta.  
 
    ―Eso significa que vamos a entrar en la mejor etapa de nuestras vidas. Bueno, en mi caso ya los cumplí, aunque no se note ―respondió Lorena tocándose el pelo―. Domino las situaciones tanto en la calle como en la cama. Y, en el trabajo, a los tíos se les cae la baba cuando me acerco a ellos. 
 
    ―Con el escote que llevas al trabajo hasta las mujeres se fijarán en ti ―bromeó María―. No sé si lo haces para provocar o para calentar a tus compañeros. 
 
    ―Tampoco será para tanto. ―Se sentía halagada―. ¿Me pides una cerveza mientras voy un minuto al baño? 
 
    ―Sin problema ―respondió María buscando con la mirada al camarero.  
 
    Cuando regresó, observó que, junto a las cervezas, había un plato de aceitunas. 
 
    ―Oye, que esto engorda y hablamos de perder barriga ―protestó mientras cogía una. 
 
    ―¡Qué importa! Están muy buenas. 
 
    ―¿Te da igual? ―Quedó extrañada con la contestación―. ¿No te preocupa engordar? 
 
    ―Digamos que me importa un pepino; me trae sin cuidado lo que piense la gente de mi físico.  
 
    ―Veo que hoy te has levantado en plan guerrillera. ¿Ocurrió algo que no me hayas contado? 
 
    ―No, nada. Sabes que tengo días mejores. Lo siento, me supera, no lo puedo evitar. 
 
    ―¿Nunca vas a olvidar? ¿Pasarás toda la vida con ese rencor? 
 
    Conocía bien a su María y se trataba de una de esas veces que con tanta frecuencia salían a relucir amargos recuerdos en busca de una tortura permanente.  
 
    ―No, nunca voy a olvidar, te lo garantizo. ―María mostraba su perfil más intransigente―. ¡Ni voy a olvidar ni intento que ocurra! Sería adulterar la realidad de mi vida. 
 
    ―¡Ahí radica el problema! Es nula tu predisposición para que el futuro transcurra sin fisuras. Has desarrollado un masoquismo absurdo y lo empleas como mecanismo de defensa. Está claro que deseas sufrir hasta que llegue el momento de la muerte. ¿No te das cuenta de que con esa postura solo te haces daño a ti misma y a la gente que te quiere? ¿Has pensado alguna vez cuánto perjuicio le puedes infligir a tu hija en los momentos en que exteriorizas este carácter? ¡El odio se transparenta en tu cara! 
 
    ―¿Y el trastorno que causó ella con su nacimiento? ―replicó María de forma contundente―. ¿Nadie repara en ese detalle? ¡Destrozó mi vida! ¡Ni mis padres se interesaron por su futura nieta! Pasarán los años y la herida que provocó aquella etapa de mi vida no desaparecerá nunca. 
 
    ―El ostracismo que mantuviste en los primeros meses desconcertó a tu familia. Se enteraron muy tarde del embarazo y no porque tú lo confesaras; se llevaron la sorpresa a través del traumatólogo que recompuso tu tobillo. ¿Cuándo pensabas hablar con ellos del tema? ¿No consideras triste que conocieran la noticia por una persona ajena a la familia? Normal que al principio mostraran rechazo hacia algo que te empeñaste en mantener oculto. 
 
    ―¿Sabes qué solución me dieron? ―Recordó indignada―. ¿Lo sabes? Que abortara antes de que no fuera posible hacerlo. ¡Eso sí que es triste! Que tus propios padres, católicos de toda la vida, te propongan el aborto como única alternativa. 
 
    ―Como padres angustiados por la situación, buscaban la mejor salida para reconducir de algún modo el giro tan brusco que había dado tu vida ―intentó justificar Lorena. 
 
    ―¡También pudieron decidir criarla bajo su techo! Se trataba de su nieta. ¿Por qué negarle el derecho a vivir? 
 
    ―Puede que en un principio se equivocaran, no lo discuto, aun así rectificaron a tiempo y sabes que ahora la adoran. No seas tan injusta ―le echó en cara―. Nadie tiene culpa de lo que ocurrió y menos aún tus padres o tu propia hija.  
 
    ―¿Nadie? ¿Cómo puedes decir eso? ―María no daba crédito a lo que escuchaba―. ¿Sola me quedé embarazada? 
 
    ―Hay un individuo cobarde que huyó y no sabemos nada de él. En tu familia no deben cargar con una responsabilidad que no les corresponde. A través de tu ceguera nos hace partícipe de la vejación sufrida de un modo ilícito. Todos sentimos en el alma el tormento que te quema desde que sucedió aquel lamentable episodio. El autor tiene nombre, y si alguna vez se le ocurre cruzarse en mi camino, te juro que le corto los huevos. Ahora bien, jamás voy a consentir… ¡Escucha lo que te digo! Jamás consentiré que incluyas a la niña en el centro de esta tormenta. Al contrario, debes dar gracias a Dios por el regalo tan maravilloso que te hizo. 
 
    ―¡Soy su madre! ―protestó María. 
 
    ―¡Por eso mismo que eres su madre no te lo voy a permitir! ¿Qué culpa tiene ella de que tú la trajeras al mundo? ¡Es la principal víctima! No le hagas responsable de tus escarceos sexuales sin tomar precauciones. ¿Te echa en cara que no le proporciones un padre como tienen el resto de sus amigas? ¿Verdad que no? ¡Aprende de esa lección que te llega a través de una niña! 
 
    ―¡Lo siento, lo siento! ―María comenzó a sollozar con amargura―. Sabes que la quiero, que adoro a mi hija; no sé por qué digo esas burradas. A veces se me va la cabeza. 
 
    ―Porque necesitas desahogarte y ya lo has hecho. ―La consuela con un abrazo―. Desde que te vi con la mirada ausente sabía que hoy barruntabas tormenta. Ya pasó. Será importante que estos bajones tuyos nunca los exteriorices delante de tu hija. 
 
    ―Tú sabes que no pienso las barbaridades que he dicho; tú lo sabes… ¡Adoro a mi hija y daría la vida por ella! 
 
    ―Ya ni me acuerdo de tus palabras ―aseguró restando importancia a la conversación―. Sécate esas lágrimas y hablemos de otros temas, que hemos quedado para pasar un rato agradable. No me gusta verte derrumbada. Con tu fortaleza es atípica esta situación. 
 
    ―En momentos como este me apetece beber; es lo único que mitiga mi pena. ¿Pedimos otra? 
 
    ―Y mañana te levantarás con una reseca de cojones. Con beber solo engañas al problema, no te enfrentas a él. Creo que con un par de cervezas vamos bien servidas. Quiero contarte algo, porque a veces nos cegamos con nuestros propios problemas sin pensar que las personas más cercanas, esas que siempre nos dan ánimos y nos ayudan para que la vida sea llevadera, pueden ocultar traumas quizás más relevantes que los propios y ni siquiera nos percatamos de ello. Nos creemos el centro del universo y solo las malas experiencias personales son lo único que importa en nuestra existencia. ¿Te planteaste alguna vez esa posibilidad? 
 
    ―No, nunca. ―María la miró desconcertada―. ¿A dónde quieres llegar? No comprendo… 
 
    ―Si me lo permites, me gustaría contarte algo sobre mi vida que jamás le dije a nadie. 
 
    ―Por supuesto, y agradezco que lo hagas, aunque… por lo que sé sobre tu persona, por la alegría que exteriorizas siempre, pienso que debiste tener una infancia muy feliz. 
 
    ―Ni te imaginas lo que engañan las apariencias. Tú exteriorizas los sentimientos, los compartes con gente que te rodea y de ese modo puede que te sientas aliviada. Yo soy diferente. Lo que tú ves en mi persona es una coraza que no deja pasar al exterior las decepciones, los fracasos, las humillaciones… Estoy acostumbrada a convivir con mi dolor y mejor que sea de ese modo, porque cuando traspasa la coraza me transforma en una persona diferente y muy peligrosa. 
 
    ―Me asustas. ―María no sabía qué pensar. 
 
    ―No te alarmes. Lo voy a contar para que conozcas un poco más de mi vida y para que comprendas que los demás también tenemos mordeduras venenosas en nuestros sentimientos. Recuerdos decapitados en la guillotina de una sociedad despiadada. Mi infancia fue terrible. Ni imaginas el grado de crueldad que sufrí en mi propia casa. 
 
    ―¡Espera, espera! ―cortó María―. Que te conozco y solo vas a contar pinceladas sueltas. Dime lo ocurrido con detalles; es necesario que lo hagas porque quiero que también te desahogues. Ya que estamos de confesiones, que sean completas. 
 
    ―No te preocupes, que tengo asumida esa etapa y mi conciencia la tolera con bastante dignidad. Está arrinconada en mi mente, en el lugar que le corresponde. Es lo que me gustaría que hicieras con tu pasado, por eso te voy a decir algo que no sabe nadie. 
 
    ―Creo que es muy lícito que poseas una memoria que consiga discernir entre dañino y saludable para tu estabilidad mental. Ojalá yo tuviera esa capacidad para no convertir los disgustos en traumas. De todos modos, aún no me has dicho qué fue aquello tan terrible que viviste en la infancia. 
 
    ―Mi padre adoptivo me hacía tocamientos… ¿Sabes lo que significa eso? ―Hablaba con una seriedad impresionante―. Era un alcohólico detestable y los días que llegaba borracho a casa, mi madre y yo nos echábamos a temblar. Por norma, ella recibía una brutal paliza y conmigo jugueteaba sin dejar de tocarme. 
 
    ―¿Nunca lo denunció a la policía? ―preguntó extrañada. 
 
    ―Sí, cometió la estupidez de hacerlo una vez. 
 
    ―¿Estupidez? ¡Hizo lo correcto! 
 
    ―Es lo que piensa la gente, esta sociedad hipócrita y autocomplaciente. ¿De verdad crees que la violencia de género se arregla con una denuncia? Estuvo varios días detenido y a su regreso la venganza fue terrible. La policía sabe que eso ocurre. ¿Existen medidas para evitarlo? No, para nada. Vivimos en un mundo machista en donde te encuentras maltratadores en cualquier ámbito de la sociedad. Mientras el hombre mantenga grabado en su cerebro que la mujer es un ser inferior, ese problema jamás tendrá solución. 
 
    ―Estoy de acuerdo con tus palabras. ―María se mostraba sensibilizada con el tema y la comprendía―. En tu caso, más que de machismo, hablamos de un alcohólico, de un enfermo que puede recibir tratamiento… ―intentaba buscar una explicación razonable―. ¿La policía no pudo hacer nada más? 
 
    ―¿Sabes cuántos alcohólicos hay en España que maltratan a sus parejas y no pasa nada? En la mayoría de los casos, las mujeres ni se atreven a denunciar por miedo a las represalias. Mi padre era un enfermo mental, un sádico pervertido que a diario se transformaba en muy peligroso con la bebida.  
 
    ―Ya sé que ocurren esos episodios. Supongo que siempre se tomarán medidas para paliar el problema. No sé, así de pronto se me ocurre… ayudas externas…, existen asociaciones… 
 
    ―No te esfuerces, que con mi padre nada valía, solo la opción que yo tomé. 
 
    ―¡Me das miedo! ―dijo María al observar su mirada de odio―. ¿Tú sola lo solucionaste? 
 
    ―Ya lo creo ―contestó con una sonrisa que no ocultaba la tristeza que se marcaba en su rostro.  
 
    Estaba a punto de continuar con su historia, de liberar sus fantasmas del pasado y, sin saber por qué, su mente quedó bloqueada en el día en que cumplió catorce años. Deseaba hablar de ello con María y no le brotaban las palabras. Intentó hacerla partícipe de su gran secreto y resultó imposible. Aunque lo veía en su mente, su lengua estaba como anestesiada, no respondía a su necesidad de relatar aquel suceso.  
 
    Lo celebraba en la cocina con su madre. Le había preparado una tarta de chocolate porque era su preferida y le regaló una pulsera de Swarovski que le colmó de felicidad. Después, las dos se pusieron a cantar con un karaoke que guardaba de otro cumpleaños. Su madre le estaba proporcionando una tarde preciosa, hasta que se abrió la puerta de la calle. Llegó borracho. En esta ocasión, en vez de pegarle a su madre, pasó de ella; en su mirada ponzoñosa dejaba entrever sus intenciones. Algunas noches metía las manos por debajo de su pijama para intentar la sodomía, sin éxito. Más por culpa de su estado de embriaguez que por sus desesperados movimientos por evitarlo, puesto que sus fuerzas no eran comparables. En esta ocasión, la sujetó por las axilas y de un solo intento la sentó en la mesa. Sin dejar de mirarla con una lujuria enfermiza, le separó las piernas con violencia; aturullado por el exceso de alcohol, intentaba desabrocharse el cinturón. 
 
    Lo que más le dolió no fue la agresión sexual por parte de aquel animal. Se llevó una gran decepción con la pasividad que en todo momento mostró su madre. No realizó ningún intento por ayudarle. Se limitó a taparse los ojos para no ver nada. Iba a consentir que el salvaje de su marido la violara. 
 
    Al observar que el cuchillo para cortar la tarta continuaba en la mesa, consiguió agarrarlo; con rabia pudo hundir la hoja en su vientre, con todas sus fuerzas. Quiso defenderse, y ni siquiera consiguió asirla de la camisa. Mientras intentaba tapar sin éxito la herida en su abdomen, Lorena se apartó unos centímetros de la mesa para maniobrar con facilidad y, sujetando el cuchillo con ambas manos, se lo clavó sin piedad en el corazón con la profundidad de una estocada mortal. Nunca pensó que gozaría tanto con aquella muerte. Un rictus de paz y tranquilidad se adueñó del rostro de su padre adoptivo; nunca comparable a la sensación de libertad absoluta. 
 
    Su madre permanecía de rodillas y con los ojos tapados. Jamás imaginó lo que iba a suceder en aquel momento. Ella era conocedora de lo que ocurría en su habitación cada vez que él entraba y nunca se atrevió a frenarlo. Tuvo la sangre fría de pedirle que la mirase. Era un espectro arrodillado. Con una mueca forzada gimoteó algo indescifrable. No falló. Con un solo movimiento de su mano le produjo un tajo de oreja a oreja y la sangre salió a borbotones. Escuchó con satisfacción aquel gorgoteo gutural y ridículo; incluso le produjo un espasmo de placer, aunque unos minutos más tarde un cúmulo de sentimientos contradictorios provocó que se sumiera en un vacío enorme. En solo unos minutos, la niña se había transformado en mujer. 
 
    ―¡Hola! ¡Te has quedado como traspuesta! ¿Qué te ocurre? 
 
    ―No, nada… Recordé algo desagradable, nada más. 
 
    ―¿Qué pasó? ¡No me dejes así! 
 
    Se mantuvo en silencio. Estaba claro que sus vidas transcurrieron de un modo muy diferente, y lo que para ella se manifestaba como algo normal, quizás María lo interpretaba de otra forma. Por unos segundos mostró debilidad mental y estuvo a punto de contarle la verdad, pero su instinto le hizo reaccionar a tiempo para darle un giro a su intento de confesión. 
 
    ―Era demasiado joven cuando abandoné la casa y jamás regresé a ella ―dijo de un modo concluyente para dejar zanjada la historia. 
 
    ―¿Adónde fuiste? ¿Quién te acogió? ―A María le asaltaban las preguntas―. ¿No te denunciaron? 
 
    ―Eso corresponde a otro capítulo de mi vida que trataremos más adelante. Por ahora ya conté demasiado. A mi padre no le interesaba denunciar por miedo a que la policía conociera la verdad de lo sucedido.  
 
    ―¿Has vuelto a saber de ellos?  
 
    ―No. Tampoco quiero. Me olvidé para siempre de esos padres adoptivos. Ahora cambiemos de tema que, como tú decías, ya me desahogué y hoy no hemos salido para amargarnos el día. Tengo buenas noticias, espero que se te alegre la cara un poco. 
 
    ―¿De qué se trata? ―preguntó María intrigada―. ¿No será una cita a ciegas? Porque se llevará un plantón. 
 
    ―¡Que no, mujer! ―Se rio con la ocurrencia de su amiga―. No sé. Detrás de tantas negativas, en una hipotética cita puede que se esconda un desesperado deseo de tenerla. 
 
    ―¡Eso no lo verás ni en sueños! ―advirtió María―. Dime qué sorpresa me espera. 
 
    ―Esta mañana estuvo por el hospital un representante de productos ortopédicos y me comentó sobre unas plantillas especiales que inciden de forma directa en el tobillo. Me aseguró que cualquier anomalía se corrige en un porcentaje bastante alto. Es lo más avanzado que hay en estos momentos en el mercado. 
 
    ―Estoy cansada de probar artilugios nuevos, parezco una rata de laboratorio. ―María no mostró ningún interés―. A estas alturas me da igual que se note la cojera. No me importa que la gente me vea tal como soy. 
 
    ―La estética cuenta bastante, incluso ayuda a subir la autoestima. Y con el tipazo que tienes…  
 
    ―De verdad que no me apetece. ―A María se le notaba desanimada―. Vivo muy tranquila sin pareja. Con la compañía de mi hija me basta. 
 
    ―Lo siento, me comprometí con ese hombre y tienes que venir al hospital para que pueda tomar tus medidas. Son personalizadas y no te compromete a salir con él, te doy mi palabra. 
 
    ―Ya veremos… ¿Damos un paseo? 
 
    ―Creo que será lo mejor, el buen tiempo lo merece. Es increíble que estemos a finales de enero. 
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    Como siempre que se le invitaba a un evento, Luis compareció tarde y acompañado de una chica, desconocida para la mayoría de los asistentes a la ceremonia. Más atractiva que guapa, su corta falda provocó que algunos no la perdieran de vista. Con la iglesia abarrotada, se veía complicado abrirse camino hasta la primera fila, en donde tenía asiento reservado por ser uno de los testigos del novio. 
 
    La noche antes, después de unas cuantas copas, Santiago le confesó que le habían llegado rumores sobre infidelidades de su prometida; infidelidades que, en algunos casos, incluían a Luis como protagonista. El efecto del alcohol le soltó la lengua y, ya de madrugada, no tuvo reparos en preguntarle sobre la autenticidad de aquellas calumnias. 
 
    ―¿No tienes nada que decir? ―insistió Santiago al observar que él permanecía en silencio. 
 
    ―Ahora hablamos; voy a por otra copa ―aseguró Luis con un toque de maldad en su sonrisa―. ¿Lo mismo? 
 
    ―Sí, por favor. 
 
    Con dos gin-tonic de Mombasa Magnum en las manos, miró de nuevo a Santiago, sin perder la sonrisa, y se colocó muy pegado a él con la intención de conversar en voz baja. 
 
    ―Esperaste a que se marcharan todos para hablar sobre este asunto, lo que significa que te preocupa, y bastante. ¿Qué buscas? ¿Una excusa para mañana dejar plantada a la novia en el altar? Si se trata de eso, te confirmo que los rumores son ciertos y todo arreglado. ¿Satisfecho? 
 
    ―No es lo que piensas; intento conocer la verdad… 
 
    ―¿Cuándo vas a madurar? ―le reprochó Luis―. ¿Nunca te diste cuenta de la envidia que hay por la excelente amistad que existe entre nosotros dos? ¿Quieres que los difamadores se salgan con la suya? Lo único que pretenden es romper nuestra camarería. ¿Es lo que tú deseas? Adelante, desempolva lo que te atormente en estos momentos, que seré sincero en mi réplica. Ahora bien, no olvides que cualquier minucia, como un simple beso de amigos, nuestros detractores lo convierten en un encuentro amoroso. ¡Vamos con esas preguntas! 
 
    ―Mejor que no respondas… ―Santiago retrocedió en su ímpetu por aclarar esas cuestiones―. Llevamos unos cuantos gin-tonic y el alcohol aflojará la lengua y soltará nuestros demonios. 
 
    ―Lo considero una sabia decisión por tu parte. 
 
    ―Mi negativa a remover el estiércol no significa que esos rumores sean falsos. Cuando la gente habla, por mucho que se intente quitar veracidad a los comentarios, siempre arrastra una duda que permanecerá para toda la vida. 
 
    ―Si piensas de ese modo, no te reprimas y pregunta lo que quieras ―le retó Luis. 
 
    ―Te garantizo que me importa poco. ―Medía muy bien sus palabras―. Mañana se inicia una etapa nueva en mi vida y lo ocurrido con anterioridad quedará enterrado para siempre. ―Luis hace amago de intervenir―. ¡No intentes manipularme! Ni siquiera me voy a plantear cuántas verdades o mentiras contienen esos rumores; solo quiero aclararte una cuestión para que no la olvides nunca. 
 
    ―Soy todo oído ―dijo Luis con un poco de guasa―. Dime eso que consideras tan importante. 
 
    ―Me caso con María porque es el amor de mi vida, y nada ni nadie impedirá que mañana se celebre nuestra boda. Eres mi mejor amigo y espero que, a partir de ese momento, te olvides de ella por respeto hacia mi persona. Como interfieras lo más mínimo en mi matrimonio, te juro que no descansaré hasta hacerte pagar tu jugarreta.  
 
    ―¡Así será! ―gritó Luis al levantar el vaso con la intención de brindar―. Este acuerdo merece festejarse a lo grande. 
 
    ―¡Espera un momento! ―exigió Santiago―. ¿No me vas a contar nada de tu nueva pareja? 
 
    ―¿A cuál de ellas te refieres? ―Mantenía el humor. 
 
    ―Eso es verdad; siempre estás con más de una. Te pregunto por la privilegiada que te acompañará mañana a mi boda. 
 
    ―¿A qué viene tanta curiosidad? ―Lo habían pillado desprevenido y procuró disimular su desconcierto. Seguro que no había una doble intención en sus palabras y se trataba de una coincidencia. Resultaba imposible que Santiago conociera la sorpresa preparada.  
 
    ―Me han dicho que hay una enfermera que te trae loco. 
 
    ―Sabes que no es cierto, para qué engañarnos ―intentó esquivar la respuesta―. Me gustan casi todas las mujeres, y cuando tengo dos copas en el cuerpo, ¡me enamoro de la primera que se cruce en mi camino! 
 
    ―A mí no necesitas convencerme de que eres un mujeriego, te conozco mejor que nadie ―indicó Santiago―. Ahora, dime de una vez quién será mañana la afortunada. 
 
    ―Noto un desmesurado interés de tu parte por conocerla. ―Evitaba dar nombres―. ¿Tienes miedo de encontrarte con una de tus antiguas novias? No seré tan malvado, lo garantizo. No intentes reventar mi regalo; saldrás de dudas dentro de unas horas en la iglesia.  
 
    ―Dime al menos si la conozco, por favor… 
 
    ―Aún no te la presenté. Se trata de una amiga de Getafe. ¿Satisfecha tu curiosidad? 
 
    ―¿La estudiante de enfermería? 
 
    ―¡Vamos a dejarlo ahí y brindemos por las mujeres!  
 
    ―¡Por las mujeres! 
 
      
 
    Hacía menos de un año que Luis obtuvo plaza de residente en el hospital de Getafe, y desde el primer día que entró en aquel bar se fijó en ella. Con buen cuerpo y simpática, poseía el clásico perfil que no dejaba escapar porque suponía otro reto que añadir a su interminable colección de amores destrozados.  
 
    A diferencia de las veces anteriores, tan solo dos meses después de la primera cita, decidieron vivir juntos. 
 
    El tiempo libre lo repartía entre Getafe y Madrid. Lo mismo mantenía relaciones esporádicas en un lado como en el otro. Siempre al acecho de posibles conquistas. En este caso, mantuvo en secreto que llevaban meses como pareja y, por consiguiente, su círculo de amistades desconocía la existencia de un nuevo amor en su vida.  
 
    Por ello, ya en iglesia se le antojaba inevitable que no llamaran la atención, porque Luis siempre se hacía notar. Su elegante chaqué sobresalía al lado de la ropa sencilla y de poco gusto que llevaba su invitada. Se sintieron observados por algunos de los asistentes que ocupaban la parte de atrás. Ese detalle provocó que se quedaran paralizados en la puerta de entrada. 
 
    ―Vamos a mezclarnos entre la gente ―propuso la chica. 
 
    ―¿Estás loca? ―respondió Luis―. ¿Sabes la que se va a liar en el momento en que estalle el petardo? Más vale que nos pille cerca de la salida.  
 
    ―Aquí todos nos miran y me siento violenta. Tengo la impresión de que me exhibes como un trofeo de caza delante de tus amigos. 
 
    ―Olvídate de ellos; son los reprimidos de siempre y en una iglesia es donde más abundan. 
 
    ―¡No estoy a gusto con tantos mirones! ¡Vamos más para adelante! 
 
    ―¡Qué cabezona! Lo más seguro es quedarse en la parte trasera.  
 
    ―¡Claro, y le decimos al cura que él prenda la mecha! ¡A veces me pregunto qué tienes dentro de ese cerebro! 
 
    ―¡No hace falta que seas tan sarcástica! Para que no haya sospechas, me iré al sitio que tengo asignado, y en el instante en que se coloquen los anillos me cuelo con disimulo en la sacristía. Te ruego que me esperes aquí. Es absurdo que corras un riesgo innecesario.  
 
    ―¡De eso nada! ―Su mirada reprobatoria no dejaba otra alternativa―. Quiero ver la cara de esa puta al presenciar el espectáculo que hemos preparado para ella. 
 
    ―En primera fila solo queda libre mi asiento. ¿Dónde te vas a colocar? 
 
    ―Te espero de pie, en un lateral. ¿Es necesario repetir que deseo ver la cara de esa cerda asquerosa? 
 
    ―Por supuesto que no. Conozco a la perfección como la aborreces. Intento que te quedes aquí por tu propia seguridad. La única vez que colocamos un petardo en un interior fue hace años, en el instituto, y ni te imaginas el jaleo que se formó. Al aire libre es mucho más liviano. 
 
    ―¡Mira, maricón de mierda!, ¡no me la vayas a jugar que te veo venir y estoy a punto de montar un escándalo aquí dentro para humillarte delante de tus amistades! ¿Captas con claridad mis intenciones? 
 
    ―Sobran las amenazas… ―dijo bastante decepcionado―. Aunque no estoy de acuerdo con esta operación, lo he dejado todo preparado para que no se produzcan fallos. 
 
    ―Te daré un margen de confianza. 
 
    ―Quiero decirte que, después de lo ocurrido en el instituto, decidimos dejar los petardos de un modo definitivo y no implicar a terceras personas en nuestros asuntos personales. Con esto que hacemos hoy, rompo mi palabra y seguro que pierdo la amistad de Santiago. Espero que valores en su justa medida el sacrificio que voy a realizar. 
 
    ―¡Oye, guapo, si quieres lo dejamos! ―dijo molesta―. Es la única forma que tengo para comprobar la veracidad de tus palabras. Tenía decidido romper nuestra relación antes de que me juraras que soy tu único amor y que para probarlo harías cualquier cosa por mí. También dejaste claro que la relación con esta sinvergüenza se trató de un capricho para demostrarle a tu amigo que vales más que él, ¿estoy en lo cierto? 
 
    ―¿Acaso lo dudas? Tú eres el amor de mi vida. Lo de María fue una diversión, no significó nada más. 
 
    ―Si para ti fue divertido ponerme los cuernos, este montaje es lo único que me puede resarcir. ―Su mirada estaba clavada en la novia―. Será compensatorio verla sufrir del mismo modo que lo hice yo. 
 
    ―No capto la esencia de la idea, pero acepto. Creo que lo haces porque a veces rebosa la mala leche por tus poros. Podrías haber elegido otro tipo de broma o un día diferente. Se trata de una iglesia y hay personas mayores… ¡Ni siquiera conozco la potencia del petardo que compraste! ¿Lo dejamos para el banquete? ―Luis sabía de sobra que este intento por cambiar de escenario no tendría éxito―. Con los invitados medio borrachos será más divertido y lo tomarán como una broma de mal gusto. El incidente quedará zanjado en el mismo día y sin represalias. Ella recibe su castigo y tú la satisfacción de amargarle el día de su boda. 
 
    ―De eso nada. ―Necesitaba un escándalo que perjudicara a la novia de por vida―. Es un bicho y la tengo que aplastar como a una cucaracha. Ahí la ves con esa cara de virgen… ¡Qué hipócrita! ¡Venga, vamos para dentro que se nos va la hora! 
 
    ―¿Lo piensas un par de minutos? ―Intentaba que entrase en razón―. No sé si has tenido en cuenta que intervendrá la policía.  
 
    ―No es necesario. El dueño de la tienda me aseguró que se trata de un petardo de esos que tiran los chavales en las fiestas. No creo que sea para tener tanto miedo. 
 
    ―No te veo cara de asesina, y eso me tranquiliza ―dijo con cierta ironía. 
 
    ―¿Estás seguro? ―Su mirada retadora no obtuvo el efecto deseado. 
 
    ―Todos los petardos que se compran en cualquier tienda de artículos de bromas son inofensivos. La diferencia es que se utilizan al aire libre, y estamos en un recinto cerrado. La onda expansiva se multiplica y no sé cómo reaccionará la gente. En el tuyo las instrucciones están en chino y desconozco su potencia.  
 
    ―¡Ahí está la gracia de la broma! ―dijo con una sonrisa para eliminar tensión―. No deseo que haya víctimas, tan solo intento joderle la boda a esa perra de mierda. 
 
    ―De acuerdo, como tú digas ―cedió Luis―. Es una lástima que mi amistad con Santiago se rompa por culpa de tu obsesión con algo que no significó nada para mí. 
 
    ―¡También quiero que pase eso! ―De nuevo la maldad salió a relucir―. Debes pagar por tu infidelidad. ¿No dices que se trató de un simple juego? Las autoridades también tratarán este incidente como un juego, porque sabes que tu querida mamá no permitirá que te ocurra nada grave, para eso es marquesa. Te voy a demostrar mi lealtad y obediencia quedándome aquí, entre la gente, como me has pedido. Ahora vete a tu sitio que ya me tienes aburrida con tantas explicaciones. 
 
    Quizá se trató de una simple coincidencia. En ese preciso momento en que ambos decidían cómo colocarse, la novia miró hacia atrás y, desde la distancia, se fijó en la cara de la acompañante de Luis y en cómo ella se quedó inmóvil mientras él avanzaba en busca de su sitio reservado en primera fila. 
 
    La ceremonia había comenzado y todos los familiares murmuraron con reproches al observar cómo Luis ocupaba su asiento con excesivo retraso. No se disculpó; con un simple movimiento de cabeza saludó a los más conocidos.  
 
    En su rostro se veía una falsa sonrisa que no encajaba con la situación. Ni siquiera se asemejaba a una disculpa. Su mente estaba centrada en los movimientos a realizar unos minutos más tarde. Se fijó en el sacerdote. No escuchaba con nitidez sus palabras. Imposible, en su cabeza solo había lugar para repetir de memoria el recorrido que debería realizar hasta llegar al escondite del petardo. Miró el impresionante retablo barroco que poseía la iglesia, las diferentes tallas del siglo XVIII de un valor incalculable y, sobre todo, lo que más le preocupaba, la altura de aquella bóveda que resistía en el tiempo después de superar los envites de varias guerras. Le resultaba complicado calcular los decibelios que alcanzaría aquel maldito petardo. Recordó la estridencia que tuvo la explosión del instituto. El aula apenas alcanzaba los cuatro metros de altura y retumbó en todo el edificio. 
 
    No tuvo tiempo para pensar en otros detalles; la ceremonia entraba en su recta final y había que darse prisa. Encubierto para despistar a los curiosos, retrocedió un par de filas, como si tuviera intención de salir de la iglesia, y se fue hacia un lateral para no cruzar por delante del altar. Después de subir los escalones y pegado a la pared, marchó con rapidez hasta la altura de la puerta, que estaba entreabierta. Dos minutos más tarde, Santiago observó extrañado cómo su amigo salía con disimulo de la sacristía. Lo conocía muy bien y sabía interpretar el significado de sus expresiones. Aquellos rasgos no presagiaban nada bueno. Cuando pasaba por su lado con la intención de irse a la parte de atrás, lo paró en seco con un fuerte manotazo. Consiguió asirse con solidez por la parte trasera del chaqué y lo forzó a que no se moviera del sitio. La mirada adusta de Santiago contrarrestaba con el gesto compungido de Luis. Él no estaba de acuerdo con lo que iba a suceder y lo sentía una barbaridad.  
 
    El sacerdote miró desconcertado a los dos amigos, al igual que la novia y familiares. Nadie sabía con certeza lo que ocurría hasta que un impresionante traquido proveniente de la sacristía sacudió los cimientos de la iglesia. La gran mayoría de los asistentes pensó en una bomba y corrieron despavoridos hacia atrás en busca de la salida. El clérigo se hallaba al borde de un ataque cardiaco; se agarró el pecho con evidentes nervios y se movía perdido, sin tener claro a dónde dirigirse. El susto no pasó de una crisis de ansiedad. La madre de la novia cayó desmayada y se golpeó la cabeza, con el infortunio de padecer una conmoción cerebral. La peor parte se la llevó la propia novia, quien, al moverse hacia atrás, se pisó el velo y rodó con bastante aparatosidad por las escalinatas; se destrozó el tobillo. 
 
    Había puesto una enorme ilusión y esfuerzo en los preparativos, porque deseaba tener una boda de ensueño. Estuvo tan inmersa en ese mundo paralelo creado por ella misma que en ningún momento vio venir el peligro a través de las amistades de su novio. 
 
    Solo fue el escandaloso estallido del petardo en el interior de la sacristía, nada más. Santiago, con la cara desencajada, mantenía agarrado a su amigo y, sin soltarlo, lo maldecía una y otra vez mientras algunas personas intentaban recuperar la calma y comprobar que no había víctimas ni daños materiales, a excepción del tobillo de la novia y la conmoción de su madre. 
 
    En muy poco tiempo llegaron varias ambulancias y un gran número de efectivos de la policía nacional; el aviso de una bomba en la iglesia se realizó de forma inmediata. 
 
    Santiago acusó a Luis y a una supuesta pareja que le acompañaba. Sin embargo, el aludido negó esa versión a la policía y mantuvo siempre que llegó solo y que se había colocado en primera fila, como pudieron testificar algunos asistentes. 
 
    La familia de la novia también involucró a Santiago como coautor de aquel suceso. Conocían bien a los dos amigos y la fama de sus pesadas bromas se mantenían desde que eran jóvenes. Fueron conducidos a comisaria en espera de que el juez tomara una decisión. Ambos habían pasado por una experiencia similar y sabían las consecuencias que acarrearía una maniobra tan estúpida como innecesaria.  
 
    Con esta desgraciada ceremonia concluyó lo que en un principio debía ser el día más feliz de la vida de María. Ella y su madre quedaron ingresadas en un hospital. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    El encuentro 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de varias horas de entradas y salidas, Laura comunicó al doctor Espinosa que no quedaban más pacientes. 
 
    ―Así que le llegó el turno al señor Márquez, si es que no se marchó cansado de esperar. 
 
    ―Qué va, es un hombre muy agradable y con una cultura impresionante. 
 
    ―¿Habló contigo? ―preguntó extrañado. 
 
    ―Conmigo y con los enfermos; no hay tema que se le resista. Cuatro horas es demasiado tiempo para estar callado. 
 
    ―Tampoco será para tanto. El Santiago que yo recuerdo era bastante tímido. Es posible que no se trate de la misma persona; puede que ni le conozca. Quizá hubiera sido mejor mi propuesta de que entrase el primero. Si pulso el timbre no te demores en abrir la puerta y me adviertes de que tengo concertada una cena. Llevo toda la tarde agobiado con los problemas de la gente y necesito un buen descanso. A veces me pregunto si soy médico, psicólogo o sacerdote. Algunos hacen catarsis o vienen a confesarse y no muestran ningún interés en conocer la evolución de su enfermedad. 
 
    ―Como usted diga. ―repuso Laura antes de salir―. La soledad es mala compañía y las personas necesitan exteriorizar sus preocupaciones. Hay que ser algo más benevolente con el prójimo. 
 
    ―¿Tú lo eres? ―dijo sorprendido por la respuesta. 
 
    ―Por supuesto. Si con un poco de conversación se quedan más tranquilos, no me supone ningún problema hacerlo. A veces, unas palabras amables son un placebo que parecen transformarse en un gran fármaco. 
 
    ―Me alegra tu forma de pensar y de que seas tan comprensiva. ¿Eso significa que cenamos esta noche? Harías un bien esencial. 
 
    Antes de marcharse, Laura se giró sin decir nada, solo lo miró; en los ojos se le leía una clara negativa. 
 
    Con ciertos titubeos, entró en la consulta un hombre de unos cincuenta años, alto, fuerte, vestido con jeans y camiseta blanca, que dejaba al descubierto sus brazos con un pequeño tatuaje en cada uno. Enseguida lo reconoció. Algunas arrugas delataban el paso del tiempo. Sus expresiones, la forma de mirar, incluso sus gestos, eran los mismos después de tantos años. 
 
    ―¡Santiago! ―gritó con ímpetu el doctor mientras salía a su encuentro―. ¡Cuánto tiempo sin saber nada de ti! ¡Qué alegría más grande! 
 
    Ambos amigos se fundieron en un cariñoso abrazo. 
 
    ―¡Venga, hombre, pasa y siéntate, que vas a conseguir emocionarme! ―El doctor regresó al cómodo sillón con una mirada de complicidad en el rostro de su amigo―. Perdona las horas de espera, los pacientes conocían el orden y resultaba embarazoso modificarlo sin una causa justificada. 
 
    ―No te preocupes. La enfermera es muy amable y me ofreció una taza de café, además de ser una estupenda conversadora.  
 
    ―Laura es encantadora y una gran profesional ―afirmó con orgullo el doctor Espinosa―. Maneja a los enfermos como nadie. 
 
    ―¿Solo a los enfermos? ―El doctor lo miró desconcertado―. No lo digo en serio. Al principio pensé que se trataba de tu hija. 
 
    ―¡Por Dios, Santiago! ―Soltó una carcajada―. Por diferencia de edad podría… ¿Qué te hizo pensar ese disparate? 
 
    ―En Argentina es normal que la familia colabore con el trabajo. Además, en su forma de hablar me recordó a vos de joven. 
 
    ―Erraste en tu deducción. Esta chica lleva tres años conmigo, la elegí entre un buen número de candidatas. 
 
    ―Posee el perfil de las mujeres que siempre te gustaron ―dijo Santiago con cierta malicia―. No me digas que… 
 
    ―¡No, por favor! ―Al doctor se le notaba incómodo―. Bueno, para qué negarlo, claro que me encantaría. Mi edad no es ningún inconveniente. El atractivo lo llevo en los genes y nunca se pierde. El problema radica en ella, tiene un novio ruso que la debe satisfacer de lleno, porque no hay manera de cortejarla. 
 
    ―Nosotros ya somos viejos para chicas tan fogosas. No queda más remedio que mentalizarse, porque los años pasan factura. Una prueba evidente la encontramos en tu persona: de joven parecías un figurín y ahora te sobran unos cuantos kilos de grasa. 
 
    ―La buena vida y el sedentarismo. Me paso sentado en este lugar demasiadas horas, y el gusto por la buena comida nunca lo perdí. ―Realizó una pausa intencionada para mirarle unos segundos con detenimiento―. ¡Es una alegría verte por aquí! Llegué a pensar que nunca más volveríamos a encontrarnos. ¿Hablamos de un regreso definitivo o solo estás de paso? 
 
    ―Vine a quedarme. No resultó fácil dejar atrás media vida. Tomé la decisión hace unos meses. Por cierto, ni te imaginas lo que me costó encontrarte ―advirtió Santiago―. Estoy confuso, cómo tengo que llamarte… ¿Luis Díaz de la Peña o Ernesto Espinosa? 
 
    ―Con que me llames Ernesto es suficiente ―dijo el doctor al compás de una perversa sonrisa―. No es el entramado de ningún tipo de broma, te doy mi palabra. 
 
    De una pequeña caja de plata que había en la mesa sacó una tarjeta y se la entregó. 
 
    ―Puedes leer que mi nombre auténtico es Ernesto Luis Espinosa Díaz de la Peña. No engaño a nadie. 
 
    ―¿Marqués de las Cuatro Torres? Si no me equivoco. 
 
    ―No, el título nobiliario me corresponderá después del fallecimiento de mis padres, que por suerte aún viven. Me conformo con ser director del Clínico General. Además de mi nombre completo, en esa tarjeta llevas la dirección de mi domicilio y el teléfono. Serás bien recibido si algún día te dignas a visitarme. 
 
    ―Lo haré, te lo aseguro ―contestó sin dejar de mirar la tarjeta―. No dudo de que sea correcto lo que leo, y eso me deja más desconcertado. ¿Por qué de joven se te conocía por Luis Díaz de la Peña? 
 
    ―Odiaba que en la facultad de medicina me pudieran relacionar con mi padre, el acreditado doctor Ernesto Espinosa. Cualquier logro personal lo achacarían a enchufes familiares. Me motivaba conseguir el título por méritos propios. 
 
    ―¡Qué loable forma de pensar! Sin embargo, nosotros nos conocimos en el instituto, fuimos amigos inseparables, ¿por qué en aquellos años nunca me contaste la verdad? 
 
    ―Me conociste con ese nombre, y un tiempo después estuve a punto de confesarte mi cambio de identidad. No lo hice porque tampoco había certeza de que comprendieras los motivos reales. 
 
    ―¿Comenzó con tu matriculación en el instituto? ―A Santiago le interesaba conocer los detalles. 
 
    ―Exacto. En contra de la voluntad de mi familia materna, mi padre impuso su criterio de que yo estudiase en un instituto público de Madrid, como también hizo él de joven; algo indigno para mi madre, la marquesa de las Cuatro Torres. Ella ya había realizado la matrícula en un prestigioso internado de Suiza, un centro exclusivo para la aristocracia europea. Accedió a los deseos de mi padre con la condición de utilizar otro nombre; ella no deseaba que su círculo social se enterase de que un hijo suyo se mezclaba con la chusma de Madrid. Con su capacidad de persuasión, consiguió inscribirme como Luis Díaz de la Peña; el mismo nombre que después mantuve en la facultad. 
 
    ―Acostumbrado a Luis, ahora me suena extraño llamarte Ernesto. ¿Por qué recuperaste el nombre original después del doctorado? 
 
    ―Por el mismo motivo que lo eliminé. 
 
    ―Dijiste que no querías que te consideraran un enchufado. 
 
    ―¡En mi etapa de estudiante! Una vez licenciado, me abrió muchas puertas ser hijo de un afamado doctor. De todos modos, ambos son correctos, como puedes comprobar en la tarjeta. 
 
    ―Sí, sí… No sé, resulta raro; todos los que te conocieron de joven no tendrán ni idea de qué fue de vos. 
 
    ―Bueno, tampoco se pierden mucho y yo vivo más tranquilo. Ahora hablemos un poco de tu vida. Me consta que vivías en Buenos Aires; esa noticia fue la última que me llegó. 
 
    ―Es cierta ―contestó Santiago algo más tranquilo―. Años difíciles, que te obligan a madurar con rapidez. Aprendes a valorar ciertos detalles que antes pasaban desapercibidos. Nuestros padres nos dieron una vida bastante placentera que no correspondía con la realidad del mundo exterior. Llegué sin contactos y con muy pocos recursos económicos. Viví unos meses de comerciar todo tipo de aparatos de primera necesidad, hasta que me contrataron para colocar una promoción de viviendas económicas a través de una agencia importante. Nada de sueldo fijo, a comisión por venta. Lo que aquí en España se llama agente inmobiliario. Descubrí lo necesario que es poseer una buena oratoria para ser vendedor. Debo reconocer que me fue bastante bien y conseguí comprarme un departamento en Mar de Plata, importante ciudad turística sobre la costa atlántica. En aquellos años, la industria de la construcción tuvo gran impulso y desarrollo transformándose en su principal fuente de riqueza y había que aprovecharla. No sin esfuerzo, logré montar mi propia empresa. Grandes promociones urbanísticas en playas y zonas de ocio que me aportaron una buena cantidad de dinero. Unos años después trasladé mi residencia a Buenos Aires. 
 
    ―Eso te iba a comentar… ―interrumpió el doctor Espinosa―. Siempre te ubiqué en esa ciudad. 
 
    ―Mis comienzos fueron en Mar de Plata. El año en que la economía argentina cayó de forma brusca y sufrimos el famoso corralito, antes de perder lo invertido, vendí la empresa con la intención de regresar a Madrid. Por motivos que no vienen al caso, me instalé en Buenos Aires y allí me quedé todo este tiempo. 
 
    ―¡Del corralito argentino hace muchos años! ¿Qué ocurrió para que no regresaras antes? 
 
    ―Las cosas no siempre salen como uno desea. Tuve ciertos problemas con el fisco argentino, participaciones en otras empresas pendientes de liquidar, dos hijos que no deseaba perder, en fin; no se dieron las circunstancias idóneas para mi regreso. Aproveché la burbuja inmobiliaria española para adquirir varias propiedades y una casa en plena sierra, en la aldea en donde disfrutaba de las vacaciones en aquellos años que vivían mis abuelos. Conoces bien el lugar porque pasaste algunos fines de semana conmigo. 
 
    ―Lo recuerdo… ―afirmó el doctor―. ¡Como para no hacerlo! En esas escapadas vivíamos cada segundo con una intensidad absoluta. Lo que sigo sin entender es tu silencio en estos años y, por supuesto, considero inadmisible que no me avisaras el mismo día que llegaste a Madrid. 
 
    ―Marché para olvidar por completo mi forma de vida. Deseaba iniciar una etapa nueva y el único modo de conseguirlo pasaba por partir de cero en todos los aspectos. ¿El no avisarte de mi regreso? Me consta que eres un médico de gran prestigio sin apenas tiempo libre y no quise molestar. Después de una temporada destinada a centrar mi existencia en Madrid, indagué un poco sobre tu persona. Pregunté en hospitales y nadie conocía a Luis Díaz de la Peña, así que opté por dejarlo. ¿Cómo te iban a relacionar con este nombre? 
 
    ―¿Qué cambió para que me hayas localizado? ¿Te avisó algún conocido? 
 
    ―No, no, saqué mis conclusiones cuando realicé un análisis profundo a la raíz del problema. Leí en la prensa un reportaje sobre la marquesa de las Cuatro Torres y las excelencias de su marido el doctor Ernesto Espinosa. En las fotos reconocí a tu madre, que, por cierto, mantiene un aspecto muy saludable; y si el apellido de tu padre era Espinosa, ¿por qué tú no te llamabas igual? A partir de ahí comencé a buscar de nuevo y llegué a la conclusión de que solo había que cambiar el orden de los apellidos. Lo que más me cuesta es el nombre, jamás pensé que pudieras llamarte Ernesto. 
 
    ―¡Ernesto Luis! ―matizó el doctor. 
 
    ―Tu padre se sentirá orgulloso de que mantengas la tradición familiar. Si no recuerdo mal, eres la cuarta generación en el campo de la medicina. ¿Habrá una quinta? 
 
    ―Por desgracia, no será posible. Me mantengo soltero. ¿En serio quieres hacerme creer que te marchaste para olvidar tu forma de vida y comenzar una etapa nueva? ―preguntó el doctor con una pícara sonrisa―. ¿No será por el pánico que le tenías a mis bromas? 
 
    ―¡También, también! ―aseguró Santiago―. De todos modos, me gustaría obtener tu confirmación de que ese hábito tuyo desapareció cuando dejamos de vernos. Pactamos que sería algo exclusivo entre nosotros, no se admitía a nadie más en el equipo. ¿Estoy en lo cierto? Porque yo sí corté con esas absurdas y peligrosas bromas que nos llevaban a la autodestrucción. Perdimos el control de nuestros propios actos. 
 
    ―Así es, amigo. Después de tu marcha, para mí no constituía ningún aliciente gastar bromas a desconocidos. ¡Qué años aquellos! ―La melancolía se reflejó en su cara―. Elaborábamos bromas pesadas y se soportaban con una entereza envidiable. Al principio, comenzó como un juego entre niños que se aburrían y, sin darnos cuenta, nos convertimos en adultos con el único objetivo de superarnos día a día para ver quién conseguía la broma más espectacular. 
 
    ―Estabas obsesionado y se convirtió en un juego con excesivos riesgos. Con el paso del tiempo, aumentaste la violencia sin tener en cuenta el daño que me causabas. 
 
    ―¡Tú tampoco te quedabas atrás! ―protestó el doctor―. Que a veces mi vida estuvo en peligro con algunas de las que inventabas. 
 
    ―Es cierto. Mi gran error fue intentar superarte cada vez después del daño ocasionado por una de las tuyas. Mi complicidad en tu obsesión no la excuso, ambos somos culpables de los percances causados. Lo importante es que aquella etapa de nuestras vidas finalizó para siempre con mi marcha del país. 
 
    ―Quizá llevas razón. La verdad es que no recuerdo demasiado, fueron tantas… Con los años he pasado a tener una memoria reducida. Hay etapas de mi vida que las recuerdo a la perfección y, sin embargo, otras están borradas de mi mente, como si hubiese formateado el disco duro del ordenador. 
 
    ―Es una suerte poseer esa habilidad. Por desgracia, yo me acuerdo de la mayoría y algunas me marcaron para siempre. Así de pronto te puedo mencionar varias del instituto que fueron brutales, dos o tres de la universidad con un riesgo excesivo y, la que más… 
 
    ―¿Qué me dices del día en que le quité los frenos a tu bicicleta? ―cortó de nuevo el doctor de forma intencionada para que Santiago no concluyese lo que intentaba recordar―. El trompazo que te diste fue mayúsculo, ¡qué barbaridad! Mi ingenio no conocía límite. 
 
    ―No tuve más opción que tirarme por aquel barranco; de lo contrario, me hubiera atropellado el camión. De carambola pude esquivar la muerte. 
 
    ―Fue divertido contemplarte desparramado entre los matorrales. ―El doctor se mofaba del resultado de aquella acción. 
 
    ―La gracia no la veo por ningún lado ―respondió Santiago algo molesto―, y las magulladuras me tuvieron incapacitado una larga temporada. 
 
    ―Ahora, desde la distancia, se puede catalogar como una animalada por mi parte, lo acepto. También tendremos que hablar de tu venganza. Fue terrible, se te cruzaron los cables de la cabeza y me pusiste el contenido de un matarratas en la comida. ¿En esa ocasión quién estuvo a punto de morir? 
 
    ―No seas exagerado, que yo mismo avisé a la ambulancia. El objetivo era que te realizaran un lavado de estómago. A tu comida solo añadí un ingrediente inocuo que actuó como placebo. Nunca dije la verdad. Los síntomas de envenenamiento fueron producto de tu imaginación, algo psicológico. Eso sí, con los medicamentos que te administraron en el hospital tuviste diarreas durante varios días. Con ninguna de mis bromas hubo intención de matarte. 
 
    ―¡Faltaría más! ―comentó el doctor con una simulada sonrisa―. Yo tampoco, porque éramos y somos buenos amigos, creo yo. 
 
    ―Estabas obcecado con los petardos, los utilizabas para cualquier tipo de broma y por culpa de ellos siempre llegaron las desgracias. 
 
    ―¿Por los petardos? ―murmuró extrañado el doctor―. ¡Solo los utilicé en un par de ocasiones! Te comenté lo de mi memoria reducida y no recuerdo grandes anécdotas con ellos. 
 
    ―Las suficientes para que nuestras bromas trastocaran la vida de otras personas, circunstancia que jamás debió ocurrir. 
 
    ―No será para tanto. ―De nuevo sonreía el doctor―. Siempre fuiste muy exagerado y le dabas demasiada trascendencia a travesuras inofensivas. Te agobiabas con cualquier incidencia y mantuviste una actitud negativa ante la vida. 
 
    ―¡Por Dios, Ernesto! ―Santiago no daba crédito a esas palabras―. ¿Aún niegas que en aquellos años nos convertimos en auténticos maltratadores? Incluso nuestros propios amigos mantenían las distancias por miedo a ser utilizados como víctimas. ¿Por qué nos expulsaron del instituto? 
 
    ―Aquel día nos pasamos, hay que admitirlo. Supongo que te refieres a la tarde en que nos llevaron a la comisaría. 
 
    ―Estuvo muy mal. Mientras yo entretenía a doña Catalina, colocaste un petardo debajo de su mesa. Aquella señora sufrió un ataque al corazón después de nuestra fechoría, sin olvidar el pánico generalizado de alumnos y profesores. Si no llega a ser por las influencias de tu madre, la marquesa… 
 
    ―Nadie es perfecto, y ese día la broma se pudo convertir en una desgracia. Por eso tomamos la decisión de realizarlas solo entre nosotros dos ―intentó justificar el doctor. 
 
    ―Compromiso que vos no cumpliste ―recriminó Santiago. 
 
    ―¿Cómo qué no? Con los años ejecutamos cientos de ellas sin perjudicar a nadie. 
 
    ―Hasta que llegó la última ―dijo con acritud―. Rompiste el pacto y eso provocó nuestro distanciamiento definitivo. 
 
    ―¿Seguro? ―Se mostraba extrañado―. No recuerdo bien. Creo que la vida nos separó porque te casaste y, como ya hemos hablado, se te metió en la cabeza buscar fortuna en Argentina. 
 
    ―No, la vida no corrió tan de prisa. ―Las palabras de Santiago eran más pausadas―. Aquí no llegué a casarme nunca, es lo que trataba de decirte antes. Creo que encuentras la excusa perfecta con el problema de tu memoria reducida, selectiva o como la quieras llamar. ¡Qué cara tienes! 
 
    ―¿No te casaste con la rubia de la universidad? ―Ernesto no pudo evitar una sonrisa―. Si estuve en la boda… 
 
    ―¡Que no! ―Santiago se alteró más de lo debido―. ¿Te divierte recordar lo que hiciste? Ese día, señalado en rojo en el calendario porque me casaba con la rubia que dices y que se llamaba María, te convertiste en un macabro protagonista al colocar un petardo en la sacristía de la iglesia. Ahí se acabó la boda. Gracias a tu forma de actuar ya no supe más de esa rubia que, según vos, se trató de un ligue de la universidad. Por terceras personas estuve informado de su evolución quirúrgica, porque necesitó varias intervenciones en el tobillo. Nunca quedó bien del todo. Como imaginarás, jamás quiso saber nada de mí. 
 
    ―Perdona, amigo. ―Las palabras del doctor se veían sinceras―. Pensé que, con el tiempo, se le pasaría el enfado para casarse contigo. Quedó demostrado ante las autoridades que no tuviste participación en aquel lamentable suceso. Se escapó de mi control lo que en principio debía ser una broma inocente y graciosa. 
 
    ―No, nunca existió el perdón ―dijo con añoranza―. Su odio hacia nosotros es de tal magnitud que juró venganza sin piedad. A vos por lo que hiciste y a mí por ser tu amigo e invitarte a la boda. 
 
    ―Por suerte, para nosotros, no fue de ese modo. En caliente se dicen muchos disparates ―comentó el doctor―. ¿Sabes algo de ella? ¿Se casó con otro? 
 
    ―No sé nada de su vida, ni siquiera si está viva. 
 
    ―Desde mi punto de vista, creo que te hice un gran favor, pues seguro que después formaste familia con una argentina encantadora. 
 
    ―¿Insinúas que, además, debo de estar agradecido por tu forma de actuar? ―Santiago dudaba de si Ernesto lo decía en serio o se reía de él. 
 
    ―Depende. Si encontraste el amor en Argentina, entonces sí. 
 
    ―En eso llevas razón, aunque una cosa no justifica la otra. Aquello no estuvo bien, traspasaste una línea peligrosa y le diste un cambio brutal a mi vida. Ese día decidí no hacer nada al respecto, porque de lo contrario nos hubiésemos matado el uno al otro. 
 
    ―¿Cómo qué no? Tu venganza fue terrible, ¿piensas que lo olvidé? Mi memoria no es tan reducida. ―El doctor también se alteraba―. No puedo olvidarlo porque me dejaron secuelas para el resto de mi vida. Todos los días, en la ducha, observo las cicatrices de mi pierna y por narices me tengo que acordar de aquello. ¿Es necesario que hablemos sobre estos episodios tan funestos? Tu novia se fracturó el tobillo y cargué con la culpa, pero ¿quién se responsabiliza del destrozo realizado en mi pierna derecha, eh? Aún no escuché una disculpa por ello. 
 
    ―¡Tranquilízate, por favor! ―rogó Santiago―. No fui el causante de tu desgracia; te lo dije en su momento y lo digo de nuevo; corté con las bromas el mismo día de mi fallido casamiento. La tuya fue la última. Y que conste que no te responsabilizo del todo. Yo era parte implicada, pues siempre te seguía el juego y respondía con otra aún peor. La única manera que vi para cortar con aquella locura era no iniciar una venganza. 
 
    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Laura al entrar de forma brusca en la consulta―. Los gritos se escuchan en la sala de espera. 
 
    ―No, no pasa nada; puedes retirarte. ―respondió el doctor. 
 
    ―Le recuerdo que dentro de media hora le esperan para cenar. 
 
    ―Las vivencias pasadas junto a un viejo amigo provocan que se pare el tiempo y que te sientas joven. ―Suspiró con resignación―. Enseguida acabamos. Espero que el ruso no se enfade porque esta noche vayas a cenar conmigo… ¡No, no digas nada! ―ordenó a una indignada Laura―. No está bien que hablemos de intimidades con mi amigo Santiago presente. 
 
    Contuvo su respuesta por educación, aunque no se pudo evitar que cerrase la puerta con violencia. 
 
    ―¡Menudo carácter! ―comentó Santiago―. ¡Me dijiste que no había nada y la tienes en el bote! 
 
    ―Tampoco me gusta alardear de mis conquistas. ―Al doctor se le veía feliz por el golpe de efecto provocado―. Verás, Santiago, veo que la memoria nos falla a los dos…; será la edad, porque si la mía es reducida, la tuya parece inexistente. Unos días después de tu lamentable boda, o mejor dicho, de tu intento por casarte, estábamos invitados a una cacería, a la que faltaste con la excusa de tu enfado por mi broma. Resulta que conocías muy bien ese coto y el puesto que teníamos reservado, pues lo visitábamos con frecuencia. ¿Me quieres hacer creer que no tuviste nada que ver con la trampa para conejos que colocaron justo en el lugar asignado y que por poco me arranca el pie de cuajo? ¿Eso quieres que me creas? Pues no. 
 
    ―Es la única verdad, Ernesto. No hay forma de demostrarlo; solo te puedo ofrecer mi palabra. Te juro que no tuve nada que ver con aquel terrible atentado contra tu persona, porque aquello no fue un accidente y mucho menos una broma. Existía la intención de producir daño a cualquiera de los dos. ¡Sí, a mí también! No me mires con esa cara de incredulidad. No le dije a nadie que rehusé la invitación, por lo tanto, el autor de la fechoría también contaba con mi presencia.  
 
    ―Según esa teoría, tuvo que haber una tercera persona implicada, ¿un fantasma? ―El sarcasmo del doctor quedaba de manifiesto―. La policía investigó el caso y no encontró ningún rastro. 
 
    ―Te dije que tomé la decisión de olvidarme de las bromas para el resto de mi vida. ¡Y no seas exagerado, que no estás cojo! ―gritó Santiago―. Era una trampa para conejos y tu bota amortiguó gran parte del impacto. ¡Varios puntos de sutura y listo! Lo del atentado es un invento. De todos modos, hace muchos años de aquella desgracia y creo que será mejor dejar el pasado tal como está y no removerlo. 
 
    ―Llevas razón, lo siento. La amistad perdura entre nosotros y lo más importante es que nos reencontramos de nuevo. Aclarado el tema, ¿en qué te puedo ayudar? Si vienes a mi consulta debe ser por un tema de salud. 
 
    ―Exacto. Estoy un poco preocupado porque sufrí varios desvanecimientos en las últimas semanas y desconozco el origen que los pueda causar. Mi médico de cabecera, en Argentina, me aconsejó que visitara a un especialista, y aquí me tienes. 
 
    ―Quizá se trate de una bajada de tensión. ¿Padeces de alguna enfermedad? ¿Cuándo te hiciste el último análisis de sangre? 
 
    ―Ni lo recuerdo ya; nunca estuve enfermo y no lo vi necesario. 
 
    ―A nuestra edad hay que hacerlo al menos una vez al año. ¿Trajiste algún informe? 
 
    ―No. Me olvidé de solicitarlo antes de mi regreso. 
 
    ―Tampoco importa. Ya escuchaste a Laura que tenemos reserva para la cena. La próxima semana te pasas por el hospital y realizamos un chequeo completo. Sobre las ocho de la mañana y en ayunas.  
 
    ―¡No sabes cuánto lo agradezco! No me atrevía a pedírtelo…; es lo que yo buscaba. 
 
    ―Continuamos con nuestros recuerdos el día de las pruebas en el hospital ―aseguró mientras le acompañaba a la puerta de salida. 
 
    ―¿Ya nos vamos? ―preguntó Laura con cierta alegría al comprobar que el amigo del doctor se marchó. 
 
    ―Llama a mi secretaria y pasas los datos de este paciente. Aquí tienes la lista de las pruebas que le vamos a realizar. ¿Te espero para cenar? 
 
    ―¡Está usted pesado! No me gusta que se tome esas libertades sobre mi persona delante de sus amigos. 
 
    ―Vale. Pues nada, apaga las luces y cierra con llave antes de irte. 
 
    ―¿Dejo de hacerlo algún día? —protestó la enfermera resignada. 
 
    En el coche, Nikolay esperaba a que Laura finalizara su jornada laboral. Después de mirar hacia el edificio, le extrañó ver que cruzara la calle. 
 
    ―¿Tú no eres la última en salir? ―gritó antes de que se aproximara al vehículo. 
 
    ―Sí, ¿por qué? ―No entendía la pregunta. 
 
    ―¡La luz del despacho está encendida! ―señaló hacia arriba. 
 
    ―¡Ay, Dios! ―dijo con las manos en la cabeza―. Si se entera el doctor me mata. Subo y enseguida regreso. 
 
    Como no se trataba de la primera vez, Nikolay se recostó en el asiento con una sonrisa en los labios. 
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    Después de su partido en el Club de Tenis, el mayordomo de la familia advirtió a Luis de que sus padres esperaban desde hacía rato en el salón. Le aconsejó que no se demorase; el ambiente se notaba más cargado de lo habitual. 
 
    Estaba acostumbrado a este tipo de reuniones cada vez que surgía algún problema interno. Conocía de sobra el tema a debatir y decidió hacerle frente de inmediato. La bronca estaba asegurada, y la mejor alternativa consistía en asumir sus consecuencias lo antes posible.  
 
    La escandalosa boda de su amigo Santiago tuvo una repercusión desmesurada en los medios de comunicación; y durante algunos días existió la posibilidad de que pisara la cárcel. Por suerte para él, esa opción se esfumó gracias al acuerdo privado que sus abogados alcanzaron con la gran perjudicada. Quedaron algunos flecos pendientes y era posible que esta reunión fuese para hablar sobre esa cuestión. 
 
    Con el fondo del problema resuelto y sin apenas margen para tomar decisiones por sí mismo, estaba dispuesto a acatar cualquier propuesta que sus padres le plantearan. Por muy severas que estas fuesen, nunca provocarían el daño psíquico y social que supone la pérdida de libertad. 
 
    ―Buenas tardes… ―dijo en un tono seco y sin mirar al frente―. Disculpad el retraso; Carmelo me avisó hace un par de minutos sobre esta reunión. Como comprobáis por mi atuendo, vengo directo de la pista de tenis. 
 
    ―No comprendo cómo te pueden quedar ganas para jugar al tenis ―murmuró el padre―. Tu futuro está en el aire y vives igual que si no hubiese ocurrido nada. 
 
    ―¡Siéntate! ―ordenó la madre, quien se fue directa al sofá. 
 
    El padre mantuvo su posición y miraba hacía el jardín a través de una de las ventanas. 
 
    ―Como imaginarás, estamos preocupados contigo ―comenzó hablando la madre―. Tu afán de protagonismo complica demasiado cualquier solución que busquemos a tus continuas gamberradas que, dicho sea de paso, cada vez son más peligrosas y se sitúan fuera de la ley, como sucedió en esta ocasión. Contéstame a algo que nunca he llegado a comprender, ¿por qué te haces responsable en solitario del explosivo en la iglesia? ―preguntó de mal humor―. ¿Crees que por ser mi hijo puedes esquivar siempre a la justicia? 
 
    ―En primer lugar, ¿por qué siempre habláis de un explosivo? Es un artilugio utilizado por los terroristas, ¿acaso soy uno de ellos? Mi artefacto no era más que un simple petardo que lo puede comprar cualquier persona en una de las muchas tiendas que los chinos tienen repartidas por Madrid. Nada ilegal. En segundo lugar, dejé bastante claro a la policía que no recibí ningún tipo de ayuda en la manipulación de dicho petardo, pues se trata de algo muy simple: tan solo hay que esconderlo en donde nadie lo pueda ver, y después basta con prender la mecha. En las ocasiones anteriores siempre me acompañó Santiago. Ese día, por razones obvias, no pude contar con él. 
 
    ―Déjate de hacer chistes con este asunto, porque es más delicado de lo que imaginas ―le reprochó su madre. 
 
    ―Por último…, supongo que no siempre conseguirás librarme de la policía, aunque insisto en que hablamos de un simple petardo, nada de explosivos. De todos modos, en esta España corrupta, en donde hasta el director general de la Guardia Civil se hace rico y se le permite que se fugue a otro país como si no pasara nada, en la mayoría de las ocasiones, por no decir en todas, una buena cantidad de dinero soluciona cualquier problema. 
 
    ―Cuidado con tu forma de pensar. Gracias a Dios, la España corrupta de la que hablas va a desaparecer ―afirmó la marquesa―. Después de catorce largos años de un socialismo chabacano y anticapitalista impuesto por Felipe González, parece que por fin triunfará la sensatez y disfrutaremos de un gobierno de derechas encabezado por un gran patriota como es José María Aznar, y en donde los corruptos no tendrán cabida. Eres mi hijo y te conozco muy bien. Jamás irías a una boda sin una mujer a tu lado. No sé a quién proteges ni por qué, y me gustaría saber el motivo. Por suerte para ti, el problema está solventado y creo que al menos a nosotros nos deberías contar la verdad ―le propuso la madre con un simple razonamiento―. ¿Quién te metió en la cabeza la idea de ponerle un petardo a Santiago el día de su boda? ¡Por Dios, hijo, que hablamos de tu mejor amigo! Estoy segura de que hay un lío de faldas de por medio. 
 
    ―No sé por qué os empeñáis en decir que encubro a otra persona; repito que lo hice solo. ¿De verdad pensáis que es necesario estar acompañado para colocar un simple petardo en la sacristía de la iglesia? 
 
    ―No somos nosotros. En el informe de la policía se habla de una mujer y hay numerosos testigos que te vieron llegar con ella. ¿Por qué eres tú el que insiste en negarlo? ―perseveró la madre. 
 
    ―Nunca lo negué. Siempre he dicho la verdad y la vuelvo a repetir. A la ceremonia me acompañó una amiga de Getafe. Como bien dices, no me gusta asistir solo a las bodas. Me niego a dar su nombre para que no la molesten. Sería una injusticia que la policía la interrogara o que de algún modo la imputaran. Se trataba de una invitada más que no tenía conocimiento de lo que iba a ocurrir. Fue a esa boda porque yo se lo pedí. ¿Tan difícil es comprender eso? Sabes bien que asistí como testigo del novio. Ese honor me obligaba a colocarme en primera fila y sin acompañante. 
 
    ―¡No nos tomes por tontos! ―La madre estaba muy molesta―. Si ella no sabía nada, ¿por qué la llevaste a la iglesia? ¡Eras consciente de que la ceremonia no iba a concluir! 
 
    ―¡Por supuesto que ella lo sabía! ―intervino el padre―. Es más, me atrevo a decir que esa mujer te obligó a ir en contra de tu amigo. No descarto la posibilidad de que te pusiera los cuernos con él. ¿No será ese el motivo que provocó tu cólera para boicotear la boda? 
 
    ―¡Por favor, querido! ¿Qué forma de hablar es esa? ―protestó la marquesa. 
 
    ―¡Empleo el mismo lenguaje que utiliza tu hijo con sus amistades! ―replicó de nuevo―. Seguro que de este modo nos entendemos mejor. 
 
    ―No, no llevas razón. Has montado una película de algo que es muy fácil de comprender. ―Le hacía gracia las triquiñuelas de su padre para sacarle la verdad―. Como ella no conocía a nadie de los invitados, se quedó en el fondo de la iglesia, a la espera de que finalizara para juntarse otra vez conmigo. 
 
    ―Algo que no sucedió. Nunca más se supo de esa mujer ―dijo la madre con tono irónico―. ¿Casualidad o también estaba incluido en tu guion? 
 
    ―Después de la explosión se produjo una desbandada y la perdí de vista para siempre. Supongo que, como el resto de los invitados, se asustó y se marchó con rapidez del interior de la iglesia. Repetí en varias ocasiones a la policía que ella no sabía nada de lo planeado. Imagino que se volvería para su casa. Desde aquella tarde no hemos vuelto a tener contacto, ni siquiera conozco su dirección. 
 
    ―Algún dato tendrás; esa chica no surgió de la nada. ¿Cómo la conociste? 
 
    ―Trabajaba de camarera en la cafetería a la que suelo asistir una vez que finaliza mi jornada en el hospital de Getafe. He ido varias veces a preguntar y lo único que dicen es que llevan un tiempo sin verla. Tampoco conocen su dirección. Es posible que no quieran facilitarla, para algo existen las amistades. ¿Satisfecha? ―Miró a su madre―. ¿Quieres que te pase la dirección del bar? 
 
    ―Si sus amistades son como la tuya con Santiago, la validez es nula ―saltó el padre. 
 
    ―No mucho, para qué engañarte ―alegó la madre―. Me suena a excusa absurda, como haces siempre que te metes en un lío. De todos modos, tampoco me preocupa demasiado si dices la verdad o no con respecto a esa chica. Creo que te vas a llevar un buen tiempo sin verla. Espero que sirva de escarmiento y la próxima vez te lo pienses bien antes de realizar otra idiotez. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―Le incomodaba no saber lo que habían preparado a sus espaldas. 
 
    ―Supongo que tu padre querrá comentar algo más sobre este asunto, ¿me equivoco, cariño? ―dijo con la mirada puesta en su marido. 
 
    ―No quiero participar demasiado en vuestra conversación, pues no sería coherente con mis palabras ―anunció el padre―. Mi indignación es tal que, aunque seas mi hijo, en estos momentos me produce repugnancia mirarte a la cara. ―El asombro de la marquesa dejó al descubierto sus debilidades―. Suerte que no se produjeran víctimas mortales y que tu madre consiguiera arreglar el tema con la chica que se casaba. Por lo que se comenta entre mis colegas, será muy raro que no quede coja. ¿Sabes lo que significa eso? Tiene que pasar otra vez por el quirófano para que le coloquen una placa en el hueso y que sirva de unión en la fractura. ¡Has desgraciado a una mujer joven para toda su vida! Te juro que, si dependiera solo de una decisión mía, te dejaba encerrado unos años en la cárcel…; aprenderías la lección de una puñetera vez. Es inadmisible que a tu edad… 
 
    ―¡Querido! ―intervino la marquesa antes de que su marido no tuviera que lamentar sus palabras―. Hemos hablado de este asunto en varias ocasiones y de mutuo acuerdo llegamos a una conclusión, ¿no es cierto? No hagamos más doloroso este proceso y dile a tu hijo lo que le espera a partir de hoy mismo. 
 
    ―¡Primero que conozca cuánto costó mantener este asunto al margen de los tribunales! Tu hijo, ese que está ahí sentado con cara de niño bueno ―Señaló hacía el sofá―, se cree que el dinero llueve del cielo, nos lo regalan porque tú eres marquesa, y yo trabajo por aburrimiento. Por eso me paso diez o doce horas en el quirófano todos los días. ¡Con veinticinco millones de pesetas hemos indemnizado a esa pobre mujer para que retirase la denuncia! ―gritó alterado―. ¡Con esa cantidad se compra un piso! ¡Eso es lo que cuesta una gamberrada de tu hijo! ―le dijo a su mujer―. Claro, mientras su mamá le pague todos los caprichos… 
 
    ―¿Para qué te alteras si ya está solucionado? ―afirmó la marquesa―. Olvidemos el tema y vamos a centrarnos en su futuro. Explícale el proyecto… 
 
    ―Más bien el tuyo… ―protestó el marido―. Mi postura la dejé clara; una buena temporada en la cárcel le iría de maravilla. 
 
    ―¡Qué pesado con el mismo tema! Estoy segura de que no sientes lo que dices… ¿Serías capaz de echar por tierra su brillante carrera? ―La marquesa miró a su hijo con cierta complacencia―. Puede que le hayamos consentido demasiado, lo reconozco. No sería justo que por esa equivocación tengamos que sufrir toda la vida. Tiene edad para cambiar y mirar el futuro desde otra perspectiva diferente, la que nosotros le vamos a proporcionar a partir de hoy. 
 
    ―Tu madre y yo… ―Al doctor Espinosa le costaba trabajo pronunciar aquellas palabras―, hemos decidido que te marcharás a Estados Unidos para realizar una especialización de al menos dos años. 
 
    ―¡Eso es imposible! ―Jamás se imaginó una noticia de esas características. 
 
    ―¡¿Cómo que es imposible?! ―protestó el padre. 
 
    ―Trabajo en el hospital de Getafe, no lo puedo abandonar de ese modo, será un tachón en mi expediente… 
 
    ―¿Piensas que después de lo ocurrido van a permitir que continúes de médico en un hospital? 
 
    ―¿Qué problema hay? ―No veía motivo para ello―. No me acusan de nada; estoy libre. 
 
    ―Que no se haya judicializado no significa que la gente sea tonta. Salió en la prensa, y todos saben que fuiste el autor. ―Los padres se miraron entre ellos con una pícara sonrisa―. Te lo advertí, querida, ahí lo tienes; tan brillante en los estudios como infantil en su vida cotidiana. Aún no es consciente de la barbaridad que cometió. 
 
    ―Si esperamos un tiempo, quizá… ―intentó convencer a su madre sin éxito, porque el padre intervino de inmediato. 
 
    ―Te irás a Estados Unidos hasta que se olvide este lamentable episodio. Serán dos o tres años, no sé, puede que cuatro. Allí estarás bien y, al mismo tiempo, te convertirás en un gran profesional de la medicina. 
 
    ―Por supuesto ―tomó la palabra la marquesa―, nos olvidamos de la tontería del cambio de nombre. Sabemos que como Luis Díaz de la Peña tendrás todas las puertas cerradas. Desde hoy recuperarás tu verdadera identidad, al que nunca debiste renunciar. En su momento me tendrías que haber hecho caso. En vez de ir a ese maldito instituto rodeado de todo tipo de gentuza, se hubiera marchado interno al colegio suizo que yo le busqué. Es posible que ahora no existiera esta pesadilla que tantos quebraderos de cabeza nos provoca ―advirtió la marquesa sin dejar de mirar a su marido―. Carmelo se encargó de los preparativos para que mañana marches a tu nuevo destino, con pasaporte y carnet modificados. 
 
    ―El papeleo tarda unos días ―advirtió con cierto alivio―. Me vendrá bien para arreglar algunos asuntos que tengo pendientes. 
 
    ―¿Como visitar a tu desconocida amiga? ―El sarcasmo de su padre quedaba patente―. ¿Otra vez nos tomas por tontos? Partirás mañana, está decidido y no se admite discusión sobre el tema. ―Le mostró la nueva documentación―. Aquí la tienes. Si te hemos librado de la cárcel, ¿no vamos a conseguirte unos papeles que se tramitan a través de un funcionario? A partir de este instante y a todos los efectos eres Ernesto Espinosa Díaz de la Peña. El nombre de Luis déjalo tirado en el cubo de la basura. No pierdas el tiempo y prepara tus cosas, que mañana temprano sale el vuelo para tu nuevo destino. 
 
    ―¿Así sin más? ―Aquello se asemejaba a una de sus pesadas bromas. Sus padres le dejaban claro que él no poseía capacidad de decisión sobre su vida y ni siquiera se atrevió a exigirlo. Demasiado que le libraron de la cárcel. 
 
    ―¿No pretenderás una fiesta de despedida? ―respondió el padre con una significativa sonrisa. 
 
    ―Ni siquiera sé a dónde me enviáis, ni en qué hospital voy a trabajar… 
 
    ―No te preocupes por nada ―le tranquilizó su madre―. Nuestro secretario viajará contigo al destino asignado. Una vez instalados, te indicará todo cuanto debes saber. Te acompañará un par de días y después regresará con nosotros. En mis años de juventud era un problema desplazarte fuera de España. Hoy en día, ya existen los móviles y siempre estarás localizado. 
 
    ―Como veo que habéis organizado mis próximos años sin contar para nada con mi opinión, creo que… 
 
    ―¿Piensas que deberíamos contar contigo después de lo ocurrido? ―De nuevo salió a relucir la ironía del padre―. ¿Llamamos a tu amiga de Getafe…, a esa chica que vive en el apartamento que te compramos, para que venga a despedirse? 
 
    ―Por supuesto que no ―respondió desconcertado―. Los crímenes tan horrorosos que he cometido merecen mi anulación como persona. Con vuestro permiso, me retiro, que debo preparar el equipaje. Nos vemos en la cena. 
 
    ―¿No crees que fuimos demasiado duros con él? ―preguntó la marquesa una vez que su hijo había abandonado el salón. 
 
    ―¿Duros? ―El marido no salía de su asombro―. No solo le libramos de una cárcel segura, es que además le proporcionamos un brillante futuro, mucho mejor que si se hubiera quedado en Getafe. No llego a comprender por qué te remuerde la conciencia… Ni te imaginas cuántos jóvenes quisieran disfrutar de la oportunidad que va a tener tu hijo para triunfar en la vida. 
 
    ―Es posible que tengas razón ―contestó la marquesa―. Desde la perspectiva de madre me ciego en cosas banales y creo que le irá bien cambiar de aire un par de años. 
 
    ―Pues, nada. Solucionado este espinoso tema, me voy un rato al club; estaré de regreso para la cena. 
 
    ―A las nueve en punto, querido. Si no te importa, le dices a Carmelo que quiero hablar con él. 
 
    Se quedó sentada en el sofá. Aunque no comentó nada con su marido, existían pequeños detalles que necesitaba resolver a su manera. Nunca le gustó dejar cabos sueltos a la hora de silenciar algún problema familiar. 
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    La mañana parecía no tener fin para Santiago. Su amigo se tomó muy en serio los síntomas que la semana anterior le había explicado en la consulta y en el hospital le realizaron un exhaustivo chequeo que lo dejó bastante agotado. La experiencia resultó enriquecedora por la variedad de especialistas que pasaron a verlo y la posibilidad de comprobar el avance tan importante conseguido en el campo de la medicina a través de las nuevas tecnologías. Quedaron para comer en la Trucha Asturiana, un conocido restaurante en el centro de Madrid.  
 
    A su llegada, la cara del doctor Espinosa delató preocupación, circunstancia que no pasó desapercibida para Santiago, que aguardaba impaciente en una de las mesas de aquel lujoso local. 
 
    ―Supongo que tendrás un diagnóstico aproximado sobre la causa que provoca mis desvanecimientos ―preguntó sin esperar a que su amigo tomara asiento. 
 
    ―Tú lo acabas de decir, no es definitivo. Algunas pruebas necesitan más tiempo para confirmar el diagnóstico. De todos modos, salvo sorpresa de última hora, no modificarán el informe que traigo. ―Dejó caer en la mesa un sobre con el membrete del hospital―. Creo que… 
 
    ―Pedí un buen Rioja; quizá me precipité, es posible que no vaya bien para mi salud ―se adelantó Santiago. 
 
    ―Tranquilo, un par de copas nunca hará daño a nadie ―aseguró con la mirada puesta en la botella. 
 
    ―Esa complacencia la conozco y no es un buen presagio. Desde que te he visto entrar intuyo malas noticias. Será mejor que primero pidamos nuestros platos y después de la comida me explicás esos resultados que tanto te preocupan. 
 
    ―No voy a comer. Ahora mismo tengo el estómago cerrado y no me apetece nada. Lo siento. 
 
    ―¿Tan embarazoso es lo que me tienes que decir? ―Santiago movió la cabeza. Daba a entender que se lo esperaba e intentó restar importancia al asunto―. ¿Sentencia de muerte o absolución? No hay otra alternativa. El diagnóstico está realizado y el que comamos no cambiará el contenido de este sobre. Por favor, siéntate y pidamos algo. 
 
    ―No me apetece ―repitió el doctor al entregarle el informe―. Me tomo una copa de vino mientras lo revisas y después me iré. 
 
    ―Demasiado técnico para mis conocimientos. Dime tú el resumen con palabras sencillas. 
 
    Con un ligero temblor de las manos, Santiago tomó el sobre y leyó con lentitud el escrito completo. Claro y contundente; no necesitaba ninguna aclaración. Su semblante tampoco se alteró lo más mínimo. 
 
    ―Hemos detectado un tumor cerebral. Se trata del más frecuente y de peor pronóstico: El glioblastoma multiforme. 
 
    Con minuciosidad cerró de nuevo el sobre y lo colocó con cuidado en la silla que estaba a su lado. Santiago bebió un largo trago de vino y con bastante calma le preguntó: 
 
    ―¿Cuánto me queda de vida? 
 
    ―¿Es necesario comenzar por el final? En la actualidad disponemos de tratamientos con diferentes tipos de quimio. Dependerá de tu propio organismo y del fármaco que se adapte mejor a tu sistema inmunológico. Si tenemos suerte y es bien tolerado, se completará el ciclo programado y se realizarán nuevas pruebas. La clave está en la reducción que se obtenga del tumor. Entonces, será el momento de hablar de fechas. Ahora mismo resulta demasiado arriesgado pronunciarse en ese aspecto. 
 
    ―¡No des vueltas conmigo! ―exigió Santiago―. No me trates como a esos pacientes tuyos que buscan la salvación a través de tus palabras. Decime sin rodeos cuánto me queda de vida. 
 
    ―¡Por narices quieres que sea adivino! ―El doctor Espinosa bebió otro trago de vino―. Es muy difícil de saber. Tres meses, quizá seis, demasiado agresivo y está muy avanzado, ni siquiera existe la posibilidad de una intervención quirúrgica. Como te dije antes, dependerá de cómo respondas a la quimioterapia. Con éxito se puede conseguir unos meses más. ¡Maldita sea! ―gritó el doctor―. Nunca se sabe con exactitud, la ciencia a veces se equivoca y Dios tiene la última palabra. El tumor se halla en una parte del cerebro que es inaccesible. ¿Por qué no viniste antes? ―reprochó a su amigo―. Si se hubiese pillado a tiempo existirían posibilidades de vivir al menos unos años. 
 
    ―Con una mínima probabilidad de supervivencia, por no decir ninguna, me hablas de quimio. Decime una cosa, ¿vos en mi lugar qué harías? ¿Atiborrarte de veneno con la única esperanza de vivir unos meses más sin calidad de vida o irte de vacaciones y disfrutar del poco tiempo que te quede? 
 
    ―Es la única alternativa que tenemos, Santiago. Tan solo la quimio puede parar o ralentizar su crecimiento y regalarte algunos meses que, en la situación actual, no se contemplan. La calidad de vida es relativa: lo que para unos es bueno, para otros no lo es tanto. 
 
    ―¿A qué costo? ―preguntó decepcionado―. Todos sabemos que, por desgracia, la quimio es poco selectiva y elimina las células sin discernir entre sanas y contaminadas. No lo voy a consentir. Viviré el tiempo que me quede con dignidad; nada de radio o quimio. 
 
    ―Se trata de tu vida y eres el único que puede decidir sobre ella. Mi consejo de amigo es que no te precipites, creo que debes consultar con la familia cuál es la mejor decisión. Ellos tienen derecho a saber la verdad. Es cierto que con la quimio se pierde calidad de vida, no voy a negar lo que ya sabes. Sin embargo, hay ocasiones que eso a lo que tú llamas veneno alarga la supervivencia de la persona de un modo considerable. No puedes darte por vencido con tanta facilidad. 
 
    ―No me doy por vencido, amigo Ernesto, te garantizo que no. ―Hablaba pausado y bastante sereno―. Es tan simple como comprender y aceptar que el cáncer ganó la batalla, por más resistencia que yo intente oponer. Sin mala intención, vos mismo dictaste sentencia: si se hubiera pillado a tiempo… 
 
    ―De verdad que lo siento, ni te imaginas cuánto; es la noticia que jamás me hubiera gustado dar. 
 
    ―Aún no has contestado mi pregunta. ¿En mi caso vos qué harías? 
 
    ―No tengo ni idea, para qué te voy a engañar ―dijo Ernesto en tono comprensivo―. Desde la distancia es fácil aconsejar. Lo más posible es que pasara de la quimio y me emborrachara todos los días. Mi obligación es decirte la actitud correcta y no lo que yo haría en un supuesto diagnóstico de las mismas características. 
 
    ―No pasa nada ―respondió Santiago―. Gracias por la sinceridad. No te preocupes por el resultado porque lo esperaba. Aunque no te lo dije, a veces el dolor de cabeza es insoportable, como si algo me estrujara por dentro. No soy tonto y esa opresión cerebral delataba un problema interno. Ahora, vamos a comer, porque no sé si tendremos ocasión de repetir este encuentro. 
 
    De malas ganas aceptó el doctor. Después de unos entrantes clásicos, ambos amigos pidieron un chuletón en su punto; y como si se tratara de una celebración, solicitaron al camarero una segunda botella de Rioja. 
 
    ―Aún no me has contado nada de tu familia y eso no es justo ―le reprochó Ernesto―. ¿No llevas ninguna foto en la cartera? 
 
    ―Nunca me gustó exponer a mis hijos a la vista de todos los curiosos ―se excusó Santiago. 
 
    Le costaba hablar, no le apetecía, y solo por no ser grosero con Ernesto mantenía aquella conversación con frases cortas y rutinarias. Se conocieron de niños, y en estos momentos eran dos extraños que intentaban crear un lazo de unión. Veinticuatro años es demasiado tiempo y hay espacio suficiente para que aparezca el olvido, el desamor y, lo peor de todo, la indiferencia, que es la señal inequívoca de que algo importante en tu vida dejó de existir. 
 
    ―Si me consideras un curioso. ―respondió molesto―. Deseaba conocer aquello por lo que luchaste en tu vida y te mantuvo alejado de este país. 
 
    ―No seas tan susceptible, hablo en términos generales, para nada incluyo en el lote a mis amigos. Ese maldito informe me dejó bastante desanimado y no estoy muy fino con mis comentarios. En este instante mi mente da vueltas sobre cientos de posibilidades y no tengo nada claro que haré con mi vida a partir de hoy. 
 
    ―¡No te vengas abajo que aún no se ha dicho la última palabra! ―Ernesto buscaba animarlo para que al menos la velada no se convirtiera en un drama―. A mi llegada te dije que el informe no está completo, faltan algunos resultados y estoy seguro de que tu fortaleza psíquica superará esta nueva broma que el destino te puso en el camino. 
 
    ―¿Broma? ―Santiago lo miró indignado―. ¿Me diagnosticas una enfermedad terminal y lo ves como una broma del destino? ¿A tus años aún te gusta utilizar el término broma? 
 
    ―Las adversidades hay que tomarlas con humor. ―Intentaba no dramatizar la situación y finalizar la comida cuanto antes para ir a su consulta. La incomodidad y el distanciamiento se palpaban en el ambiente―. Te pregunté por la familia y tengo la impresión de que no deseas hablar sobre ellos. Te agarras al vocablo broma para desviar el tema. No te preocupes, que no insistiré. 
 
    El camarero se acercó con los chuletones. Durante unos segundos permanecieron en silencio. La primera vez desde su regreso que a Santiago se le fueron los ojos detrás de una carne. Se veía magnífica, con un panaché de verduras que resaltaba la presentación. Por un momento, aquel plato le hizo olvidar la mala noticia. 
 
    ―Pasé dos años de auténtica penuria a mi llegada a Buenos Aires ―dijo Santiago sin quitar la vista de la carne―. Por orgullo no regresé, porque no deseaba que mi madre acogiera a un fracasado. Solo por ese motivo aguanté allí, a base de llantos y lamentaciones por la impotencia acumulada. Dos años en esa situación es demasiado tiempo para un joven que deseaba comerse el mundo y se quedó atrapado en un minúsculo departamento entre el barrio de Constitución y Parque Patricios. Se trata de una zona de emigrantes nuevos que llegan en busca de un sueño imposible. Mejor ahí que acabar en una «villa miseria», que son conglomerados de desposeídos, refugios de malandras y, hoy en día, lugar preferido de los narcotraficantes de poca monta.  
 
    ―Las noticias que me llegaban no coinciden ―comentó Ernesto sorprendido. 
 
    ―¿Pensaste que vivía en una casa de lujo? Ojalá hubiese sido de ese modo. Unos años más tarde sí. El país atravesaba unos años de bonanza económica y las promociones baratas comenzaron a venderse con facilidad. Me convertí en un excelente intermediario y las comisiones generadas me permitían llevar un alto nivel social.  
 
    ―Esto que dices es la antítesis de lo relatado el día que te presentaste en mi consulta. Por lo que escucho ahora, disfrazaste la realidad. ¿Con qué intención? 
 
    ―¿Vos creés que el primer día que nos vimos tendría que haberme puesto a llorar por el inicio tan desafortunado que tuve en Argentina? ―dijo Santiago en tono retador―. ¿Es lo que te hubiera gustado? ¿Ver a un amigo en bancarrota? ¡Ten la hombría de reconocerlo! Lo que importa es el conjunto de los años y la superación emocional para salir del bache y triunfar en la vida y, no sin esfuerzo, conseguí bastante más de lo soñado. 
 
    ―Voy a simular que no escuché nada, porque hoy no me quiero enfadar contigo. El resultado final es que regresaste con plata, creo que allí se dice de ese modo, y es lo que tiene validez ―Ernesto comentó sin dejar de comer―. ¿Estoy en lo cierto? 
 
    ―Antes del corralito la vida me sonrió en todas sus vertientes: buenos autos, mansión de lujo, eventos de importancia y los mejores colegios para mis hijos. Sí, no pongas esa cara de asombro. ―Por primera vez Ernesto abandonó la comida, atraído por lo que escuchaba―. Tengo dos hijos nacidos en Argentina: Pablo y Teresa. 
 
    ―¡Vaya sorpresa agradable! ¿Ninguno de los dos lleva el nombre de sus padres? 
 
    ―Teresa es por su abuela materna, de ese modo quiso mi mujer. El de Pablo fue un capricho. ―Santiago soltó el cubierto y bebió un último trago de vino. En el plato quedaba un trozo de chuleta―. Es lo que te puedo contar. Ya conoces mi historia verdadera y la familia que tengo. 
 
    ―¿No te vas a terminar esa carne? ―preguntó Ernesto extrañado. 
 
    ―Estoy más que lleno; ahora un café y listo. Menos mal que no tenías hambre, te comiste incluso la verdura ―dijo con la mirada fija en su plato―. Si siempre tragas de este modo, no me extraña que te sobren kilos. Por cierto, ¿tienes hijos? 
 
    ―¿Yo? ―quedó sorprendido por la pregunta―. Te dije que no estoy casado; cómo voy a tener descendencia, ¡soy católico! 
 
    ―¡Venga, hombre! ¿De los que van todos los domingos a confesarse para que le perdonen los pecados? ―La primera vez que Santiago sonreía―. ¿Qué importa que no te hayas casado? Tengo amigos solteros y con hijos. 
 
    ―Ahora que lo mencionas nunca pensé en ello. Es posible que exista algún vástago por ahí desperdigado sin que yo lo sepa. En serio, no lo creo; ninguna mujer me reclamó nunca nada. Imagino que me hubieran exigido al menos la manutención. Mi apellido no pasa desapercibido y la gente sabe que mi nivel económico es aceptable. 
 
    ―Tu familia siempre se movió en un círculo social alto, y has sabido mantener la posición con el prestigio adquirido. Tu razonamiento lo veo de lo más lógico ―contestó Santiago a la vez que solicitaba al camarero un café y la cuenta. 
 
    ―¿Vas a pagar tú? ―preguntó extrañado. 
 
    ―Es lo menos que puedo hacer después de la paliza que me diste esta mañana en el hospital. 
 
    ―¡La próxima es mía! ―aseguró Ernesto 
 
    ―Genial. Por cierto, ¿por qué no te casaste con Lorena?  
 
    ―¿Lorena? ―A Ernesto la pregunta lo pilló desprevenido. Una mueca de desagrado se le dibujó en el rostro―. ¿A qué viene este interrogatorio absurdo? 
 
    ―Es fácil de entender ―Santiago se veía dominador de la situación con este contundente giro―, y no existe ninguna maldad. Que vives con ella desde hace bastante tiempo es un hecho irrefutable. Tan solo cuestiono el motivo de por qué no se casaron.  
 
    ―¡¿De qué conoces tú a Lorena?! ―insistió. 
 
    ―¿De qué? ―Santiago vuelve a sonreír―. Si la memoria no me falla, puesto que no es tan selectiva como la tuya, la conozco desde que la vi en la iglesia contigo el día de mi boda. 
 
    ―Debo marcharme a la consulta. Estaremos en contacto para controlar tu enfermedad. Buenas tardes. 
 
    Se largó con un enfado monumental, mientras que Santiago se quedó saboreando el espléndido café que acababan de servirle. 
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    El ambiente estaba bastante enrarecido en el hospital. Tanto pacientes como personal sanitario permanecían interesados de los informativos de la televisión y de las diferentes emisoras de radio. Por los pasillos, corría el rumor de que la banda terrorista ETA había asesinado a Miguel Ángel Blanco, concejal de la población de Emua, por el Partido Popular, secuestrado tres días antes. Las movilizaciones producidas en todo el territorio español y, en especial, en las poblaciones vascas, otorgaban cierta esperanza a su liberación. Las últimas noticias no presagiaban nada bueno y el odio a esa organización ilegal se había generalizado sin ningún tipo de excepción. 
 
    La enfermera entró en la habitación para decirle a María que el equipo médico estaba preparado y que en cualquier momento se la llevarían para el quirófano. Nadie notó su presencia. Al igual que en el resto de habitaciones, mantenían el volumen de la televisión bastante alto y las lágrimas asomaban en los rostros de aquellos que estaban pendientes del desenlace de tan lamentable secuestro. 
 
    ―¿Está vivo? ―se interesó al ver por la pequeña pantalla el cuerpo del concejal secuestrado. 
 
    ―No creo… ―dijo con resignación el padre de María―. Lo trasladan a un hospital. Creo que tiene dos tiros en la cabeza. Las noticias no son claras. De ser cierto, es imposible que consiga sobrevivir. Además de asesinos son unos cobardes. ¡Encapuchados y a sangre fría! ¡Malditos hijos de puta! 
 
    ―¿Qué exigían a cambio de su liberación? ―preguntó María―. Preocupada con mi tobillo no me enteré bien de lo sucedido. 
 
    ―¡Un chantaje al Gobierno! ―contestó el padre―. El traslado de los asesinos de ETA a cárceles del País Vasco. No es lógico que todavía no se haya aprobado la pena de muerte en España. A estos elementos hay que tratarlos con su misma medicina. ¡Etarra pillado, etarra al paredón! Veríais lo pronto que iban a desaparecer. ¡No hay derecho que unos cuantos niñatos convertidos en verdugos sin licencias tengan atemorizado a un país! 
 
    ―No es tan fácil, papá. Estamos en una democracia y se deben respetar las reglas del juego. Seguro que existen otras fórmulas para llegar a un entendimiento. 
 
    ―¿Y mientras tanto qué hacemos? ¿Dejamos que continúen las ejecuciones de personas inocentes? ¡Se puede dialogar con terroristas que no tengan sus manos manchadas de sangre, con asesinos nunca! 
 
    ―¡No te alteres que te va a dar un infarto! ―avisó María―. Es un tema político y como tal, son ellos quienes lo tienen que solucionar. 
 
    ―¿Sería usted tan amable de bajar un poco el volumen a la televisión? ―solicitó la enfermera―. ¿Estás preparada? ―Le apretó con fuerza la mano de su amiga―. Te prometo que no me separaré de tu lado en ningún momento. Seguro que será la última vez que te vea en un quirófano. 
 
    ―¡Ojalá tengas razón! ―murmuró resignada―. Estoy cansada de tantas pruebas y del tiempo que pierdo cada vez que me ingresan. Aunque quede coja para el resto de mi vida, no estoy dispuesta a pasar más veces por este calvario. Juro que será la última; accedí porque entre todos me habéis convencido. Si hubiese dependido de mí, ahora mismo estaría muy tranquila en el sofá de mi casa. 
 
    ―Con esta operación vas a quedar genial y más adelante te alegrarás del mal rato pasado. Aunque llevo pocos meses destinada en este hospital de Madrid, te garantizo que el doctor Serrano es un magnífico cirujano ortopédico y te va a dejar el tobillo como nuevo. 
 
    ―¡Ojalá no te equivoques! ―dijo resignada. 
 
    ―No sé si acierto con el momento…, me gustaría pedirte un pequeño favor… ―dijo la enfermera con cierto titubeo―. Creo que falta poco para el cumpleaños de tu hija. 
 
    ―¡Es verdad! ―A María se le iluminó la cara―. Cómo corre el tiempo, ya va a cumplir su primer año de vida. ¿Por qué lo dices? ¿Pasa algo? 
 
    ―¡No, no, todo lo contrario! ―susurraba para que nadie más escuchara su petición―. Como la pequeña no tiene papá… Bueno, tú ya sabes… Ese sinvergüenza está en paradero desconocido y… 
 
    ―¡No es ningún secreto! Puedes hablar con plena libertad. 
 
    ―Lo cierto es que no se hizo responsable de sus obligaciones y, como por otro lado, tú no quieres bautizarla… 
 
    ―No se trata de que yo no quiera ―protestó María―. No es cuestión de gustos, es más simple. Creo que aún no es el momento para que mi hija reciba el sacramento del bautismo. Perdí la fe en Dios el día de mi boda. Si de verdad existiera, no permitiría que ocurrieran desastres como el de aquel día. Tenemos que ser responsables de nuestros actos. No deseo celebrar un bautizo porque se trate de un acontecimiento social, en donde se realiza un convite después de que derramen agua por la cabeza de mi hija. En estos momentos, si no existe la fe en mi espíritu, sería una contradicción por mi parte el bautizarla. Hay que esperar a su mayoría de edad y que sea ella misma la que decida su religión. No tenemos derecho a imponer nuestras creencias a los hijos. Un bautismo es algo que marca para toda la vida. 
 
    ―Este tema lo hemos hablado en más ocasiones y siento ser tan reiterativa. El problema principal es que conforme crezca se convertirá en una niña señalada y se verá diferente a los demás. Te aseguro que sé de lo que hablo. Sobre mi infancia tengo memoria para escribir un libro, pero no he venido para hablar de mi vida. Lo que yo te quiero proponer es algo que me hace ilusión. Profeso un especial cariño por tu pequeña Laura. ¿Qué te parece si, hasta que llegue su mayoría de edad, yo me convierto a todos los efectos en su madrina? Actuaré como tal y la protegeré como una segunda madre en los días en que tú no puedas hacerlo. Quizá te pida demasiado, no sé… Te garantizo que no será un condicionante para que, cuando llegue su momento, puedas elegir a otros padrinos, nunca te lo reprocharé. 
 
    ―¿Lo dices en serio? ―María la miró emocionada―. Me produce una inmensa alegría tus palabras. Aunque mis padres están ahora conmigo, desde aquel lamentable suceso no me llevo bien con ellos. Sabes que estoy sola y el cariño que dices tenerle a mi hija es muy importante para mí. Con tu petición demuestras que eres una gran persona y jamás encontraría una mejor madrina para ella. 
 
    ―¡¿Qué ocurre?! ¡¿A qué viene esa euforia?!  
 
    ―No es nada, don Fermín, cosas de mujeres. ¿Se sabe ya lo ocurrido? ―Desvió la mirada hacia las imágenes de la televisión con la idea de que no se entrometiera en aquel asunto. 
 
    ―¡Esos asesinos mataron al muchacho! ¡Qué canallas! ―respondió indignado―. ¡Si por mí fuera llevaba los tanques al País Vasco y me cargaba a todos los etarras! 
 
    ―¡Papá, no seas tan extremista, que la guerra ya quedó atrás! ―protestó María. 
 
    ―¡Esa gentuza solo entiende con plomo! ¡Calla, que van a dar el último parte del hospital!  
 
    ―¿Entonces qué? ¿Lo ves bien? Que no suponga un compromiso para ti, si tienes pensado otra cosa, sin problemas… 
 
    ―¡Claro que sí! Desde este momento Laura es tu ahijada ―susurró casi al oído de su amiga―. ¡Para lo bueno y para lo malo! 
 
    ―¡Qué así sea! ―se mostró entusiasmada―. ¡Ahora vamos para el quirófano, que la mamá de mi ahijada se tiene que recuperar con rapidez! 
 
    ―Espera un momento. ¿Averiguaste algo de lo que te dije el otro día? ―Una mirada de esperanza se clavó en los ojos de la enfermera. 
 
    ―Refréscame la memoria porque no sé a qué te refieres… 
 
    ―La chica que acompañó a Luis Díaz de la Peña a mi boda, la que fue su cómplice, aunque no se pudiera demostrar. ¡Te hablo de esa jodida bastarda que tanto dañó me provocó! ¡Por Dios! ¡Cualquiera diría que te has olvidado de ella! 
 
    ―¡Por supuesto que no! ¿Cómo puedes pensar eso? ¡Es que no hay certeza de su presencia en la iglesia! Son rumores, nada más. Incluso la policía descartó que ese mal nacido asistiera acompañado de una mujer. Estás obsesionada con un fantasma que no existe y eso no es nada bueno. Por cierto, otro pájaro que voló. ¿Lo sabías? Tengo entendido que el tal Luis también se marchó de España. Cuando huyen será porque ninguno de los dos tiene la conciencia tranquila. 
 
    ―A estas alturas ellos me importan poco. Luis reconoció su autoría y me indemnizó. Quiero encontrar a la fulana y que pague por lo que me hizo. ¡Yo la vi! ―objetó María muy segura de sus palabras―. ¿Me has escuchado? Te juro que la vi. Por circunstancias que desconozco, miré hacia atrás en el preciso momento en que él entraba en la iglesia y pude fijarme en su pareja. Me llamó la atención por lo mal vestida que se presentó en mi boda. La gente intenta arreglarse con esmero para este tipo de eventos. Se notó que ella acudía por obligación. Con lo exquisito que es Luis para los actos sociales, no comprendo que aceptara que su acompañante fuese vestida como una cualquiera; desentonaba una barbaridad con el resto de invitados. El problema es que no recuerdo su cara. El golpe que recibí me dejó algunas lagunas de la secuencia. No importa; siempre mantendré la declaración realizada aquel día a la policía: Luis Díaz de la Peña sí llegó acompañado de una mujer a la ceremonia de mi boda.  
 
    ―Sí tú lo dices, será de ese modo; yo tampoco le doy importancia a la forma de vestir… Más que a una boda, los invitados piensan que acuden a una fiesta de disfraces, es cuestión de gustos. ¿De qué vale si no tenemos su cara? Te lo diré yo, para torturarte más y es absurdo. Necesitas olvidar el pasado, aunque solo sea por tu hija. Ella no se merece crecer dentro del rencor. Olvida y parte de cero. Tienes a tu hija, a tus padres y, aunque te cueste creerlo, también cuentas conmigo para todo lo que necesites. ¡Olvida a esa mujer y céntrate en tu familia! 
 
    ―¿Olvidar? ¡Nunca! Puedo convivir con ello, procurar que no afecte a la educación de mi hija, pero nunca en la vida lo voy a olvidar. 
 
    ―De esa educación también me voy a encargar yo, que para algo soy su madrina de un modo oficial. 
 
    ―No me cabe la menor duda. ―María forzó una sonrisa―. Verás, no estamos solas en este asunto. Se fijó en ella cierta persona que no entró en la iglesia, y que permaneció en la puerta todo el tiempo; más que nada por tratarse de la acompañante de Luis. Ese hombre me confirmó que se marchó sola un instante después de la explosión. Que sea cierto o no es lo de menos. Lo que importa de verdad es su reciente chivatazo ―Miró con firmeza a los ojos de su amiga―: Que esa tiparraca trabaja de enfermera en este hospital.  
 
    ―¡Eso es absurdo! La gente no sabe qué inventar para llamar la atención. Si esa noticia fuera cierta, yo la conocería. ¿Por qué no pasas de tantos bulos? Ahora resulta que todo el mundo la vio e incluso saben dónde trabaja, pero nadie reconoce su cara. ¡No te das cuenta de que te van a volver loca con tantos falsos testigos que solo buscan protagonismo! Si el amigo de Santiago colocó el petardo y te indemnizó, ¿dará igual si esa chica entró en la iglesia o cuál es su trabajo? 
 
    ―No, no me da igual. ―María estaba muy resentida―. Luis ya pagó y ahora no descansaré hasta dar con el paradero de esa miserable para que reciba su correspondiente castigo. Los datos que tengo son de una fuente muy fiable. Puede que tú no sepas nada de ella porque no la relacionas con lo sucedido aquel día. Este confidente no hablaría sin tener certeza de sus acusaciones. 
 
    ―¿Cómo estás tan segura de que no te engañan? Debes ser más escéptica con los comentarios de la gente. 
 
    ―Te ruego que no se lo digas a nadie… ―Bajó más el tono de la voz―. Ni mis padres se deben enterar. 
 
    ―Tranquila, sabes que conmigo el secreto está bien guardado. Habla de una vez, que me mata la curiosidad. 
 
    ―El padre de Luis… ―Dudaba de si hacía bien en contarlo― es un caballero y se interesa por mi salud y por el estado de mi hija. ¿Ves aquellas flores? ―Con la mirada le indicó el rincón―. Las trajo esta mañana un tal Carmelo. Se identificó como el mayordomo de la marquesa. En todo momento estuvo muy agradable. Él conoce mejor que nadie a Luis y se trata del confidente que te he dicho antes. Me dijo que tuviese cuidado y que desconfiara de todas las enfermeras.  
 
    ―¡Madre mía! Suena un poco raro. No sé si será verdad. Y… ¿de qué debes cuidarte? Tengo la impresión de que ese hombre ha visto muchas películas de terror. De todos modos, ¿por qué se preocupa por ti el padre Luis? En su día te indemnizó con una cantidad considerable, no comprendo... 
 
    ―Ni idea, chica. Creo que se trata de un buen hombre que intenta paliar de algún modo el daño que hizo su hijo. ¡Oye! ¿No me digas que estás celosa? 
 
    ―¿Lo dices por las flores o porque un viejo se preocupe por ti? ―le respondió a modo de guasa. 
 
    ―En serio, supongo que con esta información será más fácil para ti averiguar de quién se trata. 
 
    ―En eso llevas razón. Como te aconsejé, diga lo que diga ese tal Carmelo, tampoco nos tenemos que obsesionar con este asunto. 
 
    ―Claro que no. Lo que te pido es que poco a poco recabes información entre el personal de enfermería, que averigües si alguna asistió a la boda, etc. Estoy segura de que con tu ayuda pronto descubriremos a la impostora. 
 
    ―Hablamos de un hospital inmenso, con una gran cantidad de enfermeras y en tres turnos diferentes, el panorama no es fácil. 
 
    ―¿Desde cuándo hay algo imposible para ti? ¡No me decepciones! ―dijo María con una sonrisa. 
 
    ―¡Desde nunca! No te preocupes. Si esa malnacida se encuentra en este hospital, yo lo descubriré. ¡Te lo juro por mi ahijada! 
 
    Mientras reían las dos amigas, llegó un enfermero para llevarse la cama. 
 
    ―Dejemos la conversación para después, que vamos con retraso y en el quirófano esperan desde hace rato; no nos demoremos por más tiempo. 
 
    Con un simple gesto de la mano, María se despidió de sus padres, quienes, en silencio, permanecían sentados en la habitación. La relación con su madre continuaba tensa, sin embargo, la mujer siempre permanecía a su lado, aunque solo fuese para una intervención de tobillo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Tiempo de borrasca 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una borrasca con abundante descarga eléctrica provocó que la mayoría de los pacientes del doctor Espinosa cancelara su cita y que Laura pudiera tomarse libre el resto de la tarde. 
 
    Después de dejar el paraguas en el lugar acostumbrado, subió las escaleras en dirección al dormitorio. Abstraída con sus pensamientos, no se percató de que su madre también se encontraba en la casa. Siempre la saludaba antes de realizar cualquier otra acción, detalle que la progenitora echó en falta.  
 
    Tardó más de media hora en cambiarse de ropa y bajar a la cocina en busca de un café. Permanecía impactada por su descubrimiento en los archivos de la consulta. Intentaba convencerse de que los errores existen y este caso podría tratarse de uno, pero… ¿Era admisible un error en un diagnóstico médico? Por supuesto que no. Hay profesiones en donde no se contempla tal posibilidad. En los días en que ayudaba a su abuelo con la avería de algún vehículo, nunca dejó de inculcarle la importancia de poner los cinco sentidos en los ajustes de las piezas. Lo fundamentaba en que cualquier despiste ocasionaría un fallo mecánico en carretera y que, por esa imprudencia, algunas personas perderían la vida en un accidente de tráfico. 
 
    María permanecía sentada y con cara de circunstancias. Estaba tan molesta con la actitud de su hija que no pudo reprimir por más tiempo aquel absurdo silencio.  
 
    ―¿Me vas a contar de una vez qué te ocurre?  
 
    La pregunta pilló de sorpresa a Laura. Incluso se ruborizó al recordar la noche pasada. Se despedía de Nikolay con un intenso beso en el portal, cuando este colocó una mano en su espalda a modo de sujeción y con la otra comenzó una frenética caricia por sus pechos. Con la mirada perdida en el horizonte y sin saber cómo parar aquella iniciativa tan comprometida, se fijó en que su madre observaba desde la ventana del piso superior. Aunque de inmediato cerró el visillo, el movimiento materno había quedado al descubierto y provocó que ella diese un brusco paso hacia atrás. Aquel proceder la indignó bastante porque mostraba una total falta de confianza por parte de su madre. Pensó que ahora preguntaba por ese instante que ni tan siquiera fue de su agrado. No le dijo nada. Sus múltiples defectos no empañaban su cariño. Era consciente de que se desvivía para que fuese feliz y no echara en falta la figura de un padre que nunca existió. Aun así, debía respetar su intimidad y no acosarla como si se tratara de una adolescente. 
 
    ―Bajé por un café. ―contestó con bastante frialdad. 
 
    ―¿No deberías estar en la consulta? 
 
    ―¿Y tú en la galería? 
 
    ―No te equivoques: yo puedo faltar cuando me apetezca, para eso tengo contratada a Yolanda. 
 
    ―Con la dichosa tormenta casi todos los pacientes cancelaron sus citas ―advirtió Laura―. La mayoría de ellos son personas de edad avanzada y tienen más miedo a la lluvia que a la enfermedad. 
 
    ―¿Eso es todo? ―insistió María. 
 
    ―No sé a qué te refieres. ―De nuevo surgió la sombra de la noche anterior y dudó en su respuesta―. ¿Debería suceder algo especial? 
 
    ―Lo tienes que decir tú ―replicó la madre―. Me limito a preguntar. A pesar de que la consulta haya cerrado, se me hace extraño verte a esta hora en casa. 
 
    ―Pues, no… ―Quedó pensativa unos segundos―. No recuerdo ningún incidente… Me asustas, mamá… Considero más raro tu ausencia de la galería. El que se encuentre Yolanda no es una justificación convincente. ¿Te ocurre algo? 
 
    ―Ya me gustaría, hace años que mi vida no se altera ni con esta borrasca que parece salida del propio infierno. 
 
    ―Supongo que la monotonía te lleva a pensar que oculto algún percance. Te equivocas, tengo trabajo, me voy a casar, tú estás sana… ¿Qué más puedo desear? 
 
    ―No me vengas con evasivas, que eres mi hija y te conozco desde que te parí en este mundo ―le dijo con la mirada clavada en sus ojos―. A mí no me engañas, te veo como decepcionada con algo, tu mente vuela a otros niveles, ni siquiera me has saludado al entrar, así que ya me puedes contar el problema que ronda por tu cabeza, da igual lo que sea. 
 
    ―¡Que no ocurre nada! ―Laura se mostró irritada porque seguía sin comprender la pregunta― ¡Estás muy pesada! 
 
    ―¿Algún problema con tu jefe? 
 
    ―Siempre insistes en las mismas tonterías. ¿A qué viene este interrogatorio de parvulario? 
 
    ―¡No me faltes el respeto! Tu madre nunca dice tonterías, y si alguna vez lo hago, aunque solo sea por educación, te lo callas. 
 
    ―Seguro que la cotilla de la vecina te calentó la cabeza con supuestas historias sobre mi novio. 
 
    ―No hablé con la vecina en todo el día. 
 
    ―¿Tampoco con mi madrina? 
 
    ―Tampoco. 
 
    ―Ahí radica el problema, que hoy no hablaste con nadie y eso para ti es un sacrilegio. ¿Por qué no llamaste por teléfono a la abuela? 
 
    ―Si ella no tiene nada que contarme, yo menos aún. 
 
    ―Entonces, ¿quieres que me invente una aventura para darte la razón y que de ese modo te quedes tranquila? 
 
    ―No digas sandeces, te considero más inteligente. Ahora que lo pienso, ya sé lo que ocurre… ¿Te dejó plantada el ruso porque anoche no consiguió sus propósitos? 
 
    ―¡Se llama Nikolay! ―protestó enfadada―. Me da igual que no te guste como novio, lo tengo asumido. 
 
    ―Más que ruso lo veo como un pulpo ―dijo María con guasa―. Sus manos son como los tentáculos, se agarran a todo lo que encuentran en el camino. 
 
    Laura sabía que a su madre le agobiaba lo que presenció a través de la ventana y que, de un modo u otro, se lo iba a recriminar.  
 
    ―No puedes controlar mis relaciones sentimentales y considero muy feo por tu parte que me vigiles todas las noches. ¡No soy una quinceañera! Voy a cumplir veinticuatro años, la mayoría de mis amigas están casadas… ¿Por qué te empeñas en dirigir mi vida privada? ¿Quieres verme igual que estás tú? Lo siento, no te queda más remedio que aceptarlo. Para el otoño nos vamos a casar. Y ahora que hablas de respeto, no voy a consentir que te refieras a él de un modo despectivo. 
 
    ―Ya… 
 
    ―¡Ya qué! ―Los nervios traicionaban a Laura. 
 
    ―¿No es ruso? ―Comentó la madre con una sonrisa. 
 
    ―¡Por supuesto! ¡Y se llama Nikolay! 
 
    ―Entonces, ¿por qué te molesta el término ruso? 
 
    ―¿Cuando tú vas por la calle te dicen la española? ¿Verdad que no? Te sentirías señalada de forma injusta. Necesito que al menos mi familia lo llame por su nombre. 
 
    ―Sacas de contexto lo del nombre para darle una importancia que no tiene. No es nada peyorativo decirle ruso si se encuentra rodeados de españoles. 
 
    ―No hay forma de que entres en razón. ¿Siempre tienes que salirte con la tuya? Da igual que sea ruso, francés o brasileño, ese dato solo importa para conocer su procedencia. Si te diriges a él, lo debes hacer por su nombre, aunque solo sea por respeto a tu hija. Con esto dejo el tema zanjado. Estoy cansada de escuchar el ruso, el moro, el gitano, el negro… Estamos en un país lleno de prejuicios y racista como ningún otro. 
 
    ―Ya… 
 
    ―¿No sabes contestar de otro modo? ―El mal humor de Laura se dejaba ver con más intensidad. 
 
    ―¡Ves cómo sí te ocurre algo! ―insistió la madre―. Estás desagradable y esa respuesta fuera de tono la considero muy injusta. 
 
    ―Desagradable no, cansada de que todos mis conocidos pregunten por el ruso y no por Nikolay. Perdona, no tuve intención de ofenderte. 
 
    ―Por curiosidad, ¿tu jefe también le trata de forma despectiva? 
 
    ―El doctor es el primero que lo hace. Además, no me hables de ese maldito hijo de la gran p… 
 
    ―¡Laura! ―cortó María con autoridad―. No te consiento que utilices ese vocabulario; ¡En mi casa no! 
 
    ―¡Es que lo es, mamá! ―Estaba a punto de llorar―. Más miserable no se puede ser en la vida. 
 
    ―¿Te das cuenta de cómo mi intuición no falla? ―dijo María en tono conciliador―. Vamos a sentarnos y hablamos. Algo muy serio tuvo que ocurrir para que blasfemes de ese modo. ¿No habrá intentado abusar de ti? ―La preocupación se marcó en el rostro de María―. En la calle se comenta cada cosa de ese médico… 
 
    ―En ese aspecto nunca tuve problemas. A veces se insinúa, como cualquier viejo solterón que se pone baboso al contemplar dos tetas bien formadas, sin embargo, debo reconocer que jamás me puso una mano encima. 
 
    ―Y si alguna vez lo intenta, me lo dices, que le corto el cuello. 
 
    ―No seas exagerada. ―Laura se mostraba más tranquila―. Sé defenderme sola. 
 
    ―Lorena me garantizó que se trataba de un hombre respetable y de confianza. 
 
    ―Mi madrina qué te va a contar de su novio, ¿que se trata de un individuo malvado y peligroso? Ni aunque fuese cierto te lo diría, porque el amor es ciego. 
 
    ―¿Cómo?  
 
    ―Digo novio para suavizar la situación, lo cierto es que son amantes. 
 
    ―¿Qué tontería dices? ―No quería creerlo―. Soy su mejor amiga y ella no me hubiera ocultado algo tan especial. 
 
    ―¿Nunca te dijo nada? Qué cosa más rara. Los viernes por la tarde suele llamarlo a la consulta. 
 
    ―Será por motivos profesionales ―intentó justificarla―. Ella suele contarme sus intimidades. 
 
    ―Seguro, unos motivos tan profesionales que los trabajan juntos en la cama durante el fin de semana. 
 
    ―¡Niña! ―A María le disgustaba aquella noticia―. Para afirmar un tema tan delicado hay que estar muy segura. Tú solo ves que hablan por teléfono; lo que se dicen entre ellos no tienes ni idea. 
 
    ―Piensa lo que quieras… Lo que sí te puedo garantizar es que el doctor no me toca un pelo. Ya soy mayorcita y sé defenderme sola. 
 
    ―Entonces, ¿qué te ocurrió en la consulta? ―Ahora es ella la desconcertada. 
 
    ―Gracias a la tormenta, la tarde estaba muy tranquila, un completo aburrimiento. Siempre me llevo un libro para entretenerme en los ratos en que no hay trabajo. Hoy lo olvidé, y como no tenía nada que hacer, me dediqué a ordenar los informes de los pacientes. Mi curiosidad me llevó a mirar sus diagnósticos; con especial interés en los más conocidos. 
 
    ―¿Qué hay de malo en ello? Es obligación de una enfermera mantener el archivo en orden. Más en tu caso, que haces la función de enfermera, asistenta, secretaria, pasante… Lo que se llama una chica multiuso. Tan solo falta que también te conviertas en su amante ―bromeó con cierta ironía. 
 
    ―Para eso ya tiene a mi madrina. Debe ser muy buena en la cama porque llevan años. Ya estaban liados el día en que comencé a trabajar en la consulta. En los primeros meses no sospeché nada, pero aquello era tan descarado que hasta una ciega se hubiese dado cuenta. 
 
    ―¡Niña, otra vez! Estás muy pesada, y como llegue a oídos de Lorena no le hará ninguna gracia tu chismorreo sobre ella. No es justo que la juzgues sin pruebas definitorias. 
 
    ―Ya veremos quién lleva razón ―aseguró Laura con una sonrisa―. Te decía que aproveché la tarde para realizar esa tarea. Lo que no implica que existan ciertas restricciones, por ejemplo, tengo prohibido mirar el contenido de las carpetas. 
 
    ―Lo considero lógico; el secreto profesional entre médico-paciente es tan sagrado como el de la confesión, aunque reconozco que debe ser difícil no echar el ojo a los casos más interesantes. ―María sonreía―. Dijiste que lo habías hecho. 
 
    ―Tampoco es así ―protestó Laura―. Algunos no merecen la pena, son basura pura, personas hipocondriacas que acuden al médico por rutina y aburrimiento más que por una enfermedad. Tenemos otros que producen escalofríos con solo iniciar la lectura. Lo cierto es que uno me llamó la atención desde el primer día y, al caer en mis manos, no pude reprimir la curiosidad y miré el contenido completo. 
 
    ―¡Pasa de rodeos y ve al grano! ¡Esto se pone interesante! 
 
    ―¡Es un canalla! ¡Un maldito canalla! ―Por fin explotó Laura. 
 
    ―¡No te alteres! ―suplicó la madre asustada por tan brusca reacción―. El contenido de ese informe es algo pasado y ya no tiene solución, así que cálmate y cuenta de una vez. 
 
    ―¡Por supuesto que hay solución! ―dijo con una pérfida sonrisa―. ¡No me mires así! En mis manos está arreglarlo. 
 
    ―No sé cómo… 
 
    ―Debo avisar a ese hombre ―sopesaba en voz alta. 
 
    ―Déjate de bravuconerías y dime de una vez lo que leíste en el informe que tanto te indigna. 
 
    ―A finales de enero llegó un viejo amigo del doctor Espinosa. Según me dijo, hacía bastantes años que le perdió el rastro. Como comprenderás, no se trataba de una visita de cortesía, porque en ese caso se hubieran citado en otro lugar. Apareció por allí preocupado por su salud. Mi jefe no dudó en prepararle para la semana siguiente un chequeo completo en el hospital. Yo pude observar en el informe que las pruebas estaban correctas, no existía ninguna patología concreta, salvo la tensión un poco alta y los achaques típicos de la edad. El resto perfecto, lo normal de una persona sana. 
 
    ―¿Entonces? ―María continuaba sin comprender nada―. No veo el problema por ningún lado. 
 
    ―Desconozco los motivos, mamá. Hay que ser muy mezquino. El doctor Espinosa falseó el informe de su amigo. El que consta en su expediente no es el que trajo del hospital. 
 
    ―¿Para qué iba a ser una cosa así? ¿Qué modificó? 
 
    ―¡Todo! En el informe figura que en el chequeo le detectaron un tumor cerebral maligno y sin posibilidad de cirugía. Vamos, que se muere en unos meses. 
 
    ―¿Cómo? ―Con los ojos muy abiertos, no daba crédito a las palabras de su hija. Imposible que existiera tanta maldad en la cabeza de un ser humano―. ¿Estás segura de tus palabras? Es una acusación peligrosa. 
 
    ―Nadie me lo dijo. Tuve el informe en mis manos y pude leer el contenido completo. 
 
    ―Espera que asimile lo que me acabas de contar, porque creo que no entendí bien tus palabras. ¿Dices que tu jefe transforma un diagnóstico sano en otro terminal? ―La hija asiente con la cabeza―. Algo no cuadra en esta historia. ¿No me dijiste que se trataba de un buen amigo? Quizá ha sido un error; a veces ocurren esas cosas. 
 
    ―No, mamá. Te hablo del informe oficial. El error se puede producir en el resultado de una prueba concreta, no en todas. Y tengo la certeza de que son amigos, porque el propio doctor me lo presentó en su despacho. 
 
    ―¡Qué barbaridad! ―exclamó María. Se resistía en creer la veracidad de aquellas palabras―. ¡Pobre hombre! Esa crueldad no se tiene ni con el peor de los enemigos. 
 
    ―¡Imagínate! Venir desde Argentina para que te digan que te vas a morir en pocos meses. Cada vez que lo pienso me entra una mala leche… 
 
    ―¡Niña, ese vocabulario! ―La madre mostró interés en el sujeto―. ¿De Argentina? 
 
    ―Sí, ¿qué tiene de extraño? 
 
    ―No, nada, pensé que se trataba de un paciente de aquí ―intentó mostrar indiferencia―. Tendrá un nombre de esos raros que le ponen a los extranjeros… 
 
    ―No. Se trata de un emigrante, por ese motivo se conocían desde la infancia. Su apellido es Márquez; lo recuerdo porque estuve leyendo el informe de mi amiga Luisa Macia y a continuación llegó el suyo. Pero el nombre ya es otra cosa… no hay forma. 
 
    ―¡Márquez! ―repitió la madre en un tono muy bajo―. ¿De verdad que no te acuerdas del nombre? 
 
    ―Para nada. De todos modos, ¿qué importancia tiene ese dato? Lo fuerte del caso es el diagnóstico final. 
 
    ―Llevas razón. Por cierto, nunca me presentaste a tu jefe; ¿es atractivo? ¿Guapo? 
 
    ―Mi madrina te lo dirá mejor que yo, que por algo es su amante. Te noto más seria. ¿Qué ocurre?  
 
    ―Un poco impactada por la crueldad que muestra la gente. Con el chaparrón que está cayendo, supongo que no saldrás hoy con el ruso…, perdón, con Nikolay. ―Intentó cambiar de tema. 
 
    ―Llegará de un momento a otro. Iremos a ver muebles de cocina. ¿Vienes con nosotros? 
 
    ―Como está el día, ni lo sueñes. ―La miró a los ojos―. No te precipites, hija. Siempre dispondrás de tiempo para casarte, lo importante es que sea con el hombre adecuado. No te dejes llevar por unos impulsos emocionales e intenta descubrir si ese ruso esconde algo detrás de su coraza. No te doy más la tabarra ―afirmó al observar la cara de resignación de su hija―. Que te diviertas y no regreses muy tarde. Ah, vete bien abrigada que hace frío. Me quedaré en el salón hasta la hora de la cena. 
 
    María se colocó delante del televisor sin sentirse atraída por nada. Quedó impresionada con la historia que acababa de escuchar. Nunca llegó a quitarse de la cabeza a Santiago; ocupó un lugar muy importante en su vida. Por un momento pensó en la posibilidad que se tratara de él, pero tendrían que darse demasiadas coincidencias para que fuese la misma persona. Le llegaron rumores de que cinco años atrás estuvo varias semanas en Madrid. En esas fechas rondó por su cabeza el deseo de recibir una llamada suya; algo que no sucedió. Ahí fue cuando perdió todo tipo de esperanzas sobre un posible reencuentro para hablar de aquello que no aclararon en su día y porque le hubiera gustado que conociera a Laura. Después de esperar con nerviosismo la llamada que nunca se produjo, decidió que esa historia se había cerrado para siempre y procuró no pensar más en ella, sin éxito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    En casa de María 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    María no olvidaba las palabras de su hija. El pasado se instaló con más fuerza que nunca en su mente para no dejarla centrarse en el presente. El inesperado sonido del timbre le provocó un sobresalto y, de paso, consiguió sacarla del caos emocional en que se había metido. Conocer de sopetón la posibilidad de que Santiago estuviera de regreso y que el doctor Espinosa y su amiga Lorena fuesen amantes constituía demasiada información para digerirla con rapidez y de un modo coherente. 
 
    ―¡Laura, abre, que han llamado a la puerta! ―gritó desde el salón.  
 
    ―¡Es mi madrina! Me voy, quizá regrese tarde, no me esperes levantada. 
 
    ―¡Estás deslumbrante! ―aseguró Lorena con la mirada clavada en la indumentaria de Laura―. ¿Has quedado con tu novio? 
 
    ―Aprovecharemos que gracias a la tormenta las tiendas estarán vacías. 
 
    ―De eso no tengas la menor duda, y seguro que habrá sitios mejores para pasar la tarde ―insinuó absorta ante su belleza―. Llevar a un hombre de tiendas con ese cuerpazo es desperdiciar la ocasión. 
 
    ―¡Hay tiempo para todo! ―contestó Laura con una sonrisa nerviosa―. Oye, anima un poco a mamá, que la veo regular. 
 
    ―¿Hoy tiene uno de esos días con bajones? ―preguntó inquieta. 
 
    ―No, no… ―Laura estaba dubitativa―. Digamos que está en un punto intermedio. Me tengo que marchar. Te quiero. 
 
    Lorena saludó a María y se dispuso a sentarse junto a ella para hacerle un rato de compañía. 
 
    ―¿Cómo has venido con esta lluvia? 
 
    ―Estaba aburrida y decidí hacerte una visita. Algo en mi interior me decía que hoy necesitabas a una amiga. 
 
    ―Es posible que no te equivoques. Estoy un poco rara, lo reconozco. ¿Quieres tomar algo? ¿Un café? 
 
    ―Gracias. Ahora mismo no me apetece. ¿A qué se debe ese estado de inseguridad? 
 
    ―Tampoco es nada especial, quizá la tormenta provoca mi inestabilidad emocional. Me aterran los truenos. Es una fobia adquirida a modo de trauma por lo ocurrido en la iglesia. 
 
    ―¡No regresemos a ese tema que te veo las intenciones! ―advirtió Lorena―. Vamos a centrarnos en el presente. La otra tarde me quedé preocupada con tu bajón anímico.  
 
    ―Ya sabes que me suele pasar en algunas ocasiones. Estoy acostumbrada y en pocas horas me recupero. 
 
    ―Me tienes para lo que necesites. Está claro que mi intuición nunca falla. ¿Has cerrado la galería o está allí la idiota de tu socia? 
 
    ―¡Lorena, por favor! No sé por qué le tienes tanta manía. Yolanda es una buena compañera. 
 
    ―El problema es que para ti todo el mundo es bueno, y esa es una lagarta, se le nota desde lejos. 
 
    ―¡Olvídate de ella! Ya que hablas de la galería, tu encargo no fue nada fácil. Tengo preparada la información que me pediste sobre las pinturas de tu amigo. 
 
    ―¡Muy bien, así luego le echo un vistazo! ―La satisfacción se le notaba en el rostro. 
 
    ―No será posible, la dejé guardada en mi despacho. No suelo traerme trabajo para casa. Solo quería decírtelo para que vayas a recogerla el día que te parezca. ¿Estás segura de que esas ventas son legales? 
 
    ―¡Por supuesto! ―Lorena se reía―. ¿Me ves cara de delincuente? Se trata de un gran amigo, no te preocupes por él. Que lo tengas en la galería tampoco supone un problema puesto que no es urgente. Cualquier tarde sin turno de trabajo me llego por allí y de paso nos tomamos unas cervezas. ―La miró a los ojos―. No te veo mal, y eso me tranquiliza. 
 
    ―Con los chismorreos que me cuenta mi hija me lo paso genial. La mayoría serán falsos; ella es tan inocente que se los cree. 
 
    ―Supongo que habrá para todos los gustos ―dijo Lorena sin perder el buen humor. 
 
    ―¡Ni te imaginas! Ni siquiera tú te libras de ellos ―comentó en tono burlón. 
 
    ―¡Venga ya! No me lo puedo creer. Mi ahijada nunca hablaría mal de su madrina. 
 
    ―¡Ni yo se lo consentiría! ―dejó claro―. De ti solo dice cosas estupendas. 
 
    ―¿Como por ejemplo? ―Se le notaba intrigada. 
 
    ―Que tienes un amante… ―Lorena quedó sorprendida y desconcertada con aquellas palabras. Era lo único que no esperaba escuchar―. ¿Hay algo más bonito que el amor? 
 
    ―¿Quién le dijo semejante barbaridad? ―Su semblante varió por completo y no pudo evitar ruborizarse. 
 
    ―Ni idea… ―María la miraba sin perder detalles de sus gestos―. ¡A que va a resultar que es cierto! 
 
    ―Oye, que no somos ancianas. En el hospital mantengo contacto con bastantes hombres y alguna que otra vez no niego que salgan rollos pasajeros, no creo que eso constituya un delito. 
 
    ―Por supuesto que no. Es más, tonta serías si no aprovechas esas ocasiones ―intentó que su amiga no se incomodara con la conversación―. Me alegra saber que tus relaciones sexuales no decaen, es lo más natural de esta vida. 
 
    ―Hija, al cuerpo hay que darle alegrías antes de que se marchite por completo ―dijo con una leve sonrisa. 
 
    ―Estoy de acuerdo… ―María deseaba profundizar más―. Una aventura diferente cada cierto tiempo imagino que debe ser beneficioso para la salud mental. 
 
    ―Por eso mismo tú también deberías seguir mi ejemplo, que te vas a convertir en una monja de clausura. Si quieres, yo… 
 
    ―¡Espera! ―cortó María―. ¡No corras tanto, que las prisas nunca fueron buenas! 
 
    ―¿Qué ocurre? ―Lorena intentaba evitar que se notara su desconcierto. 
 
    ―Aún no te he contado lo más importante… 
 
    ―¿Quedan más sorpresas? ―Se le veía nerviosa―. ¿No te habrá dicho que soy lesbiana? ―Soltó una carcajada―. Te garantizo que no. En más de una ocasión lo insinuaron en el hospital, porque nunca me veían tontear con ningún compañero. 
 
    ―Ni siquiera se me había pasado por la cabeza esa posibilidad. Quien te conozca es imposible que pueda pensar eso. 
 
    ―Entonces, me rindo. Ni idea por dónde van los tiros… 
 
    ―Según mi hija, tu amante es su jefe, el doctor Espinosa. ―María observaba sin perder detalles de sus gestos―. Pensé que se trataría de un chico joven, atractivo… 
 
    ―¡Tonterías! ―Lorena escondía la mirada con nerviosismo. Su incomodidad se reflejaba en los movimientos―. Estamos en el mismo hospital, eso es todo. 
 
    ―¡Lorena! ―María disfrutaba al ver acorralada a su amiga―. ¡A mí no me engañas! 
 
    ―¡Que no! Somos amigos, lo sabes bien, y gracias a ello conseguí el trabajo para mi ahijada. ―Mantenía un desconcierto impropio de ella―. De eso a que seamos amantes… 
 
    ―¡Lorena! ―insistió María―. Hace un montón de años que nos conocemos, ¿crees que me puedes engañar? 
 
    ―¡Está bien! ―Lorena no pudo aguantar más tiempo su negativa sobre la realidad―. Desconozco cómo Laura consiguió enterarse y, menos aún, a través de qué persona, porque lo llevamos con bastante discreción. Me veo con él algún que otro fin de semana, ¿contenta? 
 
    ―Bastante ―respondió María con cara de satisfacción―. Me encanta que seas feliz, aunque no me agrade ese hombre. Según mi hija, es un viejo verde que intenta llevarse a la cama a todas las enfermeras jóvenes. 
 
    ―No se equivoca. Es egocéntrico, fanfarrón y le gusta rodearse de acólitos. Se cree superior al resto de los mortales. Yo sé controlarlo y me hace caso, por eso nos llevamos bien. 
 
    ―¿Cómo es posible que yo no le conozca? ―preguntó extrañada. 
 
    ―Por mi parte, desde luego que no. Nunca me quieres acompañar de noche, ni siquiera para ir de cena y nuestros encuentros son nocturnos. No sé si Laura te lo llegó a presentar en alguna ocasión. 
 
    ―No tuvo ese detalle. Supongo que en cuanto sale de la consulta se olvida del trabajo. Es lo mejor que puede hacer. Lo que a mí me importa de verdad es saber si tú estás enamorada de ese hombre.  
 
    ―¡Qué dices! ―Lorena sonreía―. Por supuesto que no. Son encuentros interesados. Ambos tenemos nuestras necesidades fisiológicas y nos vemos dos o tres veces al mes. Después, cada mochuelo a su olivo. 
 
    ―¿Cómo pude estar tan ciega? Nunca sospeché tal posibilidad. Se te ve tan independiente y segura de tus actos que jamás te asocié una pareja estable a través de los años. 
 
    ―Porque vives en otro mundo. Tienes tanto odio acumulado que ni siquiera te fijas en el amor de la gente que te rodea. 
 
    ―Es muy duro lo que me dices… ―Sus ojos se anegaron de lágrimas. Intentó con todas sus fuerzas no llorar. Ese punto de debilidad se lo tragaba con su propio orgullo. 
 
    ―¿No es cierto? ―Lorena la miró con tristeza―. Mi intención no es hacerte daño con esas palabras. Quiero que olvides de una puñetera vez y te abras a la vida, que hay hombres maravillosos ahí fuera que pueden alegrar tu existencia. 
 
    ―Eso ya lo hemos hablado muchas veces y no me apetece seguir con el tema. ―María intentó dar un giro a la conversación―. Ahora quiero preguntarte algo sobre tu amante… Cotillear de ello es más divertido que tus sermones sobre los hombres que se me escapan. 
 
    ―¡Cachondeo con ese tema, ninguno! ―respondió muy seria. 
 
    ―Te prometo que no. Es normal que quieras mantenerlo en secreto y conmigo estás a salvo. Avisaré a Laura para que también sea precavida con esa cuestión. ¿Sabes algo de un amigo suyo de apellido Márquez y quizá su nombre sea Santiago, que regresó de Argentina y que pasó por el hospital para que le realizaran un chequeo? 
 
    ―Sí, no tuve ocasión de verlo. Me consta que estuvo en el hospital con Ernesto ―afirmó Lorena―. Por suerte, no le encontraron ninguna enfermedad grave. Se llevó un buen susto. 
 
    ―De eso quería hablar contigo. ―Desapareció la sonrisa de la cara de María―. Según mi hija, de modo casual tuvo acceso al informe del hospital y dice que el doctor Espinosa adulteró los resultados. Comunicó a su amigo que le descubrieron un tumor maligno y que por desgracia solo le quedan unos meses de vida. 
 
    ―¡Venga ya! ―Lorena no se lo creía―. Eso es imposible. 
 
    ―Dime por qué… 
 
    ―Muy fácil. Un profesional jamás en la vida haría tal cosa. Se juega su prestigio, se expone a que le expulsen del colegio de médicos y, porque si se descubre su autoría, no se librará de la cárcel. ―A Lorena se le veía muy segura de sus palabras―. En este caso concreto, tengo la certeza de que son muy amigos. A ese tal Santiago no le conozco. Ernesto me aseguró que le quiere igual que si fuese un hermano. No le veo ningún sentido que cometa una estupidez de ese calibre. 
 
    ―Yo tampoco le veo sentido… ―María quedó pensativa. 
 
    ―¿Mi ahijada te contó esa historia? ―preguntó de nuevo extrañada. 
 
    ―Sí, está muy preocupada. No es chismorreo; me aseguró que tuvo el informe en sus manos y consiguió leerlo. 
 
    ―Me niego a creer semejante barbaridad. ―Lorena insistía en la honorabilidad del doctor Espinosa―. De todos modos, quédate tranquila que yo lo averiguo. La próxima vez que nos veamos hablaré con él sobre ese desagradable informe. 
 
    ―Perfecto. ―A María se le notaba satisfecha―. Ya repasamos todos los chismorreos del día. ¿Cómo ves que nos preparemos algo de cena? ―dijo levantándose del sofá. 
 
    ―Con el hambre que tengo no te puedo decir que no. ¿Viste ayer la serie que te recomendé? 
 
    ―No tuve tiempo, quizá esta noche me ponga con ella. 
 
    Las dos amigas se dirigieron a la cocina sin abandonar los comentarios sobre una serie de Netflix que parecía bastante interesante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    El taller del abuelo 
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    Fermín utilizaba un viejo local abandonado, que estaba justo al lado de su casa, para arreglar cualquier motor averiado que le acercaran. Con frecuencia, algún conocido necesitaba una puesta a punto de su coche o un lavado de cara que ayudase a superar la obligada inspección técnica. Otros, porque su máquina sufría algún desajuste y necesitaba la reposición de algunas piezas. Lo cierto es que, por una causa u otra, mantenía una lista de espera bastante activa. Se excusaba ante su mujer en que lo hacía para entretenerse.  
 
    La obligada jubilación cortó sus alas y le privó de continuar con aquello que tanto le apasionaba; para él no existía nada más atractivo que hacer funcionar un motor desechado por obsoleto. 
 
    En la casa se aburría una barbaridad, al margen de sentirse como un inútil. El recuerdo del taller mecánico dañaba su mente de tal modo que incluso la mujer comprendió que su inactividad lo consumiría en poco tiempo. 
 
    Necesitaba arreglar motores imposibles y no perder el contacto con los antiguos clientes. Por ese motivo, poco a poco, el local tomó forma de taller clandestino. Su mujer aceptó con agrado que se mantuviese activo con algunos coches, pero no que se llevara tantas horas encerrado en un local con el techo agujereado y casi en ruina. Más que nada, porque a ella le tocaba limpiarlo todos los días, para que la suciedad no se apoderase de su marido ni de los clientes. 
 
    Fermín creció en los difíciles años de la postguerra, cuando los estraperlistas se enriquecían de forma ilegal con el comercio de artículos que estaban intervenidos por el estado. 
 
    No llegó a conocer los años de bonanza que disfrutó su familia. Nacidos en Villanueva del Río y Minas, una pequeña localidad en la provincia de Sevilla, se dedicaban al próspero negocio de las carnicerías. Criaban su propio ganado para, después, venderlos en sus respectivos despachos de carne. Todos, menos el padre de Fermín. El día en que vio llegar al pueblo el primer coche, un Hispano Suiza H6, no dudó en meterse debajo del chasis con las herramientas necesarias para desmontarlo pieza a pieza y fijarse en cómo era el motor de aquel vehículo que había revolucionado a todo el pueblo. 
 
    Cuando los padres de Fermín se casaron, con el dinero recibido por su parte en el negocio de las carnicerías, se trasladaron a vivir a La Palma del Condado, un pueblo de la provincia de Huelva famoso por sus extensos viñedos y gran cantidad de bodegas. En unos años fue capaz de fundar su propia flota de camiones para el transporte de la uva sobrante a las bodegas de Jerez o para suministrar mercancía a los mayoristas de Madrid. 
 
    Con el inicio de la guerra civil se perdieron los camiones: unos, requisados por las tropas de Franco; y otros, incendiados por sus propios trabajadores a mitad de camino de alguna ruta. 
 
    Fermín recordaba cómo, de muy niño, acompañó a su padre a Sevilla para la compra de azúcar. El hombre había ahorrado un buen dinero, y como preveía la escasez de alimentos básicos por un largo periodo de tiempo, deseaba tener la despensa de su casa repleta de arroz, garbanzos y todo aquello que se pudiese conservar en buen estado. 
 
    Para aquella transacción necesitó contactar con varios estraperlistas, que, en la mayoría de las ocasiones, eran los propios gobernantes. Le prometieron cuatro tinajas a cambio de una buena suma de dinero. 
 
    De regreso y muy contento por la preciada adquisición, fue su mujer quien dio la voz de alarma porque, como algo habitual en aquellos meses, habían sido víctimas de una estafa. Solo la capa superior de cada tinaja contenía azúcar; todas estaban llenas de sal. 
 
    En 1965, Fermín fue llamado a filas para cumplir con el servicio militar en Madrid. Gracias a sus conocimientos en mecánica consiguió un destino bastante cómodo, cuya única obligación consistía en tener a punto los vehículos del cuartel. 
 
    En ese periodo de tiempo conoció a Pilar. Una vez finalizado el servicio militar y con trabajo estable en un taller de un barrio humilde de Madrid, decidieron casarse. Allí permaneció hasta los años setenta, que fue cuando se decidió a montar su propio taller. Necesitó cambiar su residencia a Fuenlabrada, un municipio cercano a la capital y que se estaba convirtiendo en ciudad dormitorio para jóvenes de poca capacidad adquisitiva. 
 
    A pesar de las dificultades para poner en marcha el taller, debido a que las deudas superaban los ingresos y los créditos bancarios vencían con rapidez, sus tres operarios recibían el salario con minuciosa puntualidad y eso era lo más importante para él.  
 
    ―¡Pásame esa llave que está a tu lado! ―le pidió a su nieta Laura―. Muy bien. Ahora mira cómo giro la correa para que no roce en la válvula ―dijo de nuevo echándose él hacia atrás―. Esto que ves es el carburador de una moto. En él se mezclan de forma correcta el aire con el combustible. Ahí se encuentra el problema… ―Señaló el lugar con el dedo índice de su mano derecha. 
 
    ―¿Me dejas a mí? ―pidió la niña―. Me fijé en cómo lo hiciste ayer con el otro motor. 
 
    ―Sí tú quieres, adelante. ―El abuelo rebosaba satisfacción. 
 
    Miró embobado cómo su nieta, de apenas doce años, poseía la destreza de un profesional. Le recordaba a su hija María, con la misma edad. Él no consintió que se dedicara a la mecánica. Con los tiempos que corrían no se consideraba una profesión adecuada para una mujer. Le inculcó que su prioridad principal debía centrarse en conseguir un título universitario y después que eligiera ella misma el camino a seguir. Su gran talento para el mundo del motor estaba más que demostrado y convencerla para que no abandonara los estudios costó innumerables disgustos a la familia. El matrimonio siempre estuvo de acuerdo en que hacían lo correcto para el futuro de su hija.  
 
    ―Eres tan buena como tu mamá ―dijo emocionado―. De esto no le cuentes nada a la abuela, que se enfadará. 
 
    ―No te preocupes, abuelo. 
 
    ―¿De qué no me tengo que preocupar? ―preguntó Pilar que en ese preciso momento entraba en el local. 
 
    ―Son cosas nuestras… ―refunfuñó Fermín―. ¿Ni siquiera puedo tener un pequeño secreto con mi nieta? 
 
    ―Depende… ―Pilar miraba con benevolencia las chatarras esparcidas en el fondo del local―. Espero que no le metas en la cabeza tus fantasiosas ideas sobre la mecánica moderna. Su obligación es centrarse en los estudios; aquí solo estará unos días. ¿No te da vergüenza recibir a la gente con tanta suciedad? 
 
    ―¡Cuando veas un taller limpio y sin grasa es que no tienen trabajo! ―manifestó Fermín. 
 
    ―Abuela, no me gusta la mecánica, lo hago porque estoy aburrida ―le dijo Laura muy seria―. Yo quiero estudiar medicina. 
 
    ―¡Medicina! ―repitió la abuela con la esperanza de que fuese cierto―. Entonces, ¿por qué tienes la cara manchada de grasa? ¿Te has fijado en tus manos? ¡Están negras! 
 
    ―Claro, porque ayudo al abuelo y le paso las herramientas. No me gusta desarmar un motor y luego colocar las piezas otra vez en el mismo lugar. Lo veo una tontería y es cansado. 
 
    ―¡Más vale que sea de ese modo! ―replicó Pilar nada convencida―. Ahora, ¡venga!, ¡limpiaros, que la comida está en la mesa y se va a enfriar! 
 
    El abuelo miró a la pequeña con una amplia sonrisa y muy orgulloso de su rápida intervención. 
 
    ―Por la tarde seguimos con la otra parte del motor, ¿vale? ―le dijo a su abuelo en voz baja al pasar por su lado. 
 
    ―Eso está hecho. 
 
    ―¡Vaya dos viejas cotillas con las manos en la boca para que yo no me enteré! ―gritó la abuela―. ¡Entra ya en la casa y vete directa al lavabo! ―ordenó a Laura. 
 
    El mal genio que aparentaba Pilar se diluía con rapidez en cuanto la otra persona requería algo de ella, por muy insignificante que fuera esa necesidad. Se casó enamorada y en ningún momento de su vida se arrepintió de esa decisión. Pasaron años difíciles, de gran estrechez económica y amenazas de embargos bancarios; aun así, daba gracias a la vida porque lo más valioso nunca faltó en su casa, que era la salud. El único lunar negro, lo que de verdad le atormentaba desde hacía años fue el distanciamiento con su hija María. La quería más que a nada en este mundo, sentía adoración por ella, y esa piedra incrustada en su corazón suponía una carga difícil de mantener. 
 
    Después de bendecir la mesa, la cara de Pilar se tornó más afable. No deseaba que la historia de su hija se repitiera con la nieta y, quizá por ese motivo, aparentaba enfadarse si la veía alrededor de los motores. 
 
    ―Antes dijiste que te gustaría estudiar medicina… ¿No me engañas? ―le preguntó ilusionada. 
 
    ―Abuela, yo no digo mentiras, mamá dice que es pecado. 
 
    ―Tu mamá lleva razón. ¿Por qué medicina y no otra cosa? 
 
    ―Porque así cuidaré de los dos cuando os pongáis malos. Las personas mayores siempre se quejan de alguna enfermedad. 
 
    ―Eso también es verdad. ¿No te gusta la galería de mamá? ―preguntó a su nieta―. Si estudias arte, trabajarás con ella… No olvides que el día de mañana será tuya. 
 
    ―¡Que solo tiene doce años! ―protestó Pilar―. Su mamá es muy joven para que pensemos en la jubilación. Ya habrá tiempo para hablar sobre el asunto. 
 
    ―Algunas veces intento pintar en un lienzo que me da mamá, pero soy muy mala. ―Laura se reía de sus propias palabras―. Una vez dibujé un caballo y con el rabo que le hice se transformó en un perro con cinco patas. 
 
    ―Tu abuelo no se refiere a pintar cuadros. Para eso es necesario nacer artista ―le explicó su abuela―. Si estudias la carrera de Arte, en el futuro estarás capacitada para dirigir el negocio de mamá. Todavía faltan muchos años y hay tiempo de sobra para pensarlo. 
 
    ―Ah, bueno, pero tampoco quiero ―contestó Laura sin dejar de comer―. Mamá se pasa todo el tiempo de viaje. Es más divertido rajar un cuerpo y arreglar lo que tenga roto. Lo mismo que hace el abuelo con los motores.  
 
    ―¡Tú quieres ser cirujana! ―dijo Fermín con una sonora carcajada. 
 
    ―¡No! ―protestó Laura―. ¡Quiero ser médico! 
 
    ―¡Tu abuelo está viejo y no se entera de nada! ―afirmó Pilar, que intentaba cambiar de conversación―. ¿Está contenta mamá? 
 
    ―¡Yo qué sé, abuela! Hay días que se enfada conmigo… supongo que estará contenta. 
 
    ―Ya, ya, no me expliqué bien ―rectificó la abuela―. Ella claro que está contenta; lo que te pregunto es que si la ves protestar mucho con la galería, por el trabajo… 
 
    ―Se queja porque tiene que viajar con frecuencia; al menos eso es lo que me dice a mí. Ahora está en Estados Unidos y el mes que viene se marcha una semana a París.  
 
    ―Mejor, ¿no crees? ―aseguró Fermín―. De este modo te vienes con nosotros y podemos hacer nuestras cositas… ―hablaba en voz baja, a la vez que imitaba los gestos de su mujer. Laura se reía con fuerza. 
 
    ―¡Dejaros de secretos que estamos en la mesa y es una falta de educación! ―protestó Pilar―. ¿Así es como vas a educar a tu nieta? 
 
    ―Abuela, ¿por qué mamá está enfadada contigo y con el abuelo no? ―preguntó la niña con naturalidad. 
 
    Los abuelos se miraron entre sí, desconcertados por la pregunta. Nunca se habían planteado cómo reaccionar ante una situación parecida. 
 
    Pilar no perdonó que su hija le ocultara el nombre de la persona que la dejó embarazada y, sobre todo, su negativa a repetir la ceremonia después de la intervención quirúrgica. La policía demostró que Santiago no tuvo relación con aquel incidente y veía muy injusto que su hija lo culpara. 
 
    Pensaba que su nieta merecía conocer a su padre, aunque ellos no viviesen juntos. Por mucho que Fermín se esforzara, jamás llenaría el vacío que produce la ausencia paterna en el crecimiento de una niña. 
 
    Si su hija decidió callarse sin querer compartir su secreto con nadie, había que respetarla, tuviese o no razón. Todo lo demás sería perjudicar a su nieta y eso era lo último que deseaba en esta vida. Siempre que María marchaba de viaje por negocios o por motivos personales, Fermín se encargaba de recoger a la pequeña Laura. Hacía once años que su hija María no pisaba aquella casa. Mantenía relación con ellos de un modo esporádico, solo para estos casos. Necesitaba conservarlo para que la familia no se fuera por completo a la deriva. 
 
    ―No hablamos demasiado, es verdad ―comentó Pilar―. Tu mamá es una mujer muy ocupada y apenas le queda tiempo para otras cosas. 
 
    ―A veces llora ―dijo la niña con naturalidad―. ¿Has hecho flan? 
 
    ―¿Llora? ¿Le ocurre algo? ―Pilar se sobresaltó con el comentario de su nieta. 
 
    ―No, ¡qué va! Le pregunto por qué lo hace y se ríe. Me dice que es tonta, que se acuerda de su niñez y que eso le pasa a todo el mundo.  
 
    ―A los mayores nos produce tristeza recordar la infancia. ―Con disimulo para que su nieta no se diese cuenta, se limpiaba unas lágrimas que le asomaron por los ojos―. Ella de niña lo pasó muy bien. Laura, te voy a pedir una cosa, ¿lo harás por mí? 
 
    ―Sí, abuela; dime qué quieres… 
 
    ―Prométeme que si alguna vez mamá llora por algo distinto, me avisarás de inmediato. 
 
    ―Vale, desde que tengo móvil puedo llamarte siempre que quiera. 
 
    ―¡¿Que tienes móvil?! Si aún eres muy pequeña…  
 
    ―¡Abuela, que todas mis amigas lo tienen desde el año pasado! ―aseguró Laura. 
 
    ―¡Pues, no me gusta! ¿Me prometes que lo harás? 
 
    ―¡Que sí abuela, te lo juro! 
 
    ―¡No jures nunca! ―le advirtió Pilar―. Con tu promesa es suficiente, los juramentos tampoco me gustan. 
 
    ―¡Aquí está el flan para la niña más bonita del mundo! ―dijo Fermín, que había ido a la cocina por el postre de su nieta―. Ahora hablemos de cosas alegres… 
 
    ―Que yo sepa, no se dijo nada triste ―respondió Pilar―. Bueno, tú eres triste desde que naciste ―le dijo a su marido―. Eso ya lo tenemos superado, ¿verdad, Laura? 
 
    La niña no se atrevió a contestar de un modo afirmativo para no enfadar al abuelo; se limitó a sonreír y a comer el flan.  
 
    ―Ayuda a tu abuela con los platos que me voy a echar un rato la siesta. A las cinco me llamas y nos vamos al taller ―dijo al oído de su nieta. 
 
    Laura le hizo caso y se puso a recoger la mesa. Ya estaba impaciente para que llegara las cinco de la tarde. 
 
    ―Abuela, ¿mi papá es guapo? ―le preguntó en la cocina. 
 
    ―Muy guapo, hija. Y es un buen hombre. ―Pilar no sabía qué responder a su nieta.  
 
    ―Entonces, ¿por qué se fue y dejó sola a mamá? 
 
    ―Algo muy importante le obligaría a marcharse. Nunca pierdas las esperanzas; es posible que algún día regrese para conocerte. Un padre nunca olvida a una hija. 
 
    ―¡Por mí que no venga, me da igual! Los niños de mi clase me preguntan y no sé qué contestar. 
 
    ―¿No te gustaría conocerlo? 
 
    ―¡Claro que sí! Pero si nunca vino a verme y ya tengo doce años, supongo que ya no lo hará. 
 
    ―¿Por qué dices eso? Esta vida da muchas vueltas y nunca se sabe lo que puede ocurrir. Estoy segura de que cualquier día vendrá a buscarte. 
 
    ―¿Es como el abuelo? 
 
    ―¿A qué te refieres? ―La miró extrañada. 
 
    ―Si es tan mayor, ¿está calvo? 
 
    ―No, hija. ―Pilar no tuvo más remedio que reírse―. Es igual de joven que mamá. 
 
    ―¿No hay ninguna fotografía en donde pueda verlo? 
 
    ―En esta casa no hay fotografías de la familia, lo siento mucho. Es posible que mamá tenga, no lo sé. ―Pilar lo pasaba muy mal con aquel interrogatorio. A un niño es más difícil de contestar que a un adulto―. Ahora, vete a tu cuarto un rato que tengo que limpiar el suelo. No te olvides de llamar a tu abuelo a las cinco, que si duerme más tiempo se desvela de madrugada. 
 
    Pilar se quedó pensativa mientras movía la fregona con habilidad. Quizá había llegado el momento de hablar con su hija sobre el padre de Laura. Sabía de la dificultad de tocar ese tema con María. La niña crecía y necesitaba respuestas a unas preguntas que solo su madre debía contestar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Una visita inesperada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pulsó el timbre de la puerta con insistencia, temerosa por no saber si hacía lo correcto. Quizá no le gustara esta imprevista irrupción en su vida privada. 
 
    A veces, ser tan impulsiva le acarreaba problemas innecesarios. Tan solo le conocía de cuando llegó por la consulta y quizá se había posicionado en un asunto que no era de su incumbencia.  
 
    Llamó de nuevo con la idea de marcharse si esta vez no le abrían la puerta. En su manifiesta ansiedad producida por la espera, llegó a la conclusión de que el señor Márquez le había facilitado una dirección falsa. Ella le solicitó sus datos para cumplimentar la ficha médica y estuvo dubitativo, incluso llegó a decir el nombre de una calle para, a continuación, modificarla por la actual. Sintió un gran alivio al comprobar que se encendía una luz en el portal y que por fin daba señales de vida. 
 
    ―¿Qué deseas? ―preguntó Santiago con voz ronca por una incómoda carraspera en su garganta. 
 
    ―Buenos días, perdone que le moleste. ¿No me conoce usted? 
 
    ―Creo que no; ¿debería? Ahora mismo no recuerdo. ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    ―Soy Laura, la enfermera del doctor Espinosa. 
 
    ―¡Cierto! ¡Qué despiste el mío! ―Se mostró más cordial―. Siento recibirte de este modo, aún estaba en la cama. Pasa, por favor. 
 
    ―Si le pillo en mal momento, vengo en otra ocasión. ―Laura retrocedía con la idea de marcharse. 
 
    ―¡No, por favor! Te ruego que entres. Perdoná el desorden, no suelo recibir visitas. ―Cerró la puerta y pasaron a una sala―. Puedes sentarte en donde mejor te parezca. ¿Deseas un café? Lo preparo en un segundo. También te puedo ofrecer un mate. ¿Lo probaste alguna vez? 
 
    ―No, gracias. Solo necesito hablar con usted un minuto. 
 
    ―Enseguida regreso ―le dijo camino de la cocina. 
 
    La seguridad que Laura mantuvo ante su madre para llevar a cabo esta acción, ahora se desvanecía por sí misma. Su mente se convirtió en un remolino de dudas y, por segunda vez, valoraba la posibilidad de haberse equivocado con esta visita. Aún no había dicho nada y con cualquier excusa se marcharía de allí en ese mismo instante. Por otro lado, consideraba una actitud cobarde no decirle la verdad; su conciencia no la dejaría dormir tranquila. 
 
    Se fijó en la decoración tan sencilla de aquel salón, y le gustaba. Disponía de los muebles justos y necesarios. Nada ostentosos comparados con los que había en la consulta del doctor Espinosa. Guardaban cierta armonía con la personalidad del propietario. La tonalidad blanca imperaba sobre algunos matices negros. 
 
    ―¿De verdad que no querés un café? ―preguntó de nuevo―. Tengo fama de ser bueno en su elaboración. ―Laura negó con la cabeza. 
 
    Con la taza en la mano, Santiago fue a sentarse en el butacón, frente al sofá que ocupaba ella. Su pijama lo cubría una bata de seda color azul marino y calzaba unas cómodas zapatillas de cuero. Pensó que no era la mejor forma de recibir a una chica tan guapa, pero las circunstancias habían provocado la situación. 
 
    ―Desayuné hace poco. Por las mañanas, más de un café no lo tolera bien mi estómago. Se preguntará para qué he venido. Es importante que usted conozca algo que descubrí de forma casual. 
 
    ―Vos dirás… ―Santiago sentía verdadera curiosidad por aquel secretismo tan inesperado―. Me tienes a tu disposición. 
 
    ―Se trata del informe del doctor Espinosa. ―A Laura se le notaba más nerviosa―. De los resultados sobre las pruebas que le realizaron en el hospital. 
 
    ―¿El informe de mi amigo Luis? ―preguntó con amabilidad. 
 
    ―¿Luis? ―Laura no comprendía nada―. Hablo del doctor Espinosa. 
 
    ―¡Ah, perdona! Me equivoqué. Llevo poco en Madrid y después de tanto tiempo ausente me confundo con los nombres de mis antiguas amistades ―intentó excusarse―. ¡Ernesto! ¡Ernesto Espinosa! ¡Qué despiste! 
 
    ―Exacto… ―Dudó de si se reía de ella o hablaba en serio. 
 
    ―¿Debería preocuparme? ―dijo con una descarada sonrisa que la desconcertó aún más―. Siempre fue un poco travieso, le gustan las bromas… 
 
    ―Usted no debe temer nada. Al contrario, le traigo buenas noticias. En todo caso, soy yo quien necesita tomar precauciones. Si se entera de que le pasé su diagnóstico verdadero, me despide de inmediato. 
 
    ―Tranquila, no tiene por qué saberlo. Por mi parte, te garantizo que no tendrás ningún problema. Ahora, contame qué es lo que te preocupa de ese informe. 
 
    ―Agradezco su confidencialidad. El caso es que mi conciencia me obliga…; quizá no debería estar aquí… 
 
    ―Por algo viniste a esta casa. ¿Qué es eso tan misterioso que me vas a contar de Luis? Perdón, de Ernesto. ―Santiago actuó con rapidez antes de que Laura diese marcha atrás con su iniciativa. 
 
    ―El doctor Espinosa adulteró los resultados del informe hospitalario ―acusó con demasiada seriedad en su rostro.  
 
    Santiago ni se inmutó con la noticia. Apuró el café que le quedaba, para luego dejar la taza sobre la mesa. 
 
    ―¡Pues sí que hago un buen café! ―comentó en voz alta―. Aunque resulte feo que yo lo diga, estaba exquisito. 
 
    ―¿Le da igual? ―Laura no se creía aquella pasividad ante sus palabras―. ¡Le dijo que tiene un tumor cerebral incurable y es falso, usted está sano! ¿No considera grave su forma de actuar? ¿Es que no me cree? Sabía que no era buena idea venir ―dijo a la vez que se levantaba―. Esto me pasa por tonta… ¡Me voy ya! 
 
    ―No te alteres; tranquila, que ahora mismo te explico… ―respondió en un tono cordial para que comprendiera que estaba de su lado―. Conozco muy bien a Luis, perdón…, a Ernesto. Después de recibir ese informe que tanto te preocupa y que yo agradezco que haya sido de ese modo, busqué una segunda opinión en donde certificaron mi buena salud. Es el motivo por el que no me sorprende la noticia. Tu forma de actuar es elogiable, lo cual dice mucho a tu favor. Es un detalle que nunca olvidaré. 
 
    ―No concibo que lo falsificara. De verdad que ni siquiera lo puedo imaginar. ―Su decepción era palpable―. Llevo tres años con él y juro que nunca le vi adulterar un informe. Ahora, ya no sé en cuántos habrá hecho lo mismo. Tendrá pacientes engañados para que no dejen de acudir a su consulta; pacientes sanos y diagnosticados con algún tipo de enfermedad crónica. 
 
    ―Imagino que será una gran frustración para vos. ―Santiago intentó mostrar cierta comprensión―. Si le admirabas como profesional, es lógico que te sientas decepcionada. 
 
    ―Claro que sí, algo que en usted no se aprecia ―echó en cara a Santiago―. Una forma de proceder impropia de un médico y que a mí me tiene traumatizada. Intuyo que le hace gracia, como si se tratara de una broma… Estoy desconcertada tanto con mi jefe como con usted. 
 
    ―Por supuesto que no lo apruebo; es un proceder deleznable. De todos modos, hay un trasfondo en esta actuación que está más allá de los límites del conocimiento que puedas tener sobre tu jefe. No intento excusarlo. Lo que ha hecho es un delito y se tendría que denunciar a las autoridades. 
 
    ―Al menos coincidimos en algo ―se consoló Laura―. Por cierto, he observado que confunde su nombre con frecuencia. No soy tonta. No me diga que se trata de una simple equivocación. ―Laura intentó ser contundente―. Usted oculta algo y eso me duele; yo he sido muy sincera y me gustaría ser correspondida del mismo modo. ¿Conocía esta práctica delictiva del doctor Espinosa? ¿Está metido en más asuntos turbios al margen de falsificar informes hospitalarios? 
 
    ―No, que yo sepa. Te doy mi palabra. Como te dije, hace poco que llegué a Madrid. ―Santiago mostró su lado serio―. Llevas razón en una cosa y te lo voy a contar para que compruebes que también soy sincero contigo. Tampoco tiene mayor importancia. Me confundo con su nombre por una razón bastante simple: tu jefe de joven se llamaba Luis Díaz de la Peña. 
 
    ―¿Cómo? ―La sorpresa de Laura fue tremenda. No sabía qué pensar, ni siquiera estaba segura de creer en las palabras de un hombre que no conocía. 
 
    ―No me extraña que pongas esa cara. Hay una explicación bastante lógica, al menos para mí lo era en su momento. Tu jefe es hijo de una marquesa y de un ilustre doctor. Deseaba triunfar en la vida por méritos propios, no por las influencias de sus padres. Por ese motivo utilizó su segundo nombre y el apellido materno. Al menos, esa es la versión que él mismo me contó. No conozco otra. 
 
    ―Visto desde esa perspectiva, quizá se pueda comprender ―Laura reflexionaba sobre las palabras de Santiago―. Si esa explicación es cierta, ¿por qué cambió al nombre actual? 
 
    ―Por su forma de ver la vida y su ambición. Si dices que llevas tres años en su consulta, lo debes conocer bien y no te sorprenderán mis palabras. Conseguido el título de medicina, pensó que había llegado el momento de utilizar su verdadero apellido para beneficiarse de esos contactos familiares a nivel profesional. 
 
    ―¡A estas alturas no me sorprende nada! ―aseguró Laura―. Aun así, yo me pregunto ¿qué relación existe entre el cambio de nombres y la falsificación del informe? 
 
    ―Se trata de otro tema diferente y muy largo de explicar. Te aburrirías una barbaridad. No merece la pena. 
 
    ―Eso lo tendría que decidir yo ―dijo con descaro―. Usted no me conoce de nada para saber si un tema me interesa o no. 
 
    ―No te enojes… ―A Santiago le hacía gracia la actitud de Laura―. Se trata de algo muy personal, en donde ni siquiera conoces a los implicados, de ahí mi comentario. Como te veo muy a la defensiva, te haré un resumen para demostrarte mi confianza. Es posible que en estos días necesite de tu ayuda. 
 
    ―No sé cómo… 
 
    ―También fuimos jóvenes, y en aquellos años no existían los móviles con Internet, ni siquiera había wifi en las casas. Nuestro entretenimiento consistía en gastarnos bromas de muy mal gusto. Supongo que te parecerá raro, pero es la verdad. Con el tiempo, esas bromas aumentaron en peligrosidad, hasta que un día ocurrió una lamentable desgracia que me marcó para siempre. Decidí alejarme de todo aquello que tuviese alguna relación con el terrible suceso. Me instalé en Argentina; con ese destierro voluntario intentaba purgar de algún modo el daño causado a terceras personas con nuestros estúpidos juegos. Una decisión extrema, lo sé. En aquel momento pensaba que era lo mejor para mi vida. 
 
    ―Quizá por ese mismo motivo pudo el doctor Espinosa cambiar de nombre ―apuntilló Laura―, para dejar su pasado atrás y partir de cero. 
 
    ―Él no compartía mi forma de verlo como un simple pasatiempo y no tengo ni idea de cuántas bromas habrá realizado en mi ausencia. Ni lo sé ni me importa. Sobre si eso motivó su cambio de nombre, creo que no. Posee un apellido de gran prestigio y con su uso conseguiría más notoriedad en el mundo de la medicina. Sin embargo, lo que exponés tiene su lógica. Lo sucedido provocó mucha repercusión mediática y se hubiera topado con bastantes obstáculos en su carrera profesional. Él también tuvo un exilio forzado en Estados Unidos. Allí se convirtió en un gran médico. Lo que sí tengo claro es que, con mi llegada, intenta continuar lo que dejamos a un lado el día que me marché. Para cerciorarme de que no me equivocaba, me pasé por su consulta aquejado de una enfermedad inexistente. Digamos que yo también intenté engañarlo. A partir de ahí, ya conoces el resto. 
 
    ―Antes me dejó claro que acudió a otro especialista. Ahora dice que se inventó la enfermedad… ―Cada vez estaba más confusa y no sabía en qué creer―. ¿Cuál de esas dos afirmaciones es la verdadera? 
 
    ―Las dos lo son. Es cierto que la inventé; también es cierto que después de tantas pruebas, tu jefe consiguió meterme el miedo en el cuerpo. Me hizo dudar sobre la posibilidad de que el informe fuese auténtico y por ese motivo acudí a otro especialista. Recuerda que no se refería a una simple gripe, diagnosticó una enfermedad demasiado grave como para no tenerla en cuenta. 
 
    ―Es increíble que personas adultas y con una buena posición social jueguen con la muerte como si la vida no tuviese importancia. ―Laura no sabía qué pensar―. Vengo a quejarme del doctor Espinosa y resulta que usted hace lo mismo. ¡Vaya dos amigos! ¡Esto es de locos! ¡Me pasa por ser tan impulsiva! No tengo remedio, soy tonta de babero. 
 
    ―No hables en plural, por favor ―le rogó Santiago―. Bastante castigo me impuse para de algún modo limpiar mi imagen. Han transcurrido bastantes años de mi última intervención. Ernesto continúa obsesionado e intenta provocarme por todos los medios posibles. Fui a su consulta para averiguar sus intenciones y sola comprobaste cuáles son. Por mi cabeza no pasa seguirle el juego. 
 
    ―Me tengo que marchar ―dijo Laura levantándose otra vez del sofá―. Lo siento de veras, porque no creo que pueda ayudarle; en verdad, tampoco quiero. El riesgo me aterra y en estos momentos vivo muy tranquila. 
 
    ―¡Espera un segundo! ―pidió Santiago. 
 
    ―¡Es que no me atrae meterme en líos! ¿Quién me asegura que usted no es igual que él? 
 
    ―Te prometo que no correrás ningún peligro. Dime una cosa. Supongo que trabajas media jornada y, por lo tanto, cobrarás una miseria. 
 
    ―Más o menos. Es un buen trabajo que no deseo perder porque lo puedo necesitar para el pago de la universidad. Por ahora, me salvo gracias a que disfruto de beca. 
 
    ―¿Qué estudias? ―preguntó por curiosidad. 
 
    ―Quinto de medicina. 
 
    ―¡Genial! Verás, te contrato para algo muy sencillo, sin exponerte a nada y que te puede proporcionar un buen dinero.  
 
    ―Imposible, las mañanas están adjudicadas a mis estudios. 
 
    ―Lo que te ofrezco solo te quitará unos minutos al día y a través del móvil. No importa dónde te encuentres en ese momento. 
 
    ―Cada vez comprendo menos…  
 
    ―Se basaría en mantenerme informado de los movimientos de Ernesto y de sus hábitos diarios. En eso consiste el trabajo que te ofrezco. Los sitios que suele frecuentar, aficiones y, lo más importante, su agenda. Te juro que la intención es protegerme de él. Estoy seguro de que, en cualquier momento, me llevaré otro susto. Me informas por el móvil y ahí finaliza tu compromiso. 
 
    Laura quedó pensativa. Se le presentaba una buena ocasión para conseguir más dinero. Su boda lo demandaba. Por otro lado, sus llamadas servirían para evitar más desgracias. La idea no se veía mala del todo. 
 
    ―¿Lo puedo pensar con calma? ―preguntó indecisa. 
 
    ―Por supuesto. Tómate el tiempo que creas necesario. 
 
    ―Ahora sí que me voy. Le llamaré mañana, aunque no le garantizo que vaya a colaborar, tengo muchas dudas. 
 
    Una vez solo, Santiago se quedó fascinado con la visita de Laura. Le gustó su nobleza y la actitud mostrada ante lo que ella consideró una injusticia. Si decidía colaborar, Ernesto dejaba de ser un problema en su vida y se centraría en localizar a María. Pensaba que ella nunca llegó a comprender su forma de ver la vida. Se conocieron de estudiante y, en poco tiempo, congeniaron con una pasmosa facilidad. De ideología progresista, no le gustaba sentirse atada a nadie, y en muchas ocasiones desaparecía unos días sin dar explicación de ningún tipo. Su carácter huidizo y desconfiado le otorgaba el privilegio del silencio. Aceptó su forma de ser sin preguntar nada para que no sintiera agobio; y ese fue el camino más rápido para comenzar a perderla. 
 
    De la atracción mutua nunca tuvo dudas. También existían otros aspectos en la conducta de María que en más de una ocasión provocó un rechazo que él siempre ocultó. 
 
    De fuerte temperamento, lo normal es que impusiera sus preferencias, entre otras cosas, porque a él no le importaba en exceso los pequeños detalles, y si ella quedaba satisfecha, mejor para los dos. 
 
    Sí, la conoció en el último año de universidad y con rapidez se enamoraron. El problema fundamental se centraba en su amigo Ernesto, conquistador nato y que, por lo visto, también llamó su atención. 
 
    En principio, María apostó por él y formalizaron la relación para, en un año, fijar fecha de boda. Fueron tiempos de grandes bromas entre los dos amigos; nunca se sabía cuándo algo improbable se transformaba en real. Por ese motivo no le otorgó importancia a ciertas pruebas que se encontró en su apartamento y en donde se demostraba que María mantuvo una segunda relación con su amigo. 
 
    El día de la boda compareció con una nueva novia; al menos nunca la presentó a su círculo de amigos. A Ernesto le duraban muy poco las parejas y a nadie le llamó la atención que se dejara ver por la iglesia con una chica anónima. A nadie menos a él. Conocía muy bien a su amigo y a ciertos actos sociales de importancia no se presentaba con cualquier pareja, salvo que tuviera preparada una sorpresa. Sospecha que se confirmó al verle entrar en la sacristía. En ese instante, se dio cuenta de que algo relevante iba a ocurrir, por ese motivo lo agarró por la chaqueta al intentar irse hacia la parte de atrás de la iglesia. Si pasaba algo no previsto en el guion, a él también le pillaría de lleno.
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    A través del GPS no tuvo ninguna dificultad en localizar la galería de arte. Se veía una buena zona para ese tipo de negocio, pensó Carmelo al observar el intenso trasiego de comerciantes que había en la calle. Desde fuera se apreciaba una amplia sala bien iluminada y con cuadros de diferentes tamaños y temática. También se exponían algunas esculturas distribuidas de forma estratégica, para que no restaran visibilidad a las pinturas. En cuanto traspasó la puerta del local, Yolanda salió a su encuentro. Con una ropa juvenil y falda bastante corta, Carmelo no tuvo más remedio que fijarse en ella. 
 
    ―Buenas tardes. ¿Le puedo ayudar? 
 
    ―Espero que sí ―respondió Carmelo sin apartar la mirada de su cuerpo―. Me gustaría hablar con María Sánchez. ¿Es posible? 
 
    ―¿De parte de quién, por favor? ―Observaba al recién llegado con curiosidad. Le atraían los hombres con chaqueta y corbata. 
 
    ―Me llamo Carmelo Beltrán, asistente personal de doña Inés Díaz de la Peña, marquesa de las Cuatro Torres. 
 
    A Yolanda se le iluminaron los ojos y se puso nerviosa. Al escuchar el nombre tan largo se imaginó una gran venta y eso significaba un plus en el sueldo del mes. 
 
    ―¡María, María! ―gritó al entrar en el despacho―. Ha llegado Carmelo…, muy bien vestido en representación de la marquesa de…, no me acuerdo del nombre, de quien es su secretario privado. 
 
    ―¡Qué buena noticia! ―respondió María sin inmutarse―. ¿Le preguntaste el motivo de su visita? 
 
    ―Quiere hablar contigo… ¡Esta venta no se puede escapar! Huelo una gran cantidad de billetes. 
 
    ―No te hagas ilusiones tan pronto y dile que pase. 
 
    Segundos después, Carmelo no necesitó llamar, pues la puerta del despacho estaba entreabierta. 
 
    ―Buenas tardes. Muy amable por recibirme tan rápido. 
 
    ―No había ningún motivo para hacerle esperar ―aseguró después de dejar a un lado las láminas que observaba con verdadero interés―. ¡Yo le conozco! ―afirmó con extrañeza al levantar la mirada―. Al menos eso creo. Han pasado muchos años y quizá le confunda con otra persona. 
 
    ―No se confunde ―respondió Carmelo con un gesto de complicidad en su rostro―. Estuve en el hospital el día en que se operó del tobillo. Llevé unas flores de parte de los marqueses. 
 
    ―Es cierto ―admitió María―. Lo recuerdo bien. Fueron muy amables. Usted dirá para qué desea hablar conmigo. 
 
    La marquesa se enteró de que a su hija le ilusiona matricularse en medicina. Para ella sería un honor costear sus estudios en una universidad privada de prestigio. Siempre de su elección, claro está. 
 
    A María aquello le pareció surrealista total. Jamás pensó que sucedería algo tan insólito. Después de respirar hondo, no tuvo más remedio que sentarse en el sillón. A través de ese movimiento, Carmelo se percató de la leve cojera en su pierna derecha. 
 
    ―Perdone, me quedé sin aliento ―se excusó María―. No es frecuente que vengan a mi negocio con una noticia tan sorprendente. Le considero una persona seria y no creo que se trate de una broma. 
 
    ―Le puedo garantizar que no. Es indigno comparar a los marqueses con el irresponsable de su hijo. 
 
    ―Mi intención no ha sido ofenderle ―aseguró María, preocupada por la mala interpretación de sus palabras―. Espero que comprenda mi desconfianza, fui víctima de su maldad e intento que no se cruce más en mi camino.  
 
    ―No se preocupe, que sé ponerme en su lugar. Incluso sería comprensible que ni siquiera me hubiese recibido. ―Las palabras de Carmelo sonaron muy sinceras. 
 
    ―Es cierto que Laura desea estudiar medicina. No sé cómo se pudo enterar la marquesa, aunque ahora ese detalle es lo que menos importa. Siento mucho que se desplazara hasta aquí para perder el tiempo. No puedo aceptar el ofrecimiento. 
 
    ―Pero… ―Carmelo intentó intervenir, sin éxito. 
 
    ―No, no hay ninguna posibilidad de que cambie de opinión. Ellos no tuvieron nada que ver con lo ocurrido en mi boda, y de verdad que les estoy muy agradecida. No me refiero solo a la indemnización. Gracias a ella conseguí abrir esta galería de arte y ganarme la vida con mi trabajo y sin otra ayuda externa. También por las molestias que se toman con mi hija y conmigo; no soy tonta y la ausencia de una tarjeta identificativa no es óbice para detectar la procedencia de ciertos obsequios. Una cosa es un ramo de flores el día de la operación, o el regalo que recibe Laura todos los años por su cumpleaños. El querer costear los estudios de mi hija en una universidad privada, es algo muy diferente y ni siquiera me lo planteo. Mientras yo tenga dos manos para trabajar, nadie pagará su formación. No lo tome como un desprecio, espero que comprenda mi forma de pensar. 
 
    ―Admiro su decisión. Solo me queda una duda… ¿Su nota media llegará para pasar el corte después de la selectividad? 
 
    ―No está fácil, Carmelo, para qué nos vamos a engañar. ―María dudaba en estos momentos―. Se trata de una carrera muy demandada y, aunque hablamos de una buena estudiante, tampoco es la típica niña de sobresalientes. Por ese detalle no deben preocuparse, ya veremos qué ocurre dentro de un mes. Si lo consigue, será maravilloso para ella y todos nos alegraremos; y si no es así, tendrá que pensar en otra carrera que exija menos nota. Esa es la vida. 
 
    ―¿Me permite un segundo? ―solicitó Carmelo―. Debo realizar una llamada. 
 
    ―Por supuesto, tome el tiempo que necesite. 
 
    Salió al pasillo y en dos minutos estuvo de regreso en el despacho. Yolanda no quitaba ojo a lo que ocurría para ver si se producía la gran venta que predijo. 
 
    ―Acabo de hablar con la marquesa. Dice que es usted tan testaruda como su propio marido. También dice que al menos le deje solucionar el tema de la admisión. Sería una lástima que cambiase de carrera por unas décimas… 
 
    ―No sé cómo… ―contestó María extrañada―. Miles de estudiantes suspiran por entrar en la facultad de medicina. 
 
    ―Mejor que continúe sin saber nada de estos entresijos de la aristocracia. ―Carmelo sonreía―. Si me permite dar mi humilde opinión, creo que no debe rechazar la oferta. Lo que está en juego es el futuro de su hija. Una vez aprobada la selectividad, que realice la solicitud a la universidad que más le guste. Que no se fije en la nota del corte. ¿Está claro? Que se limite a elegir universidad por prestigio profesional. Días más tarde recibirá en su domicilio una carta con la aceptación. Ella no debe conocer este movimiento; tiene que ser algo confidencial entre los marqueses y usted. ¿De acuerdo? 
 
    ―Estoy desconcertada, no creo… 
 
    ―No hay dinero de por medio, ni se pide nada a cambio. ―Carmelo intentaba convencerla―. Ni tan siquiera se paga la matrícula… Hablamos de facilitarle el acceso a la universidad. ¿Se imagina cuántos alumnos acceden de ese modo todos los años? Los centros privados existen para que los niños de papá puedan realizar sus estudios sin problemas de acceso. 
 
    ―Está bien ―aceptó María―. Es lo que a ella más le ilusiona, y sería una pena que, por unas décimas, pudiera quedarse fuera. 
 
    ―Veo que capta el sistema educativo que tenemos. Yo no lo inventé; y tampoco los señores marqueses. 
 
    ―Me gusta dejar las cosas claras, Carmelo. Mi hija iniciará la carrera con una condición que tenemos hablado entre nosotras. No admitiré que nadie interfiera en ese asunto familiar. 
 
    ―Usted dirá… 
 
    ―Tiene asumido la obligación de costearse sus estudios, y para ello deberá conseguir la beca todos los años. No ponga esa cara ―recriminó a Carmelo―. No le exijo ninguna hazaña. Con aprobar es suficiente. 
 
    ―Y si un año suspende una o dos, que le puede pasar a cualquiera, ¿usted le obligará a que abandone? 
 
    ―¡Ya lo creo! Dispone de otra opción: trabajar a media jornada y pagarse los estudios ella misma. Entre nosotras lo tenemos pactado de ese modo. Quien no aprueba no se merece estar en la universidad. Tampoco se acaba el mundo, que hay profesiones estupendas al margen de la medicina. 
 
    ―Visto desde esa perspectiva, lleva usted razón. 
 
    ―Deje claro a la marquesa mi exigencia a que nadie se entrometa en este pacto que tengo con mi hija. 
 
    ―No se preocupe, María. Los señores marqueses solo intentan ayudar por lo ocurrido con su hijo el día de la boda. Ellos jamás irían en contra de su voluntad. Por cierto, si me permite decirlo, está usted espléndida, nada más hay que verla para fijarse que llevo razón. Por desgracia, he observado que ese tobillo no quedó del todo bien. ¡Aquello fue una canallada! 
 
    ―Muy amable por sus palabras; es un tema que prefiero no tocar. 
 
    ―Quedamos entonces en eso. ―Carmelo se dispuso a marchar. 
 
    ―¡Espere! ―solicitó María―. Ahora que me habló de la boda… Recuerdo que en el hospital me comentó sobre la chica que participó en el asunto de la explosión. Creo que trabajaba allí de enfermera, ¿es cierto? 
 
    ―¡Me pone usted en un compromiso! ―A Carmelo se le veía perturbado. Antes de contestar se aseguró de que no escuchaba nadie―. Su compañera está pendiente de nuestra conversación y eso me incomoda. La pregunta ahora es más complicada de contestar de lo que se imagina. Entonces eran otros tiempos y las relaciones no se esperaban duraderas. 
 
    ―Perdone a Yolanda, es una chica demasiado curiosa ―intentó disculparla―. No alcanzo a ver lo que quiere decirme. 
 
    ―Que ahora todo es distinto, viven juntos… 
 
    ―¿A quién se refiere? ―María se desesperaba―. ¿Por qué ahora es distinto? ¡No creo que sea difícil hablar claro! 
 
    ―Por supuesto que no es difícil, solo que no tengo autorización… y mi lealtad a los señores marqueses es absoluta. ¡Yo no le he dicho nada! ―Carmelo le guiñó un ojo―. Continúa de enfermera y vive en Getafe. Ha sido un verdadero placer verla tan espléndida. Debo marcharme. Buenas tardes. 
 
    ―Buenas tardes… ―contestó María, pensativa con estas últimas palabras―. ¿Cuándo vas a dejar de escuchar lo que hablo en mi despacho? ―gritó a Yolanda―. ¡Eres tan descarada que hasta los propios clientes se dan cuenta! ¡Que sea la última vez! 
 
    ―Lo siento, solo quería saber si se producía la venta. 
 
    ―¿Qué venta? Estás obsesionada. Hemos hablado de temas personales. 
 
    ―Entonces, ¿no se ha vendido ningún cuadro? ―dijo decepcionada. 
 
    ―Nooo… ―repitió María de mal humor―. Y no controles mis conversaciones, que un día me voy a cansar. 
 
      
 
    Un rictus de dureza se asomó en el rostro de Lorena al observar que Carmelo salía del local. Al cruzarse con él, una mirada de odio se clavó en sus ojos. 
 
    No menos sorprendido quedó Carmelo al verla llegar. ¿Qué ocurría allí? ¿Una paradoja del destino? 
 
    Liada con la selección de láminas para una publicación, tardó en darse cuenta del jaleo que había en la sala. Su cuerpo estaba colapsado por los acontecimientos y por la rapidez con lo que había sucedido todo. 
 
    ―¡Para buscona puedes valer! Un poco vieja, aunque hay gente con gustos raros ―escuchó decir a Yolanda. 
 
    ―¡Y tú para puta! ¡Con la edad perfecta! ―Esa voz la reconoció de inmediato porque se trataba de Lorena. 
 
    ―¿Se puede saber qué pasa? ―preguntó María bastante alarmada por los gritos de las dos―. ¿Cuándo llegaste? ¡No tenía ni idea de que estuvieras aquí! 
 
    ―¡Si a tu sirvienta no le da la gana de avisarte, ¿cómo te vas a enterar?! ―gritó de nuevo Lorena para que llegara a los oídos de la otra. 
 
    ―¡Yo no soy sirvienta de nadie! ―gritó también Yolanda―. ¡María y yo somos compañeras y socias! ¡Por eso te mueres de la envidia! 
 
    ―¿Has escuchado a esa idiota? ―preguntó a María―. ¡Socia tuya! Como no le bajes los humos cualquier día le dirá a la gente que trabajas para ella. ¡Si es que no lo hace ya! 
 
    ―Tranquila… ―María hablaba en voz baja―. Vamos a mi despacho. Yolanda no miente; sabes que es mi socia. Posee una pequeña participación en el negocio.  
 
    ―¿Cuánto tiene? ¿Un dos o un tres por ciento? ―miró con desprecio hacia el lugar en donde estaba Yolanda―. ¿A eso se le llama ser socia? 
 
    ―¡Ya está bien, que te calientas muy pronto! Siéntate y respira. Hay que ver los cabreos tan tontos que te pillas cada vez que te pasas por la galería. 
 
    ―¡Por eso mismo no vengo con más frecuencia! ―aseguró Lorena―. No quiero ver la cara de esa zorra. 
 
    ―¡Para de una vez, por Dios! Al final conseguirás que también me enfade yo. ―María intentaba zanjar la pelea de un modo definitivo―. Dime qué te trae por aquí y olvida a Yolanda. 
 
    ―¿Recuerdas que te hablé de un cuadro grande de Dalí y dos dibujos de Picasso? 
 
    ―Claro, los que van incluidos en el dossier que te preparé. Dijiste que pertenecían a un médico del hospital. ¿Qué hiciste con él? 
 
    ―Se lo pasé a mi amigo y no consiguió gran cosa. La gente es muy desconfiada y cuelgan rápido el teléfono si no se trata de un conocido. 
 
    ―Lo imagino. Pensarán que es un negocio ilegal, el tema es delicado. Yo misma tuve dudas. Acepté pasar los datos porque se trataba de ti. 
 
    ―Después de tantas dificultades, ahora se conforma con saber el valor aproximado de sus obras. No es necesario que haya otros intermediarios. Me entregó estas fotografías. ―Las sacó de su bolso para colocarlas encima de la mesa―. Tu opinión es suficiente para que se haga una idea. 
 
    ―Las fotos no valen para estas pinturas. Hay que analizar muchos componentes y el estado de conservación. Creo recordar que tu amigo poseía los certificados de autenticidad. 
 
    ―Supongo que sí. 
 
    ―Puedo calcular el valor mínimo en subasta si partimos de la base de que se encuentran en perfectas condiciones. De todos modos, para saber el valor real, debes llevar los originales a un tasador oficial. 
 
    ―Como te dije, ya no quiere que lo vean más personas. Es suficiente con saber el valor que tú les otorga. Si al final se decide a realizar la operación, te aviso para que seas la intermediaria. 
 
    ―Lo veo justo. Ahora estoy ocupada; mañana sin falta miraré en los archivos. Los toros alados de Picasso son curiosos y no hay muchos. Una pena que sean dibujos y no pinturas, el valor se multiplicaría. ¿Te pasarás luego por mi casa? Laura me preguntó varias veces por ti. 
 
    ―Sí, tenía pensado llegarme. Ahí te dejo las fotos; ahora me voy que tengo cosas que hacer. 
 
    ―Oye, Lorena. ―La miró con desconfianza―. Te ruego que no le digas ninguna barbaridad de las tuyas a Yolanda al salir. No la hagas sufrir. 
 
    ―Tranquila, que no le diré nada. 
 
    Unos segundos más tarde… 
 
    ―¡Adiós, que eres más guarra que un retrete de feria! ―escuchó gritar a Lorena al salir del local. 
 
    ―¡Será gilipollas la tía! ―respondió Yolanda. 
 
    María solo pudo sonreír, porque estaba segura de que sí le diría algo. Su carácter le impedía quedarse callada. Continuó con la selección de láminas. Necesitaba dejarlas preparadas antes de cerrar, y con las visitas de Carmelo y Lorena, poco había avanzado en toda la tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Invitación a cenar 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sonó el timbre de la puerta y a Laura le sentó fatal. Con la jornada finalizada, el cansancio se dejaba notar y solo le apetecía ver al último enfermo salir de la consulta para regresar a casa. Al identificarse la persona, entró en pánico y se le cayeron los apuntes de las manos. Le vino a la cabeza el informe falso de su jefe. Después de pedir disculpas por su torpeza, le invitó a pasar.  
 
    Abrió la puerta del despacho con sigilo para no molestar. Se acercó al sillón del doctor y, con muestras de inquietud, le habló al oído en un tono muy bajo. 
 
    ―Ha llegado un policía y dice que usted le espera. ¿Ocurrió algo? 
 
    ―Tranquila, que no pasa nada. Será el comisario Guzmán ―murmuró sin inmutarse―. Que entre cuándo veas salir a Fernando. 
 
    Laura le miró extrañada, sin atreverse a llevarle la contraria. Se fue del despacho bastante preocupada. Que había ido por el tema del informe falso quedaba descartado, por la serenidad que mostraba el doctor. Con esta conclusión regresó a sus estudios. Tenía próximo un examen y necesitaba buena nota. 
 
    El paciente salió de la consulta unos minutos más tarde. 
 
    ―Solo queda por entrar el señor Zuloaga ―advirtió al doctor―. ¿Le digo que pase? El policía no tiene cita. 
 
    ―No vino como enfermo ―intentó justificar el doctor Espinosa―. Está aquí porque yo le llamé. ¿Ves justo que le hagamos esperar? 
 
    ―El señor Zuloaga lleva dos horas ahí sentado y con cita. Usted decide, que es el jefe. 
 
    ―¡Siempre estamos igual! ¡Qué mujer más pesada! Supongo que traerá los resultados de los análisis ―dijo al repasar el informe del paciente. 
 
    ―No tengo ni idea ―respondió Laura―. Sujeta un sobre grande. 
 
    ―Está bien, que pase Mario Zuloaga. 
 
    Como sospechó desde el primer momento, los análisis y una radiografía demostraron que, además de tener el colesterol por las nubes, la pleuritis que sufrió en las navidades no había cicatrizado. Al margen del nuevo tratamiento, le solicitó una repetición de la radiografía. Con disimulo, pulsó el timbre que avisaba a la enfermera. 
 
    ―Intenta encontrarle un hueco dentro de dos semanas ―pidió a Laura en cuanto entró en el despacho―. Y un volante para que repita la radiografía antes de la cita. 
 
    ―¿Me puedo marchar tranquilo? ―preguntó el paciente con incertidumbre. 
 
    ―Todo controlado, Mario. Además del medicamento que te receto, debes caminar como mínimo una hora al día y llevar una dieta sana; tenemos que bajar el colesterol. La radiografía es rutinaria para comprobar la evolución de la pleuritis. En dos semanas nos vemos de nuevo. 
 
    ―Muchas gracias, doctor Espinosa. Con estos resultados mi mujer se quedará tranquila. 
 
    Laura acompañó al comisario al despacho antes de concretar con el señor Zuloaga una nueva fecha. 
 
    ―¡Hombre, Pedro! ―El doctor salió a su encuentro―. ¡Qué alegría verte por aquí! Espero no haber fastidiado ninguna partida de mus. 
 
    ―No te preocupes, desde que pasé por el quirófano solo juego los fines de semana ―comentó fijándose en los múltiples detalles que decoraban la estancia―. Veo que has realizado obras. 
 
    ―El piso se quedó anticuado y el año pasado decidí reformarlo ―dijo con satisfacción―. Este despacho lo recubrí de madera maciza de alta calidad. Tanto la sala de exploración como la de cura las transformé en un pequeño quirófano con la más moderna tecnología. 
 
    ―Ya me doy cuenta. Quedó magnífico, a la altura de tu categoría. ―El comisario mantenía la vista en algunos objetos de gran valor. 
 
    ―Al no verte más por el hospital, doy por seguro que tu espalda dejó de dar problemas después de la intervención. 
 
    ―Como nueva, Ernesto ―dijo centrándose en la conversación―. Al principio tuve reparos, nunca sospeché que sería la mejor decisión tomada en mi vida. Es cierto que paso poco por el hospital. Veo con frecuencia a tu padre y me hace un seguimiento exhaustivo, de este modo te robo menos tiempo. Me consta que conseguir cita contigo no es nada fácil. 
 
    ―¿Qué puedo decirte yo? Con mi padre estás en las mejores manos. 
 
    ―Lo sé, aunque él dice lo mismo de ti. Por cierto, ¡ni te imaginas las ganas que tengo de jugar una partida de golf! 
 
    ―Para eso aún te queda tiempo; lo importante es que puedas llevar una vida normal, lo demás es secundario. ¿No has pensado en jubilarte? Superas la edad reglamentaria. 
 
    ―¿Estás loco? ―respondió con una sonrisa―. ¿Todo el día en casa con mi mujer protestando? ¡Qué va! En la comisaría estoy más a gusto. Ahora, dime qué te preocupa. 
 
    ―¿Qué te hace pensar eso? ―Le miró algo inquieto. 
 
    ―Si solicitas que te visite es porque hay algún problema en tu vida y deseas hablarlo en privado. 
 
    ―No te equivocas. ―El doctor sonreía sin perder el aire misterioso―. Es un tema muy delicado que debo tratar con bastante prudencia. 
 
    ―Somos amigos, en lo que te pueda ayudar, cuenta con ello; te garantizo absoluta discreción. 
 
    ―Verás, Pedro, es algo relacionado con mi enfermera. ―El doctor quedó pensativo―. Se trata de su novio. A ella la quiero como a una hija y no me queda otra alternativa. 
 
    ―Dime qué ocurre. ―La curiosidad mantenía en vilo al propio comisario―. ¿Hablamos de un maltratador? 
 
    ―No, no; es un inmigrante ruso sin papeles… ―dijo el doctor como con desgana―. Si es un maltratador no tengo ni idea, aunque tampoco me extrañaría. 
 
    ―Vaya, lo que dices no es ninguna novedad. ―El comisario se quedó tranquilo, pues se imaginaba algo peor―. Del este de Europa llegan a diario, tanto rumanos como ucranianos, rusos… Se trata de una plaga de este siglo XXI difícil de controlar. Con la apertura de las fronteras pasan estas cosas. 
 
    ―El problema radica en que la presiona para que se case con él y de este modo legalizar su situación en España. 
 
    ―Se trata de un modus operandi muy común de estos inmigrantes. Saben que es la solución más rápida para establecerse aquí. Tenemos a los que pertenecen a una banda organizada que llegan para realizar unos cuantos robos y se marchan con rapidez. Por otro lado, aquellos que desean instalarse porque se vive mejor que en su país. 
 
    ―Pedro, este caso es diferente ―aseguró el doctor―. Mandé que lo investigaran y resulta que está casado en Rusia. Una vez que consiga su objetivo abandonará a mi enfermera para traerse a su familia. Sin contar el dinero que le saca a la pobre. 
 
    ―¿En qué has pensado? ―preguntó el comisario. 
 
    ―Creo que lo mejor para todos sería mandarlo una temporada a la cárcel y después devolverlo a su país de origen. Eliminamos a un parásito y recupero a mi enfermera, que tanta falta me hace en esta consulta. 
 
    ―Se ve muy buena chica ―dijo el comisario―. Si estás en lo cierto y no posee documentación, no será difícil echarle mano. Después, ya veremos qué cargos se pueden presentar en su contra. Necesitaré algunos datos, como nombre, domicilio actual y, en caso de que trabaje, dirección de la empresa. 
 
    ―Ha conseguido un contrato temporal en una chatarrería de un polígono de Fuenlabrada. Ya sabes, de esos que pagan el sueldo base por trabajar doce horas diarias. 
 
    ―¡Qué más quieren! ―Al comisario se le veía indignado―. Les damos trabajo en nuestro país y encima se quejan. 
 
    ―Eso ocurre porque en Europa nos toman por tontos. Antes no pasaban estas cosas, es que ni siquiera se atrevían a cruzar la frontera. Te pasaré una nota con todos sus datos. 
 
    ―No olvides que al dueño de la chatarrería le caerá una buena multa. 
 
    ―Es su problema; que contrate españoles; que solo buscan la mano de obra barata.  
 
    ―¿Eso es todo? Pensé en algo de mayor envergadura. ―El comisario sonreía―. Por ejemplo, que habías matado al amante de tu pareja. 
 
    ―¿Me dices que tiene un amante? ―El doctor Espinosa lo miró con la cara descompuesta. 
 
    ―¡No te alteres! ―El comisario se asustó de verdad―. ¡Estoy de broma! ¡Ni aunque fuese cierto te lo diría! 
 
    ―¿Te acojonaste? ―gritó el doctor después de una carcajada―. ¡Yo también estoy de broma! Si alguna vez te enteras de algo, me lo dices, que capamos al cabrón que sea. 
 
    ―¿Qué quieres que te diga? ―Al comisario se le veía aliviado―. Interpretaste el papel tan bien que me lo creí.  
 
    ―No ha nacido la mujer que se atreva a ponerme los cuernos. ¡Te lo garantizo! 
 
    ―No es necesario que lo jures, sé cómo te las gastas. Recuerda que te conozco desde niño y estuve al cargo de todas tus trastadas en tus años de estudiante. ―El doctor prefirió no dar importancia a la mordacidad de sus palabras.  
 
    ―Ahora que hablas del pasado… ―Se quedó pensativo unos segundos―. ¿Recuerdas que te conté cómo quisieron matarme en un coto con una trampa para cazar animales? 
 
    ―Algo me dijiste… Eso fue hace muchos años. 
 
    ―Verás, Pedro, el individuo que lo hizo regresó de Argentina y vive aquí en Madrid. El problema es que me llama con frecuencia para que nos veamos y tengo un poco de miedo. No sé cuáles son sus verdaderas intenciones. 
 
    ―Después de tanto tiempo, supongo que sus ansias de joderte habrán desaparecido. Es posible que intente recuperar tu amistad porque se encuentra solo. ―La seriedad se refleja en el rostro del comisario―. Con estos elementos hay que tener cierta precaución; tampoco sabemos si regresó más loco de como estaba antes de irse. Puedo ordenar que realicen un seguimiento durante unos días para ver por dónde se mueve y a qué se dedica. ¿Tienes sus datos? 
 
    ―Por supuesto. Se llama Santiago Márquez y vive en un ático por la zona del Retiro. Con la información del ruso te hago llegar la de este personaje. 
 
    ―Excelente. Si no necesitas nada más, aún tengo otros asuntos que atender ―advirtió el comisario. 
 
    ―Te quedo muy agradecido, Pedro. Mañana mismo tendrás toda la información necesaria en tu despacho. Si no te importa, al salir le dices a la enfermera que venga. 
 
    Al doctor Espinosa se le veía satisfecho. Pensó que actuaba de la forma correcta. Nadie consiguió manejar su consulta tan bien como ella, y el ruso echaría a perder su brillante futuro; sin olvidar sus posibilidades de mantener alguna relación sentimental. Con respecto a Santiago, no se fiaba nada de él y sería bueno tenerlo controlado. 
 
    ―Envía una caja de Vega Sicilia al domicilio del comisario Guzmán ―dijo en cuanto la vio entrar―. Este tío es gilipollas y no comprendo cómo mi padre lo soporta en sus reuniones. De todos modos, siempre es bueno llevarse bien con las autoridades. Ahora mismo me acaba de hacer un favor muy especial. 
 
    Laura rezongaba nerviosa desde la puerta sin saber muy bien qué hacer.  
 
    ―¿Eres sorda? ¿A qué esperas? ―le desconcertó su pasividad―. ¡Que nos tenemos que marchar! 
 
    ―Ese hombre, el comisario… ―Se mantenía titubeante―. Supongo que con el tema de los inmigrantes… 
 
    ―Ah, es eso lo que te preocupa… ―La sonrisa se dejó ver de nuevo en el rostro del doctor―. Quédate tranquila, que no pasa nada. No soy un chivato y sería incapaz de hacerte daño. Si eres buena conmigo… ―El doctor Espinosa no pudo disimular su mirada obscena―, yo lo seré contigo. 
 
    ―No me refiero a eso… ―Le costaba trabajo pedirle el favor―. Estoy segura de que usted no me traicionaría; solo digo que ese hombre debe tener influencias importantes… 
 
    ―Ya sé a lo que te refieres. ―De nuevo sonreía. Estaba claro de que Laura no captó la indirecta―. Debí imaginarlo desde el principio. Creo que podremos hacer algo por tu novio, ¿contenta? Necesito su nombre completo, domicilio y empresa en la que trabaja. 
 
    Antes de que el doctor concluyera con su petición, Laura salió con rapidez y en unos segundos estaba de vuelta con un papel. Extendió el brazo para ponerlo al alcance de su mano. El doctor Espinosa no realizó ningún movimiento. Se limitó a mirarle de nuevo a los ojos. Tenía que hacerle ver el precio de su petición. De ese modo permanecieron unos segundos que parecieron una eternidad, hasta que la incomprensión se marcó en el rostro de la enfermera. 
 
    ―Ya entiendo… ―dijo decepcionada―. En la vida todo tiene un precio. 
 
    ―Exacto. ―repuso el doctor―. En este caso es demasiado poco para lo mucho que te voy a conseguir. 
 
    ―Hablamos de la cena, ¿me equivoco? 
 
    ―Tú misma… 
 
    ―Me jura usted que solo será la cena ―dijo con amargura― y que después no me exigirá algo más. 
 
    ―Me ofenden tus palabras; ante todo, soy un caballero. Solo busco un poco de compañía. 
 
    ―Por fin lo consiguió ―susurró resignada. 
 
    ―¿Eso significa que aceptas? 
 
    ―Sí, acepto. 
 
    ―Has tomado la mejor decisión ―dijo al mismo tiempo que recogía el papel de la mano de Laura―. También necesito que me traigas la dirección de Santiago Márquez. Quedamos para el viernes después de la consulta. No lo vayas a olvidar. Si no hay nadie en la sala de espera, me voy, que es primero de mes y tenemos una reunión en el club. Te digo lo de siempre, no dejes ninguna luz encendida y, al salir, cierra con llave. 
 
    Laura se marchó con lentitud y con signos de disgusto. No estaba muy convencida de lo que había hecho porque conocía al doctor. Seguro que después de la cita iba a recibir peticiones que irían más allá de una simple cena. Se sacrificaba por el bien de su novio, aunque lo consideró un precio excesivo y quizá con unas consecuencias imprevisibles.  
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    La llegada de Santiago a Madrid interferiría en sus relaciones personales más de lo que imaginó en un primer momento. Su estabilidad emocional salió de la zona de confort para colocarse en estado de alerta. Ella olía el peligro con bastante antelación y su presencia suponía un claro riesgo para la estructura de vida que tanto trabajo le costó formar a través de los últimos años.  
 
    Se trataba de un regreso obligado por el fallecimiento de su padre. Circunstancia que le llevó a pensar en un viaje rápido para cumplir con los protocolos religiosos organizados por su propia familia. El nerviosismo se le acentuó al comprobar que, diez días más tarde, continuaba sin tener noticias de su regreso a Buenos Aires. 
 
    Temía que Santiago aprovechara el viaje para remover el pasado y que, a través de Ernesto, descubriese la verdad de lo ocurrido. Los días en que el doctor se tomaba dos copas solía fanfarronear sobre sus antiguas conquistas, y quien conociera esa debilidad no le resultaría difícil tirarle de la lengua. Si en algún momento Santiago hilaba muy fino, llegaría a la conclusión de que ella fue la verdadera culpable de aquel escandaloso incidente. No su amigo Ernesto, que se limitó a cumplir con sus deseos porque, para él, eran órdenes. 
 
    En esos días, Lorena observó cierta alteración en la rutina diaria de su pareja, incluso lo notó más acelerado de lo normal. En el fondo, le ilusionaba hacer las paces con él. Para que eso fuese posible, era necesario organizar un encuentro antes de su regreso a la Argentina. 
 
    Esta última posibilidad es lo que más preocupaba a Lorena y haría lo imposible para que esa hipotética reunión nunca se llevara a cabo. Conocía bien a Ernesto, sus debilidades y egocentrismo, y si para arreglarse con Santiago debía confesarle el nombre del cerebro de aquella operación, el muy cretino no dudaría en hacerlo. Es lo que percibió en su cambio de actitud. Si este chivatazo se producía, daban un vuelco a las investigaciones realizadas en su día por la policía.  
 
    Pegada a la ventana y con la mirada fija en la lluvia, visionaba la escena con la misma claridad que el día de la ceremonia. Como imaginó desde el principio, en la iglesia pasó desapercibida; a excepción de los viejos reprimidos que centraban las miradas en sus piernas. Para el resto de los invitados, ella no interesaba a nadie. Él avisó de que iría acompañado. Nunca dijo que de su novia legítima. La ignoraron a todos los efectos. Dolió sentirse invisible, aunque aquella desconsideración le vino de maravilla, pues quedó exenta de cualquier responsabilidad sobre lo ocurrido unos minutos más tarde. 
 
    No resultó fácil tomar la decisión. No por la novia, que la odiaba a muerte. Era consciente de que destrozaría la vida de Santiago y esto fue lo único que la hizo dudar un par de veces. En aquellos años, le veía como un tipo encantador y en algunos aspectos se identificaba con él. Ambos sufrían el mismo ataque de cuernos y eso le apenaba bastante. Al final, llegó a la conclusión de que debía ser pragmática y aceptó sin remordimientos los daños colaterales que se producirían si llevaba a cabo lo planificado. 
 
    El día que tuvo conocimiento de que su novio la engañaba con una tal María, entró en cólera y a punto estuvo de cortar la relación. Después, en frío, cambió de opinión por propia conveniencia. Con Ernesto se había asegurado una buena vida; olvidarse del trabajo de camarera y finalizar sin problemas económicos sus estudios de enfermería. Tan solo necesitaba alejar a la fulana de su novio y solo conocía una fórmula que lo garantizara: su eliminación. 
 
    No encontró demasiada dificultad para convencerlo. Al margen de que él disfrutaba con todo lo relacionado con la pirotecnia, poseía un espíritu débil y con una simple amenaza de abandono fue más que suficiente. Los muchos años que trabajó detrás de una barra le sirvieron para conocer la fragilidad de la mayoría de los hombres. Dominar a uno del perfil de Ernesto, machista y ególatra, solo necesitaba tenerlo satisfecho en la cama, no caer en la monotonía y aparentar ser sumisa en sus caprichos. El cerebro lo utilizaban para follar. Las mujeres como ella, para pensar y planificar. Le hizo ver que su propuesta se trataba de una prueba de amor, el único modo de superar los cuernos que le había puesto con aquella guarra. Como poseía una conciencia sucia, accedió sin rechistar. 
 
    Por suerte para los asistentes a la ceremonia, todo quedó en un susto. El petardo causó una gran alarma debido al estremecedor ruido que llegó a escucharse en la calle. Al tratarse de una bóveda, el impacto de la explosión aumentó de forma considerable. Nada más. El que María quedara coja de por vida se debió a un desgraciado accidente. La muy torpe pisó el velo en su desesperado intento de huida. El petardo en sí no ocasionó ningún herido de importancia. 
 
    Santiago se marchó a Buenos Aires por tiempo indefinido y a Ernesto lo enviaron por unos años a Estados Unidos. A su regreso, nadie garantizaba que la sinvergüenza de María no le buscase de nuevo. El tema de la cojera sería una buena excusa para dar pena y que el idiota de Ernesto cayera rendido a sus brazos, como ya pasó en más de una ocasión. Trazaría un nuevo plan para evitar que esto pudiera suceder. 
 
    Para llevarlo a cabo, disponía de todo el tiempo que durase la ausencia de los dos amigos. La puta de María subió al altar embarazada, sin que nadie lo supiera, y ese detalle provocó el rechazo de su propia gente. Estaba abandonada a su suerte y la estrategia de consolar a una víctima siempre daba resultado. Se convertiría en su fiel amiga dispuesta para ayudarla en sus necesidades. Sobre todo, en los momentos en que se asoma la soledad y los miedos de dentro te invaden por completo. 
 
    Con el paso de los años, su odio no solo se centró en María, también en su hija Laura, porque, si esa ramera se acostó con los dos amigos… ¿De quién era hija? Todos aseguraban que de Santiago; todos menos la propia implicada, que jamás se pronunció sobre el asunto y eso era lo que más preocupaba a Lorena. Que Ernesto no fuera capaz de hacerle un hijo a ella y sí a la otra fulana…, aunque no fuese cierto, solo el hecho de pensarlo la atormentaba a diario. 
 
    Se trataba de una simple hipótesis con pocos fundamentos. En múltiples ocasiones intentó averiguar la verdad, sin conseguirlo. En ese aspecto, María se mostró infranqueable desde el primer día y, por el camino que llevaba, se iría a la tumba sin revelar el nombre. 
 
    Durante una buena temporada, Lorena mantuvo la idea de deshacerse tanto de la madre como de la hija. En esos momentos, no lo veía claro. Ya no estaba segura de querer seguir al lado de Ernesto. Su amor inicial, maniaco obsesivo, había desaparecido. El problema es que se acostumbró a disponer de dinero y no deseaba perder las comodidades que este le proporcionaba. Mientras su tarjeta de crédito fuese inagotable, merecía la pena aguantar aquella vida superficial. 
 
    Ernesto llevaba años sin pasarse por el apartamento de Getafe. Desde que se lo regaló, apenas volvió a pisarlo. Ella se desplazaba a Madrid los fines de semana que decidían estar juntos. La casa de él, con piscina y un amplio jardín, era mejor lugar para el encuentro. 
 
    Entre semana, disponía de bastante tiempo libre, y si no se llegaba por la casa de María, el aburrimiento se adueñaba de ella de forma irremediable. Este modo de vida se mantuvo inalterable hasta el día en que se topó con el club Zafiro. Cierto acontecimiento ocurrido en el hospital provocó que se convirtiera en una asidua de un lugar tan emblemático para la mafia rusa. 
 
    Allí trabó amistad con personas muy valiosas para llevar a cabo cualquiera de sus planes. Encontró una forma de vida muy de su gusto, en donde la delincuencia se movía sin problemas y se realizaban transacciones ilegales de cualquier tipo de género. Ella poseía carta libre; se le consideraba una amiga muy especial del capo Andréi Serikov, dueño del local. Él le reveló el inmenso alcance de su organización y le saciaba con todos sus antojos sin ningún tipo de coste. 
 
    Sucedió de modo casual, en una de sus guardias nocturnas. Con la intención de recoger los informes de un paciente, bajó al control de urgencias. Después de escuchar unas voces en el pasillo, llegó un hombre con herida de navaja en el vientre y custodiado por cuatros sujetos armados. No eran españoles y tampoco mostraban buenos modales. Uno de ellos, al confundirla con un médico, le exigió que curase a su jefe sin dar parte a la policía. 
 
    Muy asustada por aquella inesperada compañía, a Lorena no le dio la gana de obedecer la orden y de inmediato buscó el teléfono para avisar a los agentes de seguridad; algo que evitó uno de los escoltas con un fuerte empujón. Los nervios le impedían hablar con claridad y entre sollozos aseguraba que ella no pertenecía a urgencias. Con las armas en las manos, insistían en que atendiera al herido de inmediato. 
 
    En varias ocasiones miró hacia el pasillo, por si aparecía alguien que pudiese ayudarla, hasta que su mirada se cruzó con la del herido. Aquellos ojos la obligaron a que bajara de nuevo a los infiernos de su pasado y que se enfrentara a lo que se antojaba como una paradoja del destino. Desvió la mirada hacia su brazo derecho para comprobar lo que ya había imaginado: el tatuaje de la esvástica nazi con varias calaveras y una gran cresta. Abatida, intentó mostrarse impasible y sopesó con una desconcertante frialdad las ventajas e inconvenientes.  
 
    Mientras que sus ayudantes se hallaban bastante recelosos, aquel hombre de mediana edad, buena presencia y con un magnetismo que solo unos pocos poseen, le suplicó con ternura que le ayudara. Dejó claro que el dinero no sería problema. Solo necesitaba rapidez y que no avisara a la policía. 
 
    Después del impacto inicial, Lorena se recompuso y reaccionó. La herida se veía superficial. Solo necesitaba desinfectarla y varios puntos de sutura. Un tipo de cura que a ella se le daba bastante bien, pero antes examinó el vientre para comprobar que no había ningún órgano interno comprometido. Oteó el pasillo para cerciorarse de que continuaba sola y, de inmediato, exigió a los escoltas que escondieran las armas. Sin dificultad, introdujo al herido en uno de los módulos de reconocimiento. 
 
    Al quitarle la camisa, lo primero fue mirar la espalda para comprobar si existía el tatuaje de una gran estrella con siete puntas y, de nuevo, como un flash, en su mente se repitió una escena que, por desgracia, quedó indeleble de por vida. 
 
    ―Si tuvieras un ápice de compasión me ayudarías ―murmuró el herido ante la momentánea pasividad de Lorena. 
 
    Un impulso irrefrenable le exigía actuar de otro modo, aprovechar la situación para consumar su venganza, pero… no, no lo hizo. Apartó a un lado su carácter díscolo y agresivo para dejar paso a la sensatez. Cualquier negligencia por su parte la hubieran contrarrestado aquellos hombres con rapidez. En la situación en la que se encontraba, merecía la pena utilizar la inteligencia por encima de los sentimientos. El ruso había regresado a su vida y seguro que, con el tiempo, se le presentarían más ocasiones para vengarse de lo que jamás debió ocurrir. 
 
    En menos de diez minutos, comprobó que la herida no revestía gravedad, limpió y cerró el desgarro y empleó un fuerte vendaje. Después de inyectarle la antitetánica, le colocó en sus manos un blíster con diez pastillas de un antibiótico específico para prevenir una posible infección. Tampoco se olvidó de las típicas recomendaciones sobre el cuidado e higiene de la herida. 
 
    Muy agradecido por su colaboración, el hombre le entregó una tarjeta del club Zafiro y le rogó que se pasara por allí. Él estaría encantado de recibirla y de pagar con generosidad el trabajo realizado. 
 
    En ese instante desconocía la repercusión que aquella cura iba a tener en su vida. No se trataba de un club cualquiera. Andréi mantenía en nómina a cargos influyentes para que las inspecciones fuesen esporádicas y, por supuesto, avisadas con antelación. Con dinero, el más extravagante de los caprichos se transformaba en realidad. Sin embargo, a Lorena le bastaba con pedir, no le hacía falta nada más. El ruso se convirtió en su protector y, desde ese instante, conoció otro mundo paralelo muy diferente al suyo. Consistía en un modo de vida que siempre soñó. 
 
    ―¿Qué haces levantada tan temprano? ―preguntó Ernesto, extrañado al verla de pie junto a la ventana. 
 
    ―No tengo sueño…; el café está recién hecho. Si no te importa, me traes otro a mí. 
 
    ―¿Ocurre algo? ―preguntó de nuevo al entregarle su taza. 
 
    ―No, no, pienso en tu amigo Santiago… ¿No es raro que aún permanezca por Madrid? 
 
    ―Para nada. Solo pasaron diez días desde que falleció el padre. Es un viaje largo y no sé cuántos años llevaba sin venir. Es lógico que pase una temporada con la familia antes del regreso. 
 
    ―¿Te llamó? ―preguntó curiosa. 
 
    ―No, ni lo espero. Ya sabes cómo acabó nuestra relación. 
 
    ―¿Ni siquiera le diste el pésame? ―Su mirada inquisidora delataba que no le gustaba su forma de actuar. 
 
    ―¿Para qué? Seguro que no se hubiera puesto al teléfono. 
 
    ―Pero sí algún familiar y tendría conocimiento de tu llamada.  
 
    ―Es posible que lleves razón; ya poco importa. No me apetece demasiado hablar con él. 
 
    ―Entonces, ¿por qué conoces sus movimientos? ―Lorena deseaba estar informada de cualquier acción sospechosa. 
 
    ―Tengo gente a su alrededor. No se encuentra en Madrid, si es lo que deseas saber. Al padre lo enterraron en Zahíma del Río, en el pueblo donde nació. Por lo que me cuentan, Santiago permanece allí. Estará liado con los trámites de la herencia y cuestiones familiares. Creo que intenta comprar la casa en donde vivieron sus abuelos. Esto solo es un rumor, aún no hay confirmación de que la operación se haya realizado. 
 
    ―Eso significa que tiene intención de regresar a España de un modo definitivo. ―A Lorena no le gustó escuchar aquellas palabras―. ¿Qué piensas sobre esa posibilidad? 
 
    ―Nunca se sabe. Por ahora, su familia vive en Argentina y está centrado en aquel país. De todos modos, por si la información te sirve para algo, hace unos años adquirió un par de propiedades aquí en Madrid. Como buen negociante, aprovechó la burbuja inmobiliaria que sufrimos en España para comprar a bajo precio. 
 
    ―¿Tan bien le van los negocios? ―preguntó sorprendida. 
 
    ―Ahora no. Después de lo invertido, no creo que le quede demasiado ―dijo Ernesto con una sonrisa―. La crisis que padecieron con el corralito acabó con muchos negocios y el país se quedó en bancarrota. Fue inteligente y vendió a tiempo la empresa. Ese dinero lo invierte poco a poco en España. Allí tiene bastantes deudas y problemas con las autoridades.  
 
    ―¡Entonces, llevo razón! ―respondió Lorena de mal humor―. Tu amigo regresará algún día. 
 
    ―¡Tú lo has dicho! ―Ernesto se divertía―. Algún día… ¿Cinco años? ¿Diez? Estoy seguro de que echa de menos nuestras bromas. A él le gustan una barbaridad, y en cuanto pueda, vendrá a provocarme para continuar con su revancha. 
 
    ―¿Qué revancha? ―Lorena aparentó una ingenuidad ridícula―. ¿A qué te refieres? 
 
    ―Cariño…, le destrozamos su boda… ¿Ya lo olvidaste? 
 
    ―Claro qué no… Lo que me produce horror es que descubra mi participación. 
 
    ―¿Crees que no lo sabe? 
 
    ―¡No me metas el miedo en el cuerpo! ―Lorena palideció―. Si tú no le dices nada, no tiene por qué saberlo. 
 
    ―Santiago es inteligente y recuerdo cómo me miró aquel día. Él conoce tu participación sin necesidad de que yo le diga nada. De todos modos, no creo que tome represalias en tu contra. A él solo le pueden traer de regreso a Madrid dos cosas: nuestros enfrentamientos personales y María. 
 
    ―¿Cómo que María? ¡Si ella lo odia a muerte! ―A Lorena no le gustó el cariz que tomaba la conversación―. ¿Por qué conoces tantos detalles de María? ¿La viste otra vez? ¡A mí no me engañes con esa puta! 
 
    ―¡Por Dios, Lorena! Sabes de sobra que yo soy la última persona que esa mujer querría ver en su vida. Con respecto a Santiago, es posible que lo odie, aun así, ese detalle no influye en su forma de ver la vida. Lo conozco bien y sus ansias de venganza permanecerán intactas. Se marchó enamorado de ella y siempre lo estará. Algún día lo veremos por aquí con la intención de arreglar las cuentas. Querrá vengarse de mi persona y de todos aquellos que intervinieron en su desdicha. 
 
    ―¿Qué insinúas? ¡Me pones nerviosa con tantas contradicciones! ¿Intentas decirme que también vendrá a por mí? ¡Antes dijiste que no! 
 
    ―Depende, necesita pruebas reales. Él no actúa sin constatar la veracidad de la información que le llegue. Intentará reconquistar a María y después buscará vengarse. De ti seguro que sospecha. Como te dije, mientras yo no lo haga público, jamás tendrá certeza absoluta sobre tu participación. No debes tener miedo.  
 
    ―De tus palabras deduzco que…, hablo solo de una hipótesis…, si María no estuviera viva, ¿Santiago regresaría? 
 
    ―No olvides que tiene a su hija. Si falta María, imagino que al menos intentará localizarla para no perder el contacto con ella. 
 
    ―Vale, vale. ―Lorena quería evaluar todas las posibilidades―. Supongamos que no existen ni María ni su hija… 
 
    ―En ese caso, permanecería en Argentina. No sé, son teorías absurdas, las dos están vivas. Además, ¿por qué ese interés en conocer tantos detalles? 
 
    ―No quiero llevarme ninguna sorpresa desagradable ―repuso Lorena―. Si ese hombre regresa un día y averigua que participé en el boicot a su boda, me puede infligir mucho daño y eso no lo voy a consentir.  
 
    ―¡No digas bobadas! ―Ernesto sonreía―. Se marchará un día de estos y nadie sabe cuándo lo volveremos a ver. Oye, te dejo, que llego tarde al hospital. ¿Cenamos esta noche? 
 
    ―No, me toca guardia, yo te llamo… ¡Espera! Me olvidaba… ¡Ya falta poco para tu cumpleaños!  
 
    ―¡Sí…! ―la sonrisa apareció de nuevo en su cara― ¡El catorce de noviembre! ¿Me vas a preparar una fiesta de celebración? 
 
    ―Es una sorpresa, cariño. Cuarenta y seis años solo se cumplen una vez en la vida. 
 
    ―¡Cuarenta y cinco! ―protestó Ernesto. 
 
    ―Es broma… ―le dijo acercándose a su lado―. Supongo que tu mamá la marquesa te hará un buen regalo. 
 
    ―¿Mi madre? ―Con cara de resignación―. Es muy tacaña y nunca me regala nada de valor. 
 
    ―¡No es cierto! El Dalí que tienes en el salón lo compró ella. 
 
    ―Eso fue a mi regreso de Estados Unidos. Ni me acuerdo de los años que han pasado de mi último buen regalo. 
 
    ―Te olvidas de los dibujos de Picasso. Sé que existen por las fotos que tienes guardadas en algún cajón. Tú siempre presumes de ellos con nuestros amigos. 
 
    ―Es verdad. Creo que están en la caja fuerte. Vale ya de tanta charla, que voy a llegar muy tarde. 
 
    ―No dejes pasar más de un día sin llamarme, que te conozco. Dentro de un rato regresaré a Getafe y no vuelvo hasta el fin de semana. 
 
    Ernesto no se enteró de esta última coletilla.  
 
    Una vez sola, Lorena pensó preocupada sobre la conversación que habían mantenido. Quizá era el momento de hablar con su amigo el ruso sobre las diferentes posibilidades que ella le había planteado a Ernesto. 
 
    Con María no existían más opciones que odiarla a muerte. No porque fuese más guapa; tampoco por ser más alta y con mejor tipo. Incluso le daba igual que fuese más joven. Lo que no soportaba es que le gustara a los dos amigos… ¡Eso era inadmisible! Se trataba de la típica mosquita muerta que jodía la vida a otras mujeres y por eso mismo no se merecía vivir. 
 
    Mantenía la duda de que los famosos dibujos de Picasso se encontraran en la caja fuerte. Desconocía la combinación para abrirla. Ernesto era muy vago para memorizar números y seguro que cometió el error más generalizado que hace la gente: poner su fecha de nacimiento. Estaba oculta detrás de un cuadro y no se equivocó en sus deducciones. La clásica caja fuerte digital que se compra en las grandes superficies comerciales. Después de teclear 14-11-19-69, se abrió sin ninguna dificultad. 
 
    Con cierta sorpresa, comprobó que le había dicho la verdad. Allí estaban los dibujos de Picasso. Unos toros con alas que, para su gusto, eran feos y absurdos. Según los entendidos, poseían un gran valor. También guardaba una buena cantidad de billetes de quinientos euros. 
 
    Antes de cerrarla de nuevo, procuró dejar todo tal como lo encontró. Lo importante es que ya conocía la combinación para el día que necesitara apoderarse de ellos y del dinero.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Rincón Gallego 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con la rutina de todos los días, el doctor Espinosa se acercó por el restaurante Rincón Gallego sobre las tres de la tarde. Situado a poca distancia de su consulta, le resultaba muy práctico comer allí por el escaso tiempo libre disponible una vez finalizada su jornada hospitalaria. 
 
    Como cliente respetado, mantenía una magnífica relación con el maître. A esa hora, todos los días estaba a su disposición una pequeña mesa con vista a la calle. Más que suficiente para un solo comensal. Conocían sus preferencias culinarias y siempre bebía el mismo Rioja. 
 
    Mientras esperaba el primer plato, tenía por costumbre observar los movimientos de la gente a través de una gran ventana que llegaba casi a la altura del techo. Una forma como otra cualquiera para desconectar del trabajo y no pensar en nada que tuviese relación con sus enfermos. 
 
    Estaba un poco preocupado con Lorena. La frecuencia de sus visitas bajó en cantidad y duración. A lo largo de los años, raro el viernes que no lo llamaba para pasar juntos el fin de semana. Alguna que otra vez se produjeron ausencias obligadas por motivos de salud o por sus viajes personales para asistir como ponente invitado a determinados congresos médicos. Hoy era viernes y aún no se había producido el contacto. Si tampoco lo hacía en esta ocasión, sería la primera vez que pasaban tres semanas sin saber nada el uno del otro. 
 
    Tardó unos diez minutos en fijarse en una mesa situada por la otra parte del comedor y que la ocupaba su amigo Santiago. Le pareció muy raro aquella coincidencia, por la cantidad de restaurantes situados en esa zona de la ciudad. Necesitó acercarse para tener la certeza de que no se equivocaba de persona. 
 
    ―¿Santiago? ―preguntó con cierto recelo. 
 
    El supuesto amigo leía la prensa a la espera de que le sirvieran el primer plato. Sin inmutarse, miró por encima de sus gafas a la persona que había pronunciado su nombre. 
 
    ―¿Ernesto? ―dijo sorprendido y levantándose de la mesa al comprobar la identidad del individuo―. ¿Qué hacés aquí? 
 
    ―¡Eso lo debería preguntar yo! ―Mostró su amplia y característica sonrisa―. Soy cliente habitual de este restaurante por su cercanía con mi consulta; al margen del trato fenomenal que me dispensan. ―Realizó una señal al maître para que colocaran su cubierto en la misma mesa―. Supongo que no te importa… 
 
    ―¡Por supuesto que no! Me ofende la pregunta… ―Santiago regresó a su silla―. ¿Dónde estabas situado que no te vi? 
 
    ―Tengo mesa reservada en aquel rincón. ―Señaló el lugar―. Como puedes advertir, es pequeña, para una sola persona, no necesito más. En este caso aquí estamos más cómodos. 
 
    ―¡Lo que es la vida! ―aseguró Santiago―. Daba un paseo y desde fuera observé que se trataba de un buen lugar para comer. 
 
    ―¡No te equivocas!, incluso te puedo aconsejar si aún no te decidiste. 
 
    ―Un poco tarde, tampoco necesito gran cosa, una ensalada acompañada de una buena carne y café. Con eso quedo más que satisfecho. 
 
    ―Veo que eres aficionado a la carne, recuerdo que la vez anterior que comimos juntos también la pediste. 
 
    ―Allá en Argentina las hay de muy buena calidad y cuando viajas a otros países es una de las cosas que más echas de menos. 
 
    ―La de aquí tampoco se queda atrás ―aseguró Ernesto―. No sé cuál habrá sido tu experiencia en estos días. 
 
    ―Para ser sincero, regular. No es mala, quizás algo insípida. 
 
    ―Suele ocurrir ―advirtió Ernesto―. Pasé unos días en Galicia con la intención de saborear el pulpo y llegué a la conclusión de que me gustan más los de este restaurante. Imagino que el paladar se acostumbra a unos sabores, y si tu boca obtiene otros distintos a los que esperas, se produce como un choque de contrastes. Ya me dirás qué te parece la de hoy… ¿Cómo te encuentras? Te veo genial, con un color magnífico y cargado de energías. Incluso cambiaste tu forma de vestir. El traje que llevas es muy elegante. 
 
    ―¿Esperabas a un moribundo? ―La ironía de Santiago quedaba de manifiesto. 
 
    ―¡No digas esa barbaridad! ―Ernesto aparentó molestarse―. Eres mi amigo y lo sabes. Eso no es óbice para que ignore el diagnostico. Por desgracia, por más que yo lo intentara, es algo que no se puede modificar. Ojalá la ciencia se equivoque contigo. 
 
    ―La vida sigue igual, no te preocupes. Sin quimio y sin fármacos, mi aspecto no debe variar. El bicho está por dentro de mi cerebro, ahí es donde realizará sus destrozos. Mientras no dé la cara, no notaré ningún cambio en mi cuerpo. Me consta que son pocas semanas, no me voy a engañar y, hasta entonces, vamos a disfrutar de la vida. 
 
    ―Me produce una inmensa alegría que tengas tan buen humor. Ojalá todos los enfermos mantuvieran la misma forma de pensar. Hace unos dos meses de tu visita y quedamos en vernos con más frecuencia. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué no llamaste a la consulta? 
 
    ―No sé si recuerdas que en temas deportivos nuestros gustos distaban bastante. Eras un fanático del golf y las carreras de coches, mientras que el surf se convirtió en mi pasión. Desde que descubrí las playas de Tarifa y sus vientos de levante, aproveché cualquier excusa para pasar unos días en aquella bendita tierra. 
 
    ―¡Cómo te gusta rememorar nuestros años de universidad! ―El doctor suspiró con resignación. 
 
    ―Si intuyes que la muerte está al acecho, pierde valor lo cotidiano para aliarte con el pasado. La vida se simplifica en aquellos recuerdos que guardas en el corazón. Sabes que son irrepetibles y, sin embargo, intentas vivirlos de nuevo y buscas con desespero el modo de conseguirlo. 
 
    ―Es posible que lleves razón, solo quien sufre tu experiencia puede saberlo. ―El doctor intentaba ser comprensivo.  
 
    Santiago cortó un trozo de carne y la introdujo en su boca. Ernesto le miró con curiosidad porque deseaba conocer su valoración. 
 
    ―¡No hay forma de acertar con una que al menos se parezca en algo a la de Argentina! Menos mal que este excelente vino lo compensa. ―Bebió un trago del Rioja Reserva que tenía sobre la mesa. 
 
    ―Debes adaptarte a las costumbres de cada lugar ―protestó Ernesto, decepcionado―. No puedes exigir el mismo tipo de comida que manejan en aquel país. Intenta adaptarte a los platos típicos de esta tierra. Tú eres de aquí y conoces a la perfección las excelencias de nuestra gastronomía. Seguro que aún no probaste el cocido madrileño o esos callos que tanto te gustaban. Lo recuerdo porque de estudiante siempre buscabas bares cuya especialidad fuesen los callos. 
 
    ―¡Es lo primero que pedí de comer el día que llegué a Madrid! ―afirmó Santiago―. Sería un sacrilegio olvidarme de ellos. A nuestra edad, es un capricho que te puedes permitir una vez a la semana, no hay que abusar. 
 
    ―Ya decía yo… ―Ernesto le miraba complacido―. Vivas donde vivas, un madrileño nunca se puede olvidar de esos platos. Son saludables y no es necesario restringir su consumo. 
 
    ―Como te decía, después del diagnóstico, las primeras cuarenta y ocho horas fueron nefastas, con el rumbo perdido y sin encontrar ninguna motivación para aferrarme al tiempo que me quede de vida. Se me ocurrió irme una semana al sur, en concreto a Tarifa. Me hospedé en el hotel Hurricane, en busca de una paz espiritual que tuve la suerte de encontrar. Aquello es como un paraíso terrenal. Sol, playas vírgenes, habitaciones habaneras con el único lujo de un gran ventilador colgado de las vigas del techo, y paredes encaladas de un blanco intenso. Sin olvidarme de unas vistas espectaculares pensadas para un tipo de clientes hastiados de la vida y que buscan reencontrarse consigo mismo, como es mi caso. 
 
    ―Dijiste que los recuerdos son irrepetibles ―matizó Ernesto―. Habrás estado en los lugares de antaño, en donde la estructura del recuerdo será la misma y no así el contenido. Personas diferentes, actividades imposibles para tu edad y, por supuesto, nada de surf ni de chicas guapas por las noches. 
 
    ―No buscaba lo que dices, sería una insensatez por mi parte. Los recuerdos constituyen una especie de puzle al que siempre le faltan piezas. Necesitaba colocar esas piezas en sus sitios correspondientes para completarlo y de ese modo cerrar el círculo de mi vida. Allí los silencios de la nostalgia se hacen presentes mientras el viento de levante acaricia tu cara para recordarte que, a pesar de todas las desdichas, aún sigues vivo. 
 
    ―Yo me quedaba con mis torneos de golf. Nunca me interesó acompañarte en aquellas aventuras, no le veía atractivo ninguno. Quizá sea la edad, pero ahora tus palabras despertaron una envidia sana. 
 
    ―Si decides ir garantizo que no te arrepentirás. Incluso te puedo acompañar si aún mi cuerpo lo permite. Es el lugar idóneo para regenerar una amistad deteriorada como la nuestra. 
 
    ―No estoy de acuerdo con esas palabras. ―Una mueca de desagrado se marcó en los labios de Ernesto―. El tiempo y la distancia enfriaron nuestra relación, nada más. ¿Por qué tiene que ser en Cádiz y no en otra ciudad española? 
 
    ―Cádiz es diferente a cualquier otro lugar del mundo. Su gente sabe interpretar la vida. Se integran a tu existencia para que te impregnes de una alegría innata que es parte de su propia identidad. Disfrutan de un humor único en el planeta. No se ríen de ti; se ríen contigo y de ellos mismos. 
 
    ―Por cómo hablas de Cádiz, te deberían nombrar embajador de aquella tierra. 
 
    ―Eso no es todo, poseen algo fundamental que es difícil de descifrar. Saben ausentarse en el momento en que la soledad y el silencio se convierten en tu aliada. El reloj allí no tiene tiempo y la botella de Jack Daniels siempre presente en cualquier rincón. Con mi diagnóstico, no existe mejor medicina en esta vida que un buen trago tumbado en la arena de la playa de Punta Paloma y delante de una de sus impresionantes puestas de sol. 
 
    ―No me queda más remedio que felicitarte. Eres otra persona muy diferente a la que llegó por mi consulta el primer día. El viaje a Tarifa te sentó de maravilla y me alegro de que encontraras esa paz espiritual. Es necesaria para soportar con entereza este doloroso trance que el destino te ha reservado. ¡Aquí está nuestro pescado! ―dijo con el camarero presente―. El maître escuchó tu comentario sobre la carne, y como gran profesional que es, sin decir nada, nos ofrece esta estupenda urta a la roteña, gentileza de la casa y que espero sea de tu agrado. El pescado es muy saludable, amigo Santiago. 
 
    ―Desde luego que sí, aunque te confieso que mi salud en estos momentos es lo que menos me preocupa ―dijo con una sonrisa―. La gastronomía gaditana se basa en una gran variedad de pescado que tuve la suerte de degustar. Reconozco que esta urta huele de miedo. 
 
    Sin dejar de comer, el doctor Espinosa mantenía la mirada fija en una pieza de ajedrez que Santiago había colocado a un lado de la mesa, después de haber jugueteado un rato con ella. La dejó a propósito en ese lugar, para ver la reacción de su amigo. 
 
    ―¿Te gusta? Veo que estás muy pendiente de ella. 
 
    ―¿Te refiere a la figura de ajedrez? No me atrae demasiado. Siento curiosidad, porque llevas todo el tiempo moviéndola de un lado a otro. 
 
    ―El ajedrez también te apasionaba, al menos en el pasado. ―Las palabras de Santiago buscaban una reacción que no se produjo―. Reconozco que eras un buen estratega. 
 
    ―Me cansé muy pronto de practicarlo. Algo ocurrió que decidí dejarlo por completo. No sé… Tantos años ya. Es aburrido pasar las horas con la mirada fija en un tablero. 
 
    ―Sobre tu desidia con el ajedrez, si quieres te refresco la memoria; recuerdo lo ocurrido a la perfección. 
 
    ―Ya que lo dices, por qué no. ―Ernesto sonreía―. Me puedo esperar cualquier barbaridad… ¡Fueron tantas! 
 
    ―Durante años guardé con esmero esta reina negra que perteneció a un viejo tablero de ajedrez que compramos en el Rastro para nuestro piso de estudiantes. Jugábamos partidas interminables, y en verano me lo llevaba a la casa de mis abuelos en la sierra. Qué casualidad fue que, en esa casa, realizaste otra de tus absurdas bromas. 
 
    ―¡Venga, Santiago, siempre soy yo el culpable de todas las desgracias! Me acuerdo a la perfección del tablero, y que decayó nuestro interés por el ajedrez. Supongo que se quedaría tirado por algún rincón. 
 
    ―Decir tirado no sería exacto. Justo al lado de la casa, mis abuelos construyeron varios establos. Con la llegada de algunos amigos, los utilizábamos como sitio de reunión. Allí decidimos colocar nuestro tablero de ajedrez porque nadie nos molestaba. Siempre había una partida abierta y de hora en hora se realizaba algún movimiento. ¿Lo recuerdas ya? 
 
    ―Hasta ahí correcto. Al finalizar el verano se quedaría allí el tablero y no volvimos a verlo. 
 
    ―¡Qué habilidad tienes para olvidar tus fechorías!  
 
    ―¡Creo que te gusta hurgar en mi pasado y sacar lo malo de él! Yo prefiero quedarme con lo bueno y el resto que vaya al saco del olvido. 
 
    ―Si te ofendí, lo siento, te aseguro que no es mi intención. Preguntaste por lo ocurrido con el tablero y me limito a relatar el final que tuvo. Lo dejo ahí, no quiero que esta comida finalice con mal rollo entre nosotros. 
 
    ―¿A la vejez vas a mostrar una sensibilidad de la que siempre careciste? Éramos tal para cual. No rehúyo de mi pasado ni de las atrocidades que pude cometer, y tú debes hacer lo mismo. Por como lo cuentas, yo solo realizaba las bromas. No, querido amigo, los dos fuimos actores principales en todas las representaciones que llevamos a cabo. 
 
    ―Tienes razón. Siempre estuve a tu altura e intercambiamos los golpes, con la diferencia de que tú dabas primero… 
 
    ―Eso no tiene importancia si el pecado es mutuo. Y ahora dime de una vez qué ocurrió con el maldito tablero de ajedrez para que te dejase tan traumatizado. 
 
    Santiago no tuvo las agallas necesarias para decirle lo que en verdad representó aquel establo en su vida. Escondidos entre la paja y el forraje, se atrevió a dar su primer beso de amor a Paqui, una chica de la aldea que era dos años mayor que él. Todos los días se acercaba a casa de sus abuelos y se perdían por el bosque sin que nadie interfiriera en sus aventuras. Aseguraría que se trató del primer amor de su vida. Solo duró una temporada, porque los inviernos en la capital se hacían eternos y el olvido emergió con rapidez. Al verano siguiente su amiga Paqui ya no apareció por la casa de sus abuelos y él tampoco fue a buscarla al pueblo. Le contaron que la veían pasear con una nueva pareja. 
 
    Ese establo que apenas recordaba Ernesto fue testigo de su primera experiencia sexual con María, la mujer con la que estuvo a punto de casarse y de quien aún continuaba enamorado. Aquella tarde se juraron amor eterno, embriagados por una pasión carnal que le marcó para siempre. Ella le enseñó la otra cara del amor, esa que deja cicatriz el día que se resquebraja por uno de los dos lados. 
 
    ―Alardeabas de un encendedor Zippo que te habían regalado en la base militar de Torrejón. Pasabas el tiempo con el abrir y encender casi de forma constante ―comenzó Santiago con demasiada frialdad en su voz―. Uno de esos días que nos reunimos con nuestros amigos en el establo, aprovechaste un descuido para rociar con gasolina el tablero. Después, ante la vista de todos, lanzaste el Zippo con la mecha encendida y con la intención de originar una gran llamarada. El problema es que realizabas tus bromas sin importarte las consecuencias externas. Eso provocó que se quemara por completo el pequeño establo que unos días antes habían llenado de paja. Esta reina negra que ves en la mesa es lo único que se libró de aquel incendio. 
 
    ―Por supuesto que no hubo intencionalidad por mi parte. El tema del incendio reconozco que no lo olvidé, y aunque nunca lo hablamos, me afectó bastante por el daño que causé a tus abuelos. Es una de las bromas que más impacto negativo provocó en mi persona. 
 
    ―Me alegra saberlo. Nunca es tarde si el arrepentimiento es sincero. ¿Sabes algo de María? ―preguntó con rapidez antes de que pasara a otro tema. 
 
    ―Imaginaba que en algún momento me harías esta pregunta. Siento decirte que no. Jamás tuve noticias de ella. 
 
    ―¿Nada? ¿Ni siquiera sabes si está casada? 
 
    ―Nada es nada, Santiago. ―La seguridad en su forma de responder le llevó a pensar que decía la verdad―. Nunca tuve intención de ir a buscarla y creo que es algo recíproco, porque ella tampoco se cruzó en mi vida. Supongo que este interés tuyo se debe a que aún estás enamorado y, por desgracia, no puedo ayudarte. Me gustaría complacerte por la situación extrema que te invade estos días. Siempre es emotivo reencontrar al primer amor. Tengo un amigo comisario que quizás… 
 
    ―No te preocupes… ―Una enigmática sonrisa se dibujó en su cara―. Supongo que de la chica que te acompañó el día de mi boda sí me contarás algún detalle. 
 
    ―¿El día de tu boda? ―Con esta pregunta sí le pilló desprevenido porque le había subestimado con demasiada antelación―. No, tampoco puedo ayudarte. ¿Te das cuenta de que pides detalles de personas que hace más de veinte años que no veo? El que yo viva aquí en Madrid no significa que deba estar en contacto con ellos. 
 
    ―Lo siento, en esta ocasión no te creo. ―Su mirada trataba de ser intimidante―. Puede que no tengas relación con ella, porque siempre fuiste de tomar y dejar. Ahora bien, su nombre y dirección, si no lo dices es porque no te da la gana. 
 
    ―Veo que no estás bien informado de mi vida. ―Ernesto no sucumbía ante la mirada de su amigo―. A mí también me desterraron a Estados Unidos. Tardé casi tres años en regresar. Es cierto que la busqué por los sitios en donde solía encontrarme con ella en Getafe y de nada sirvió. Por lo que pude averiguar, se marchó a vivir a otra ciudad y le perdí el rastro para siempre. Después de tanto tiempo ausente es difícil dar con una persona. 
 
    ―Esa chica fue culpable de lo sucedido en mi boda. Y como te considero mi amigo, te ruego que me digas su nombre y dónde puedo encontrarla. ―La seriedad de Santiago no auguraba nada agradable―. No te pido más, con eso me conformo. 
 
    ―¡No me acuerdo de su nombre! ―Ernesto no se amilanaba―. Sería de loco recordar los nombres de todas las mujeres que estuvieron conmigo. Te doy mi palabra de que, si me viene a la memoria en algún momento, te llamaré para decírtelo. 
 
    ―¡No sé por qué la proteges! Tu relación con ella no fue un amor de tres días… ¿Me tomas por tonto? ¿Crees que no me fijé cómo te daba las órdenes en la iglesia? 
 
    ―Me ofendes. Lo que dices es una barbaridad y me faltas el respeto. ―No estaba dispuesto a ceder ante sus provocaciones―. Creo que deberías disculparte. 
 
    ―¿Una disculpa? ¿Pretendes que yo me disculpe por decir que aquella mujer te dominaba? ―De nuevo Santiago miró con reproche a unos ojos que intentaban esquivarlo―. Siempre te movías por detrás de la bambalina, como los actores miedosos. ¿En la actualidad haces lo mismo? 
 
    ―¿Insinúas que soy un cobarde? ―La cara de Ernesto se transformó en un rojo colérico que producía desasosiego. 
 
    ―No tergiverses mis palabras… Dije que actuabas por detrás, sin dar la cara; en ningún momento usé la palabra cobarde. 
 
    ―Tengo que irme para la consulta. ―El doctor le hizo una señal al maître. 
 
    ―¡Me das pena! ―afirmó con tristeza Santiago―. Al final voy a tener que creerme lo de tu memoria reducida. Quizá le vaya mejor el término selectiva. Supongo que será cierto; no creo que me consideres tan estúpido. 
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Dos meses atrás te dije que la chica de la iglesia se llama Lorena y… ¡en la actualidad es tu amante!  
 
    ―¡Siéntate, que damos un espectáculo grotesco! Además de tonto eres estúpido. Por supuesto que recuerdo aquella escena que también montaste en el otro restaurante. Aquel día no contesté para que continuaras con tus absurdas creencias. ¿No te das cuenta de que ves fantasmas por todos lados? La negativa de María a casarse contigo te mantiene traumatizado y continúas culpándome a mí. ¿Pensaste en alguna ocasión la posibilidad de que ella no quisiera casarse contigo y vio aquel suceso como una liberación? Si quedó demostrado que no tuviste nada que ver con el petardo, ¿por qué no se casó contigo un mes después? 
 
    ―¡Intentas desviar el tema porque no te interesa hablar de Lorena! ¿Qué sabe ella de ti para que te sientas obligado a protegerla toda su vida? ¿Tanto dominio mantiene esa mujer sobre tu persona? 
 
    ―¡Qué equivocado estás! ¡Claro que vivo con una encantadora mujer que se llama Lorena! Con una diferencia… ¡Ella no es la chica que te reventó la puñetera boda hace más de veinte años! A esa sinvergüenza se le perdió el rastro para siempre. Se llevó de mi casa lo que había de valor, además de mi dinero. De todos modos, en el supuesto de que se tratara de la misma persona y fuera mi amante, ¿crees que te lo iba a confirmar? Qué poco me conoces. Con esa duda te morirás, querido amigo. Este mundo está creado para personas inteligentes, y siento decirte que eres tan tonto que en el propio piso de estudiantes te ponían los cuernos y no te enterabas de nada. ¡¿Satisfecho?! Antes de acusar ten cuidado con lo que te puedan responder. La cuenta está pagada. El día que te apetezca acompañarme ya sabes dónde almuerzo. 
 
    Santiago se quedó sentado; ni siquiera intentó retenerlo. Después de contemplar cómo salía del local, solicitó al camarero una copa de brandy. Aquello había que celebrarlo. El plan trazado funcionaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Galería de arte Siglo XXI 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de un tremendo esfuerzo, Lorena llegó casi asfixiada a la puerta de la galería de arte que pertenecía a su amiga María. Necesitó correr los últimos metros porque cerraban con puntualidad y había pasado un minuto de las ocho y media. 
 
    Como todas las tardes, allí estaba Yolanda, sin quitar la mirada del reloj para dar por concluida su jornada laboral. Al verla sola, temió que María se hubiese marchado un poco antes. Aunque le aseguró que llegaría sobre las siete, una urgencia en el último segundo le impidió mantener su palabra. 
 
    ―¡Menos mal! ―gritó sin aliento―. Pensé que no llegaba. Anda, que también le vas a regalar cinco minutos de tu tiempo al negocio. 
 
    ―No hay nadie y los horarios son para cumplirlos ―respondió Yolanda con cierta desidia. 
 
    ―¡Tanto en la salida como en la llegada! 
 
    ―¿Qué insinúas? 
 
    ―Lo sabes bien… ¿Está la jefa? 
 
    ―¡Tranquila, toma aire! ―Se reía con el aspecto que presentaba Lorena―. No tienes edad para correr de ese modo. 
 
    ―Ni tú para llevar esa falda tan corta… ¡Pareces una fulana! ―A Lorena le sentó fatal el comentario. 
 
    ―Qué mala es la envidia… ―El contoneo de Yolanda le provocó más indignación. 
 
    ―No tengo tiempo para escuchar tonterías. ¿Está la jefa o ya se marchó? 
 
    ―No tengo jefa. Si te refieres a María, me comentó que vendrías y decidió esperar un rato. La tienes en el despacho. Me voy, que este cuerpo tiene otras prioridades. 
 
    ―¡Encontrar al salido de turno que solo ve piernas y tetas! Entro para decirle que estoy aquí. 
 
    ―Al menos mi cuerpo disfruta de lo que otras carecen ―comentó Yolanda al salir del local―. No la entretengas demasiado, que ha sido un día duro. Hasta la próxima... 
 
    Lorena no se molestó en contestar. Nunca le cayó bien aquella mujer, y desde que formó sociedad con su amiga, menos aún. Siempre la tuvo como una zorra muy hábil, que poco a poco reducía protagonismo a la verdadera propietaria. María le cedió una pequeña participación del negocio porque pensaba que, con esa acción, su rendimiento mejoraría. También, con la intención de delegar en ella algunas funciones, algo que casi nunca ocurría. 
 
    Para Lorena, una empresa de estas características es muy difícil que sobreviva sin un buen conocimiento interno del mercado y todos sus entresijos. Por suerte, su amiga estaba considerada una experta. A la supuesta socia la veía como una parásita que, en vez de sumar, restaba categoría al negocio. 
 
    Las rachas variaban según la época del año y en consonancia a la demanda de obras de arte. En su afán de encontrar proyectos nuevos, a María se le ocurrió la idea de organizar exposiciones mensuales e intercalar artistas de prestigio con otros más novatos. Gracias a esta iniciativa conseguía los suficientes ingresos para mantener el negocio sin apuros económicos. 
 
    Abstraída con sus papeles, María no se percató de la presencia de su amiga. Se había quedado inmóvil en el marco de la puerta y desde allí la observaba con curiosidad. Pensó que era demasiado vulnerable y dejaba entrever sus puntos débiles. Hasta la miserable de su empleada hacía lo que le daba la gana. 
 
    ―¡No me des estos sustos, por favor! ―gritó al levantar la cabeza―. ¿No puedes avisar como hace todo el mundo? 
 
    ―Sabes que soy única, inigualable y diferente al resto de los mortales. ―Se acercó para darle un par de besos en las mejillas―. Ya se marchó tu imitadora de mala calidad. ¡Qué mujer más engreída! Cada vez me cae peor. 
 
    ―Le tienes una gran animadversión y desconozco los motivos. 
 
    ―Desde que la convertiste en socia minoritaria del negocio está insoportable, actúa como si fuese la propietaria. ¿Lo ves normal? Esa muerta de hambre trabaja aquí porque intenta pescar a un desgraciado con dinero y tú lo permites. 
 
    ―No es mala persona y, a veces, me puedo tomar unos días de descanso con la tranquilidad de que ejecuta pequeñas decisiones sin molestarme. 
 
    ―¿Descanso? ―dijo de un modo sarcástico― ¿Desde cuándo no te pillas unos días de vacaciones? Yo no lo recuerdo; y ten cuidado, que algún día esa lagarta intentará quedarse con la galería; a esta gentuza las veo venir desde lejos. La noche enseña más de lo que imaginas. 
 
    ―No seas exagerada. Sabes bien que eso nunca ocurrirá. Ella tiene un porcentaje con fecha de caducidad. Está escrito en contrato. 
 
    ―Hablemos de mis pinturas. ―Lorena se mostró impaciente―. No tuve tiempo estos días para venir a recoger el nuevo dossier que habías preparado. Como ya te comenté, en el anterior nadie quiso dar la cara. Me he llegado a última hora por no aguantar más al dueño de los cuadros. Quiere vender y me lo recuerda cada vez que nos encontramos en el hospital. Supongo que lo tienes ahí. 
 
    ―Más o menos… ―respondió con desgana. 
 
    ―Te noto indecisa. ¿Algún contratiempo? 
 
    ―El negocio del arte es delicado. Mueve cientos de millones al año en el mundo y eso provoca que sea algo muy goloso para falsificadores y ladrones. Tampoco se puede obviar la cantidad de intermediarios que existen dispuestos a colocar las obras robadas entre coleccionistas privados. Son personajes sin escrúpulos. Anhelan llenar las paredes de sus mansiones con obras maestras en vez de que estas se expongan para el disfrute del público en general. Incluso no les importa que se mantengan ocultas cuarenta años en una caja fuerte. Ellos se alimentan con el sentimiento de posesión exclusiva. 
 
    ―Ya lo sé. ―A Lorena le extrañó el discurso de su amiga―. Ni siquiera son amantes del arte, lo hacen para lavar su dinero negro. 
 
    ―Algunos; otros como inversión. Saben que con el tiempo consiguen una revalorización importante. 
 
    ―¿Todo eso qué tiene que ver conmigo? ―Tanta demora en hablar sobre lo que a ella le interesa le provocó ansiedad―. Solo busco tasación y una copia del Dalí. 
 
    ―No, nada. Como amiga creo que tengo la obligación de advertirte. Lo que me pediste es muy delicado y accedí porque te considero una hermana y estoy segura de que nunca me harías daño. Me preocupa que ese individuo no te haya contado la verdad completa y que por hacerle un favor nos metamos las dos en un lío. En esta nueva lista puedes advertir que llamas de mi parte. Lo haces tú; no le pases la lista a tu amigo. 
 
    ―Es de plena confianza, lo garantizo. Se trata de un médico del hospital que obtuvo una buena herencia y desea vender porque necesita efectivo. Entre nosotras ―dijo con una sonrisa nerviosa―. Es bastante bruto y no entiende nada de arte; lo único que le interesa es el dinero. 
 
    María abrió el cajón derecho del escritorio para sacar un sobre que guardaba bajo llave. 
 
    ―Aquí tienes lo necesario. Me da igual si tu amigo entiende de arte o no. A él no le van a responder a nada. Solo lo harán contigo. 
 
    ―¿Yolanda lo sabe? ―preguntó preocupada. 
 
    ―Esto es solo entre tú y yo. Se trata de un tema personal que queda al margen de la galería y no debe filtrarse a nadie. 
 
    ―Menos mal, ahora me quedo más tranquila. 
 
    ―Sobre los dos toros alados de Picasso ―Le indicó que abriera el sobre―, el primer nombre que sale en la lista, Diego Urquijo, es un excelente tasador y de confianza. Trabajó unos años en la Fundación Picasso de París. Se trata de un gran experto en todo lo referente al artista. Como tu médico no quiere llevarlo a subasta, tendrás que confiar en las cifras que él marque. Al tratarse de dibujos a tinta china y de trazos simples, es muy posible que en sus juergas y con dos copas en el cuerpo, Picasso regalase más de uno entre sus conocidos, porque los pintaba en ese mismo instante. Para que esas pinturas tengan valor es fundamental la autentificación. 
 
    ―Mañana contactaré con él ―aseguró Lorena. 
 
    ―Con respecto al cuadro de Dalí, el asunto cambia de forma radical ―advirtió María. 
 
    ―¿Qué problema existe? Como te dije, también es legal. 
 
    ―No lo dudo. Lo que preocupa es la copia que buscas. Los tres nombres siguientes de la lista, Francisco Acosta, Larry Smith y Susan Dawson, son intermediaros de grandes pintores que se ganan la vida con falsificaciones de obras de arte. Sus nombres siempre quedan ocultos al comprador. El trato se realiza a través de los intermediaros. El mercado está saturado con falsificaciones y eso no nos beneficia. 
 
    ―Es lógico que tomen precauciones… 
 
    ―Tengo que advertirte de que siempre se paga por adelantado y que no son baratos. 
 
    ―¿De qué cifras hablamos? ―La seriedad asomó en el rostro de Lorena. 
 
    ―La copia que pide tu amigo, a través de mi intervención, puede quedarse entre siete y diez mil euros. 
 
    ―¡Uf, qué barbaridad! ―respondió algo asombrada. 
 
    ―Así está el mercado. De todos modos, para qué te preocupas si no va a salir de tu bolsillo. 
 
    ―¡Por supuesto que no! ―contestó nerviosa―. Con las deudas que acumulo solo me faltaba un palo de esta envergadura. Es muy tacaño y le puede dar un infarto cuando conozca el precio. ―Intentó forzar una sonrisa sin conseguirlo―. No le queda otra que aceptar. Haré lo que dices. Una vez que tenga su conformidad, cerraré el trato. 
 
    ―Lorena, veo lógico que, si no le gusta el arte, quiera deshacerse de un Dalí que le reportará una buena cantidad de dinero. Lo que escapa a mi comprensión es su interés por conseguir una copia de ese mismo cuadro. ¿Qué hará con ella? 
 
    ―Su madre es una anciana de noventa años que jamás quiso vender sus cuadros. Mi amigo pretende sustituir la copia por el original. 
 
    ―¿No me dijiste que se trata de una herencia? ―María comenzó a dudar sobre la veracidad de la historia. 
 
    ―Así es. Consta como único heredero en el testamento que dejó su padre, aunque no puede hacer uso de los bienes hasta el fallecimiento de la madre. 
 
    ―¡Qué jaleo! ―Cada vez le gustaba menos el asunto―. Mucho cuidado, no te vaya a salpicar el tema. Perdona que sea tan pesada. Sobre esta galería, nada de nada. Hundes el negocio si me veo envuelta en una transacción de estas características. 
 
    ―¡Qué plomazo de mujer! Nadie lo tiene por qué saber. Supongo que ahora nos iremos a tomar una cerveza… 
 
    ―Supones mal, estoy cansada y me preocupa tu ahijada. Estará a punto de llegar a casa. 
 
    ―¿Qué le pasa a la niña? ¡No quiero disgustos! 
 
    ―Mal de amores, diría yo. ―Soltó una carcajada―. Tampoco es para reírme; está liada con un ruso que no me hace ni chispa de gracia. 
 
    ―No seas exagerada que ya me asusté ―respondió con otra sonrisa―. ¿Qué esperas que haga? Estos niños no poseen nuestra maldad. Con su edad ya me había tirado a unos cuántos de la universidad, lo mismo que tú. ¡No pongas esa cara que a estas alturas de la vida no nos vamos a engañar! Fueron años en que se reivindicaba el amor libre. Estos jóvenes de ahora no creo que pasen del tonteo y los típicos besos. 
 
    ―No sé, que a veces la veo regresar tarde y por su aspecto… 
 
    ―¿No me digas que se va a la cama con el ruso? ―La sonrisa desapareció de la cara de Lorena. 
 
    ―No estoy segura… ―María prefería no abordar el tema―. Ella dice que para el otoño se casa y eso me preocupa bastante. Es muy cabezona y como se empeñe en una cosa… Prefiero pensar que se trata de algo efímero y que pronto regresará a su rutina. 
 
    ―¡¿Cómo que se casa?! ―Lorena no daba crédito a las palabras de su amiga―. ¿Con el ruso? ¿Esa niña está loca? 
 
    ―Le tengo dicho que su tiempo debe ser para los estudios. Ya disfrutará de la vida el día que consiga el título de doctora. 
 
    ―Llevas razón. Hay que quitarle esa idea de la cabeza. ¡No conocemos de nada a ese ruso! ¿Quieres que hable con ella sobre este tema? 
 
    ―Sería peor. Es testaruda y hará lo contrario a lo que nosotras le digamos. 
 
    ―Si necesitas ayuda para espantar a ese ruso, me lo dices que yo me encargo de todo. 
 
    ―¡Lorena! ―María quedó sorprendida con aquellas palabras. 
 
    ―¿Qué pasa? ―La miró a los ojos―.  Tengo mis contactos, y si hay que partirle las piernas a un idiota, se hace y no pasa nada. No ha nacido el tío que le ponga una mano encima a mi ahijada. 
 
    ―Te juro que a veces me das miedo ―se atrevió a decir María con una tímida sonrisa―. Porque te conozco y sé lo que te gustan las bromas.  
 
    ―¿Está bueno? Lo digo por si le tengo que dar un repaso antes de enviarle de regreso a su país. 
 
    ―¡Cómo eres! ―Volvía a sonreír―. ¡Vámonos, que se hace tarde! 
 
    ―Esta semana te llamo para quedar un día, ¿de acuerdo? 
 
    ―Te lo prometo. 
 
    María esperó a que su amiga saliera primero; recogió unos documentos de la mesa y, tras cerrar la puerta con llave, avisó a un taxi. Deseaba estar en casa antes del regreso de su hija. 
 
    Lorena marchó directa al club Zafiro. Como imaginó, acababa de abrir sus puertas y apenas había clientes. Hablar con su amigo Andréi Serikov no supondría problema. Se quedó en la barra y al mismo camarero que le pidió la copa le dijo que comentara al jefe que ella deseaba verlo. 
 
    Unos minutos más tarde, un elegante Andréi, con traje negro y sin corbata, bajó de la primera planta del local. 
 
    ―Querida Lorena… ―dijo a la vez que le daba dos besos en las mejillas―. Tan espectacular como siempre… Es un verdadero placer que vengas a verme; ya te echaba de menos. 
 
    ―Estoy muy liada, Andréi. Ojalá pudiera escaparme más veces; contigo me lo paso genial. Verás, quiero hablar de negocios. 
 
    ―Yo vivo de los negocios, así que estaré encantado de escuchar tu propuesta. ¿Nos vamos a un reservado? 
 
    ―No es necesario. ―Miró en todas la direcciones―. Apenas hay gente y supongo que aquí hablaremos sin problema. 
 
    ―Como prefieras… Mis camareros son de confianza. Antes de que digas nada debo advertirte de que los negocios no entienden de amistades, van por caminos separados. Si hacemos un trato y fallas, no vivirás para contarlo. 
 
    ―¿Me amenazas? ―Lorena no esperaba esa reacción de Andréi y su semblante perdió jovialidad. 
 
    ―Por supuesto que no ―dijo sin apartar los ojos de un generoso escote―. Todo lo contrario, quiero que conozcas las reglas del juego para disipar cualquier duda. Como amigo, jamás te haría daño. Estaré agradecido toda la vida y creo que lo demuestro con las peticiones que realizas cada cierto tiempo. Por ese motivo tengo la obligación de aclararte de que el negocio va separado de la amistad. 
 
    ―No te preocupes que no fallaré. Soy la primera interesada en que salga bien. 
 
    ―La gente siempre tiene buenas intenciones, por eso se llaman negocios. Con las buenas intenciones no es suficiente, hay que disponer del género adecuado y en primera persona, nada de guiarte por las promesas de otros. 
 
    ―Así es. Lo que te voy a proponer lo tengo en mi poder, no hay terceras personas de por medio. 
 
    ―¡Fantástico! Entonces no perdamos el tiempo con nimiedades. De qué negocios hablamos… ¿Coca? ¿Heroína? ¿Armas? 
 
    ―Arte… 
 
    ―Imaginé otro tipo de mercancía. ―Andréi quedó pensativo―. Obras de arte tipo pinturas, ¿correcto? ―Lorena confirmó con un leve movimiento de cabeza―. Se trata de un mercado selecto, más reducido y, por lo tanto, más fácil de detectar una posible estafa. 
 
    ―Si es un problema, lo dejamos. No estaba segura de venir. Llamaré a otra puerta. ―Intentó dar apariencia de moverse bien en el tema del arte. 
 
    ―Tranquila, querida amiga. Cualquier negocio es factible conmigo siempre que sea interesante. ¿Qué tienes? 
 
    ―Un Dalí y dos dibujos de Picasso ―soltó con rapidez―. ¿Hay posibilidad real de colocarlos en el mercado? No me interesa que se corra la voz de que intento vender esa mercancía. 
 
    ―Existen muchas falsificaciones, ¿puedes demostrar que son auténticos? 
 
    ―Dispongo de los certificados correspondientes. 
 
    ―Que también existe la posibilidad de que sean falsos ―advirtió Andréi―. Asegúrate de su autenticidad. No me gustaría tener problemas contigo. En el mercado en donde yo los muevo da igual la garantía que presentes, disponen de profesionales que verifican la autenticidad. Yo nunca fallo; no me vayas a fallar tú. 
 
    ―No solo no te fallaré, incluso te diré el valor aproximado de cada obra porque pasarán por las manos de unos tasadores oficiales. 
 
    ―De esos valores, te olvidas. Incluso te aconsejo que no pase por las manos de ningún tasador introducido en el mercado del arte. No interesa dejar rastros. Si estás segura de su autenticidad, no te demores en traerlos. Hablamos de otro mundo, de un mercado negro en donde todo se compra y se vende a un precio inferior al que alcanzaría en una subasta. Aquí nadie pregunta de dónde proceden; da igual si lo vende el dueño o son robados; se trata de un mercado diferente y bastante seguro si se hace a través de la persona adecuada. 
 
    ―¿Cuánto tiempo necesitas para realizar una transacción de estas características?  
 
    ―Depende de las necesidades del cliente; a mayor rapidez, menores ganancias. Esta regla es común en todos los negocios. 
 
    ―Digamos que hay cierta prisa en colocarlos… 
 
    ―En ese caso, una semana desde el momento en que las pinturas están bajo mi custodia. Por supuesto, yo haría la entrega del dinero en billetes usados y pequeños. Nada de transferencias, ni siquiera a paraísos fiscales. 
 
    ―Perfecto. ―Lorena estaba satisfecha―. Falta por concretar la parte que te llevas tú en la operación. Confío en que me trates bien. 
 
    ―Aquí no hay excepciones. Las reglas son iguales para todos, un treinta por ciento de la venta una vez descontados los gastos de viajes e intermediarios. Tú eres una amiga muy querida, pero los marchantes y colaboradores no entienden de gratitudes personales. Todo ese bagaje se queda al margen de la operación. 
 
    ―¡Qué barbaridad! Al final me llega el cincuenta por ciento de las ganancias. 
 
    ―Más o menos. ―Andréi hablaba con naturalidad―. Lo tomas o lo dejas; nadie obliga a nada. 
 
    ―Lo sé… es mucho dinero el que se queda en el camino. 
 
    ―Míralo de otro modo. Tú me dejas la mercancía y una semana más tarde te llegas a recoger el maletín con tu dinero. ¿Sabes cuánto vale eso? 
 
    ―Si se mira desde ese punto de vista, lo veo natural. ¿No importa su procedencia? 
 
    ―Lo único que debe preocuparte es que sean auténticos; lo demás me da igual, ni me interesa saberlo. 
 
    ―Solo tengo una duda. ―Lorena era consciente que se trataba de la mejor solución para ella―. ¿Cómo sabré que la tasación dentro del mercado negro es la correcta? 
 
    ―¿Tú confías en mí? ―preguntó Andréi mirándola a los ojos. 
 
    ―Mucho, por eso estoy ahora contigo. ―Intentó llevar la iniciativa―. Te considero un gran amigo que me consigues ciertos caprichos a cambio de nada y creo que nunca me fallarías. Ahora bien, una cosa es la amistad y otra muy diferente el negocio, ¿no has dicho eso? 
 
    ―¡Una botella del mejor champán francés! ―solicitó Andréi al camarero―. Eres muy lista y aprendes rápido ―dijo sin perder la sonrisa―. No te fallaré. ¿Cerramos el trato? 
 
    ―Dentro de dos o tres semanas tendrás el lienzo y los dos dibujos. Yo en persona los traeré. 
 
    ―¡Magnífico! Brindemos por esta nueva sociedad. Supongo que continúas contenta con el paquete que te envié. 
 
    ―No del todo ―dijo con un gesto despectivo―. Si te soy sincera me preocupa bastante. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―Andréi se extrañó―. Si quieres que lo aparte, puedes elegir otro. Tengo material fresco de primera calidad. 
 
    ―Será suficiente con un toque de atención. Que no olvide que es sicario y está a mis órdenes. 
 
    ―Mañana sin falta lo encontrarás dócil como el primer día. Si se mantiene insolente, una sola llamada por tu parte será suficiente para que restituya la mercancía. ¿Cuándo dispondremos de una velada íntima para nosotros dos? 
 
    ―Si la venta tiene éxito y quedo satisfecha con lo recibido, te prometo que ese día será nuestro ―susurró con mirada insinuante. 
 
    ―Entonces, lo dejamos pendiente para ese encuentro. Te garantizo que quedarás muy complacida de mi intermediación. Ahora tengo que regresar al despacho. Dejé una reunión colgada para recibirte como te mereces. Disfruta del champán y de esos jóvenes que ves al fondo; están a tu disposición ―le dijo después de darle un par de besos y subir de nuevo al primer piso. 
 
    Lorena estaba eufórica con el acuerdo alcanzado. En muy poco tiempo dispondría del dinero suficiente para ejecutar sus planes. Por las palabras de Andréi, no sería necesario realizar ningún gasto en las tasaciones. Solo quedaba encargar la copia del Dalí. Ahora le apetecía beberse el champán y disfrutar durante unas horas con algunos de los chicos que trabajaban en el local. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Impacto brutal 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de una complicada jornada laboral, en donde varias exposiciones quedaron sin cerrar fecha por la falta de acuerdo en algunos puntos del contrato, María decidió tomarse un descanso. Existían serias posibilidades de concluir con éxito este importante proyecto en las próximas jornadas y necesitaba despejarse para tomar la decisión correcta antes de cualquier firma. 
 
    Marchó directa a un centro comercial que visitaba con frecuencia por su proximidad con la galería. Conocedora de los horarios con menos frecuencia de público, aprovecharía para comer algo y, después, para entretenerse con la multitud de escaparates que exponían de un modo atractivo sus novedades para el verano. Se acercaba el santo de su hija y mantenía serias dudas sobre qué regalo comprarle. Deseaba algo diferente a otros años. Nada de trapos; su vestidor estaba repleto. Buscaba una sorpresa que le hiciera verdadera ilusión. Con frecuencia hablaba sobre las ventajas de tener un perro en la casa, algo a lo que ella se oponía por el trabajo extra que supone criar un cachorro en los primeros meses de vida. En estos momentos valoraba la opción de adoptar uno de los muchos que se encuentran disponibles en los refugios de animales. 
 
    El cansancio acumulado en los últimos días se reflejaba en la inflamación de su tobillo. Aunque no sentía dolor, le impedía caminar con normalidad. La falta de sueño por culpa del nuevo proyecto también influía. Decidió que una ensalada y un café cargado le vendría bien antes de entrar en el comercio. 
 
    Desde lejos, observó con inmenso júbilo que, en la terraza del bar a donde ella se dirigía, en una de sus mesas estaba sentada su amiga Lorena, la persona que más necesitaba en aquel momento y que nunca se pudo imaginar encontrarla allí. Con su ayuda sería fácil acertar con el regalo de Laura. Incluso le acompañaría a uno de esos refugios en caso de que se decidiera por un perro. Pensó en dar un rodeo para pillarla de espaldas y sorprenderla. Aquella mujer le había dado un giro trascendental a su vida. Gracias a su permanente apoyo pudo salir adelante, sin importarle las múltiples crisis existenciales que padeció en los últimos años. 
 
    Lo ocurrido el día de su boda le cambió el carácter, le quitó las ganas de vivir y se enfrentó con todo el mundo; incluido el suyo propio. No fue fácil salir de aquella profunda depresión; lo consiguió por la constancia de tan excepcional persona. 
 
    Conforme se aproximaba a la mesa, sus pasos disminuyeron la velocidad. Estaba acompañada por un hombre y eso motivó el cambio de planes. No se percató de aquel detalle hasta que obtuvo la visión completa de la mesa. Las dudas se disiparon en el mismo instante en que vio cómo la pareja se daba un beso. No pudo reprimir una sonrisa que escondía cierta envidia. A su edad, Lorena actuaba como una adolescente enamorada y tal demostración de cariño le resultó enternecedora. No era frecuente ver a personas de cierta edad besándose en la calle y a plena luz del día. Desde el primer instante imaginó que se trataría del famoso doctor Espinosa, del que tanto escuchó hablar. Por fin iba a conocer al jefe de su hija y al amante de su mejor amiga. 
 
    Desbordada por una tremenda felicidad, reanudó la marcha e intentó cruzar la calle con la máxima rapidez que le permitía su marchito tobillo. Ahora, más que nunca, deseaba darle la sorpresa. El encuentro entre los tres había que celebrarlo. A partir de hoy desaparecían las excusas para que ocultara por más tiempo a su pareja. 
 
    A tan solo unos metros de la terraza, el acompañante de Lorena giró la cabeza. El ímpetu de María se desvaneció. Se quedó paralizada en medio de la calle. Su entusiasmo se transformó en decepción y, luego, en incredulidad desbordante. De inicio, intentó pensar que se equivocaba, que se confundía con la persona. No llegó a cruzar la calle, esperó unos segundos para retroceder a la acera opuesta y parapetarse detrás de uno de los coches aparcados. Procuró fijarse bien en el rostro que le había provocado aquella tremenda conmoción. Más envejecido, con el pelo canoso…, la arrebatadora sonrisa que en su día la embaucó para confundirla hasta límites insospechados, tanto que pasaron juntos una semana en una finca familiar por los alrededores de Toledo. A su regreso a Madrid, jamás volvió a interesarse por ella. Por supuesto que se trataba de él. Nunca olvidaba una cara, y menos la del hombre que le destrozó la vida. Aquel individuo era Luis Díaz de la Peña, el amigo de Santiago, el psicópata que el día de su boda colocó el petardo en la iglesia. 
 
    Ante tan inesperado encuentro, su mente se centró en buscar respuestas frente a tremenda situación. El problema no es que aquella persona fuese Luis Díaz de la Peña; en alguna ocasión se tendría que cruzar con él. Su cerebro se machacaba con otras preguntas: ¿Qué hacía Lorena sentada allí? ¿Cómo nunca le dijo que le conocía? ¿Su amante no se llamaba Ernesto Espinosa? ¡Había visto cómo se besaban! Ni en sus peores pesadillas se pudo imaginar una escena de esas características. De nuevo, decidió acercarse un poco más, necesitaba estar segura de que no se trataba de una equivocación. Se resistía a aceptar que esa mujer fuese Lorena. ¡Imposible! ¡Necesitaba una explicación lógica para tan tremendo disparate! Amiga…, cómplice… la que juró matar a Luis si algún día se cruzaba en su camino…, confesora particular en sus bajones emocionales y… madrina de Laura. 
 
    Quizá estaba más enferma de lo que imaginó y sufría de alucinaciones. Había escuchado que la esquizofrenia se manifiesta en cualquier etapa de la vida y sin previo aviso. También, que algunas variantes de esa patología desembocaban en alucinaciones visuales que el enfermo ve como un componente más de su propio entorno. ¿Sería su caso? ¿Había desarrollado ese tipo de patología sin percatarse de ello? Los desencuentros con su hija aumentaron con el tiempo. Con sus padres no se hablaba y, en los últimos días, también discutió con Lorena. ¿Estaría enferma de verdad? Quizá había llegado el momento de acudir a un neurólogo y, de ser preciso, a un psiquiatra y que le realizara un diagnóstico. ¿Por qué le ocurrían estos desajustes a ella? ¿No era suficiente con la desgracia vivida en el pasado y que permanecía intacta al día de hoy? Nunca superó lo ocurrido y, menos aún, el trato condescendiente de su familia, que desde ese día la miraron como si fuese una víctima desamparada. 
 
    Cerró y abrió los ojos con fuerza, se golpeó varias veces en la cara para comprobar que estaba despierta y que se trataba de una simple confusión. El trabajo de las últimas semanas la tenía agotada a nivel físico y psíquico. Quizá ahí se encontraba la clave de lo sucedido. ¡Se negaba a aceptar que padeciera una esquizofrenia! Tendría que haber notado unos síntomas previos. Estaba segura de que las alucinaciones no se manifestaban desde el primer día.  
 
    En su desesperación buscó la salida más fácil, aferrarse a la posibilidad de que se tratara de otra mujer con cierto parecido físico. Suele ocurrir y es lo que su corazón demandaba. Su amiga Lorena no era tan malvada. La conocía bien, muchos años a su lado y se negó a aceptar que fuese ella. Necesitaba verla otra vez. Se acercó tanto y de un modo tan torpe por culpa de los nervios que a punto estuvieron de descubrirla. Con disimulo y con el rostro casi tapado, pasó justo al lado de la mesa, a tan solo unos centímetros detrás de la pareja.  
 
    De espalda a ellos, tuvo la sangre fría de quedarse unos segundos parada, como si esperara al camarero. Escuchó con nitidez su inconfundible voz, el vocabulario soez que manejaba cuando se reunía con personas de confianza y, para disipar cualquier duda, llevaba puesta una cazadora de cuero que ella le había regalado por navidades. Al menos quedaba claro que no se trataba de ningún tipo de alucinación y que aquella mujer era su supuesta amiga Lorena. 
 
    ¿Luis y Lorena? ¿Los dos besándose? Lágrimas de rabia e impotencia brotaron con fuerza para caer descontroladas por sus mejillas. Le temblaba todo el cuerpo y, sin pensarlo dos veces, se sentó en el escalón de un portal para dar riendas sueltas al resentimiento acumulado en su interior. Con un desgarrador grito captó la atención de los transeúntes que paseaban en ese momento por el lugar. Un grito reivindicativo en busca de un castigo por la vida que aquellos dos canallas le robaron. 
 
    Sentada en el socorrido escalón, se quedó fuera de sí por el impacto sufrido. No movía un solo músculo de su cuerpo, ni siquiera llegó a pestañear. Demasiado doloroso sentirse traicionada por quien constituía el centro de un universo que se desmoronaba a pasos agigantados. En su cerebro las imágenes retrocedían en el tiempo, como si rebobinaran un rollo de película hacia atrás; y por primera vez consiguió visionar en su mente todas las escenas que nunca antes logró recordar. En ese preciso instante que giró su cuerpo y miró hacia atrás por curiosidad, para observar la gente que había acudido a su ceremonia, vio con claridad la llegada de los dos a la iglesia. Sí, le dolía reconocerlo, pero se trataba de la cara de Lorena. Ella era la chica joven y guapa que nadie consiguió reconocer y que fue considerada por la policía como la cómplice de Luis. 
 
    Más tranquila, porque había superado el umbral de su sufrimiento y era incapaz de sentir más dolor emocional, se levantó del frío escalón de mármol para posicionarse de nuevo detrás del vehículo. Necesitaba certificar por enésima vez que lo presenciado no era fruto de su imaginación. Por supuesto que no, allí permanecían los dos, sentados en la misma mesa y con una excelente sintonía. Resultaba muy difícil asimilar la escena porque se trataba de la única persona que conocía sus miedos, miserias, ilusiones, amores, incluso su propia verdad y sus malas experiencias. Le confesó toda su vida a excepción del nombre del padre de su hija. Lo intentó en múltiples ocasiones; siempre que la veía un poco débil trataba de sonsacarle el nombre. Aquel dato era sagrado, y si no se lo decía a su madre, tampoco se lo diría a Lorena. 
 
    Necesitaba averiguar la verdadera relación entre ellos dos y estar segura de que su mente no mezclaba imágenes del pasado con otras de su vida diaria. Le hizo señas a un taxi. Quería volver a su casa y aclarar las ideas. Antes de subir al coche, se acercó un poco más a la terraza y, con su móvil, realizó varias fotografías a la pareja. 
 
    En aquella mirada a través de la cámara se escondía una triste sonrisa por la tremenda decepción sufrida. Decepción con ella misma, por ver amor donde solo existía rencor; por confiar su vida en la persona que deseaba destruirla; y porque se había entregado en cuerpo y alma al mismísimo diablo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    El pasado ve la luz 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una ducha de agua caliente ayudó a que soltara parte de la tensión acumulada en su cuerpo. Esperaba con impaciencia la llegada de Laura para compartir con ella la experiencia vivida. De confirmarse sus conclusiones, desaparecían las lagunas existentes en su memoria, aunque fuese a costa de una gran decepción. 
 
    Resultaba imposible no pensar en lo sucedido. Daba igual que cambiase de canal en la televisión o que leyera las revistas pasadas de fechas que había sobre la mesa. En su mente solo habitaba la imagen de Lorena besándose con la persona identificada como Luis Díaz de la Peña, el hombre que la humilló delante de sus familiares, y amigo íntimo de Santiago. 
 
    Centrada en estos pensamientos escuchó abrirse la puerta de la calle. Miró el reloj del salón y, por la hora que marcaba, debía ser su hija. Tampoco le fue difícil adivinarlo; la otra persona con llave de la casa era Lorena y, dadas las circunstancias, las posibilidades se reducían a cero. ¿Y si se equivocaba? Lorena desconocía su descubrimiento. Después de pasar la tarde con Luis, no era descartable que se llegara para cenar con ella.  
 
    ―Mejor no sacar deducciones antes de tiempo ―dijo para sí misma― y esperar a ver quién había entrado.  
 
    Unos segundos más tarde se escuchó la voz de Laura. Una de las pocas veces que un grito conseguía tranquilizarla. Esta pausa le otorgó el tiempo necesario para preparar en su mente una batería de preguntas concretas que aclarasen lo que en aquellos momentos le atormentaba. 
 
    ―¡Laura! ¿Eres tú? ―gritó desde el sofá. 
 
    ―¡Sí, mamá! Acabo de llegar. 
 
    ―¡Cuando puedas ven, que tengo que hablar contigo! ―Intentó que la voz no delatara su manifiesta ansiedad. 
 
    ―Me cambio y nos vemos. ¿Está la cena lista? 
 
    ―No, lo siento; preparamos una ensalada en un periquete. 
 
    ―Como quieras. ¿Vendrá la madrina? ―preguntó al subir las escaleras. 
 
    ―No creo… ¿Por qué? ―A María le tembló todo el cuerpo. 
 
    ―Esta mañana me dijo que se llegaría por aquí, por eso me extraña no verla. Quería hablar con nosotras de algo importante. 
 
    ―Ni siquiera llamó y, por la hora que es, no creo que aparezca. De todos modos, cuando puedas, bajas y hablamos… ¡Y dejemos de gritar que nos van a tomar por locas! 
 
    ―¡Dos locas estupendas! ―contestó Laura entre risas. 
 
    Como unos veinte minutos después llegó al salón. Tiempo suficiente para que María lograra comprender ciertos pasajes de su vida que nunca tuvieron demasiado sentido. Al notar la presencia de Laura, tomó aire y respiró hondo, con intensidad, para que sus nervios pasaran desapercibidos. 
 
    ―¡Aquí me tienes! ―dijo de muy buen humor―. Duchada, cambiada y con ganas de hablar con la mejor mami que tengo. 
 
    ―¡Si nada más tienes una! ―advirtió María. 
 
    ―¡Por eso lo digo! Si tuviera más de una, dudaría en mi respuesta. 
 
    ―¡Qué mala eres! ―María intentó sonreír sin conseguirlo. 
 
    ―¡No me tires de la lengua! ―seguía con sus bromas―. ¿Me quieres decir alguna cosa o preparo la cena para la reina de esta casa? 
 
    ―Hablemos primero y… 
 
    ―La ducha me abrió el apetito… ―No le dejó terminar la frase―. ¿Te apetece un sándwich vegetal, de esos que a mí me gustan con todos sus ingredientes? 
 
    ―No estaría mal. Al mío no le pongas huevo; este mediodía tomé un revuelto y ya está bien por hoy. ¿Te puedes sentar un segundo? 
 
    ―Sí, claro. ¿Ocurre algo? Te noto seria… ¿Alguna gran venta se vino abajo? No digas nada, lo adivino… ―No se percató de que su madre no estaba de humor para tantas bromas―. ¡Has intentado ligar y te dieron calabazas! 
 
    ―¡Déjate de pamplinas! Tuve un día muy ajetreado y me duele un poco la pierna. 
 
    ―¿Aún te quedan ganas para hablar? ¡Olvídate ya de tus cuadros! 
 
    ―No, no. Quiero hablarte de cosas mías…  
 
    ―¡Qué bien! ¿Vamos a cotillear? Entonces, déjame que prepare los sándwiches y enseguida me siento contigo. 
 
    A María no le quedó otra opción que esperar por segunda vez a su hija. Como se empeñara en hacer algo, resultaba imposible que cambiase de opinión.  
 
    ―El más pequeño es el tuyo, no lleva huevo ―dijo al colocar los platos en la mesa―. ¿Agua? 
 
    ―Sí, por favor. ¡Qué barbaridad! ―exclamó al observar el de su hija―. ¿Todo eso te vas a comer? 
 
    ―Ya verás… ―Al intentar partirlo en cuatro trozos, por los bordes del pan se cayó gran parte de los ingredientes. 
 
    ―¡Qué exagerada eres! 
 
    ―¡Más bueno está! Anda, come y dime qué es eso tan importante que te preocupa. 
 
    ―Con esta montaña de comida que me has puesto es difícil hablar ―contestó sin probar el sándwich―. Verás, quiero que me aclares un pequeño detalle que me tiene bastante confundida. Me dijiste que tu jefe, el doctor Espinosa, es el amante de Lorena. ¿No se trataría de una broma? 
 
    ―No seas mal pensada ―respondió con la boca llena―. ¿Por qué iba a bromear con ese tema? Llevan muchos años juntos… Dale al sándwich, que está muy rico. 
 
    ―Lo sé, ella misma me lo confirmó el último día que estuvo aquí. ―María hizo caso a su hija y empezó a comer―. Sí que está bueno… Esa relación me resulta un poco extraña y necesito conocer la verdad. Ni te imaginas lo importante que es para mi vida en estos momentos. Pensé que te habías puesto de acuerdo con tu madrina para gastarme una broma. Cuando estáis de buen humor y compinchadas, me puedo esperar cualquier cosa de las dos. 
 
    ―¿Te das cuenta de que llevo razón las veces que digo lo mal pensada que eres? Perdona, creo que me pasé con la mayonesa. ―Se excusó al observar que se derramaba por los bordes―. Por supuesto que es cierto. ¿Qué sentido tiene mentirte con ese tema? ¿A qué vienen esos recelos? ¿Acaso te molesta que la madrina tenga un amante? Estamos en confianza y me puedes decir la verdad. 
 
    ―No se trata de eso, hija. Pronto lo comprenderás. Termina de una vez con ese sándwich y pon mucha atención a lo que te voy a preguntar. 
 
    ―Pregunta por esa boquita linda lo que te dé la gana, que yo contestaré lo que me parezca. ―En plan broma, intentaba cabrear a su madre. 
 
    ―¡Ya está bien! ―María no pudo reprimir su enfado―. Si toda la noche vas a estar de cachondeo, lo dejo para otro día. Me indigna que tomes a guasa mis palabras después de avisarte de que era muy importante para mí. 
 
    ―Llevas razón, mamá. Perdona, me pasé un poco. Ahora ya en serio, de verdad, pregunta lo que quieras. 
 
    ―¿Tienes conocimiento de que tu jefe usara otro nombre en su juventud? 
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―Lo que tanto preocupaba a su madre, ella lo veía divertido―. Su amigo Santiago me lo dijo, no lo recuerdo ahora, pero sí, me dijo otro nombre… Del doctor Espinosa te puedes esperar cualquier cosa, está como una cabra. 
 
    ―¿Santiago? ―María ahora sí estaba descolocada del todo―. ¿Has dicho Santiago? ¿Cuándo estuviste con ese hombre? 
 
    ―¡Mamá, por favor! Te noto muy alterada. En su día hablamos de él, ¿no te acuerdas? Te dije que mi jefe le realizó un informe falso; es un amigo suyo que regresó de Argentina. 
 
    ―¡Claro que lo recuerdo! Lo que ocurre es que nunca dijiste su nombre, hablabas del señor Márquez… 
 
    ―¡Exacto! Santiago Márquez.  
 
    ―¡Tampoco me dijiste nada de tu conversación con él! 
 
    ―¿Qué te pasa? Te veo muy rara y nerviosa. ¿Me ocultas algo? ¿Por qué has puesto esa cara de funeral? Te comenté lo de ese informe; una terrible maldad por parte de mi jefe. También te dije que yo no deseaba ser partícipe de algo tan macabro y que, por tanto, hablaría con el propio implicado, que es Santiago Márquez. 
 
    ―¿Fuiste a verlo? ―María cada vez estaba más asombrada con las palabras de su hija. 
 
    ―Me llegué por su casa y conversamos un buen rato. Se trata de una persona muy agradable y todo el tema giró sobre el doctor Espinosa. Es más, me dijo que le encantaría hablar contigo. 
 
    ―¿Estás segura? ―preguntó extrañada―. ¿De qué quiere hablar conmigo ese hombre? 
 
    ―No tengo ni idea. Perdona que no te lo comentara antes, me olvidé de hacerlo. Tampoco le di mayor importancia. 
 
    ―Ya hablaremos de Santiago. Ese es otro asunto que también tengo pendiente. ―La seriedad de María puso en guardia a su hija―. ¿El supuesto nombre que utilizaba el doctor Espinosa era… Luis Díaz de la Peña? 
 
    ―¡Exacto! Ya lo había olvidado. ―Para Laura aquello era un juego de adivinanzas y se divertía bastante―. ¿Cómo lo sabes? Seguro que te lo dijo mi madrina. 
 
    ―Verás, presta mucha atención a mis palabras. Te ruego que no te rías porque es muy serio lo que te voy a confesar. Ya es hora de que conozcas toda la verdad de esta familia. 
 
    ―¿Me tengo que preocupar? ―El semblante de Laura se transformó por completo y aquello ya no le divertía tanto. 
 
    ―Es posible, depende de las medidas que tomemos. Ahora mismo, en nuestras vidas nada es lo que parece ser. 
 
    ―Me tienes asustada, mamá. Déjate de rodeos y dime de una vez lo que me tengas que contar. 
 
    ―¿A que ya no te divierten tanto mis palabras? 
 
    ―Por supuesto que no. Tampoco imaginé que tocarías un tema tan serio. Ahora no te andes con rodeos y ve al grano. 
 
    ―Luis Díaz de la Peña, conocido como el doctor Ernesto Espinosa, fue el hombre que destrozó mi tobillo el día de la boda. 
 
    ―¡¿Qué dices?! ¡¿Mi jefe fue quien boicoteó tu boda?! Es difícil de aceptar una acusación de ese calibre. Ni siquiera hay pruebas de ello. Si lo que dices fuese cierto, nos hubiéramos dado cuenta antes, ¿no crees? Además, ¿qué interés movía al doctor Espinosa para que tu boda no se llevara a cabo? 
 
    ―Me arrepiento de no haber tenido curiosidad por conocer a tu jefe. Confiaba en Lorena, y ni siquiera se me pasó por la imaginación que ese elemento pudiera cambiarse el nombre. Es más, siempre creí que trabajaba de médico fuera de España. 
 
    ―Esa excusa puede valer y lo acepto. Hay un detalle que se te escapa: mi madrina. Ella te lo hubiera dicho y, no solo eso, si tu teoría fuese cierta, Lorena nunca aceptaría como amante al hombre que intentó destrozarte la vida; te quiere una barbaridad. ¿Ya no te acuerdas de todas las cosas que hizo por nosotras en estos años? ¿Quién te acompañaba en las depresiones? ¿En esos días que la soledad te comía por dentro? Ni siquiera la abuela se pasó por esta casa para interesarse por tu salud. 
 
    ―¡Ni te atrevas a nombrar a tu abuela en este tema! ¡Yo le impedía que se llegara por aquí! ¡No la quería ver! Así que no la culpes por su ausencia. Tu abuela es una gran mujer que se desvive por nosotras dos, aunque no lo aparente. Su escudo protector siempre está activado, te lo garantizo. 
 
    ―¿A mí me vas a contar eso? ―dijo indignada―. ¿A mí, que la quiero con locura? ¡Por supuesto que es una gran mujer! Nunca lo dudé, el rechazo familiar existe por tu parte, no por ella. 
 
    ―Me alegra que te hayas dado cuenta de ese detalle. Verás, Laura, este asunto es mucho más grave de lo que imaginas. Tú juzgas por lo que conoces, que son los años posteriores, y es lógico. Ahora necesitas saber desde el principio, para que puedas tener una visión completa de lo sucedido. 
 
    María tomó aire. Le preocupaba que su hija no comprendiera lo que iba a contar en ese momento. Laura permanecía en silencio. Supo que había metido la pata al nombrar a su abuela y estaba bastante arrepentida. 
 
    ―Luis, que, como te he dicho, se trata de Ernesto Espinosa, fue a mi boda acompañado de una mujer que participó de aquella macabra broma. Según la policía, ella fue el cerebro y, por lo tanto, tan culpable como él. 
 
    ―¿Qué tiene que ver todo eso con la madrina? ―Laura estaba muy disgustada―. ¿Qué ha pasado entre vosotras? ¿Habéis discutido? Por eso antes me dijiste que no vendría hoy por aquí… No eres justa… ¿Por qué la quieres inculpar? 
 
    ―¡Tranquila, por favor! ―le rogó a su hija―. Al menos, deja que termine de hablar y luego preguntas lo que te apetezca. 
 
    ―¿Cómo quieres que me tranquilice si veo que intentas expulsar a Lorena de mi vida? ¡Tus intenciones están muy claras! ¿Es un problema de celos? ¿Piensas que la quiero más que a ti? 
 
    ―¡Ya está bien de tanta intolerancia por tu parte! No me juzgues antes de tiempo. Siempre te conté que había lagunas en mi memoria con respecto al día de la boda. Vi llegar a Luis con su acompañante y esa escena era una de las borradas en mi cerebro. La cara de esa chica no existía, no le daba forma, hasta esta mañana, que la vi sentada con el doctor Espinosa. Fue como un flash que se iluminó en mi cerebro y dio paso a esa imagen de aquel día. Vi con claridad cómo los dos entraban en la iglesia para asistir a mi ceremonia. 
 
    ―Después de tantos años sin recordar nada, en cuanto te enteras de que mi madrina tiene un amante, se transforma en una bruja y es la mujer más perversa del mundo cuyo único objetivo es hacerte daño. ¿Eso es lo que pretendes que me crea? ―La indignación de Laura aumentaba por segundos―. ¡Resulta patético que mi propia madre intente destruir la relación que tengo con mi madrina! ¿Por qué lo haces? 
 
    ―Si crees que me invento la historia, estás muy equivocada. Ahora mismo me siento la mujer más imbécil del mundo. No solo me jodieron la boda y me engañaron aquel día, es que se han burlado de mí toda la vida, ¿no te das cuenta? 
 
    ―¡No, no me doy cuenta! ―Laura se levantó muy molesta―. ¡Algo te pasó con la madrina y ahora lo pagas con ella! ¿Ves cómo la abuela tiene razón? ¡Ella dice que la soberbia y el rencor te destrozan por dentro! 
 
    ―¡Espera un momento! ―le rogó a su hija―. Necesito que veas una cosa antes de irte. Es muy importante. 
 
    ―Me puedes enseñar lo que te dé la gana, que no me vas a convencer de tus histéricas obsesiones.  
 
    María cogió el móvil y con rapidez buscó las fotografías que había sacado a la pareja en la terraza del bar. 
 
    ―Mira esto. ―Le pasó el teléfono―. Ahí tienes a tu madrina y puedo dar fe, porque lo conozco de sobra, que la besa Luis de la Peña. Solo necesito conocer la verdad para disipar cualquier duda… ¿Ese hombre es tu jefe, el doctor Ernesto Espinosa? ¿Ese malnacido es el amante de tu querida madrina? 
 
    ―Sí, es él… ―respondió con acritud―. ¿Me puedo marchar ya? 
 
    ―¡No seas más impertinente y espera un momento! Sé que no me crees, y no te culpo por ello. ―María hablaba con bastante calma―. Te voy a pedir un favor, nada más que uno, y después toma tus propias decisiones. Antes has dicho que estuviste en la casa de Santiago Márquez y que lo consideras una buena persona. ¿Por qué no le preguntas a él? Seguro que te aclara todas las dudas. Él te dirá con exactitud el papel que tuvieron tanto el doctor Ernesto Espinosa como tu madrina el día de mi boda. 
 
    ―¿El señor Márquez? ―repitió sin comprender nada―. ¿En qué te basas para pensar que él me puede decir la verdad sobre ese tema? 
 
    ―¡En que era mi novio! ―gritó con fuerza―. ¡Con él me casaba el día en que tu jefe, acompañado de Lorena, colocó el petardo en la sacristía de la iglesia! ¿No lo consideras un testigo fiable? 
 
    María acababa de quitarse un gran peso de encima. Por fin se atrevió a decirle toda la verdad a su hija. No en el momento en que ella hubiera preferido, pero las circunstancias provocaron que fuese de ese modo. 
 
    ―¡Esto es de locos! ¿Qué me estás contando? ―Laura miraba con desespero a su madre porque ya no sabía qué creer―. ¿Me dices que ese señor es mi padre? ¿Has esperado a este momento para realizar esa confesión? 
 
    ―¡Quieta ahí y no vayas tan rápido! ―No se esperó aquel giro en la conversación y la pilló desprevenida―. ¡Nunca dije tal cosa! ―gritó de nuevo María―. ¡Nunca! No tergiverse mis palabras, porque ese es otro tema que algún día tendremos que afrontar. 
 
    ―¿Cuándo? ―gritó Laura desesperada―. ¿El día que te mueras? Esta historia la considero tan de ciencia ficción que no me creo nada. ―Bajó el tono de voz e intentó hablar con más calma―. ¿Cuándo dejarás tus mentiras a un lado? ¿Por qué te gusta dañar a la poca gente que te quiere de verdad? Ahora sí que me das pena… Eres mi madre, y lo siento de verdad, pero veo ridículo lo que haces. ―Laura salió del salón sin esperar respuesta―. ¡Me voy a mi cuarto! ¡Estoy cansada de tanta hipocresía, ya te encargas tú de llevar los platos a la cocina! 
 
    ―El día que vayas a ver a Santiago, que irás, porque te conozco ―María regresó a su habitual ironía―, le dices de mi parte que sí, que me gustaría hablar con él. 
 
    Laura se frenó a mitad de las escaleras. 
 
    ―¿Estás de broma?¿A qué juegas? Siempre le has odiado y ahora, de pronto, me dices que deseas hablar con él… 
 
    ―De pronto no, hija, después de descubrir la traición de la rastrera de tu madrina. Esa malvada no se saldrá con la suya. Además, según dijiste, él quiere hablar conmigo, no yo con él. Con que le comuniques que estoy de acuerdo, será suficiente. 
 
    ―¿Es que siempre tienen que ser las cosas como tú digas? ―gritó Laura―. ¿Nunca te importa el daño que puedas hacer a los demás con tal de salirte con la tuya? ―reprochó con amargura antes de meterse en su cuarto y dar un portazo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Se suspende la boda 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con el paso de los minutos su estado de ansiedad aumentaba con demasiada rapidez. El exceso de confianza en su hombre y unos celos que siempre salían a la luz en cuanto existía sospecha de infidelidad, provocaron que la minuciosa planificación llevaba a cabo en los últimos años sufriera un duro revés. 
 
    El desprecio como persona fue una constante en su vida que la marcó para siempre. Procuraba llevar la iniciativa en sus relaciones, utilizar a los otros en su propio beneficio y, ante cualquier grieta, había que cortar de raíz e iniciar una nueva aventura. Los parches servían para alargar más la agonía y que el ambiente se volviese tóxico. Las embestidas y abusos de su padre adoptivo, las violaciones callejeras y el trato vejatorio sufrido durante más de seis meses en un club nocturno, donde era ofrecida como mercancía fresca a todo tipo de pervertido sexual, la convirtieron en una mujer fuerte de carácter y con una debilidad emocional tremenda. Tan agradable en su quehacer diario como peligrosa con aquellos que se atrevían a contradecirla; calculadora y paciente cuando se marcaba un objetivo y, despiadada si pensaba que había llegado el momento de finalizar un plan trazado de un modo milimétrico en su mente.  
 
    Gracias a la ayuda externa de Andréi Serikov, conocía los movimientos de Santiago desde que llegó a España y, por ahora, no se apreciaban signos de querer localizarla. 
 
    La alarma saltó a través de María y Laura. Sin una explicación convincente, se distanciaron de su vida. La relación afectiva que existía entre ellas decreció de forma paulatina. Estaba segura de que el regreso de esa persona había influido de algún modo para que se produjese un cambio tan radical en un círculo que hasta la fecha parecía inquebrantable.  
 
    Al margen del enfriamiento en sus relaciones personales, María no interfirió de un modo negativo en las gestiones realizadas con el tema de las pinturas. La copia del Dalí la había recibido en el tiempo estipulado. Sin demora, entregó los originales al capo ruso y en cuanto le confirmara su venta, iniciaría los preparativos para marcharse a Jamaica. 
 
    Al escuchar la cerradura, se levantó con rapidez del sofá, y con la cara desencajada, esperó justo al lado de la misma puerta. 
 
    ―¿Qué pasa contigo? ¡Dime! ―gritó tal como le vio entrar― ¿Es que no vas a decir nada? ¿De qué te ríes? ―Le propinó una fuerte colleja que eliminó cualquier atisbo de alegría en su cara― ¿Cachondeo conmigo? ¡Ni lo intentes! 
 
    ―¡No sé a qué te refieres! ―protestó cubriéndose la cabeza con las manos―. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué me pegas? 
 
    ―¡Por lo que no me contaste en estos días! ―Intentó darle otra bofetada. En esta ocasión estaba prevenido y se protegió bien―. ¿Cómo te atreves? ¿Esa es tu lealtad? 
 
    ―¡Déjame entrar y te explico lo que quieras! ¡Se van a enterar los vecinos de este escándalo! 
 
    ―¿Desde cuándo me importan esos malditos bastardos? ―gritó desesperada―. ¡Pasa de una vez! 
 
    Sin comprender el motivo de aquel brutal recibimiento, fue a sentarse en el butacón. 
 
    ―Ahora que te noto más tranquila… ¿Qué tengo que decirte? No sé qué quieres escuchar. Mi rutina diaria se mantiene intacta. 
 
    ―¡Pues no, no estoy tranquila! ¡Cabrón de mierda! ¡La imbécil soy yo por confiar en un tipo sin escrúpulos! Vives en mi casa, te alimento ¿y esto es lo que recibo a cambio? ¡Es que te vas a ir al mismísimo carajo! ¡Ni siquiera recojas tus cosas! ¡Vete ya a la puta calle, cabrón! 
 
    ―¿Me quieres decir de una vez qué te ocurre? ¿Por qué me tratas tan mal? He llegado a la hora de siempre… 
 
    ―¡Que te vayas, joder! ―No deseaba escuchar ninguna excusa―. ¿Eres sordo? ¡Largo de aquí, chulo asqueroso! 
 
    ―¡Por favor, déjame hablar! Luego, si quieres, me iré. No sé qué te ocurre, hago todo lo que me dices… 
 
    ―¿Has pasado por el Zafiro? ¡Contesta! ―Estaba demasiado alterada― ¿Te llegaste anoche por allí?  
 
    ―Pensaba ir más tarde… ¿Por qué? 
 
    ―Cuando te pille Andréi, te va a quitar las ganas de engañarme otra vez. Yo solo te echo a la calle… ¡Tú sabes cómo se las gastas con los que no cumplen con sus obligaciones! 
 
    ―¡Eso es falso! ―replicó más asustado aún―. Jamás te engañaría. Las órdenes de Andréi son sagradas para mí. 
 
    ―¿Me llamas mentirosa? ¿Te atreves a decir en mi cara que yo miento? ¡Hay que ser muy inconsciente para retarme en mi propia casa! ¿Sabes qué has hecho? ¡Acabas de firmar tu sentencia de muerte, jodido mierda! 
 
    ―¿Con quién te voy a engañar? Me tienes controlado y duermo aquí todas las noches. Yo no he dicho que tú mientas, solo que alguien de tu entorno no te dice la verdad. 
 
    Con la mirada suplicaba compasión. Si al menos supiera la razón de aquella bronca… 
 
    ―¿Serás sinvergüenza? ―Intentó agredirle por tercera vez―. ¡Demasiado bien lo sabes! ¿Cómo te atreves a tomarme por tonta? ¡En esta vida nadie tiene los cojones necesarios para engañarme! ¡Ni tú ni nadie! ―Agarró el cenicero que había encima de la mesa y se lo tiró a la cabeza. Lo pudo esquivar―. ¿Has olvidado el cariño que me profesa Andréi? ¡La última vez que te aviso, pedazo de maricón! Como no aparezcas pronto por el Zafiro para dar una explicación sobre tu inaceptable conducta, enviará a sus hombres en tu busca, y sabes lo que eso significa. 
 
    ―¿Para qué me quiere ver? En estos momentos no hay ningún trabajo pendiente. Me dijo que me pusiera a tu servicio en exclusividad. 
 
    ―¡Exacto! ―Le lanzó una figura de porcelana que había cerca de ella, sin conseguir darle―. Y como parece que no lo tomas en serio, te va a explicar de un modo muy claro las obligaciones que tienes conmigo. ¡Eres un cabrón que te aprovechas de mi generosidad! ―Le clavó una mirada de mucha rabia. 
 
    ―¡Te juro que no! ¡Al menos, dime cuál es el engaño tan horroroso que no perdonas! 
 
    ―¿Quieres que te lo diga? ―respondió indignada―. Va de que te tiras a Laura. ¿Conoces mayor deslealtad? ¿Por qué no me engañaste con otra? ¿Tenía que ser con esa niñata de mierda? ¡Te dije que la enamorases, no que jodieras con esa furcia, cabrón de mierda! 
 
    ―¿Cómo? ¡Nunca me acosté con ella! Estás histérica y los celos te devoran. 
 
    ―¡Mentiroso! ¡Hipócrita! Me entran ganas de enviarte de regreso a Rusia y que te pudras allí. ―Se movía nerviosa por la habitación―. Mis deseos son órdenes para Andréi y lo sabes bien. Mejor hablo de nuevo con él. Le diré que, además de mentiroso, eres un traidor.  
 
    ―¡Te digo la verdad! A esa niña no la toqué. Te lo juro por lo que más quiero. No le digas nada al jefe, ¡por favor! Quien te haya informado miente. Cumplo con mis obligaciones a rajatabla. 
 
    ―¿Olvidaste para qué te trajo Andréi a España? 
 
    ―Claro que no. 
 
    ―Refréscame la memoria. 
 
    ―¡Ya te lo dije! Que me pusiera a tus órdenes para lo que necesitaras y eso hago desde el primer día. 
 
    ―¿Qué normas te marqué cuando llegaste a esta casa? ¡Responde de una vez, imbécil! 
 
    ―Que enamorase a Laura. Es lo que yo entendí. 
 
    ―¿Esas normas incluían que te casaras con ella? ¡Contesta!  
 
    ―No… Por supuesto que no. Jamás tuve intención de casarme, no es mi tipo de mujer. Cumplo tus deseos, nada más. 
 
    ―¿Entonces por qué me dicen que habrá boda? ¿Quién te dio licencia para tomar esa decisión? 
 
    ―Ella se quiere casar y yo no me opongo para que no me aparte de su vida, eso es todo. Es la única forma de permanecer a su lado. 
 
    ―¿Tú eres tonto? ¿Qué harás el día de la boda? ¿No acudir?  
 
    ―Falta mucho para esa fecha y, salvo que hayas cambiado de opinión, el objetivo es eliminarla. Dejaste claro que la enamorara hasta que llegase el día de su ejecución. 
 
    ―¡Nada de boda! Ya la puedes anular… ¡Cuando digo ya, es mañana como muy tarde! ―Lorena hablaba casi sin pensar lo que decía―. De lo otro ya nos ocuparemos más adelante, en estos momentos la boda… ¡Mañana la quiero anulada! ¡Ya está bien de tantos caprichos! Llegó la hora de que esa pelandrusca sufra, que me tiene hasta los cojones. 
 
    ―No te preocupes, que haré lo que digas. ¿Sabes lo que eso significa? Se enfadará y no querrá saber nada más de mí. 
 
    ―¡Eso es genial! ―dijo satisfecha―. Lo vuestro se acabó para siempre, ¿comprendido? Una vez se lo comuniques, no quiero que te acerques más a esa idiota malcriada, que cada vez se asemeja más a la zorra de su madre. 
 
    ―Tu orden se llevará a cabo ―afirmó Nikolay con seguridad. 
 
    ―¿Solo eso te ordené? ¡Contesta ya! 
 
    ―¿Ejecutar un robo? ―No estaba seguro de sus palabras― ¿Algo sobre unos cuadros? 
 
    ―Era una posibilidad, no una orden. ―Los nervios la superaban―. ¿Y? Falta algo…, lo más importante… 
 
    ―¡Follar contigo! 
 
    ―Exacto… ―respondió Lorena en un tono de voz más suave―, que me eches un polvo cada vez que me apetezca, no a esa perra.  
 
    ―Solo me acuesto contigo… ―le susurró Nikolay al oído―. Siempre te digo la verdad, como ahora, que estoy aquí para cogerte. 
 
    ―Espero que no me engañes. Eres muy bueno cuando quieres, sigue… sigue… La guarra de su madre piensa que te tiras a la niñata. ―Gemía de placer―. ¡Eso quisiera ella! Las dos están sedientas de sexo. 
 
    ―Esa niña es demasiado cursi y no se deja tocar. Creo que nunca probó un buen rabo. 
 
    ―¿Así que lo has intentado? Me querías engañar… ¿Te gustan los yogurines? ¿Crees que esa idiota sería mejor que yo en la cama? Seguro que no sabe ni moverse. 
 
    ―No, no, con ella solo hay el típico tonteo de novios, tengo que realizar mi papel. A la madre sí se le nota que está loca por echarme un polvo, siempre me mira con lujuria en los ojos. 
 
    ―¡A esa furcia que la chingue un perro! ¡Tú eres mío, solo mío! ¿Entiendes lo que digo? ―le gritó agarrándole por los testículos―. ¡Y si me entero de algo te corto estos huevos que tanto me gustan! 
 
    ―Soy tu esclavo, Lorena, siempre lo seré, y eres la única mujer que deseo en mi vida… ¡Me haces daño! 
 
    ―Aprendes rápido y eso me satisface. Me gusta lo que toco, me gusta lo que beso y me gusta que me poseas como si fuese el último día de tu vida.  
 
    Nikolay tiró de su pelo y con excesiva brusquedad la obligó a darse la vuelta. Al notar el aplastamiento de su erección contra sus nalgas, Lorena inició unos movimientos tan obscenos como provocativos. Deseaba que la arrojara contra el suelo para ser penetrada sin más preámbulos. 
 
    ―¿Esto es lo que sabes hacer? ―gritó con la decepción marcada en su cara― ¡Pareces un adolescente novato! ¡Te ordeno que lo hagas mucho mejor si quieres que me olvide de sacarte los ojos para que no puedas ver más a la hipócrita de mi ahijada! 
 
    Al sentir el roce de su lengua deslizándose hacia su boca, se estremeció con tanta intensidad que no pudo evitar responderle con un mordisco incontrolado. Nikolay separó sus piernas y con dificultad, colocó los codos encima de sus brazos. Al verse inmovilizada, Lorena clavó las uñas con saña en su espalda hasta producirle un desgarro que comenzó a sangrar de forma aparatosa. Esta mezcla de violencia y penetración provocó que se le escapara un fuerte gemido por el tremendo placer que recibía. 
 
    ―¡Eres un maldito cabrón que sabe cómo llevarme hasta la misma puerta del infierno! ―susurró Lorena con la respiración entrecortada por los sollozos eufóricos de gozo. 
 
    Cerró los ojos al notar que unos calambres de placer recorrían desbocados por su cuerpo. Sabía que jamás nadie consiguió excitarla de tal modo como en ocasiones puntuales hacía Nikolay. 
 
    ―¡Como hoy no alcances la intensidad que yo necesito, me voy a cabrear otra vez contigo ―amenazó sin convencimiento. 
 
    No era necesaria la advertencia porque leyó sus pensamientos y sus embestidas fueron tremendas con una pasión tan brutal como placentera. Alcanzar esa fusión sadomasoquista constituía el punto justo en donde ella dejaba a un lado la sumisión para transformarse en una depredadora sexual. 
 
    Ambos se libraron de su humanidad para convertirse en bestias insaciables, sin importarles posibles daños corporales y cada vez que era penetrada, las contracciones se manifestaban con más violencia. 
 
    ―¡Ahora soy tu amo! ―gritó Nikolay. 
 
    ―¡Porque yo quiero! ―gritó sin fuerzas por su jadeo. 
 
    No sin dificultad, por estar inmovilizada, consiguió levantar las caderas para mover su cuerpo al mismo ritmo que su oponente. Durante aquellos minutos perdió el control de sus propias acciones. En cada embestida, mordía a Nikolay sin compasión, una y otra vez, hasta que se escuchó su último grito cuando el orgasmo explosionó dentro de ella. 
 
    Ahora Nikolay besaba sus labios con suavidad, sin intención de hacer daño, con la idea de acallar sus interminables gimoteos, a pesar de que él estaba marcado con sangre por todo su cuerpo. Poco a poco los espasmos incontrolados fueron bajando en intensidad y duración.  
 
    Permanecieron en silencio unos minutos, inmóviles, a la espera de que su respiración se calmara para dar paso a la segunda parte del ritual que ella había programado. 
 
    ―Veo que aprendes con rapidez ―dijo complacida―. Espero que no me defraudes y podamos llegar hasta el final… 
 
    Nikolay se deslizó hacia sus pies para besarlos y, poco a poco, inició la subida, usando la lengua, para seguir regalándole ese placer que tanto le gustaba. Después de la tempestad llegaba la calma, y ahora buscaba otro tipo de sexo, una penetración lenta, en donde los sentidos y el tacto jugaban un papel importante. La poseyó sin prisas, para que disfrutara de cada momento, de cada segundo de un acto antagónico al protagonizado con anterioridad.  
 
    Una hora de amor sin descanso solo estaba al alcance de un joven como aquel sicario traído para amar y, en un momento dado, para matar. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Cerradura nueva 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevaba un buen rato sentada en la terraza que su madrina había elegido para el encuentro. Llamó a la consulta del doctor Espinosa y le dijo que necesitaba verle. Se quedó preocupada por el tono de voz empleado y por la propia cita. Siempre que le apetecía hablar con ella iba a su casa. Indecisa por la incertidumbre y cansada de tan larga espera, estaba punto de marcharse en el momento en que llegó Lorena. 
 
    ―Perdona el retraso ―se excusó a la vez que le soltaba dos besos en las mejillas―. En un hospital sabes a qué hora debes entrar, pero nunca el momento de salir. ¡Por favor! ―gritó al camarero―. ¿Me puede traer una cerveza? ¿Tú qué bebes? ―preguntó a Laura. 
 
    ―Coca-Cola… Aún tengo, gracias. 
 
    ―¡Tranquila, que solo pretendo cotillear un rato contigo! 
 
    ―¿Lo dices porque me ves nerviosa? ―La miró a los ojos―. ¡Claro que lo estoy! Si me citas lejos de casa, es para estarlo, ¿no crees? Me extraña que solo quieras cotillear. Imagino que no deseas que se entere mamá. 
 
    ―Imaginas bien; llevo un tiempo preocupada por ella. ―Lorena intentaba transmitir en sus expresiones dicho desasosiego―. Es muy importante lo que voy a decirte y debes prometerme que tu madre no se enterará. 
 
    ―Sabes que puedes confiar en mi discreción ―aseguró Laura―. ¿Qué ocurre? ¿Se trata de un tema médico? 
 
    ―No van por ahí los tiros. En ese aspecto, quédate tranquila. Siento mucho que por mi culpa te hayas sobresaltado con la idea de una posible enfermedad. 
 
    ―Uf, menos mal. ―Por fin Laura se quedó relajada―. En mi cabeza rondó lo peor. Como te dije, no estoy acostumbrada a que me cites en la calle. 
 
    ―Es con respecto a nuestra relación. Lleva una temporada muy rara, demasiado distante. Conozco bien sus bajones y esta vez es diferente. Por algún motivo que escapa a mi comprensión, se molesta si aparezco por tu casa, se le nota incómoda con mi presencia. Creo que todo viene desde que se enteró de mi relación con Ernesto. ¿Tú sabes algo de ese tema? 
 
    ―No estoy segura ―respondió Laura―. Es posible que sea como dices. Le sorprendió bastante la noticia y cambió su carácter el descubrir que el doctor Espinosa y Luis de la Peña fuesen una misma persona. No sé qué importancia puede tener ese detalle en su vida para que le haya afectado tanto. 
 
    ―Más de lo que te imaginas ―aseguró Lorena―. Habría que ponerse en su lugar y es muy posible que nuestra reacción fuese idéntica. Lo que considero descabellado y de locos es que me quiera meter en medio del jaleo. ¡Llevamos juntos más de veinte años! 
 
    ―Es lo que me extraña, su tozudez en mezclarte de lleno en una disputa de hace tanto tiempo. Mamá es cabezona, lo puedo asegurar porque lo padezco en primera persona; aun así, su insistencia me hace dudar. ¿Cómo es que ella no sabía nada? ―La mirada de asombro se reflejó en su cara―. ¿No os contáis vuestras intimidades? Veo muy extraña la situación creada. 
 
    ―De nuestras intimidades no hablamos ―protestó Lorena―. Al menos yo. Y de extraño no hay nada. Tú lo sabes desde que estás en la consulta y tampoco lo comentaste con ella. 
 
    ―¡A mí no me incluyas! ―exigió Laura―. Yo no estoy presente en vuestras conversaciones y desconozco qué ocultáis una de la otra. 
 
    ―¡Laura, soy su mejor amiga y la quiero más que a una hermana! 
 
    ―Lo sé, madrina. Por eso me enfado con mamá. ―Estaba de acuerdo con las palabras de Lorena―. Continúa obsesionada con algunos asuntos de su frustrada boda y no tiene sentido que lo pague con nosotras dos, en vez de buscar a los verdaderos culpables. Si al menos hablara claro… Siempre está con hipótesis y nunca llama a los problemas por sus nombres. Ni siquiera yo conozco la raíz que desencadena su inestabilidad y así es muy difícil ayudarla. 
 
    ―Hace poco se me ocurrió insinuarle que solicitara ayuda psiquiátrica y me contestó de un modo muy grosero. Pensó que la tomaba por una esquizofrénica. Creo que jamás insinué tal barbaridad. ¿Tú me has visto alguna vez referirme a ella en esos términos? Si tu madre es de las personas más sensatas que conozco. 
 
    ―Por supuesto que no. Al contrario, siempre hablas maravillas de ella. Por eso no comprendo el cambio tan radical en su forma de ser. 
 
    ―No le entra en la cabeza que ir al especialista es algo natural y el camino más recto que existe para eliminar los traumas que conservamos del pasado. Si el psiquiatra le produce rechazo, lo puede cambiar por un psicólogo. Una buena terapia conductual siempre ayuda a la hora de enfrentarnos a nuestros propios miedos. 
 
    ―Madrina…, si no estoy equivocada, a mi mamá la conociste en el hospital, en sus operaciones del tobillo. Al menos, esa es la versión que tengo desde pequeña. 
 
    ―Así fue. ―Titubeó en su respuesta porque no veía claro adónde quería llegar Laura―. Tuvo que pasar tantas veces por quirófano que nos hicimos grandes amigas, casi inseparables. Gracias a esa unión, hoy soy tu madrina y formamos una gran familia. Siempre que tu madre no se empeñe en destruirla con sus ridículas obsesiones. 
 
    ―Ahora ella se aferra a otra versión muy diferente. ―Intentó fijarse en la reacción de Lorena―. Dice que olvidó la realidad de lo ocurrido por culpa de una amnesia parcial que le provocó su caída. Asegura que tú acompañabas a Ernesto el día de su boda y que, por lo tanto, eres la mujer misteriosa que nunca localizó la policía. 
 
    ―¿Te vas a tragar esa grandísima patraña? ―Lorena se reafirmaba con la mirada―. ¡Por todos los santos! ¿De verdad dice eso de mí? ¡Si yo daría la vida por ella! ¡La quiero con locura! Me conoces desde que tienes uso de razón… ¿Piensas que yo sería capaz de hacerle daño a tu madre? 
 
    ―¡Por supuesto que no! Tu cariño hacia nosotras se demostró en muchas ocasiones. Creo que alguien le está calentado la cabeza con absurdas conspiraciones. 
 
    ―El regreso de ese hombre… ¿Cómo se llama? ―Quedó pensativa unos segundos―. ¿Santiago? Sí, Santiago, la tiene trastornada, le cambió su actitud con el resto de las personas. Se ha convertido en una mujer diferente. 
 
    ―Me confesó que se trata de su antiguo novio. ―Laura intentaba hallar una explicación lógica al brusco cambio sufrido por su madre―. Debe ser duro verle por aquí de nuevo; sobre todo, si es cierto que estuvo a punto de casarse con él. A estas alturas ya no sé qué pensar. 
 
    ―¿Tu mamá no te contó otros motivos? ―preguntó con malicia―. ¿Nada más te habló de su relación con Santiago? 
 
    ―Solo mencionó su frustrada boda. ―Por la cara de su madrina intuyó que le ocultaban algo importante―. Estoy acostumbrada a que me digan verdades a medias y eso te incluye a ti, madrina. Las dos mantenéis cierto hermetismo con algunos asuntos del pasado que me descoloca y me crean dudas sobre la realidad de mi propia familia. 
 
    ―Yo no soy nadie para meter las narices en su vida pasada e involucrarte a ti en ello. Su obligación es hablarte con claridad y sin tapujos, que ya eres una mujer adulta y mereces conocer la verdad al completo. Creo que hay algunos episodios de su juventud que evita mencionar. Presiona tú un poco, es necesario que salga a la luz los cimientos que fortalecen una serie de mentiras para no tener que enfrentarse con los fantasmas del pasado. A tu edad ya no se pueden ocultar ciertas cosas… 
 
    ―¿A qué te refieres? ―De nuevo aparecieron los nervios en Laura―. ¿Es algo sobre mi padre? ¿Insinúas que Santiago es mi padre? Es como yo lo veo, era su novio y se iban a casar. 
 
    ―No, cielo, yo no digo eso. ―Lorena le cogió las manos―. No quiero pasar a la historia de esta familia como una chivata. Es tu madre quien debe aclarar tu paternidad. Tampoco digo que no lo sea. ―Muestra una sonrisa―. ¿Por qué se lleva tan mal con tu abuela? Dice el refrán que a buen entendedor pocas palabras bastan. En este laberinto que estás inmersa encontrarás la clave. Creo que eres lo bastante inteligente como para saber leer entre líneas. Es todo lo que puedo contar de este espinoso asunto. Mi único objetivo es abrirte los ojos, el resto depende de tu mamá. Para eso te cité en este lugar. 
 
    ―Gracias, madrina. Creo que lo tengo bastante claro. Ah, antes de que me olvide, yo también tenía algo importante que decirte. 
 
    ―¿De verdad? ―Mostró otra falsa sonrisa―. ¡Hoy es el día de las confesiones! 
 
    ―Aprovecho que hablamos de boda… ¡Que ya no me caso! ―dijo con rapidez porque no sabía cómo soltarlo―. ¡Cualquiera diría que maté a una persona! Hay que ver la cara que has puesto. 
 
    ―¡Es que no me lo puedo creer! Estabas con los preparativos… ―Lorena simuló llevarse una gran sorpresa―. ¿No estás de broma? ¿A qué se debe ese cambio de planes? 
 
    ―Descubrí que Nikolay no es lo que aparentaba. Nunca le veo a gusto con mis peticiones. ¡Ni siquiera estoy segura de quererle! ―afirmó con lágrimas en los ojos. 
 
    ―Supongo que habrás meditado muy bien el paso que vas a dar. ¿Cuándo se lo piensas decir? 
 
    ―No te lo vas a creer… ―le dijo avergonzada―. Lo que te dije es verdad, lo quiero a mi forma y nada más. No creo que sea el hombre de mi vida. Fue él quien me dijo que no quería casarse tan pronto, que necesitaba tiempo para pensarlo mejor. ¡Seré estúpida! Aunque ahora agradezco que diera ese paso, en aquel momento deseaba que me tragara la tierra. 
 
    ―Tranquila, pequeña. Él se lo pierde… ¡Tan creído como el resto de los hombres! ―Intentó consolarla. Sin querer aparentarlo, a Lorena se le notaba pletórica con la noticia―. Nunca te quise decir nada; ya eres adulta y la mejor forma de aprender en esta vida es a través de los palos que recibimos. Tu felicidad es la mía, y por ese motivo siempre me preocupé de estar informada sobre tu novio. Creo que es el momento de contarte lo que descubrí de ese miserable. ¿Conoces un club nocturno llamado Zafiro? 
 
    ―Ni siquiera sé que existe. ¿Debería conocerlo? 
 
    ―No, no es recomendable para personas decentes como tú. Está en Getafe y pertenece a la mafia rusa. De buena fuente me consta que Nikolay lo frecuenta, y no solo eso, siempre se marcha del lugar muy bien acompañado. 
 
    ―¡Será cabrón! ―gritó indignada. 
 
    ―¡Mejor para ti! ―aseguró una Lorena a quien le costaba trabajo reprimir su alegría―. Es la excusa perfecta para cortar con él sin malos rollos y sin tener en cuenta el tema de la boda. Con esta información evitas los remordimientos de conciencia, que son muy traicioneros. 
 
    ―Estás en lo cierto ―respondió secándose las lágrimas―. Como te dije, en las últimas semanas estaba muy distante y ahora comprendo los motivos. Gracias por estar tan pendiente de mí. No te olvides de que te quiero mucho. Tengo que irme, madrina, que mamá se va a preocupar. Nunca me retraso después del trabajo. 
 
    ―Claro que sí, preciosa. La vida sigue, no lo olvides. ¡Te exijo que me llames siempre que necesites hablar y desahogarte! 
 
    ―Lo haré ―aseguró Laura―. ¿Irás luego por casa? 
 
    ―No lo sé. Quizá sea mejor que espere unos días a que tu madre se tranquilice un poco. Ya veremos… 
 
    ―No te demores con la visita… ¿Pagas tú? 
 
    ―Por supuesto. ¡Anda, vete ya! 
 
      
 
    Al llegar a casa no necesitó abrir la puerta. En ese preciso momento, María pagaba la factura a un cerrajero por el trabajo realizado. 
 
    ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Laura asustada. 
 
    ―Tranquila, que todo está en orden. 
 
    ―¿Seguro? Tengo la impresión de que ese hombre acaba de cambiar la cerradura de esta casa. 
 
    ―No te equivocas. Después de los últimos acontecimientos no había más remedio que hacerlo. Por fin voy a dormir tranquila. 
 
    ―Sigo sin enterarme. ―Laura intentaba comprender los motivos del cambio―. Que yo sepa, al margen de nosotras dos, solo mi madrina tiene una llave. 
 
    ―Por eso mismo la cambio. Que esa mujer tenga una llave de nuestra casa supone un peligro. 
 
    ―¡Estás paranoica! ―gritó con la decepción marcada en su rostro―. ¡Subo a mi cuarto! 
 
    ―¡No te olvides de llevarte una de las llaves nuevas antes de salir a la calle! ―respondió María con una sonrisa. 
 
    Un rato más tarde entró Laura en la sala de estar. 
 
    ―Veo que te cambiaste de ropa y eso significa que piensas salir ―comentó María con la mirada puesta en la televisión. 
 
    ―Sí, necesito despejarme un poco y reflexionar sobre algunos asuntos personales. 
 
    ―Es una buena idea. ¿Saldrás con tu novio el ruso? 
 
    ―Estoy cansada de decirte que se llama Nikolay ―protestó Laura―, y que lo trates como a una persona normal. Hoy no saldré con él. 
 
    ―¿Está enfermo el ruso? 
 
    ―¡Ya no somos novios! 
 
    ―¿En serio? ―preguntó sin perder la sonrisa―. No recuerdo bien si es la tercera o cuarta vez que plantas al ruso y al final siempre regresas con él. 
 
    ―Es definitivo, te lo aseguro. 
 
    ―Si tú lo dices… 
 
    ―Voy a salir con unas amigas. Hace tiempo que no las veo. 
 
    ―¡Buena idea! ―María intuyó que algo fuerte le ocurría a su hija para que mantuviera el semblante tan serio―. ¿Todo bien? 
 
    ―Sí, excepto que no habrá boda. 
 
    ―¿Cómo? ―En esta ocasión no tuvo que fingir la cara de sorpresa―. ¿Entonces es cierto que habéis roto de un modo definitivo? 
 
    ―Él me dejó plantada, para qué te voy a mentir. 
 
    ―Será canalla… ―María intentó consolarla. 
 
    ―Tranquila, tenía mis dudas, le veía distante y solo buscaba sexo. Lo que ocurre es que se adelantó a mi decisión. 
 
    ―Eso es algo común en los hombres. Lo importante es que te quiera de verdad. Por lo que cuentas, era un montaje para llevarte a la cama. 
 
    ―Que lo intente con la siguiente, conmigo ya no tiene ninguna posibilidad. Que conste que soy partidaria del sexo antes del matrimonio. ¡No soy una puritana! Es el mejor modo de conocer bien a tu pareja. Lo que no acepto es el sexo por imposición. 
 
    ―En caliente es normal que pienses de ese modo. Ya comentaremos este tema. Ahora, veo magnífico que salgas a divertirte con tus amigas. No quiero ser pesada, pero no te olvides de cambiar la llave, que eres muy despistada. 
 
    ―Ahora que nombras la llave nueva. Supongo que ya hablaste con mi padre y él te habrá calentado la cabeza para que realices estos cambios tan absurdos como ridículos. 
 
    ―¿Con tu padre? ―María quedó desconcertada. No tenía ni idea a qué se refería su hija. 
 
    ―Claro, ¿no estuviste con Santiago? ―Su ironía quedaba visible―. Me dijiste que lo harías… 
 
    ―Es cierto que te dije eso, aunque nunca te confirmé que lo llevara a cabo y mucho menos que ese hombre sea tu padre. ¿Quién te comentó semejante barbaridad? 
 
    ―Así, de forma abierta, nadie. Mi madrina me dio a entender que… 
 
    ―¡Esa zorra no tiene derecho a contar mentiras sobre mi vida y menos sobre tu paternidad! Se trata de un secreto que jamás compartí con nadie. ―La indignación de María aumentaba por segundos―. ¡Ni tan siquiera con tu abuela! 
 
    ―¿No? ―Laura también mostraba su lado irónico―. Tengo la impresión de que en aquellos años te tiraste a media universidad y por ese motivo lo convertiste en un secreto inviolable. 
 
    Sin tiempo para reaccionar, tal como dijo esas palabras, María le propinó una bofetada. Se arrepintió de inmediato, pero no iba a tolerar ese tipo de difamación. 
 
    Laura se quedó inmóvil. Recibió el golpe con entereza y, sin decir nada, se marchó de la casa. 
 
    Muy alterada por lo sucedido, María se fue al sofá, y con la televisión puesta, intentó pensar en todo lo que sucedía en aquellos momentos. Había que buscar un modo de arreglar aquel atropello antes de que la familia quedase rota por completo. 
 
    La situación actual la superaba con creces. Demasiados acontecimientos para tan corto espacio de tiempo. ¿Qué ocurría? Desde el regreso de Santiago su vida se había acelerado e incluso la propia familia reaccionó en su contra. 
 
    Sus pensamientos se colaron en un laberinto sin salida, en donde se mezclaban unos con otros para provocar un gigantesco caos en su mente. En aquel jeroglífico siempre faltó una pieza; y no solo consistía en colocarla en el sitio correcto, el problema es que nunca llegó comprender su significado. 
 
    Ernesto Espinosa resultó ser Luis Díaz de la Peña, amante de Lorena en la clandestinidad y jefe de su hija. Además, conocía los movimientos de Santiago. ¿Objetivo? Con su amigo en Madrid quizá buscaba continuar con sus pesadas bromas y quedar siempre por encima de su oponente. De una mente hueca poco más se debe esperar. 
 
    Santiago solo estaba al corriente de la vida de Ernesto. Había conocido a Laura sin relacionarla con ella. Existía la remota posibilidad de que buscase a Lorena para una venganza, aunque no tenía certeza de que fuera de ese modo. ¿Por qué regresó a España? Quizá para vivir tranquilo en el pueblo de sus abuelos. Esa idea siempre la mantuvo presente. 
 
    Lorena… Su amiga controlaba a Ernesto, Santiago, Laura, y a ella… ¡Lorena dirigía el grupo! De que fue la coautora del petardo en la iglesia no tenía la menor duda, entonces… ¿qué perseguía para necesitar el dominio absoluto? ¿Sería el elemento que faltaba descifrar en el jeroglífico? Pensaba en esa posibilidad y los motivos que provocaron su actitud. De improviso, sin saber por qué, en su mente se completó el dichoso misterio. La pieza dilucidada encajaba a la perfección, y esa figura perdida era ella misma. Por ese motivo nunca conseguía finalizarlo. Su pasividad y ceguera no se lo permitieron. Ahora sí, lo vio con toda claridad y sabía qué hacer para que el jeroglífico también tuviese sentido en la vida real. 
 
    Unas dos horas más tarde sonó el timbre de la puerta. María lo esperaba, por ese motivo no se había acostado. 
 
    Al ver que se trataba de Laura, sin decir palabra se echó en sus brazos y con lágrimas en los ojos le pidió perdón repetidas veces. 
 
    La hija recibió las muestras de arrepentimiento con cierta frialdad, aunque no llegó a rechazarlas. 
 
    ―Temprano regresas… ―dijo más tranquila y como si no hubiese pasado nada entre ellas. 
 
    ―No estoy animada. Tampoco hay demasiada gente en la calle y para escuchar tonterías, mejor me quedo en casa. 
 
    ―¿Es por eso o porque no cogiste la llave nueva? 
 
    ―También. No quería tenerte levantada por mi culpa. Lo siento. 
 
    ―A mí no me importa ―dijo de un modo sincero―. Aquí la tienes. ―Se la entregó ella misma para que no se la olvidara la próxima vez―. Me acuesto ya, que el día fue bastante complicado. En la cocina dejé un sándwich preparado, por si tienes hambre. Que descanses… 
 
    ―Hasta mañana, mamá. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Fermín en el hospital 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana, se dejaron ver María y Laura por el hospital. Los nervios habían desaparecido y solo pensaban en el alta médica de Fermín. Lo que cuarenta y ocho horas antes se tomó como un episodio coronario, se quedó en una neumonía provocada por un resfriado mal curado. Su vida no corría peligro; tan solo necesitaba un par de semanas de reposo para regresar a la normalidad. 
 
    ―¡Buenos días! ―dijo María al entrar en la habitación― ¿Cómo has pasado la noche?  
 
    ―Tú sabes… ―contestó Fermín―. Cada vez que cogía el sueño, llegaba una enfermera para despertarme, como si no quisieran que durmiera. 
 
    ―Ellas cumplen con el protocolo establecido, papá. Deben tomar la temperatura cada cierto tiempo, los cambios de turnos, etc. Pronto conseguirás el alta y en casa dormirás cuanto te apetezca. 
 
    ―¡No le hagas caso! ―protestó la madre―. No dejó de roncar en toda la noche; solo se despertó una vez y para ir al baño. 
 
    ―¡Lo tuyo es llevarme siempre la contraria! ―refunfuñó Fermín―. Tres veces entraron para tomar la temperatura y dos para traer algún medicamento. 
 
    ―¡Me encanta que discutáis! ―dijo María con una sonrisa―. Es señal de que vuelve la normalidad a esta familia. ¿Has desayunado? ―preguntó a su madre. 
 
    ―Aún no. Tampoco me apetece demasiado. 
 
    ―¡Laura, me la llevo a la cafetería para que tome algo! ¿Le haces compañía a tu abuelo hasta que regresemos? 
 
    ―Claro, mamá, y daros un paseo por fuera. Necesita un poco de aire fresco y hace un día primaveral que es una maravilla. Yo me quedo el tiempo que haga falta. Supongo que mi madrina estará a punto de llegar. 
 
    ―No creo que venga, hija ―contestó con cierta ironía―. Esa no tiene los ovarios necesarios para entrar en esta habitación. Y si los tiene, ni se imagina la que le espera… ―murmuró para sí en un tono inaudible. 
 
    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Laura―. No escuché tus últimas palabras, aunque las imagino… ¿Otra vez vamos a discutir sobre el mismo tema? 
 
    ―¡No imagines demasiado! ―le aconsejó su madre al salir de la habitación―. Solo dije que estará muy ocupada en el quirófano y no creo que aparezca. En un rato podrás irte a comprar esas cosas que me dijiste. 
 
    ―La maldad posee muchas caras, y al ser camaleónica es difícil detectarla ―comentó Pilar sin mirar a su hija. 
 
    ―Ya lo sé, mamá. ―Se mostró resignada. 
 
    ―Lo peor es que se esconde en los lugares más inverosímiles que nos imaginemos. Si se introduce en la mente de una amiga íntima, más vale que tomemos precauciones porque el peligro acechará en donde menos sospechemos y cuando no se espere.  
 
    ―A ti nunca te gustó, ¿verdad?  
 
    ―¿Te refieres a Lorena? ―preguntó indiferente―. ¿Valieron para algo mis advertencias? Esa mujer es mala, te absorbió por completo y me da mucho miedo que pueda hacer lo mismo con la niña. 
 
    ―Eso nunca ocurrirá, mamá. Tranquila, que yo me encargo de que no pase. 
 
      
 
    ―¿Entiendes algo, abuelo? ―Laura notó que no estaba en sintonía con las palabras de su madre―. ¿Por qué habrá dicho eso de mi madrina? Todos sabemos que se encuentra en este hospital y se puede pasar cuando le apetezca sin abandonar su puesto de trabajo. 
 
    ―Ni idea… ―respondió con evasiva, pues no deseaba entrometerse en el asunto―. Sabes que a veces es más rara que un perro verde. Es posible que se hayan enfadado por alguna tontería. Ya la conoces, después del inicio tempestuoso que suele tener, llega la calma y se olvida del problema. 
 
    ―Bueno, bueno, mamá no es rencorosa, pero eso de olvidar… ―Laura miró a su abuelo con cierta intencionalidad―. Pídele prestado un euro, ya verás cómo no se olvida de cobrarlo. 
 
    ―Llevas razón; conoces bien a tu madre y me alegra comprobarlo. Es más buena que el pan y con un carácter difícil de llevar. ―Fermín intentaba colocar la almohada más alta para quedar recostado sobre ella―. La vida tampoco la trató con demasiada benevolencia. 
 
    ―¡Espera! ―Laura movió la almohada con rapidez―. ¡Deja que te ayude, que no debes realizar esfuerzos! ¡Ya está! 
 
    ―Mucho mejor. ―Suspiró aliviado―. ¿Contigo qué pasa? Solo me contaron algunas cosillas y ninguna agradable. No quiero verte triste. 
 
    ―No lo estoy abuelo. ―Laura forzó una sonrisa―. Lo que te hayan contado ya es historia. 
 
    ―Los disgustos no pasan a ser historia con tanta rapidez. Todos hemos sido jóvenes y conocemos las dolencias del corazón. Tienes que darte un tiempo, asumirlo con sensatez para que la herida cicatrice y aceptar que, si no se puede compartir la vida con una persona, es porque de ese modo lo quiere Dios. Se trata de una piedra más en el camino, de las muchas que hay. Está claro que ese ruso no era la persona adecuada para ti, y yo me alegro de ello, ¿sabes por qué lo digo? 
 
    ―No, dímelo tú… 
 
    ―Porque tú vales demasiado y es muy difícil encontrar a una persona que llegue a tu nivel. Por eso debes esperar, no tengas prisas, que eres muy joven y te queda un trayecto largo por recorrer. Muchos hombres llamarán a tu puerta y solo uno será el elegido. Te darás cuenta enseguida. Céntrate en tus estudios de medicina y olvídate del resto. No fuerces al destino, él es más poderoso que todos nosotros y sabe cómo intervenir en cada momento de nuestras vidas. Vive con intensidad los días que Dios nos regala, que lo que tenga que suceder, sucederá, nos guste o no. 
 
    ―Gracias, abuelo. ―Laura le tenía cogida una mano―. No creo demasiado en el destino, ¿sabes? Sin embargo, sí en tus palabras. Pienso que el destino somos nosotros mismos con nuestras propias decisiones, ya sean acertadas o fallidas. Quienes consiguen darle un giro son las personas que nos ayudan con sus palabras; ellos lo hacen desde su propia perspectiva, con la única intención de guiarnos por el buen camino. Eso es lo que pienso y por eso te quiero tanto. Si apenas he notado la ausencia de un papá en mi vida fue gracias a ti. Y antes de que me ponga más sensible, tengo una noticia importante que deseo decirte. 
 
    ―¿A qué esperas? ―Fermín vio bien el giro en la conversación porque estaba emocionado y a punto de llorar. 
 
    ―¡Ayer estuve en tu casa y en una mañana conseguí arreglar los dos coches que había en el garaje! ―lo dijo llena de satisfacción. 
 
    ―¿Los dos? ¿Segura? ―Dudaba, porque uno de ellos era bastante complicado. 
 
    ―¡Abuelo, arreglos de aprendiz! Sustituir algunas piezas, cambio de filtros, pastillas de los frenos, nada del otro mundo. Son coches antiguos, con esos motores que tantas veces hemos desmontado en tu garaje. 
 
    ―¿Cómo averiguaste lo que necesitaba cada vehículo? ―Hablar de coches era la mejor medicina para Fermín. 
 
    ―Encontré los presupuestos encima de la mesa. Me limité a lo que escribiste en ellos. ¡Espero no haber metido la pata! ―Se quedó un poco paralizada ante esa posibilidad. 
 
    ―Por supuesto que no. Sin querer me hiciste un gran favor, pues sus dueños los necesitan para trabajar. Ya que te metiste con esos arreglos, ahora debes completar la faena y llamar a sus casas para que vayan a recogerlos. No te olvides de incluir la mano de obra en las facturas y cobrarlas. Con el dinero te quedas, que te irá bien. 
 
    ―¡De eso nada! Te pertenece. Yo no quiero saber nada de facturas. Hice los arreglos porque me gusta y me entretengo con ello. Si quieres, puedo llamar a sus propietarios para que los recojan, nada más. 
 
    ―¡Ya lo sé! ―Fermín se sentía muy orgulloso de su nieta―. Lo justo es que lo cobre quien realiza el trabajo y, en este caso, te corresponde a ti, así que no se hable más del tema. Entregaré las facturas a sus propietarios y te guardaré el dinero. Oye, Laura, ahora que no está tu madre, me gustaría saber un pequeño detalle… 
 
    ―Pregunta lo que quieras… Te aviso que ella de sus asuntos personales cuenta más bien poco. 
 
    ―¿Es cierto que Santiago Márquez regresó de Argentina? 
 
    ―Lo es. No sé qué ocurre con ese hombre que todo el mundo quiere saber de él. ¿Tú le conoces? Hay quien dice que se trata de mi padre. 
 
    ―Demasiado bien… ―murmuró con cierta preocupación―; y no me agrada la noticia. El tema de tu padre es aparte, hija. Ese misterio solo lo puede resolver tu madre, y mientras ella permanezca callada… 
 
    ―¿Entonces qué problema existe con él que todos quieren saber dónde se encuentra? Y ahora tú me dices que puede ser un problema para la familia. Esto empieza a preocuparme… Abuelo, ¿qué pasa entre nosotros y ese señor? 
 
    ―Te repito que es un tema que corresponde a tu madre. Lo que te cuente ella es lo que se puede decir de él. Pregúntale un día que la veas tranquila en casa. 
 
    ―Hablamos de ello. No demasiado, solo me dijo que fue su novio y que estuvieron a punto de casarse. 
 
    ―Pues, entonces ya lo sabes todo. No hace falta preguntar más. ―Fermín evitaba hacer comentarios sobre lo sucedido―. Otro tema del que también necesito conocer la verdad, y tú eres la más indicada para hacerlo. 
 
    ―Me asustas, abuelo. No es frecuente en ti que realices un interrogatorio de este tipo. 
 
    ―Simple curiosidad por estar al día. Ni tu abuela ni tu madre me cuentan nada y aquí encerrado no me llegan noticias del exterior. ¿Es cierto que tu jefe, el famoso doctor Ernesto Espinosa, con anterioridad se llamaba Luis Díaz de la Peña? 
 
    ―¡Y tanto que es cierto! ―Laura sonreía―. ¿Qué importancia tiene ese detalle? Veo a la familia muy interesada en estos dos personajes. ¿No me dirás que conoces a mi jefe? 
 
    ―Claro que sí. De cuando tu madre era novia de Santiago y el otro pájaro su amigo. ¡Valiente sinvergüenza! 
 
    ―¡Abuelo! ―Le extrañó el comentario porque solía ser bastante indulgente. 
 
    ―Se trata de un hombre cegado por su propio narcisismo y sin reparos en destrozar cuantas vidas se crucen en su camino. No me gusta que trabajes para él. 
 
    Laura se abstuvo de hacer comentarios. Fermín sacó del cajón de la mesita que había al lado de la cama una pequeña libreta. La utilizaba para apuntar sus cosas personales. La tenía oculta con la intención de que su mujer no la curioseara. 
 
    ―Veamos… Tengo la corazonada de que tu jefe mantiene el viejo deportivo ―dijo mientras tomaba nota. 
 
    ―No te equivocas; es todo un clásico de los ochenta… 
 
    ―Se trata de un gran coche, hace bien en conservarlo. ¡Disfrutaría un montón con ese motor! Es una maravilla. ―Fermín realizó una pausa para escribir―. El otro elemento, Santiago, ¿sabrías por casualidad en qué coche se mueve? 
 
    ―Con certeza, no. Le he visto un par de veces en un Volvo de alquiler; no sé nada más. ¿Qué apuntas? 
 
    ―Cosas mías. Soy viejo y me gusta tomar nota de los pequeños detalles. 
 
    ―¿Quieres captarlos como clientes?  
 
    ―Es posible, hija. En esta vida nunca se debe descartar ninguna opción. Supongo que puedes conseguir la dirección de los dos. ―La miró con esa complicidad que siempre mantuvo con ella. 
 
    ―Lógico, la de Santiago está en su ficha médica. La de mi jefe, al margen de la consulta, fui varias veces a su casa. ¿Qué importancia tienen sus coches? ¿De verdad estás interesado? 
 
    ―Claro, no veo otra razón para perder mi tiempo hablando de esos dos señores. Me gusta conocer dónde vive la gente que se relaciona con mi nieta, sus coches, etc. Son datos que facilitan su localización en caso de una emergencia. 
 
    ―¡Vaya control! ―Aquello le divertía―. Tan efectivo como el fichero que tengo en la consulta. Me tienes sorprendida… 
 
    ―No seas mal pensada. Supongo que de sus matrículas es absurdo que te pregunte. 
 
    ―¡Te equivocas! La del deportivo te la dejo apuntada. La otra no tengo ni idea. Al ser de alquiler puede que cambie cada cierto tiempo. Se hace tarde ―afirmó al mirar su reloj―. Debo irme. Pensé que mamá regresaría antes y que mi madrina se acercaría a verme. Me voy a la cafetería para avisarles. Ah, una cosa ―Se acercó a su oído para hablarle en voz baja―, si tienes pensado asesinar a mi jefe y a su amigo, no dejes de llamarme que quiero ser tu cómplice ―le dijo sin dejar de sonreír―. Te quiero. 
 
    ―Laura… ¡No te enfades con tu madre! Es una buena mujer y todo lo que te diga es por tu bien. 
 
    ―Lo sé, no te preocupes. Es que de pronto le cogió manía a mi madrina y aún desconozco los motivos. 
 
    ―Tu madre es muy lista y si te separa de esa mujer, algún motivo tendrá. No olvides que la conoce desde hace bastantes años. 
 
    ―¿Por qué ahora y antes no? ―protestó Laura. 
 
    ―No sé qué contestar a eso, lo siento. Tú piensa en lo que hemos hablado. ―Le pidió con la voz un poco cansada―. Tengo la vista regular; antes de irte, déjame anotada las direcciones en esta libreta. 
 
    ―Ya lo hice, abuelo. ¿Quieres que piense en los asesinatos? 
 
    ―¡No seas gansa! ―respondió Fermín con una mueca simpática―. ¿No te olvidas de algo?  
 
    ―Eres muy mal pensado, no me había olvidado. ―Se acercó a la cama para darle un beso―. Esta noche volveré otro rato por aquí. 
 
    ―Espero que mañana me den el alta… ―Laura se disponía a salir de la habitación―. ¡No la dejes encima de la mesa! ―le pidió con su mirada fija en la pequeña libreta. 
 
    ―¿Dónde quieres que la ponga? 
 
    ―Guardada en mi cajón, por favor, que tu abuela lo mira todo. 
 
      
 
    Después de hacer lo solicitado, se marchó con rapidez de la habitación. María y Pilar continuaban en la cafetería. 
 
    ―Mi casa es grande y viviréis con nosotros sin ningún problema. De este modo, papá siempre estará controlado. Su estado de salud es delicado y la edad no perdona. 
 
    ―Lo que propones es imposible y lo sabes. Si sacas a tu padre del pueblo y de sus coches, se muere en tres semanas. Nunca le gustó Madrid y aquí no tiene distracción. Se pasaría todo el día sentado en la butaca. 
 
    ―Quizás tengas razón. ¿Seguro que lo dices solo por esa circunstancia? 
 
    ―No sé por qué lo preguntas; sabes bien que no. ―Pilar apartó su mirada―. Las dos estaríamos todo el día de bronca. No puedo convivir con una persona que me oculta el nombre del padre de mi nieta. Ni es justo para ella, ni lo es para nosotros. Tu forma de proceder en este asunto es bastante cruel. 
 
    ―¿Otra vez con la misma historia? ¡Cruel lo que me hicieron a mí! Ocultar un nombre no lo es. De nada serviría que conocierais su identidad. ―María se sentía decepcionada con la contestación de su madre―. ¿Decir su nombre me devolverá mi estabilidad emocional? ¿Conseguirá que vuelva a caminar como el resto de las personas? Nada de eso va a ocurrir… ¿Nunca vas a olvidar este asunto? 
 
    ―¡No puedo! ¿Me tomas por tonta? ¿Piensas que no vivimos en este mundo? ¿Cómo voy a olvidar que el padre de mi nieta ha regresado y ella ni siquiera lo sabe? Lo que ocurrió entre vosotros no es su culpa. Además, él no deja de ser su padre y tiene derecho a conocerla. Ella es la que debe tomar esa decisión, no tú. ¡Laura es quien tiene la potestad para asumir esa responsabilidad!  
 
    ―Si estás tan segura, ¿por qué no se lo dices tú misma? ―le retó María―. ¡Contesta! 
 
    ―¡Porque te corresponde a ti hacerlo! 
 
    ―Está bien, es imposible que nos pongamos de acuerdo  
 
    ―Al menos, contesta una duda que me corroe por dentro: ¿Por qué te negaste a repetir la boda? Quizá porque… ¿desde un principio no querías casarte? 
 
    ―¿Repetir? ―la ironía se dejaba notar― No había nada que repetir, mamá. Nunca llegué a casarme. 
 
    ―Sabes bien que me refiero a la ceremonia en la iglesia. Se realizó casi completa… 
 
    ―Supongo que como madre te sientes frustrada con mi forma de ser. Sabes que no voy a contestar a tu pregunta. Es algo muy personal y todavía no estoy preparada para hablar de ello. 
 
    ―Mira, hija, dijo un sabio que, si una piedra se cuela en tu zapato, si no la sacas de inmediato, se carga el pie y el zapato. 
 
    ―¿Qué sabio? ―preguntó por curiosidad. 
 
    ―Bueno, no lo dijo nadie, es cosecha propia. Lo que te quiero decir es que si una… 
 
    ―¡Cambia de tema que ahí llega Laura! ―ambas se volvieron para verle llegar―. ¿No te avisé de que esperaras a nuestro regreso? ―le reprochó María―. ¿Por qué dejaste solo al abuelo? 
 
    ―Pensé que sería menos tiempo; tengo prisa y vengo para avisaros. 
 
    ―¡Está bien! Ya he pagado, vamos para la habitación ―le dijo María a su madre. 
 
    ―Adiós, abuela. Esta noche regresaré de nuevo. 
 
    Pilar y María salieron de la cafetería. Antes de marcharse, Laura paró en un control. 
 
    ―Por favor… ―preguntó a una señorita―, ¿conoce a una enfermera que se llama Lorena y es jefa de quirófano? 
 
    ―Claro, ¿qué desea saber? 
 
    ―¿Está localizable? 
 
    ―Lo siento, hoy no vino a trabajar. Avisó de su ausencia por teléfono. 
 
    Laura se fue del hospital bastante preocupada por su madrina. No le cogía el móvil y no era habitual que faltase al trabajo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Zahíma del Río 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Si alguien le hubiera dicho que, en alguna ocasión, estaría en Zahíma del Río, sentada en una mesa del único bar del pueblo y con la intención de encontrar a Santiago, pensaría que estaba loco. 
 
    Después de los últimos acontecimientos, no le quedó otra opción. De la noche a la mañana descubrió a una Lorena impostora, una hija que ya no se casaba y un doctor Espinosa que resultó ser el desaparecido Luis Díaz de la Peña. Demasiados acontecimientos para ella sola. 
 
    Mantenía el criterio de que Santiago estaba limpio con respecto al desagradable incidente del día de su boda y, por eso mismo, necesitaba hablar con él. La persona más aborrecida por ella durante años se convertiría en su confidente y aliado en el plan que en estos momentos maquinaba en su cabeza. 
 
    Se llegó a Zahíma del Río por intuición. Le comentaron que había comprado las tierras de sus abuelos y que se dejaba ver con frecuencia por el lugar. 
 
    En el bar se enteró de que subía casi a diario para hacerle un seguimiento a la reforma de la casa. Antes de regresar a Madrid, se pasaba por allí para tomarse una cerveza con los vecinos. 
 
    Al contrario de lo que imaginó, no se sentía incómoda en aquel pequeño local con cinco o seis mesas y dos máquinas tragaperras. En las tardes de invierno, los parroquianos se reunían en ese lugar para jugar sus partidas de dominó y comentar las novedades. 
 
    Se quedó sentada en una de esas mesas pendiente de la puerta del bar, por si llegaba Santiago. No pudo evitar el recuerdo de cuando la invitó por primera vez a las tierras de sus abuelos, apenas unos meses después de conocerlo en la universidad. No la llevó al bar; ni siquiera callejeó por el pueblo. Como vivían en una finca, se limitaban a dar paseos por el bosque y frecuentar una zona recóndita que Santiago cuidaba de un modo muy especial.  
 
    Nunca se cuestionó si prevalecía la honestidad en su forma de actuar, después de lo sucedido. Tampoco el absoluto rechazo que mantuvo hacia la persona con la que estuvo a punto de casarse. ¿Llegó a odiarle de verdad o quizá le implicaba de un modo interesado? La duda persistía. ¿Y con su madre? ¿Por qué fue tan intolerante, si en el fondo llevaba razón en casi todos sus planteamientos? ―No pudo evitar que brotaran unas lágrimas de impotencia y reproche por no reconocer sus errores y culpar de forma tendenciosa a los menos indicados. 
 
    Si era justa con la realidad, al margen de su hija, las únicas personas que le mostraron amor en esta vida fueron sus padres y Santiago. ¡Aquellos con los que no se hablaba! ¿Cómo pudo ser tan necia? Se volcó con Lorena en esa ceguera que adquieren aquellos que se consideran en posesión de la verdad absoluta. ¡Lorena! Ni en esos momentos se la quitaba de la cabeza. La persona más tóxica que existía para sus intereses y los de su hija. La tarde de la intervención quirúrgica se coló en la habitación del hospital con cara de niña buena. Quién le iba a decir que unos días antes intentó matarla. ¿Cómo no fue capaz de detectarlo a través de los años? ¡Le había confiado hasta la llave de su casa! 
 
    Desde el interior de la barra y como buen observador, Paco no pudo evitar darse cuenta del mal rato que pasaba María y decidió intervenir. 
 
    ―¡Tiene que estar al caer! ―le dijo mientras fregaba unos vasos que después colocaba de forma ordenada, con su plato y cucharilla, encima del mostrador―. ¿Le sirvo otra cerveza? Intuyo que ya se le pasó el sofoco. 
 
    ―Sí, se lo agradezco. ―Aquella interrupción le venía bien, pues se estaba machacando con sus propios pensamientos―. Perdone… No deseaba llamar la atención. 
 
    ―¿Le apetece un pincho de tortilla, de chorizo de la sierra, de queso con anchoas? Es la hora del aperitivo. 
 
    ―¡Todo lo que dijo debe de estar muy bueno! Lo que a usted le parezca mejor. 
 
    ―¿A quién busca la señora? ―Se interesó Eduardo que, sentado en otra de las mesas, se entretenía con la lectura de la prensa deportiva. 
 
    ―¡Paco! ―gritó de nuevo al no recibir contestación a su pregunta. 
 
    ―¿Qué te pasa? ―respondió con desgana. 
 
    ―¿Estás sordo? Tu vejez va a ser muy mala. ¿Por quién pregunta la señora? 
 
    ―Por el nieto de Vaquerito. Ya mismo estará aquí. 
 
    ―Hace rato le vi por sus tierras. Hablaba con el encargado de la reforma. Estaban rematando la terraza con una balaustrada bastante original ―aseguró Eduardo a la vez que miraba su reloj―. A esta hora ya terminó la peoná. ¿Le pusiste el pincho de tortilla? Que pruebe también el chorizo de aquí, que eso no lo tienen en la capital. 
 
    ―¡Buenas! ―Se escuchó decir a una mujer que entraba en el local. 
 
    ―Paqui, ¿lo de siempre? ―preguntó Paco por rutina. 
 
    ―Lo de siempre… ¡Esta cruz la llevaré a cuesta toda mi vida! ―se quejó sin mirar a nadie―. El litro de vino de cada mañana. 
 
    Mientras Paco llenaba el envase de unos de los barriles que tenía en el fondo del local, la mujer dejó las monedas correspondientes encima de la barra. 
 
    ―¡Que Dios les acompañe! ―dijo al salir del local con su botella llena. 
 
    ―¡Qué gorda y fea se ha puesto la Paqui! ―comentó Eduardo una vez que se había marchado. 
 
    ―¡Los disgustos que da la vida! De joven era muy guapa ―aseguró Paco―, llegó a ganar un concurso de belleza. 
 
    ―Los disgustos y los partos, que tiene ocho zagales. 
 
    ―¡Con el marido le sobra! Zagales hay en todas las familias. Miguel, el hijo de Perico el Carnicero, además de bruto, es burro. A la pobre le tocó la lotería con semejante bestia ―explicó Paco en defensa de la mujer. 
 
    ―Cómo pasa el tiempo. ―Suspiró Eduardo―. ¿Te acuerdas del verano que la Paqui se quedó preñá por primera vez y le echaron la culpa al nieto de Vaquerito? ―le dijo a Paco. 
 
    ―No me voy a acordar si aquello fue un escándalo para el pueblo. 
 
    ―¿A Santiago? ―preguntó María, asustada, y que hasta ese comentario no quiso intervenir en la conversación. 
 
    ―Sí, señora ―respondió Paco―. No se alarme, que era un buen chaval y se aclaró sin disgustos. 
 
    ―Porque el Vaquerito los tenía muy bien puestos y el culpable se vio obligado a confesar. 
 
    ―Las viejas cotorras tuvieron mala leche al contar a los vecinos del pueblo que habían visto a los dos por el río y con guarradas de por medio. 
 
    ―Una de las tantas mentiras del grupo de chismosas que siempre buscaban enfrentamientos entre los vecinos ―aseveró Paco―. El nieto de Vaquerito no hacía nada indecente… ¡No tendría más de dieciséis años! 
 
    ―¿Quién se hizo cargo del niño? ―preguntó María por curiosidad. 
 
    ―¡El que tenía que ser! El hijo de Perico el Carnicero, que ya rondaba los veinte años. Se casaron y hasta ahora. 
 
    ―¿Cuántos habitantes hay aquí en Zahíma? ―insistió de nuevo María―. Tanta tranquilidad produce miedo… Apenas se escucha el motor de un coche. 
 
    ―Eso lo puede contestar Eduardo, que es la autoridad. 
 
    ―¿Usted? ―Miró extrañada al señalado. 
 
    ―Es policía, alcalde y juez para asuntos menores ―explicó Paco―. Para disputas de más envergadura, sube al pueblo un juez con titulación desde Madrid. 
 
    ―No llegamos a ochocientos… Y en la temporada de verano pasamos de los dos mil. ¿Por qué le interesa saberlo? 
 
    ―Resulta extraño que solo haya un bar ―repuso María―. ¿Los domingos y festivos dónde se mete la gente? 
 
    ―Tiene su explicación ―dijo Eduardo―. Muchos vecinos se marcharon a Madrid en busca de trabajo y el pueblo se quedó con un censo oficial de unos doscientos habitantes. No hacían falta más bares. Desde hace unos años, por nostalgia o cansados de tanto bullicio, los mayores regresan en busca de la tierra que los vio nacer. También llegan con más frecuencia gente nueva atraída por el clima y por los paisajes de nuestra sierra. Los domingos la gente baja a comer a la Venta Joselito. Es una tradición de hace muchos años. 
 
    ―En la parte alta del pueblo hay otro bar ―advirtió Paco―. Justo al lado del castillo. Es mi competencia en los días festivos. 
 
    ―Solo en verano; y abre por la llegada de forasteros. En estos meses casi siempre está cerrado ―matizó Eduardo. 
 
    ―Vaya, la mitad del territorio para cada uno ―dijo María con una sonrisa―. ¿Un castillo en este pueblo? La primera vez que conozco ese detalle y eso que suelo leer bastante sobre nuestros pueblos y aldeas. 
 
    ―¡Ya lo creo! ―asintió Eduardo orgulloso―. Un castillo medieval. Perteneció a un noble con dinero. Dicen los historiadores que se utilizaba como punto de vigilancia, por la altura de la sierra. En la actualidad solo quedan sus ruinas. A esa parte del pueblo la gente le llama el castillo. 
 
    ―¿Hay más edificios antiguos por la zona? ―Todo lo relacionado con la cultura le atraía―. Lo pregunto para visitarlos. 
 
    ―¿Le parece poco el pueblo? ―comentó Paco con mucha guasa―. Incluso nuestras calles son de piedras. 
 
    ―¡No empecemos con las indirectas que la alcaldía no tiene dinero para asfaltar! ―se quejó Eduardo―. El cementerio también es antiguo ―le dijo a María―. Está muy bien conservado. Creo que lo construyeron en tiempo de los franceses; no me haga usted mucho caso. Mis conocimientos se basan en lo que escucho por el pueblo, no creo que conste en ningún documento oficial. 
 
    ―Pues, como le decía, quieren abrir otro bar en el centro, y eso perjudicaría a mi negocio ―se quejó Paco. 
 
    ―¡Qué no, hombre, te lo digo yo! Esos chismorreos no tienen base. Todos los años cuentan la misma historia. En verano, ven las calles animadas y siempre hay un listo que amenaza con abrir una cafetería. Después, en cuanto llega el invierno y se marchan los de la capital, se olvida el tema. 
 
    ―¿Por qué no lo monta usted y así evita la competencia? sugirió María―. De ese modo se garantizaría la clientela total del pueblo. 
 
    ―¡Esa es una gran idea! ―Eduardo estaba conforme con la propuesta. 
 
    ―La vida no está para tantas alegrías. ―Paco no lo veía claro―. En invierno, al margen de los vecinos, apenas llegan forasteros. 
 
    ―¡No sé para qué quieres tanto dinero si te vas a morir como todo el mundo! ―le reprochó Eduardo. 
 
    ―Ya veremos. Ahora no me agobies con ese asunto que estoy muy tranquilo con este negocio solo. ¿Para qué quiero más problemas? Como dijiste, la gente se va a comer a la Venta Joselito todos los domingos, aquí solo es para beber vino o cerveza; y para ver el fútbol gratis los fines de semana. 
 
    ―También es verdad. Si usted está satisfecho de este modo, es una tontería complicarse más la vida ―dijo María después de reflexionar sobre las palabras de Paco. 
 
    ―¡Resulta que hoy tenemos con nosotros al alcalde, al juez y al policía! ―gritó un sonriente Santiago al entrar en el bar. 
 
    ―Menos guasa conmigo que te hago un juicio rápido y te encierro en el calabozo. ―Saltó Eduardo―. ¿Cómo va la casa? Por lo que tardan, los vecinos piensan que construyes un palacio. Por cierto, he visto la balaustrada del jardín y me gusta. Si la rematas con unos pináculos del mismo estilo, te quedará genial. 
 
    ―Lo raro sería no ver aquí a la autoridad ―agregó Paco―. Entonces, sí que nos tendríamos que preocupar. 
 
    ―¡Todo está controlado! ―aseguró Santiago―. No es necesario ir más rápido. No quiero chapuzas, y a eso conducen las prisas. Sobre lo que comentás de los pináculos, no había pensado en esa posibilidad y la tendré en cuenta, lo considero una buena idea. ¡Una cerveza para el alcalde que pago yo! ¡Paco! ¿Qué pasa con la mía? ―preguntó Santiago extrañado. 
 
    Paco estaba inmóvil en la barra. Le miraba a los ojos al mismo tiempo que le hacía una señal para que se fijara en la mesa de atrás. Había entrado en el local en busca de una cerveza y no se percató de quién estaba allí sentada. 
 
    Aunque captó la señal de Paco, no comprendía bien por qué debería mirar hacia ese lugar. Antes, su cerveza. Una vez que Paco la puso en el mostrador, se giró con la seguridad de que se trataba de alguna tontería sin importancia. 
 
    ―¡¿María?! ―exclamó al verla sentada en aquella mesa y pendiente de sus movimientos. La sorpresa fue tremenda. Sus sentimientos por ella no habían cambiado ni un ápice. Ni en sus mejores sueños se imaginó algo así. No estaba seguro de si aquello era real o si se trataba de otra broma prediseñada. Demasiado raro. Se podía cruzar con ella en cualquier lugar de Madrid, pero nunca en Zahíma. 
 
    ―¿Sos vos? Perdona… ¡Eres tú! Ya ni sé lo que digo ―preguntó de forma absurda y con nervios. La reconoció al instante. 
 
    ―¿Tan cambiada me ves? ―contestó con una sonrisa―. Si mi presencia te desagrada, me marcho ahora mismo; no pasa nada. 
 
    ―¡No, no! Por favor. ―Santiago continuaba sorprendido―. ¡Estás estupenda! No es eso… Tu presencia nunca molesta. Es que se me hace inimaginable verte en este pueblo. ¿Me buscabas o viniste por otras cuestiones? 
 
    ―¿Para qué puedo subir a Zahíma? ―María impregnó sus palabras con una ironía muy típica de ella―. Queda un poco lejos para tomar una cerveza, ¿no crees? Tenemos que hablar… Al menos esa es mi intención, si no tienes inconveniente en ello. 
 
    ―Por supuesto que no ―dijo al sentarse en la misma mesa―. Estaba deseando que llegara este momento. ¿Cómo estás? Después de tantos años te veo magnífica. Si estás en Zahíma es porque conocías mi regreso. ¿Sabes que vivo en Madrid? 
 
    ―Así es… No sé dónde, pero estoy informada de ello ―respondió satisfecha. 
 
    ―Lo comento porque hubiera sido más cómodo para vos quedar allí ―respondió con un gesto de preocupación. 
 
    ―¡Ni mucho menos! En Madrid hay ojos por todas las esquinas y necesito que esta reunión sea privada y no llegue a oídos de nadie. 
 
    ―Por mí estupendo. Vos dirás… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Consulta del doctor Espinosa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En muy pocas ocasiones entraba Laura sin llamar en el despacho del doctor Espinosa. Esa tarde, abrió la puerta de sopetón sin margen de tiempo a que pudiese reaccionar. Se le veía alarmada y, con un sorprendido paciente, intentó enseñar al jefe la prensa del día. 
 
    ―La evolución es muy buena, Enrique ―continuó el doctor como si no hubiese entrado nadie―. Vas a seguir con el mismo tratamiento y esperemos que para la próxima cita se haya reducido de un modo considerable. Sería una gran noticia para todos. Perdona este pequeño incidente, y que pases una buena noche ―dijo a modo de despedida. 
 
    Debido a sus torpes movimientos, esperaron a que el hombre saliera del despacho. 
 
    ―¿Ni siquiera va usted a mirar? ―Mostraba la prensa con excesivo espaviento―. ¡Es importante! 
 
    ―¿Vas a continuar con esa actitud? ―preguntó el doctor con malos modos y extrañado por tan insólita situación―. ¿Desde cuándo se puede entrar en mi despacho con un paciente en su interior! ¡En esta consulta se respetan las normas, y si no estás de acuerdo, con dejar el trabajo es suficiente! ―La primera vez en tres años que el doctor Espinosa le amenazaba con el despido―. En los últimos meses te tomaste unas libertades que son inadmisibles con el modo de llevar esta consulta. 
 
    Sin inmutarse por la reprimenda recibida, Laura le mostró desde lejos la foto que se veía en la portada y, a continuación, leyó su enunciado: «Fallece conocido empresario de Madrid». ¡Esto es lo que importa y no sus estúpidas normas! ¡Solo se acuerda de ellas cuando le interesa! 
 
    ―¡Me acuerdo de ellas cuando a mí me da la gana! ¿Está claro? ―El doctor evidenciaba una desafección poco frecuente en él―. Como ya te dije, si no estás de acuerdo, ahí tienes la puerta. ¡En menos de veinticuatro horas tendría una sustituta! 
 
    Su mirada se clavó en los papeles que mantenía en la mesa. No iba a permitir la actitud de Laura. Tampoco se atrevió a mirar la portada de aquel periódico; por la situación provocada intuía una desagradable noticia. 
 
    ―¡Este señor es el que vino sin cita hace unos meses con la excusa de ser un conocido suyo! ¿Ni siquiera mirará la fotografía? ¿Le hablo de la muerte de un amigo y se queda igual? 
 
    ―¿Qué quieres que haga? ¡Dime! ―el ambiente estaba bastante caldeado―. ¿Volverá a la vida si miro esa maldita foto? ¿Servirá para que tú te quedes más tranquila? ¡Si ni siquiera sé de quién hablas! 
 
    ―¿Que no lo sabe? ―respondió indignada―. ¿Tantos amigos suyos vienen a la consulta sin cita? Le hablo de Santiago Márquez… ¿Se acuerda ya de quién es? Lo encontraron muerto por causas naturales. ¿No lo ve un poco extraño? Era una persona de mediana edad. 
 
    ―¡Santiago muerto! ―repitió en voz baja―. Qué pena, por Dios. Cualquiera diría que regresó para morir en su país. 
 
    ―¿Verá ahora la foto? 
 
    ―Si me dices que se trata de él… ¿Por qué motivo no voy a creerte? No quiero ver ninguna fotografía, prefiero quedarme con la imagen suya que tengo grabada en mi mente. Es de hace poco y estaba muy bien. 
 
    ―Lo siento por usted. Aunque aparente indiferencia, me consta que lo apreciaba y ahora que lo pienso, no hay nada extraño en su fallecimiento ―comentó pendiente de su reacción―. En el hospital le diagnosticaron un tumor cerebral y creo que su esperanza de vida no llegaba a los seis meses. Por la fecha en que estamos, consiguió vivir más de lo esperado. 
 
    ―Es difícil darte una explicación convincente para que comprendas la singularidad de este suceso que, dicho sea de paso, poco importa ya. Por desgracia, un día u otro, a todos nos llegará este terrible episodio. La muerte es lo único que te garantizan al momento de nacer. 
 
    ―Si se trata de un conocido, la muerte se ve más cercana y dolorosa, la palpamos en toda su dimensión.  En este caso concreto, intuyo como algo normal que no se altere con la noticia. Con la patología diagnosticada, estoy segura de que usted esperaba el desenlace en poco tiempo. 
 
    ―En realidad, estaba bastante sano; en las pruebas realizadas no se le detectó ninguna anomalía. Falseé el informe y dije que le quedaban seis meses de vida ―contestó el doctor sin darle importancia al asunto. 
 
    ―¡Dios mío! ―Laura aparentó que no se creía algo semejante―. Dice usted que falseó el informe con una frialdad que produce miedo. Quiero pensar que se trata de una de sus típicas bromas. ―El doctor miraba sus papeles sin mover un solo músculo de la cara―. ¡Es demasiado inhumano! ¡No le veo capaz de semejante barbaridad! 
 
    ―Sí, lo hice… ―dijo con bastante seriedad―. Es algo difícil de entender para quien no conozca nuestra antigua y estrecha relación. 
 
    ―¡Una actitud tan perversa no la puede aceptar nadie! ―A Laura se le veía desolada―. ¡¿Me puede usted decir cómo era esa relación?! ¡¿Puede?! Deseo con todas mis fuerzas que sus palabras sean convincentes, porque su actitud es deleznable y pienso que nada puede justificar semejante acción. 
 
    ―Debido al estado de ansiedad que observo, no voy a tener en cuenta tus gritos ―avisó el doctor con voz templada―. Por favor, modera tu lenguaje y tranquilízate. ¿Sabes por qué debes hacerlo? ¡Porque a mí nadie me levanta la voz en mi consulta! Si quieres saber más sobre este asunto, debes calmarte primero. 
 
    ―Lo siento. Me impactó la noticia y los nervios me traicionaron. 
 
    ―Está bien. Aunque no es lo habitual, puedes sentarte en la butaca, ayudará a que te serenes... Desde niños nos hacíamos bromas pesadas y, con el tiempo, cada vez fueron más crueles. Era algo que quedaba entre nosotros dos. En la última casi me destrozó una pierna y eso jamás se lo perdoné. Hay días que los dolores son insoportables y con los años se hace más visible la cojera. El muy cerdo se marchó a la Argentina y mi desquite quedó pendiente sin fecha de caducidad. 
 
    ―¡Buen aval para tan brutal castigo! ¿El falso informe satisfizo su necesidad de venganza? Supongo que a partir de hoy cojeará con gusto. 
 
    ―Deja tu ridícula ironía para más tarde y escucha con atención. En su regreso de Argentina, su primer objetivo fue localizar mi domicilio. ¿Piensas que intentaba darme un abrazo? Para nada. Solo quería ubicar su presa, como buen cazador que fue en su juventud. Después, se presentó en esta consulta para retarme. Deseaba finalizar lo que hace años dejamos a medias. Le conozco mejor que a un hermano. ¡Él me provocó para que falseara el informe! Incluso mantengo las dudas sobre si se tragó el anzuelo. Era bastante inteligente y muy suspicaz. Nadie contaba con que el destino interviniera en nuestro juego y que la muerte se lo haya llevado tan pronto por causas naturales. 
 
    ―Aceptaría su disculpa si pasada una semana del dichoso informe, usted le hubiese llamado para indicarle que se trataba de otra de sus bromas. Dejó correr el tiempo de un modo intencionado; buscaba la tortura psíquica. En eso consistía la broma, en provocar daño psicológico. ¿Se imagina el grado de crueldad que tuvo? No quiero ni pensar el sufrimiento de ese hombre al ver cómo pasaban los días con el diagnóstico de tres meses de vida. Es lo más horroroso que se le puede hacer a una persona. ¿Quién le asegura que no murió por la presión interna que debía padecer por culpa de su aberrante informe? 
 
    ―Te puedo garantizar que no tuvo ningún tipo de presión interna. Estaba curtido en temas más espinosos. El destino es caprichoso y dos meses después comimos juntos. Nos encontramos en el restaurante al que voy todos los días. ¿No es curioso? Con la cantidad de sitios que hay en Madrid para comer… 
 
    ―De la categoría de ese no hay tantos, y si también es de paladar exquisito como usted, la coincidencia no es tan rara. 
 
    ―Le noté radiante, mejor que nunca, y regresaba de unas vacaciones por Cádiz. ¿Mi broma le había dañado a nivel psicológico? No, no se le veía preocupado por nada. 
 
    ―Aunque la historia se desarrollara tal como usted la cuenta y el hombre sea un canalla que solo pretendía fastidiarle la vida, ¿ni siquiera le interesa conocer las causas de su fallecimiento? Al menos, ¿por qué no lee el artículo en donde ensalzan su trayectoria profesional? 
 
    ―No tengo tiempo para mirar la prensa, ya te encargas tú todos los días de contarme lo más interesante. Sobre su muerte y por su edad, solo se me ocurren dos posibilidades naturales: una embolia o un infarto. 
 
    ―¡Exacto! ―le echó en cara la enfermera―. Aquí dice que un infarto fulminante. Como bien sabe usted, el estrés que se sufre al pensar que solo te quedan unos meses de vida puede provocar esa patología u otras diferentes. 
 
    ―¡No me tortures más! ―estalló el doctor Espinosa―. ¡No termino de verlo claro! Un infarto le puede ocurrir a cualquiera por muy sano que se encuentre. Es la mejor forma que existe para morir ―aseguró convencido de sus palabras―. No sientes casi nada, un dolor en el pecho y en cuestión de segundos te vas para la otra vida, si es que la hay. 
 
    ―¡Por Dios, doctor! ―La incredulidad de Laura se transparentaba en su cara―. La noticia sale en la prensa nacional. Se trataba de una persona conocida… Un informe hospitalario es algo muy serio que no se puede manipular. Si alguien se entera de que usted se inventó lo del tumor cerebral… ¿Ha pensado en ello? Iría a la cárcel. 
 
    ―Nadie lo va a saber, su historial médico lo tengo yo. ―Miró a la enfermera con ojos retadores―. Tú eres la única que lo conoce y creo que tu lealtad es absoluta… ¿Me equivoco? 
 
    ―Por supuesto que no, conmigo no se tiene que preocupar de nada, pero creo que actuó como un auténtico canalla. 
 
    ―¡Cierto, lo reconozco! Seguro que la familia se encuentra en España. La hermana se habrá encargado de los preparativos. Por si acaso, te ruego que mires en su ficha los teléfonos de contacto y llames en mi nombre para ofrecer nuestra colaboración en cualquier cosa que necesiten. 
 
    ―Qué menos que haya reconciliación una vez fallecido el oponente. Creo que hace usted lo correcto; no es bueno tener enemistades más allá de la muerte. 
 
    ―Quizá tengas razón. Busco fantasmas hasta en el propio infierno, porque ese desgraciado no se merece estar en otro lugar. Supongo que en la esquela vendrán los datos del entierro… 
 
    ―Para eso mismo es la esquela. Será mañana a las doce y media, en el cementerio de Zahíma del Río. Deja viuda y dos hijos. 
 
    ―La verdad es que sé poco de él, casi nada. Se trataba de mi mejor amigo… Más de veinte años lejos de esta tierra es toda una vida. 
 
    ―Si ese hombre era su mejor amigo, compadezco a sus enemigos. ―De nuevo Laura sacó a relucir su clásica ironía heredada de la madre. 
 
    ―No seas tan sarcástica… ―El doctor no estaba de humor. 
 
    ―Usted lleva años que solo vive para la medicina, sus conferencias y sus logros personales. Siento soltar lo que pienso de este modo. ¡Ni siquiera conocía a su mejor amigo! Eso lo dice todo. ¿Por qué no lee el artículo que le dedican? Es posible que le reconforte; habla del prestigio que atesoraba como empresario. 
 
    ―¡En los artículos post mortem siempre escriben bien del fallecido, aunque se trate de un sinvergüenza! Sacan el lado humano para sensibilizar a la gente. ¿Santiago empresario? ―No consiguió evitar una sonrisa de indignación―. ¡Solo servía para vender pisos y engatusar a los futuros clientes! Qué prensa más hipócrita. Santiago era un charlatán de feria que vendía pisos de mala calidad como si fuesen auténticas joyas. Siempre se movía en la frontera de la ilegalidad. 
 
    ―¡No todo será malo en su vida! ―protestó Laura―. Si le echa un vistazo, comprobará usted mismo cuántas mentiras encierra el artículo. ¿Se lo dejo aquí? ―preguntó con miedo. No quería ser convincente y, sin darse cuenta, insistía demasiado. 
 
    ―No hace falta, te lo puedes llevar. Si te fijas en la agenda, dentro de poco se cumplirán los seis meses de mi diagnóstico y lo tengo señalado en rojo. Esperaba a ese día para llamarlo por teléfono y decirle que se trataba de una broma. Como ves, mi venganza no era tan cruel, tenía fecha de vencimiento. El problema es que un infarto se cruzó en su camino. Ante eso, nada se puede hacer. Por desgracia, acerté con el tiempo que le quedaba de vida de un modo casual. Qué mala suerte tuvo el pobre… 
 
    ―¿El pobre? ¿Ahora es el pobre? ―Laura dudó sobre si le tomaba el pelo y esbozó una sonrisa―. Desde luego… 
 
    ―Ya hemos hablado bastante de este asunto. Vete a tu sitio y anula la consulta de mañana. Por supuesto, tú me acompañarás al entierro. Creo que se merece que vayamos los dos. 
 
    ―¡No le conozco de nada! ―protestó Laura, que ya se imaginaba un día libre para sus asuntos personales―. ¡Que me sienta triste no significa que tenga que asistir a su funeral! 
 
    ―Necesito compañía. Nunca me gustaron los entierros y menos si el muerto es un amigo. Lo paso muy mal, ¿te vas a negar? 
 
    ―No, usted me obliga… ―dijo resignada. 
 
    ―No te obligo. Fuera de la consulta no dispongo de autoridad sobre tu persona. Eres libre para tomar la decisión que más te convenga. 
 
    ―Entonces… 
 
    ―¡Espera, no te precipites! ―El doctor siempre sabía tocar los puntos débiles de las personas que le rodeaban―. He dicho la decisión que más te convenga. Siempre hablas de ciertas dificultades económicas, de que cobras una miseria… 
 
    ―Claro, como todo el mundo que posee escasos ingresos. ¿Adónde quiere llegar? 
 
    ―Si aporto de un modo altruista cierta cantidad de dinero a la nómina de este mes, ¿me acompañarás al dichoso entierro? 
 
    ―Por supuesto. ―El semblante de Laura cambió por completo―. Aunque de altruista tiene poco, lo haré con mucho gusto. 
 
    ―No se hable más. Continuemos con la consulta y después te confirmaré algunos detalles para que lo dejes todo preparado. También, necesito la colaboración de otras personas. Llama a la clínica San Patricio y le dices a su director que deseo hablar con él. Me lo pasas por la línea privada. Si se encontrara ausente, pregunta en urgencias por Curro, es el chófer de una de las ambulancias.  
 
    ―¿Cómo? ¿Iremos al entierro en una ambulancia? 
 
    ―No seas tan imaginativa ―dijo con cierta indulgencia―. Intento preparar una despedida muy especial y necesito a un grupo de personas. Seré espléndido con mi regalo, si no me fallas mañana y se ejecuta a la perfección lo que yo tenga planeado. 
 
    ―No fallaré ―aseguró eufórica por lo conseguido. 
 
    Laura continuó con su trabajo más contenta que nunca. El dinero extra le venía de maravilla y estaba segura de que su madre apoyaría la decisión que había tomado. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Llamada telefónica 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desde la cama, observaba con atención los movimientos de Ernesto. Su aparente naturalidad escondía unos nervios traicionados por la torpeza de sus dedos. Delante del espejo intentó varias veces que el nudo de la corbata quedase perfecto. 
 
    Apenas conoció a Santiago. Sin tener en cuenta el aborrecimiento hacia su amiga, ella le consideraba un tipo con cierta nobleza en su forma de ser. Desde que llegó a Madrid, no había realizado ningún intento por localizarla; es lo que decían sus contactos y, por ese motivo, dejó de preocuparle. Estaba segura de que no convivía con el fastidio y el objetivo de una represalia no estuvo entre sus prioridades 
 
    ―Espera, que te ayudo ―le dijo a Ernesto levantándose de la cama. 
 
    ―No es necesario, ya lo tengo listo. En un traje negro apenas se aprecian los pequeños defectos de una corbata―. No quería reconocer que le temblaban las manos. 
 
    Nunca confesó que padecía de necrofobia y su estado nervioso era por la enfermedad, no porque se enterrara a Santiago. 
 
    ―Duerme un poco más que es temprano y hoy no te corresponde turno de trabajo. 
 
    ―No seas tonto; sé lo mucho que te gusta mi compañía por las mañanas. ―Se colocó por detrás de él y en unos segundos realizó un nudo perfecto―. Te noto acelerado y estás sudando. ¿De verdad no quieres que te acompañe al entierro? Faltan más de tres horas, tiempo de sobra para arreglarme. 
 
    ―Me encontraré con familiares y no es aconsejable que nos vean juntos. ¿Ya se te pasó el miedo de que nos relacionen con la famosa boda? 
 
    ―Si te soy sincera, en estos momentos me importa un pimiento. Muerto el perro se acabó la rabia. Me preocupo por ti. Te veo demasiado afectado por la muerte de tu amigo. Si quieres, puedo acercarte en mi coche. 
 
    ―Estoy bien; los entierros siempre me ponen nervioso, eso es todo. No es conveniente que vayas. Supongo que allí estará su antigua novia. De esa mujer hace años que no tenemos noticias y puede que aún busque revancha si te reconoce. 
 
    ―¿Te refieres a María? ¿Crees que me preocupa esa zorra? Ella es la que debe cuidarse si se cruza en mi camino. 
 
    ―Veo que tu aversión no ha desaparecido. ―A Ernesto no le gustó el comentario―. Pensé que aquella historia quedó enterrada. 
 
    ―¡Jamás olvidaré que intentó apartarte de mi lado! Lo que desconozco es el interés que puedas tener tú en encontrarte con ella en la sierra. ―Las manos de Lorena jugueteaban con el cuerpo de Ernesto―. ¿Piensas que ella sería capaz de hacer estas cosas en la cama? 
 
    ―De un tiempo a esta parte no creo que te importe demasiado lo que yo pueda hacer.  
 
    ―¿A qué viene eso? ―Lorena se apartó de su lado con brusquedad y se puso a la defensiva―. No me gusta el tono que empleas. Yo no tengo culpa de la muerte de tu amigo. Si estás alterado no lo pagues conmigo. 
 
    ―¿Qué tiene que ver mi animadversión a los funerales con que tú lleves tres semanas sin dar señales de vida? ―replicó Ernesto―. Ahí radica el problema; no en el entierro. 
 
    ―Te dije que estuve enferma. El dolor de espalda me obligó a permanecer en cama más de diez días. ¡Ojalá nunca tengas problemas de lumbalgia! ¿A estas alturas vas a desconfiar de mi lealtad? ―Lorena comenzó a reír―. ¡No me digas que estás celoso! ¿Se trata de eso? ¡Venga ya! ¿A la vejez te vas a comportar como un adolescente? 
 
    ―Ya hablaremos de este tema en otro momento. Debo pasarme por el hospital para dejar un par de asuntos resueltos y después subiré al cementerio de ese maldito pueblo. Si te apetece quedamos para comer… 
 
    ―¿No irás al funeral? ―A Lorena le extrañó aquella decisión―. Era tu amigo y deberías estar presente desde el inicio. 
 
    ―¿No te dije que los entierros me ponen muy nervioso? Intento evitarlos siempre que puedo. En la iglesia solo se escucharán llantos y lamentos. Prefiero despedirme de Santiago en el cementerio antes de que lo introduzcan en la sepultura. De todas formas, los muertos no se enteran de nada. El entierro es una ceremonia social más que religiosa y se realiza para quedar bien con los familiares del difunto. 
 
    ―Tú tienes miedo a que te pregunten por el informe del hospital ―bromeó Lorena―. Es la estupidez más grande que has cometido en tu vida. ¿Qué se te pasó por la cabeza para realizar aquella barbaridad? 
 
    ―¡Ya no hay solución! ―protestó Ernesto―. Me equivoqué y punto. ¿Tú eres perfecta? ¿Nunca cometes errores? 
 
    ―Me equivoco como todo el mundo. ―Se regocijaba en sus palabras―. Siempre en cosas banales, jamás se me ocurriría poner en riesgo mi carrera profesional por una broma sin sentido. ¡Por Dios, Ernesto! Que la época de estudiante se esfumó hace muchos años. 
 
    ―¡Tampoco hay que exagerar las cosas! Ese informe es confidencial y nadie tiene acceso a él; con destruirlo es suficiente. 
 
    ―¿Nadie? ―Lorena se sorprendía por su ingenuidad―. ¿No conoces el refrán que dice algo así como que la confianza mata al hombre? Laura lo sabe y esa zorra te puede complicar la vida. 
 
    ―¿Zorra? ―Ernesto quedó descolocado con la expresión―. Hablamos de tu ahijada, ¿cómo la puedes insultar de ese modo? 
 
    ―No es mi ahijada, nunca se bautizó; se trataba de un apodo cariñoso que ya no tiene validez, y si yo digo que es una zorra, no me lleves la contraria. 
 
    ―¡Vaya sorpresa! ―Ernesto no tuvo más remedio que sonreír―. Ella no me preocupa; sé cómo mantenerla callada. Tampoco olvides que, sin informe, sería la palabra de una enfermera resentida contra un médico de prestigio. 
 
    ―¿Dices que el dichoso informe aún existe? ¿Cómo puedes ser tan imprudente? 
 
    ―Tranquila, que mañana mismo estará en la papelera. 
 
    ―Y si resulta que tu enfermera, esa que tanto te gusta… Sí, no me tomes por idiota, que estás loco por tirártela. ―A Ernesto le pilló desprevenido y se puso más nervioso―. Tranquilo, si lo considero algo muy normal; está buena, es joven, y tú… ¡eres un viejo verde de mierda! Te aconsejo que no la subestimes, porque con esa cara de tonta es más lista de lo que aparenta. No me extrañaría que tuviese guardada una copia. 
 
    ―Para ella se trata de una persona desconocida, no tiene ningún sentido que exista un interés por conservar una copia de algo que le importa poco. 
 
    ―¿Eso crees? ¿Tan ciego estás? 
 
    El sonido del teléfono sobresaltó a los dos. Se miraron porque era bastante raro una llamada a su domicilio particular y a esa hora de la mañana. 
 
    ―Lo cojo en mi despacho. Si me preparas un café cargado, te lo agradezco. Después continuamos con esta interesante conversación. 
 
    ―Como quieras. ¿Tostada? 
 
    ―No, café solo, por favor. 
 
    Acostumbrado a los avisos del hospital, nunca imaginó que pudiera ser su amigo el comisario. 
 
    ―Perdona que te moleste tan temprano, Ernesto. Acabo de llegar a la comisaría y he visto las operaciones realizadas durante la noche pasada. Es muy importante lo que tengo que decirte. 
 
    ―¡Pedro, vaya susto que me has dado! Menos mal que eres tú; me veía de urgencia en el hospital. 
 
    ―Si te soy sincero, esa llamada hubiera sido mejor para ti. 
 
    ―No capto el mensaje… Ahora sí que estoy acojonado de verdad. Dime lo que sea de una vez. 
 
    ―Antes de nada, muchas gracias por el vino. Es de una calidad excelente, no había necesidad de… 
 
    ―No me des las gracias… ―cortó Ernesto―. Me enseñaron a ser agradecido en la vida y los favores se tienen que valorar. 
 
    ―De todos modos, te reitero mi gratitud por el detalle. Verás, tal como me pediste, realizamos un seguimiento al novio de tu enfermera, ese ruso llamado Nikolay. 
 
    ―¡Entonces hablamos de una magnífica noticia! ―repuso aliviado―. ¿Ya no me tengo que preocupar de ese individuo? 
 
    ―Todo lo contrario, Ernesto. Se trata de un sicario con orden internacional de busca y captura. Mis hombres lo detuvieron y está retenido en comisaría. Trabaja a las órdenes de Andréi Serikov, dueño del club nocturno Zafiro, lugar frecuentado por prostitutas, mafiosos y todo lo que te puedas imaginar. Este Andréi es un capo de la mafia rusa. Se instaló en Getafe para esconderse de las autoridades de su país y desde ese lugar dirige sus operaciones. 
 
    ―¡Ni te imaginas la satisfacción que me producen tus palabras! Aunque no se trata de un buen día para mí, al menos tenemos algo que celebrar. 
 
    ―No te precipites, que el asunto es más feo de lo que imaginas. 
 
    ―Ahora sí que no capto a dónde quieres llegar. 
 
    ―Como te dije, le arrestaron en un piso de Getafe… 
 
    ―¿Qué importancia tiene ese detalle? ―Seguía sin entender el problema―. Como si se trata de un piso de Fuenlabrada. Lo importante es que lo habéis pillado y ya no será un peligro para mi enfermera. 
 
    ―Realizadas las pertinentes comprobaciones, resulta que el piso es de tu propiedad, está registrado a tu nombre. 
 
    ―No puede ser… ―A Ernesto se le cambió el color de la cara―. ¿Estás seguro de lo que dices? A ese ruso no le conozco de nada, solo por referencia de mi enfermera. 
 
    ―¿Posees un piso en Getafe? ―preguntó el comisario. 
 
    ―Por supuesto, desde hace muchos años. Lo adquirí en propiedad el año que realizaba mis prácticas en el hospital de allí. Además, si vosotros lo habéis comprobado, ¿qué sentido tiene la pregunta? 
 
    ―Intento averiguar si ese piso lo tienes alquilado a otras personas o lo empleas como segunda vivienda. A mí me consta que vives en Madrid y en el chalet a donde te llamo ahora mismo. Al margen del otro piso que posees cerca de la comisaría y que utilizas como consulta privada. 
 
    ―No, alquilado no. Se lo regalé a mi pareja. Sin pago de por medio. No se cambió de titular para evitar gastos de notaría y, sobre todo, el pellizco que te quita hacienda. 
 
    ―En el informe que mis hombres han pasado, exponen que su inquilina en los últimos años es una tal Lorena Sandoval. También pude leer que esa mujer es tu actual pareja. 
 
    ―Llevamos juntos bastante tiempo. Pedro, me conoces y sabes que no soy hombre de estar atado a nadie. Es mi pareja para los fines de semana. ¿Algún problema con ella? 
 
    ―Como amigo tuyo intento avisarte a nivel personal. Es necesario que busques un buen abogado. Si delante del juez reconoces que la tal Lorena es tu pareja, te vas a complicar bastante la vida. Esa mujer está relacionada con la mafia rusa que opera a través del club Zafiro en Getafe. Y no olvidemos que el piso es de tu propiedad.  
 
    ―Creo que aún estoy dormido; no consigo interpretar nada de lo que dices. ―Ernesto no apreciaba la gravedad de la situación―. Compré un piso en Getafe y se lo regalé a mi pareja, ¿dónde radica el problema? Que ese ruso haya pasado por allí puede tratarse de una simple anécdota. 
 
    ―El sicario ha confesado que llegó a España contratado por Andréi Serikov y que desde entonces vive con ella en ese piso. Ahí no finaliza la historia. Que Lorena pase contigo los fines de semana no significa que el resto de los días no viva con el ruso. ¿Vuestros encuentros son en Getafe o aquí en Madrid? 
 
    ―En mi casa de Madrid ―afirmó con sequedad. 
 
    ―Estos individuos, con tal de rebajar los años de condena y evitar la extradición a su país, colaboran con las investigaciones y no tienen reparos en implicar a quien sea necesario. Ha dicho que Lorena le pagó diez mil euros por eliminar a una tal María y otra cantidad similar por hacer lo mismo con tu enfermera. 
 
    ―¡Por Dios! ¿Cómo pudo organizar esa monstruosidad? Mi enfermera ayer por la tarde trabajó en la consulta. Y sobre esa tal María, tengo entendido que hace más de veinte años que no la ve. ¿Vive en Madrid? 
 
    ―Eso es irrelevante para nosotros. Al ruso lo arrestamos a tiempo y es lo que de verdad importa ―aseguró el comisario―. Ambas mujeres están vivas. Las ejecuciones estaban previstas para esta semana. 
 
    A Ernesto se le cayó el mundo encima. Jamás en la vida sospechó de aquella posibilidad. El intenso dolor que sentía era producto de la impotencia de verse traicionado por Lorena. No merecía ese trato. La sacó de la miseria, le regaló una vida espléndida, ¿y le correspondía de ese modo? 
 
    Acostumbrado a poner los cuernos, Ernesto sufrió en sus propias carnes el mismo castigo que infligía a sus víctimas. El todopoderoso doctor Espinosa poseía unas grandes cornamentas. El hazmerreír de la gente y él sin sospecharlo. 
 
    ―¡Ernesto! ¡Ernesto! ―El comisario se preocupó―. ¿Estás ahí? 
 
    ―Perdona, Pedro ―dijo con voz entrecortada―. Ha sido un golpe duro…, demasiado duro… 
 
    ―Lo imagino y, siento de veras ser el portador de tan desagradable noticia. Solo hice el trabajo que me pediste. 
 
    ―Agradezco que me hayas avisado con antelación ―hablaba sin reaccionar. 
 
    ―Es necesario que te pases por aquí esta misma mañana. Con el piso a tu nombre, estamos obligados a tomarte declaración. Solo serán unos minutos, te lo prometo, pura rutina. Procuraré que no te molesten demasiado. Por cierto, ¿sabes dónde localizar a tu amiga Lorena Sandoval? 
 
    ―No tengo ni idea, llevo varias semanas sin verla. Las cosas no están bien entre nosotros. Te garantizo que la relación se rompió hace tiempo. Es más, le pedí que dejara el piso vacío porque hay un comprador y necesito venderlo. El problema es que aún no me devolvió las llaves. La sinvergüenza tuvo la cara dura de darle cobijo a un sicario sin mi consentimiento. 
 
    ―Me alegra escuchar eso. De este modo, te afectará menos. Esa mujer está metida en un buen lío y se puede llevar bastantes años en la cárcel. 
 
    ―Pedro, debo subir a la sierra para asistir al entierro de un amigo. Si no te importa, a mi regreso me paso por la comisaría. 
 
    ―Correcto. No te vayas a olvidar que cuanto antes clarifiquemos este asunto, será mejor para ti. Ya hablamos. 
 
    El impacto que sufrió Ernesto fue brutal. Dejó caer el teléfono al suelo, y con la mirada perdida y la mente en blanco, se dirigió a la cocina. 
 
    ―¿Quién era? ―preguntó Lorena por simple curiosidad―. El café estará frío. Dime si quieres que lo caliente un poco más. 
 
    Con solo verle llegar, Lorena presagió que no le habían dado una noticia buena, aunque tampoco llegaba a imaginar las consecuencias que traería aquella inoportuna llamada. 
 
    Quiso preguntar de nuevo y algo en su interior impidió que lo hiciera. La mirada de Ernesto producía escalofríos y en aquel momento se quedó paralizada. No sabía qué decir ni cómo actuar. 
 
    Ernesto cogió la taza de café con un visible temblor en sus manos y, sin dejar de mirarla a los ojos, bebió de un solo trago el contenido. Si quemaba o no, en ese instante importaba poco. La dejó en su plato con exquisito cuidado. En completo silencio, sus ojos se clavaron en ella. Su inexpresivo rostro mantenía desconcertada a Lorena; no recordaba una situación tan tensa en todos los años de convivencia. Tampoco tuvo tiempo para pensar en otra cosa. El revés que le propinó Ernesto con todas sus fuerzas la pilló desprevenida y rodó por el suelo más de dos metros, hasta topar con el mueble del fregadero. La violencia del golpe fue de tal magnitud que Lorena quedó aturdida y con un leve reguero de sangre en la mejilla causado por el impacto del anillo con su rostro. 
 
    ―¡Maldita puta! ¡Toda la vida echándome en cara que me acostara con María y resultas que pagas a un bastardo para que te folle en mi propio piso! ¿Cómo puedes ser tan golfa? 
 
    Lorena no contestó. Con bastante dificultad se levantó del suelo y con una calma ficticia, cogió un paño de la encimera para limpiarse la sangre. Con disimulo, desvió la mirada hacia otro lugar que llamara su atención y se apoderó de un cuchillo que estaba a su alcance. 
 
    ―¡No tienes vergüenza! ―gritó de nuevo Ernesto―. ¡Al menos dime el motivo que provocó esta situación! 
 
    ―¿De verdad quieres saberlo? ―preguntó una recuperada Lorena que ahora sonreía y se mostraba bastante tranquila―. No estás preparado, mejor dejar las cosas tal como las conocemos. El daño a tu autoestima sería irrevocable, y aunque lo mereces por lo cabrón que eres, no quiero llegar a ese extremo. 
 
    ―¿Estás sorda? ¿De qué te sirven los cojones si luego te cagas cuando te obligan a enfrentarte a tus actos? Todo fachada y, por dentro, tan cobarde como el resto de las mujeres. 
 
    Se movían en un pequeño círculo, con pasos cortos y muy pendiente uno del otro. Sin quedarse quieta, Lorena se fijaba en todos los objetos a su alcance, para, en caso de necesidad, saber qué coger. Ernesto permanecía con su mirada clavada en los ojos de ella. 
 
    ―¿Intentas provocarme? ―preguntó de nuevo―. No es necesario, querido. La respuesta a tu pregunta es bien sencilla… ¡Porque es un hombre y me echa un polvo de verdad, algo que tú eres incapaz de hacer! ―Lorena se crecía conforme hablaba―. ¡Posee un rabo enorme que me da placer todas las noches! Por eso le pago con tu asqueroso dinero de niño de papá. ¿Quieres saber para qué me vales tú? Eres agradable en una velada nocturna, me llevas a los mejores restaurantes, costeas mis caprichos y duermes como un cerdo con tu ridículo nabo. 
 
    Ernesto quería mostrar indiferencia y aparentar que aquellas palabras no le afectaban, sin conseguirlo; resultaban hirientes para su autoestima. Mantenía los pasos cortos y una distancia prudente. De improviso, como si saltara una chispa en su cerebro, la ira se adueñó de él y su cara enrojeció de tal modo que estaba a punto de estallar. Se abalanzó sobre ella con la intención de agredirle de nuevo. En esta ocasión se encontró el cuchillo de cocina en el camino. Paró en seco con una impotencia que le superaba y que le provocó un sudor frío por todo el cuerpo. Ni se atrevía a respirar al sentir el contacto de la punta del acero en su barriga. El tiempo se paró unos segundos, que pasaban como minutos, con los cuerpos a pocos centímetros de distancia uno del otro y el cuchillo de por medio. 
 
    Se miraban con desprecio e incluso repugnancia. Reanudaron los pasos cortos y en el mismo círculo trazado de forma imaginaria a la espera de un error del contrario. Ernesto realizó algún que otro amago sin éxito; más por chulería que por intencionalidad. 
 
    ―¿Tú tienes conciencia, pedazo de cabrón? ―Lorena rompió el silencio con bastante agresividad verbal―. Tú no sabes lo que es eso. Naciste señorito y morirás señorito. Y en el camino habrás jodido a mucha gente inocente, aunque eso a ti te importa poco. ¿Qué valor tiene la vida de una persona que no pertenezca a tu círculo social? Ninguno. Por ese motivo vives en Madrid y a mí me tienes escondida en Getafe, como si fuese una apestada y por vergüenza a que tu familia te vea con una vulgar enfermera. ¿Piensas que no me daba cuenta? ¿Tan tonta me crees? ¿Soy buena para joder los fines de semana y no para compartir tu vida? ¡Al menos sé hombre para reconocerlo, ya que como amante eres una mierda que chinga más rápido que un conejo! ―gritó Lorena satisfecha, sin dejar de moverse, de un modo muy lento, al mismo tiempo que Ernesto, y sin salirse de ese círculo que marcaba los territorios de cada uno―. La gente como tú vive en una cárcel de oro, mantenida por una soberbia desmesurada y, todos los que estamos en el exterior carecemos de valor para vosotros. Os consideráis una especie de raza selecta, sin daros cuenta de que sois la escoria de esta sociedad. 
 
    ―¡Vete de esta casa para siempre! ¡No quiero verte en mi vida! ¡Recoge tus cosas y te largas de aquí! 
 
    Sin desviar la mirada del cuchillo, comenzó a retroceder, muy despacio, con precaución, por si Lorena se lanzaba sobre su cuerpo. Al comprobar que ella no avanzó ni un solo paso, se acercó con más tranquilidad al perchero para coger con delicadeza la chaqueta. 
 
    ―¡Te aconsejo que te vayas de inmediato! Después del entierro de Santiago regresaré acompañado del comisario Guzmán y sus hombres. Tú sabrás qué hacer. No olvides que este piso continúa a mi nombre y, por consiguiente, es de mi propiedad. 
 
    Lorena mantenía la mirada fija en sus movimientos y con el cuchillo bien visible. 
 
    ―Por cierto… ―dijo Ernesto con la puerta de la calle abierta. Se apreciaba una sonrisa en su rostro―. Tu semental se encuentra detenido en comisaría. Ese que según tú tiene la polla tan grande y que por eso te gusta tanto. Como es normal en los sicarios, no ha dudado en dar tu nombre a la policía. Confesó que le habías contratado para que matase a María, la misma mujer que, según me dijiste hace un rato, no sabías nada de ella. Por supuesto, no se olvidó de nombrar a Laura, a la que era tu ahijada. Estás loca; siempre estuviste mal de la cabeza, una lástima porque es cierto que tus polvos son colosales, sobre todo para ser una vieja con las tetas caídas. ¿Cuántos años le sacas a tu sicario? ¿Treinta? Es patético que tengas que pagar para tener a un jovencito en la cama. Mi amigo Pedro Guzmán dice que, si no te entregas a lo largo de la mañana, estarás en busca y captura. A partir de ahora, ni te conozco ni quiero saber nada de tu persona. ¡Que te diviertas en la cárcel! ¡Allí también hay jóvenes con rabos enormes y cerebros de mosquitos! ―El portazo de Ernesto lo escucharon todos los vecinos de las casas lindantes. 
 
    Lorena se quedó petrificada con aquellas palabras. Estaba segura de que decía la verdad, por la escena vivida y porque el comisario se llevó un rato al teléfono. De todos modos, sus planes no cambiarían. Se precipitaban los acontecimientos y no dejaría nada para más adelante. 
 
    Pasó unos minutos sentada en la cocina; necesitaba tener claro los pasos a seguir. La precaución debería ser máxima. El viaje a Jamaica, organizado para tres días más tarde en compañía de Nikolay, debía anularlo y marcharse sola lo antes posible. 
 
    Abrió la caja fuerte de Ernesto para apropiarse de los treinta mil euros que quedaban. Ya había sacado los veinte mil con los que pagó a Nikolay. 
 
    Sin que Ernesto lo supiera, desde que tuvo conocimiento de la muerte de Santiago, había decidido ir de incógnito al entierro. Deseaba ver el final de la historia entre los dos amigos y ahora no se echaría atrás. En cuestión de minutos se arreglaba. Antes, se pasaría por el apartamento de Getafe para recoger algo de ropa. La reunión con Andréi estaba prevista para un día más tarde, pero después de lo acontecido le llamó al móvil y no puso ninguna objeción en recibirla de inmediato. Con ese dinero y lo robado de la caja fuerte había suficiente para huir de Madrid e iniciar una nueva vida. Si Nikolay no pudo cumplir con lo pactado y estaba detenido, era su problema. A ella solo la acusarían de robo y, para que eso sucediera, necesitaban pruebas. Veía difícil que pudieran localizarla después de su marcha a Jamaica. 
 
    Desde que salió del centro de Madrid hasta llegar al local, varios kilómetros distante del perímetro de la ciudad, sus pulsaciones aumentaron de un modo considerable. Sobre todo, en ese último tramo que se mantenía sin asfaltar. Su estado anímico cambiaba incluso si el viaje se producía antes del anochecer. Al aumento de las pulsaciones se unía un temblor incontrolado que recorría por todo su cuerpo y que solo disminuía cuando llegaba al aparcamiento privado de la sala de fiesta. No encontraba una justificación razonable para aquel desajuste emocional. Ocurría de un modo natural y tuvo que aprender a vivir con ello, pues, en los últimos años, sus visitas fueron constantes. Según ella, se trataban de reuniones profesionales, aunque en la mayoría de los casos, el trabajo era la excusa perfecta para una noche loca con jóvenes acompañantes que nunca faltaban en el club de Andréi Serikov. 
 
    En esta ocasión, no existía la doble intencionalidad. Debía recoger el dinero por las ventas de los cuadros que había vendido en el mercado negro. Eligió la mañana de un modo intencionado para evitar ser vista por los trabajadores del local y porque deseaba marcharse del país lo antes posible. Le extrañó un poco que Andréi aceptara su petición sin ningún tipo de reproches, después de aguantar una larga noche de trabajo. Debido a los últimos acontecimientos con Ernesto, para ella resultaba imprescindible no demorarlo, y en esta ocasión tuvo bastante suerte, pues siempre era él quien marcaba los horarios. 
 
    De día y con el aparcamiento vacío se contemplaba la tremenda remodelación realizada en la fachada. Ahora sí se aproximaba al lujo que los clientes encontrarían en su interior. Pocas salas de fiestas de Madrid alcanzaban el nivel top que había conseguido Andréi con la suya. Esta inversión hacía más incomprensible que el último tramo continuara sin asfaltar y sin ningún tipo de iluminación. Según él, no era cuestión de dinero. Decía que le proporcionaba un encanto especial a su negocio. Ella no entendía su obsesión por un camino obsoleto. Quizá se debía a una estrategia: dificultar el acceso a curiosos y a la propia policía. Es posible que no le faltara razón, porque mantenía una clientela selecta y de gran poder adquisitivo. 
 
    ―¡Hola, Dylan! ―saludó al único camarero que en ese momento se encontraba detrás de la barra―. ¿Me esperabas?  
 
    ―No te equivocas; enseguida aviso al jefe. ¿Quieres una copa? ―preguntó sin abandonar su tarea. Intentaba colocar las botellas abiertas en primera línea de la estantería. 
 
    ―Demasiado temprano para beber. ¿Estuvo animada la noche? 
 
    ―Más de lo que imaginas. Enseguida regreso. 
 
    Sin gente y en completo silencio, se apreciaba con mayor nitidez la amplitud del local. Lucía diferente, casi inofensivo. Nadie diría que, por las noches, ese habitáculo se convertía en testigo mudo de juergas salvajes, orgías sin límites con menores de edad, cobijo de grandes cantidades de cocaína y almacén de seguridad para el tráfico de armas. 
 
    ―Andréi te espera… ―avisó Dylan―. ¿Me sigues? 
 
    ―Por supuesto. ―Lorena deseaba cerrar el trato de un modo definitivo y llevarse su ansiado dinero. 
 
    La condujo por un lugar privado que ni ella misma pisaba. De inmediato se le erizó el pelo y le provocó un bloqueo en sus piernas. Se quedó inmovilizada en el inicio de aquel oscuro pasillo; de ningún modo deseaba avanzar hacia adentro.  
 
    ―¿A qué esperas? ―Dylan se mostró impaciente―. ¿No has venido para ver al jefe? 
 
    Sin hacer ningún comentario, suspiró hondo y, después de llenar sus pulmones de aire, llegó a la altura de su acompañante. No era necesario anunciar la visita, ambos entraron en una lujosa habitación que ella recordaba a la perfección, pues apenas había sufrido cambios decorativos. 
 
    ―Te puedes marchar, Dylan ―ordenó Andréi a la vez que se levantaba de la butaca―. Esta noche no vengas al primer turno y descansa. 
 
    ―En la sala no queda nadie más ―comentó extrañado con la decisión de su jefe―. Todos se marcharon hace tiempo. 
 
    ―No te preocupes, que yo me encargo de cerrar. Lorena es la mejor compañía que puedo tener. ―La miró con detenimiento, con satisfacción y con excesiva lujuria―. ¡Más espectacular que nunca, querida! ―Se acercó hasta ella para darle un beso en la mejilla―. Me ha resultado un poco extraño la hora elegida… ¿Ya no te gustan las noches? 
 
    ―Soy hija de la luna y lo sabes bien ―respondió con un simulacro de sonrisa―. En los negocios prefiero el día y esta cita es para dejar cerrado nuestro trato de un modo definitivo. ¿Me equivoco? 
 
    ―Estás en lo cierto, querida. No te equivocas, lo has explicado a la perfección, para cerrarlo de un modo definitivo. ¿Una copa de champán bien frío? Acabo de descorchar la botella. 
 
    ―Sí, por favor… 
 
    ―Te noto tensa… ―murmuró Andréi con tono irónico y con la botella en su mano―. ¿Algo que deba conocer? ¿Algún asunto especial que quieras contarme? No me gustan las sorpresas de última hora. 
 
    ―Nada que merezca la pena. ―Intentaba disimular el escalofrío que le producía permanecer en aquella habitación―. He roto con mi pareja y quizá por eso estoy algo descentrada. 
 
    ―¡Es una magnífica noticia! ―Le acercó su copa y la miró a los ojos―. Ese doctorcito no te merece. Supongo que nuestro doble acuerdo permanece inalterable. ―Sus ojos se mantenían fijos en los de ella. 
 
    ―¿Doble acuerdo? ―respondió dubitativa. 
 
    ―¿No me digas que has olvidado tu promesa? Me llevaré una gran decepción y sabes que me ponen de muy mal humor los olvidos interesados. 
 
    ―No importa, estoy segura de que tú te encargarás de refrescarme la memoria. ―Aparentaba una frialdad que en aquella situación le resultaba bastante difícil.  
 
    ―La cifra que obtendrías no estaba muy clara por circunstancias del mercado y en un alarde de generosidad, tú misma escribiste una cantidad que, según tus propias palabras, sería suficiente. También dejaste claro que, si yo era capaz de aumentarla, me recompensarías con una velada muy íntima. ―La miraba expectante por ver su reacción. 
 
    ―Siempre cumplo mi palabra ―respondió muy seria―. Es algo que me inculcaste desde el primer día. 
 
    ―Me agrada que mantengas mis principios, creo que por eso nos llevamos tan bien. ―Andréi levantó un maletín que había junto a la butaca y lo colocó encima de la mesa―. Ahí está todo tu dinero, mucho más de lo que esperabas. Te ruego que lo cuentes, no hay prisas. 
 
    Apuró la copa de champán mientras ella ordenaba los fajos de billetes. Al observar la cara de satisfacción de Lorena, se acercó por detrás hasta situarse a la misma altura. 
 
    ―He cumplido mi parte ―le susurró al oído―. Es el momento de que tú cumplas con la tuya.  
 
    Alargó ambas manos para, desde atrás, frotarle los pezones hasta tenerlos tan erguidos como deseaba. En ese instante, los sentimientos de Lorena afloraron de un modo convulsivo; todos a la vez, revueltos entre ellos, sin capacidad para distinguir entre la pasión y la apatía, entre el bien y el mal, entre placer y dolor. Tuvo la imperiosa necesidad de salir corriendo de allí, pero permaneció inmóvil, con una pasividad impropia a su espíritu combativo.  
 
    Mantenía el maletín sujeto con una mano y, con la otra, se aferraba a su bolso con extrema ansiedad. Miró con desespero hacía la puerta de salida; tan solo unos pasos y se libraría de tan embarazosa situación. No lo hizo, aquellos dedos arrancaban con destreza espasmos de placer. Al girar la cara rozó sus labios con los suyos de un modo sutil y no pudo evitar que los nervios se desbocaran cuando le introdujo la lengua en la boca. Unos leves suspiros se le escaparon de la garganta. Andréi le acariciaba la espalda con una suavidad estremecedora, hasta donde se encontraba tatuada una libélula azul. Ahí se hallaba su punto débil; por el tacto lo notó de inmediato. Le faltaba la respiración y aun así no dejó de gemir. Sus ojos brillaban de deseo… por una venganza que tardó demasiados años en llegar. Una punzada de amargura le golpeó la boca al sentir de nuevo la lengua de Andréi introducirse dentro de ella, acompasada por un etéreo grito con voz resquebrajada que parecía la señal inequívoca del inicio de un éxtasis explosivo. Lorena soltó la cartera y, sin mirar, sacó un objeto punzante de su bolso. 
 
    ―¿Te acuerdas de Nina? ―dijo entre convulsiones de placer y de un modo casi imperceptible al oído de Andréi. 
 
    ―¿Nina? ―La miró extrañado y confuso―. No sé de quién me hablas y en estos momentos poco importa. 
 
    ―¡Serás cabrón! Ese nombre me lo pusiste tú cuando tenía catorce años y me violaste de un modo salvaje en esta misma habitación. ¿Sabes ya de lo que hablo? 
 
    Andréi fue a decir algo cuando sintió el frío acero introducirse con fuerza en su costado. Lorena había perfeccionado la técnica y conocía en qué parte del cuerpo debía clavar. Al ser zurda, mantenía la posición y la distancia perfecta. Le atravesó el hígado sin ninguna dificultad. Andréi consiguió agarrarle del pelo negro en el mismo instante en que notó un leve ruido silbante a la altura del cuello. Intentaba taponar con una mano el agujero de su barriga al observar con los ojos muy abiertos que en esta ocasión la sangre le emanaba de la garganta. Pretendió pronunciar algunas palabras; solo gorgoteaba y con bastante torpeza. Cualquier atisbo de esperanza se había esfumado con ese segundo corte, tan certero como mortal. 
 
    Lorena poseía la suficiente entereza para esperar a que se desangrara en el suelo como un animal abierto en canal. No tuvo un ápice de compasión por la persona que la violó cuando aún era niña. Una sonrisa despreocupada sobresalía en su rostro; se veía colmada, sin nervios y con la suficiente entereza como para servirse otra copa de champán y beberla de una sola vez. Sin saber por qué, como un acto reflejo mecanizado, alzó las cejas y suspiró con gran satisfacción, como si su trabajo hubiese concluido de un modo exitoso. Con el maletín de nuevo en su mano, salió al exterior en busca del coche para dirigirse al cementerio de Zahíma. La fiesta solo acababa de comenzar. 
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    Aparcó el lujoso deportivo en la explanada que había en la parte trasera de la Venta Joselito. Todo estaba calculado y en aquel lugar nadie identificaría su vehículo. 
 
    ―Estamos a varios kilómetros del cementerio, espero que en este pueblo haya servicio de taxis ―advirtió el doctor Espinosa mientras intentaba localizar uno a través del móvil. 
 
    ―¿No vamos a la iglesia? ―preguntó Laura. 
 
    ―La misa ya habrá finalizado. Este número no contesta… supongo que al menos algún vecino hará la función de taxista.  
 
    ―Aunque se trate de una zona rural, está muy cerca de Madrid y algunas familias utilizarán el servicio para ir de compras, visitar familiares en los hospitales o cualquier otro tipo de necesidades. Si no hay taxi seguro que a través de Uber encuentras algo. 
 
    ―No lo tengo yo muy claro… ―dijo mientras se mantenía pendiente de la llamada―. Conseguí otro número, a ver qué ocurre. 
 
    Por primera vez se fijó con detenimiento en Laura. El episodio sufrido con Lorena le tenía bastante descentrado. Observó que poseía un cuerpo espléndido. Se trataba de una auténtica belleza que merecía la pena intentar conquistarla. 
 
    ―¿Tú sabes que vamos a un entierro? ―dijo contrariado. 
 
    ―Por supuesto. ¿A qué viene una pregunta tan ridícula? 
 
    ―¡Vaya, sí hay vida en el pueblo! ―El doctor mantenía el móvil pegado al oído―. En cinco minutos llega el taxi. ¿Qué decías? 
 
    ―Que no capto el motivo de su pregunta. 
 
    ―¿Lo del entierro? Por lo que ven mis ojos ―Con total descaro la miraba de arriba abajo―, ¿te has arreglado para asistir a una fiesta? 
 
    ―¿Cree usted que con un vestido negro que me llegara a las rodillas hubiera sido lo correcto? ―dejó caer Laura con cierta ironía―. Eso lo hacen las viejas de los pueblos y los familiares directos. Yo no tengo relación con el difunto. 
 
    ―¡Estás magnífica! ―Al doctor se le caía la baba―. Con la bata blanca de la consulta es imposible apreciar tan espléndida figura. 
 
    ―Me saca usted los colores. ―No esperaba ese tipo de comentario. 
 
    ―Te agradezco que te hayas maquillado con tanto esmero. El problema es que intento pasar desapercibido y mucho me temo que con tu compañía será bastante difícil que eso ocurra. Ojalá que el plan no se estropee por este motivo. 
 
    ―Lo siento, yo pensé… ―Acababa de darse cuenta de que su elección no había sido la adecuada para un responso de estas características. 
 
    ―Ya no importa ―dijo el doctor sin apartar la mirada de su cuerpo. 
 
    ―¡Deje de mirarme de una vez! ―exigió Laura―. Me incomoda su actitud. 
 
    ―Ahí está el coche. ¿Cómo llevas el tema de la boda? ―preguntó de forma intencionada. 
 
    ―¡Ya no hay boda! ―contestó Laura de malos modos. 
 
    ―¿Qué dices? ―Buscaba aparentar un asombro inexistente―. ¿Es una broma? Si el ruso te tenía absorbida… 
 
    ―¡Es un sinvergüenza! ―Laura no pudo reprimir unas lágrimas―. Vive con otra mujer desde hace tiempo. 
 
    ―¡Qué canalla! ―respondió Ernesto―. ¡Mira que te avisé que ese ruso no era de fiar! ¿Sabes con quién está liado? 
 
    ―Algo sospechaba y, por lo que averigüé, vive en Getafe con una mujer mayor. 
 
    ―¡Lo normal en esta gentuza! Llegan sin papeles y buscan mujeres con un buen sueldo para vivir sin trabajar y que le pueda tramitar el permiso de residencia. No me habías dicho nada… 
 
    Esta confesión de Laura confirmaba las palabras que su amigo el comisario le transmitió por teléfono. 
 
    ―Me da vergüenza contar lo estúpida que he sido. De todos modos, Nikolay sí trabaja. A través de mi abuelo lo coloqué en una chatarrería. El propietario es amigo de la familia, y como necesitaba un ayudante, allí se gana la vida. Al menos eso creo ―dijo sin convicción―. No tuve más noticias sobre este asunto. Después de lo ocurrido, no me extrañaría que fuese una tapadera para tenerme contenta. 
 
    ―¿Cuánto tiempo hace que habéis roto? ―Esta buena noticia mitigó el disgusto de lo sucedido con Lorena. Quedaba libre y consolar mujeres despechadas se le daba bastante bien. 
 
    ―¡Unos diez días! ―Laura dejó de llorar―. Creo que antes de comprometerse conmigo ya vivía con la otra… ¡Qué ingenua! Tan tonta que siempre me lo creo todo; no sé cuándo voy a madurar y tener un poco de malicia. 
 
    ―Cosas de juventud. ―A Ernesto aquellas palabras le sonaban de maravilla―. Lo que significa que ese ruso sinvergüenza lleva tiempo en España. 
 
    ―Él me habló de un año… Ya no sé qué pensar. 
 
    El comentario de Laura impactó con fuerza en la mente de Ernesto. Como mínimo llevaba un año engañado por Lorena y sin que él llegara a sospechar nada. Demasiado fuerte para asumirlo con naturalidad y para que su propio ego lo digiriese. Estaba acostumbrado a vivir de forma simultánea con más de una mujer, y siempre era él quien la plantaba, no al contrario. 
 
    ―¡Vaya, lo siento, debo regresar al coche! ―se quejó Laura mientras rebuscaba en su bolso. 
 
    ―¿Qué ocurre? 
 
    ―Me dejé el móvil en el asiento. 
 
    ―¿No lo puedes coger más tarde? 
 
    ―Imposible, espero una llamada importante. Además, no me arriesgo a que lo roben si lo ven desde el exterior. ¿Me deja usted las llaves? Enseguida regreso ―garantizó Laura. 
 
    ―Tendrás que llamar otra vez al taxi… 
 
    ―Vi cómo aparcaba en la puerta del cementerio. Esperará a que le salga otro cliente. 
 
    ―Está bien ―accedió el doctor a regañadientes―. No tardes, que aquí solo me agobio. 
 
    Tal como dijo Laura, el vehículo estaba en la misma puerta y en escasos quince minutos regresó junto al doctor. 
 
    ―¿Está usted bien? ―preguntó Laura―. Le veo pálido. No se preocupe por lo que hablamos antes, lo ocurrido es lo mejor que me podía pasar. Si le soy sincera, yo iba a cortar con esa relación, solo que él se adelantó. Más que dolor, siento rabia por no haber dado yo el primer paso. 
 
    ―Todo controlado, tranquila. ¿Tienes ya el móvil? 
 
    ―Sí, menos mal; pensé que lo perdía. 
 
    ―Dentro de unas semanas te olvidarás de ese cabrón y tu vida seguirá adelante como si nada hubiese ocurrido. Hay que aprender de las malas experiencias. ¿Qué necesidad tienes de liarte con desgraciados que ni siquiera te pueden ofrecer un sueldo digno para mantener una familia? Con tu cuerpo, debes arrimarte a hombres maduros como yo, que te garanticen una vida placentera y sin ningún tipo de restricciones. Conmigo, tus caprichos serían órdenes y vivirías como una auténtica reina... 
 
    ―No es el lugar adecuado para hablar de eso ―intervino Laura incómoda con la conversación―. Aún no me dijo si se encuentra bien, su aspecto no es bueno. 
 
    ―Si estoy serio es por culpa del lugar. No me gustan los sitios que están repletos de muertos. 
 
    Una gran multitud subió a Zahíma del Río para dar el último adiós al difunto. Como se trataba de un cementerio de escasas dimensiones, no era fácil moverse de un lado a otro sin toparse con nadie.  
 
    Después de la misa corpore insepulto, se realizó el traslado del difunto al panteón familiar. Lo colocaron en una especie de catafalco estilo barroco y adornado con una gran variedad de flores. 
 
    Allí había demasiadas personas con ropa negra y muchos de ellos se agolpaban alrededor de la sepultura, detalle que dificultaba la identificación de la familia directa.  
 
    Aquel tumulto le provocó cierta incomodidad. Laura era la otra cara de la moneda. La primera vez que asistía a una comitiva de tal magnitud y lo disfrutaba al máximo. Solo un pequeño detalle le tenía algo angustiada: sentía verdadera aversión por las cucarachas y en aquellos terrenos se había cruzado con más de una. 
 
    Con su falda corta y ajustada llamaba la atención con demasiado descaro. Las miradas estaban más centradas en sus piernas que en el féretro. Ella era consciente de lo que ocurría y mostraba su cuerpo con toda intencionalidad. 
 
    De un modo imperceptible y casi de forma inconsciente, el doctor Espinosa retrocedió unos pasos para no permanecer en primera línea. Se refugió detrás de un grupo de personas. Nunca padeció de lo que algunos de sus pacientes denominaban angustia vital. Por las descripciones y síntomas que le comentaron, pensó que sufría ese tipo de crisis. Con inquietud, miró en todas las direcciones, como si tuviese pánico a ser reconocido.  
 
    ―Esto no tiene nada que ver con lo planificado ―reprochó a Laura. 
 
    ―Es bonito que tanta gente venga a darle el último adiós a un amigo. ¡Se sentirá orgulloso de él! 
 
    ―¡No me refiero a eso! ―murmuró de mal humor―. Te advertí sobre la importancia de que yo pasara desapercibido. 
 
    ―No hemos hablado con nadie ―protestó Laura―. Al ser usted un médico famoso, es imposible que no le reconozcan. 
 
    ―¡La gente no deja de mirarte! ―contestó sin quitar la vista del féretro―. Y de rebote se fijan en mi presencia. 
 
    ―¡Hace un rato no pensaba usted igual! Dijo que estaba encantado con mi forma de vestir. 
 
    ―¡Encantado de que tus piernas sean tan bonitas! ¡No por llamar la atención en un cementerio! 
 
    ―¡Yo no tengo la culpa de que haya tantos viejos babosos!―. Laura recibía el reproche como un halago―. ¡Nadie me va a decir qué ropa debo llevar! Esto no es la consulta. 
 
    ―¡Es un sepelio, por Dios! ―La desesperación y el nerviosismo se apoderaban del doctor Espinosa―. ¿Ves a alguien con falda corta y escote pronunciado? La gente acude a los entierros con ropa discreta. 
 
    ―Lo tendré en cuenta para la próxima vez… ―respondió con cierto sarcasmo.  
 
    Justo en el momento que introducían el féretro en la bóveda y, los gritos histéricos de despedida se hacían oír con fuerza, el doctor se fijó en un hombre que no dejaba de mirarle y aquello le puso aún más nervioso. Pronto observó que, con disimulo, se aproximaba a su altura. 
 
    ―¡Ese individuo viene hacia nosotros! ―advirtió a Laura―. ¿Sabes quién es? ¿Lo ves? 
 
    ―¡Claro que lo veo! ―dijo cansada de tantas quejas―. No le conozco de nada. Más me preocupa los tíos guarros que se acercan por detrás con la intención de tocarme el culo. 
 
    ―¡No me gusta! ―La alarma se instaló en la mente del doctor―. ¿Por qué me mira de ese modo? ¿Le has visto? 
 
    ―¡No sea usted tan engreído; es a mí a quien mira con tanto descaro! ―Laura restó importancia al tema―. ¿Por qué se iba a fijar en un hombre? 
 
    ―¡No, no! ¡Ese me busca a mí! ―Los nervios le provocaban cierta inestabilidad emocional―. ¡No deja de mirarme! ¡Es peligroso, por algún motivo que ignoro intenta hacerme daño! 
 
    ―Creo que su conciencia le atormenta por el daño producido a este pobre desgraciado que van a inhumar. ―A Laura le hacía gracia el cambio tan brusco que había experimentado el doctor. La solidez mental que ella conocía se derrumbó en cuestión de minutos―. Intuyo que se trata del karma ―le dijo con una sonrisa―. El pasado se vuelve en su contra. 
 
    ―¿A qué viene ahora ese rollo del karma? ―reprochó el doctor con la cara descompuesta―. ¡No digas estupideces! Fíjate bien en su cara para ver si le conoces de algo... Quizá estuvo alguna vez en la consulta. 
 
    ―¡Qué hartura! Mejor me callo ―dijo molesta―. Esto no va conmigo y tengo mejores vistas a mi alrededor. 
 
    Laura mantuvo la indiferencia con el estado anímico del doctor Espinosa. En esos momentos, disfrutaba con lo que ella consideró un espectáculo excitante, porque se sentía observada por la mayoría de los hombres y, por qué no reconocerlo, bastantes mujeres. No olvidó que estaba allí por dinero y esperaba con impaciencia que acabara la ceremonia para regresar a su casa. 
 
    ―No se obsesione que los fantasmas no existen, se trata de un señor cualquiera que acude a un entierro ―intentó tranquilizarle al observar que se encontraba demasiado acelerado. 
 
    ―¡Ojalá fuera de ese modo! ―El doctor no se calmaba―. ¿No te das cuenta de cómo me busca? Ya se ha colocado a menos de dos metros. ¿Es que en este pueblo tampoco hay policías? No veo a ninguno en todo el cementerio. 
 
    ―Puede tratarse de un conocido que usted no recuerde. ―Laura ya no sabía qué explicación dar ante una situación tan absurda―. Si no hay policías es porque no harán falta. 
 
    El sujeto, con sombrero y barba, no sin dificultad, consiguió situarse justo al lado del temeroso doctor y, casi al oído, le dijo en voz baja: 
 
    «¿Pensaste que me iba a tragar tu mentira? Te conozco demasiado bien y el hecho de que aún me culpes de tu cojera es suficiente motivo para saber que la venganza tendría que llegar en cualquier momento». 
 
    El doctor miró aterrado a los ojos de aquel hombre. La expresión agónica nadie pudo verla, pero en ese momento se había llevado el susto más grande su vida. 
 
    ―San… Santiago… ¡¿Tú?! ―dijo balbuceante mientras se colocaba la mano en el pecho y una muestra de dolor intenso se marcaba en su cara―. ¡No puede ser! ¡Estás en esa caja! ¡Has muerto de infarto! ¡Salió la noticia en el periódico! 
 
    ―¿Seguro? ―El desconocido mantenía la mirada fija en sus ojos―. ¿Viste la fotografía? Te limitaste a escuchar lo que tu enfermera leyó y lo diste como válido. ¿Sabés cuántos Santiago Márquez existen en España? Por desgracia, soy un total desconocido en mi ciudad. Me llevé veinticuatro años en Argentina y, como te dije, vendí los negocios y vivo de la renta que obtengo con mis inversiones. Ni soy empresario famoso ni conozco a nadie en este enterramiento, que por fortuna no es el mío. Siempre fuiste demasiado confiado por culpa de tu desorbitado ego, ese narcisismo intelectual que te convertía en una mente superior al resto de los mortales. Eso fue tu perdición. ¿Cómo podés dejar desprotegida la coraza que construye nuestros mecanismos de autodefensa? ¿No te resultó sospechoso el no conocer a casi nadie entre la multitud de personas que despiden a este pobre desgraciado? Mi familia vive en Madrid… ¿Ves por algún lado a mi hermana Sandra? ¿No iba a estar mi madre en el último duelo a su hijo? En una partida de ajedrez, antes de comerte la torre del otro jugador, hay que dejar bien protegida a la reina. 
 
    Después de estas palabras y con la cara desencajada y los ojos muy abiertos ante las sorprendentes palabras de aquel hombre, el doctor Espinosa cayó al suelo sin dejar de agarrarse el pecho. De rodillas y justo al lado del cuerpo, Santiago se quitó la barba postiza para que su amigo pudiera verle bien la cara. En voz baja le dijo de nuevo al oído: «Jaque mate», al mismo tiempo que le colocaba una pieza de ajedrez en su mano: la reina negra que se libró del incendio en el granero. 
 
    Santiago retrocedió unos pasos sin perder de vista el cuerpo de Ernesto. Necesitaba presenciar en persona el fallecimiento para dejar zanjada de un modo definitivo esta angustiosa relación que se había convertido en una auténtica pesadilla para su vida. 
 
    Ante el revuelo organizado en apenas unos segundos, el movimiento de Santiago pasó desapercibido, del mismo modo que su rápida desaparición de aquel lugar. 
 
    ―¡Una ambulancia! ―gritó Laura con desesperación―. ¡Rápido, llamen a una ambulancia! 
 
    Un individuo que se identificó como médico aseguró que había llamado a la ambulancia y se ofreció a prestarle los primeros auxilios, mientras que una multitud de curiosos rodeaba al cuerpo. 
 
    Laura comprobó que otras personas, incluido el médico, asistían al doctor Espinosa y aprovechó para ir al encuentro de Santiago. 
 
    ―Lo prometido… ―Tenía en sus manos el sobre cuando ella llegó a su altura―. Puedes contarlo, es la cantidad pactada. 
 
    ―No es necesario ―dijo al mismo tiempo que guardaba el sobre en su bolso―. Que conste que acepté porque consideré una canallada el falso diagnóstico de mi jefe. Si no le aviso, la conciencia me hubiera torturado el resto de mi vida. El dinero exigido no es por el tema del informe, es el precio por mantenerle informado de sus movimientos, tal como usted me solicitó. 
 
    ―Y lo agradezco. ―Santiago se mostraba sereno y transmitía relajación, como si se hubiera quitado una pesada losa de encima―. Siento que ahora te quedes sin trabajo. Es evidente que el infarto pudo con Ernesto. ¿Estoy en lo cierto? ―Le miró a los ojos para comprobar su reacción. 
 
    ―Supongo… ―contestó Laura con indiferencia―. No soy médico para certificarlo. No da señales de vida. ¿Esta muerte también formaba parte de su plan? 
 
    ―Por supuesto que no. ―Santiago dijo la verdad―. Pretendía reírme un poco a su costa. Dejarlo en ridículo delante de la gente, que es algo que no soporta, y acabar para siempre con este absurdo juego. El destino no ha querido que sea de ese modo. De todas formas, hasta que no vea la consulta cerrada, no tendré la certeza de su fallecimiento. No te veo afligida… ¿Para todo sos tan fría? 
 
    ―¿Debería estarlo? ―dijo impasible. 
 
    ―Por lo que me contó, existía cierta relación afectiva entre ustedes, de ahí mi extrañeza. 
 
    ―¿Entre el doctor Espinosa y yo? ―Laura no sabía si reírse o llorar―. ¿Quién pudo inventar una mentira tan ridícula? Que él quisiera no lo dudo; no hay nada más en esa historia. 
 
    ―Da igual, no tengo ningún interés en saber la verdad. Mantengo ciertos contactos en algunas agencias que quizá pueda recomendarte… 
 
    ―No se preocupe ―cortó Laura con cierta prisa en finalizar la conversación, pues se encontraba incómoda y bastante nerviosa―. Fallezca o no el doctor Espinosa, tengo decidido dejar la consulta. Necesito tiempo para mis estudios. ―Estrechó la mano de Santiago―. Quiero dejar claro una cosa: entre nosotros nunca existió una relación sentimental. No quiero que se expanda un rumor malintencionado basado en una mentira. 
 
    ―Por mi parte, con tu aclaración me basta. 
 
    Solucionado el asunto, Laura marchó con rapidez al lugar en donde se encontraba el cuerpo del doctor inerte en el suelo. Los gestos de resignación se multiplicaron y entre los presentes se preguntaban quién sería aquel pobre hombre, porque ningún familiar del difunto lo conocía.  
 
    Mientras Santiago y Laura cerraban su acuerdo al margen del grupo de curiosos, una señora de porte elegante, con un pelo rubio platino bastante bien arreglado, consiguió llegar justo al lado de la víctima y, sin disimulo, miró con atención todos los movimientos que realizaba el improvisado médico que, de forma voluntaria, intentaba salvarle la vida. 
 
    ―¿Ha muerto? ―preguntó la mujer―. ¿Nadie me va a decir si este hombre falleció? 
 
    ―¡No lo sé! ―respondió el médico con fastidio―. Avisé a la ambulancia y ya debería estar aquí. No le encuentro el pulso. ¿Quién es usted? ¿Le conoce? 
 
    ―Soy María, una vieja amiga de nuestros años universitarios. 
 
    ―Pues, lo siento, señora, no es momento de presentaciones, ¿no ve que se trata de un infarto? Será mejor que se aparte para que pueda continuar con la reanimación. 
 
    ¿Que si le conozco?, pensó María sin dejar de mirar el cuerpo. Demasiado bien para mi desgracia. La vida me hubiese tratado de otra forma si no se hubiera cruzado en mi camino. Era el perfecto galán para las chicas novatas que llegaban a la universidad, libres del control de sus padres y ávidas de juergas y sexo.  
 
    ―¡Quién lo diría al verte ahí tirado como un muñeco de trapo y sin ningún consuelo familiar a tu alrededor! ―le dijo al doctor Espinosa acercándose todo lo posible a su oído y sin perder detalles de los movimientos del médico―. Fuiste un ser maligno con demasiada suerte. Reconozco que viviste a tu antojo sin inquietarte nunca por el daño que causabas. Ni tu gran amigo Santiago te preocupaba; otro imbécil que te mantuvo en un pedestal sin importarle tus continúas fechorías hacia su persona. Para él, todo lo relacionado con su amigo Ernesto estaba correcto. ¡Valiente cretino! Ni en los días que nos acostábamos sospechó nunca nada, y mira que dejaba pruebas a su alcance de forma intencionada. ―Después de una pausa, continuó con su discurso―. A veces tuve dudas, sobre todo en su pedida de matrimonio. Sí, es cierto, te odiaba por lo que significaste en mi vida, por tu habilidad para atraer a las chicas sin llegar a comprometerte con ninguna, y por tus malditas bromas, esas que llevaron la desgracia a demasiadas personas. Por tu culpa tuve dudas; quizá esa petición de matrimonio debería haber sido tuya, y no de él.  
 
    No, no me voy a engañar a mí misma, me transformaría en un ser tan despreciable como tú, si es que no lo soy ya. Aproveché la coyuntura de lo sucedido en la ceremonia de mi boda para declinar el casamiento de forma definitiva. En realidad, no deseaba casarme con Santiago. No porque no le quisiera. Él no merecía ser engañado en su propia boda. 
 
    Pasaron los años y te convertiste en un solterón amargado, con dinero y fama de buen médico, conquistador de viudas desesperadas, únicas capaces de ofrecerte refugio en sus alcobas, porque esas jóvenes que tanto te gustan, ven en tu persona a un patético depredador viejo y gordo. 
 
    Es difícil aceptar los años que pasaron, tan difícil como comprender que nuestra juventud desapareció con ellos, por no decir la vida. En estos momentos que te veo tirado en el suelo como una colilla sin dueño, no consigo averiguar si aún te queda aliento para que te pueda decir unas últimas palabras de despedida. Prefiero que te encuentres ya en el infierno. Sé que allí nos veremos los tres, pero a mí no me esperes tan pronto, que no tengo prisa». 
 
    Por un momento creyó escuchar una especie de ronquido sibilante. Lejos de sorprenderse, se acercó todo lo que pudo. 
 
    ―Que por fin descanses, querido Ernesto. Llegan los estertores de la muerte. A veces, la vida también es una broma pesada. ―María se agachó aún más para hablarle a tan solo unos centímetros de su cara―. Quien hace este tipo de bromas tiene que estar preparado para recibirlas… ¿Tú lo estás? 
 
    Laura, que acababa de llegar, se quedó helada al escuchar las últimas palabras. Se había implicado de lleno en aquel juego macabro y, al escuchar a la mujer, comprendió que tan solo conocía una pequeña parte de una gran partida de billar jugada a tres bandas. 
 
    Con rapidez giró su rostro para realizarle unas preguntas que se quedaron sin respuestas, porque la enigmática señora caminaba de un modo extraño en dirección contraria. En pocos segundos se perdió entre los numerosos curiosos que permanecían pendientes del resultado de aquel incidente. 
 
    ―Siento comunicar que este hombre acaba de fallecer… ―comentó el médico en voz alta para que todos escucharan que el intento de reanimación no había tenido éxito―. Ya nada se puede hacer por su vida. 
 
    Entre las palabras del médico y la ruidosa sirena de la ambulancia, Laura tomó de nuevo la iniciativa y avisó a los camilleros (chófer y ayudante) para que recogieran el cuerpo sin vida. Sin tener en cuenta los murmullos dispares de los asistentes al entierro, partió la ambulancia con el doctor Espinosa, el médico voluntario y Laura, que en ningún momento se apartó de su lado. 
 
    Un par de kilómetros distantes del cementerio, Ernesto pegó un brinco en la camilla y con cara de satisfacción gritó de un modo bastante elocuente. 
 
    ―¡Todo salió a la perfección! ―dijo con muestras de alegría. 
 
    ―¡Que sea la última vez que usted me pide una colaboración de estas características! ―contestó Laura―. ¡Lo he pasado fatal, no sirvo para hacer teatro! 
 
    ―Anda que no, tu interpretación fue magnífica y, la de Juan, como médico asistente, no se queda atrás. Llegué a creerme que me había dado un infarto de verdad. 
 
    ―Muchas gracias por sus palabras. ―A Juan se le veía contento. 
 
    Toda la vida como celador del hospital le sirvió para interpretar a la perfección un papel que veía a diario. 
 
    ―¡Con la muerte no se juega! ¡La última vez! ―aseguró Laura muy enfadada―. Además, la presencia de aquella mujer me puso atacada de los nervios. 
 
    ―¿A qué mujer te refieres? ―preguntó extrañado―. Entre tanta gente no distinguí a ningún rostro conocido. 
 
    ―¡No sé, no la vi en mi vida! ―contestó Laura. 
 
    ―Dijo que era una vieja amiga de usted ―aseguró el supuesto médico. 
 
    ―Su fría mirada me provocó una sensación muy desagradable, como si conociera la verdad de lo que sucedía ¡Que no lo hago más! ¿Queda claro? Mi decisión es firme ―replicó Laura. 
 
    ―Recuerdo que alguien intentó hablarme al oído y no escuché nada con los murmullos de la gente, lo dijo en un tono demasiado bajo. Ahora que lo dices, es verdad que se trataba de la voz de una mujer… ¿Sabéis su nombre? 
 
    ―¡Con tanto jaleo lo he olvidado! ―Laura aún estaba nerviosa por el mal rato que había pasado―. ¡Lo siento, quizá más tarde me venga a la memoria! Además, qué importancia tiene eso si ya no está aquí. 
 
    ―¡No pasa nada, solo es por curiosidad! El montaje salió perfecto. ¡Laura! ¿A qué vienen esos nervios absurdos? Son bromas entre dos buenos amigos… 
 
    ―¡Pues no quiero participar de ninguna otra! ―advirtió de nuevo―. Son macabras y de muy mal gusto. Algún día pasará una desgracia y yo no deseo estar presente. 
 
    ―Te prometo que para ti será la última vez. Oye, que tampoco me salió barato el traerte al cementerio ―le reprochó el doctor―. Te llevas una buena cantidad de dinero, así que no protestes más y mañana nos vemos en la consulta… ¡Para ahí, Curro! ―le gritó al conductor de la ambulancia al pasar frente la Venta Joselito―. Allí está mi deportivo, y a Laura la llevas a la dirección que ella te diga. Por cierto, Curro ―le dijo ya fuera del vehículo―, os debo una a todos, sabes que nunca olvido un favor. Hablé con vuestro jefe para justificar las ausencias. La relación entre los dos hospitales es muy buena. 
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    Desde muy niño le atrajo aquel enigmático camposanto rodeado por cipreses de más de quince metros de altura y que solo abría sus puertas para darle cobijo a los escasos habitantes de Zahíma del Río, una pequeña aldea situada en la parte alta de la sierra. 
 
    Con el regreso de algunas familias nostálgicas y cansadas de la actividad frenética que se sufre en las grandes ciudades, Zahíma del Río se había repoblado de un modo considerable. En el último censo se llegó a contabilizar casi mil habitantes. 
 
    Uno de los nuevos residentes era Santiago, que esperaba la finalización de la reforma para asentarse de un modo definitivo. 
 
    Sus padres nacieron en la aldea y todos los veranos disfrutaban del aire fresco de la sierra por una larga temporada. Decían los viejos del lugar que allí sanaban los enfermos con problemas respiratorios y también los que vagaban en las nocturnidades por sus achaques del alma. 
 
    Antes de marchar a la Argentina, en esos años en que la vida parecía reservarle un destino diferente, comentaba a sus amistades el deseo de descansar entre aquellas piedras centenarias el día que llegara la hora de su muerte. Aunque en los últimos meses su amigo Ernesto hacía demasiado énfasis sobre su memoria selectiva, no tuvo ninguna duda de que acudiría a un lugar tan peculiar para su despedida. 
 
    Al llegar al sitio en donde dejó aparcado el coche de alquiler, se introdujo en el asiento delantero con una sonrisa marcada en los labios; una sonrisa de satisfacción y victoria por lo acontecido. Llevaba veinticuatro años detrás de esta venganza simbólica para que su conciencia pudiese descansar y el remordimiento por el trastorno causado a otras personas dejara de obsesionarle. Nunca tuvo intención de provocar daño en su ejecución. 
 
    ¿Y si no falleció? De su amigo Ernesto siempre se esperaba una última sorpresa; le reconocía como un maestro del camuflaje y gran profesional en el desarrollo de bromas inéditas y peligrosas. Si en esta ocasión no había sucumbido ―La sombra de la duda siempre perdura―, la recreación del infarto resultó insuperable. De todos modos, pronto conocería la verdad. En caso de un simulacro, haría lo imposible para no buscar una nueva trampa para hacerle caer en ella. Estaba cansado y solo pretendía vivir en paz en este pequeño rincón de la sierra. 
 
    Con el informe médico que le entregó Ernesto se llevó un gran disgusto y estuvo a punto de aceptarlo como válido. Su hermana Sandra, que conocía muy bien al personaje, le aconsejó que solicitara una segunda opinión médica en una clínica privada de Madrid. No se equivocó. Increíble que, a su edad y con el prestigio profesional que atesoraba, Ernesto se mantuviera como el típico macarra bromista y con un gusto tan disparatado. 
 
    En el desarrollo y la finalización de su venganza jugó un papel fundamental su enfermera Laura. Sin su ayuda, jamás hubiera conseguido con tanta rapidez una ejecución con un resultado espectacular. La visita a su domicilio y sus posteriores avisos telefónicos le permitieron un seguimiento controlado sobre los movimientos diarios de su amigo. 
 
    La chica era lista y suya fue la idea de relacionar su nombre al entierro de aquel empresario que ninguno de ellos conocía. Le garantizó que su amigo el doctor nunca iba a mirar la esquela; después de tres años a su lado, jamás le vio leer prensa alguna. Cualquier incidencia local publicada que ella consideraba de su interés se la comentaba en voz alta. Ernesto lo daba como verídico sin ni siquiera levantar los ojos de los informes colocados encima de la mesa. De este modo, no tuvo ningún problema en inventarse una noticia, con la prensa en sus manos y que esta fuese acatada con la misma rutina de siempre. 
 
    Antes de iniciar la marcha, Santiago miró con entusiasmo el paisaje que se apreciaba desde el aparcamiento. Comprendió por qué el lugar se había convertido en un reclamo turístico. En pocos sitios se presenciaban aquellas fantásticas vistas. El río, que pasaba muy cerca del cementerio, convertía la zona en un paraje natural de incomparable belleza. Aquel camino lo conocía bien, porque en los veranos de su adolescencia lo recorría a diario en busca de uno de sus refugios preferidos. 
 
    En ocasiones, a esa hora que más calienta el sol y que los adultos aprovechaban para dormir la sagrada siesta, él cogía la cesta de la pesca del granero y, a través de ese camino del cementerio, se dirigía al río con la intención de regresar al atardecer con el cubo lleno de pescado. 
 
    Aquel lugar era uno de los pocos sitios en donde no necesitaba su walkman sony que le regalaron los Reyes Magos. Entre el canto de las cigarras y sus pensamientos impuros sobre la Paqui, conseguían que se olvidara del resto del mundo. Eso y la ilusión de llenar el cubo de pescado, algo que nunca ocurrió. Una sola vez, un pez despistado se enganchó al anzuelo, y nunca en la vida lo pasó tan mal. Al margen de ser una pieza benjamín, no se atrevía a soltarlo para no hacerle más daño. Al final, tuvo que cortar el sedal y tirar el pez al río con anzuelo incluido. 
 
    Los frecuentes ataques de asma que padecía su hermana Sandra constituyeron la justificación perfecta para que sus padres intentaran alargar todo lo posible las temporadas en la sierra. Los primeros días le eran tediosos y demasiado aburridos. Acostumbrado al bullicio de la ciudad, aquel lugar tan silencioso se asemejaba a un velatorio que proporcionaba cobijo a unos cuantos fanáticos de la naturaleza y, entre ellos, a una pobre víctima, que era él. 
 
    Con el tiempo, reconoció que su interés por la pesca se acentuó a partir del día en que la Paqui apareció por el río con la excusa de estar aburrida y no saber cómo entretenerse. 
 
    Unos días antes, le comentó su afición y ella fue rápida en captar la intencionalidad de sus palabras. Los revolcones que se regalaron a la sombra de los árboles fueron grandiosos. En aquellos ratos consiguió pescar de verdad, aunque, con el tiempo, quedó la duda de quién pescaba de los dos. 
 
    El cuerpo de la Paqui correspondía a una chica de más edad; y su forma de pensar, también. El problema radicaba en la familia. El padre, ganadero de toda la vida y con fama de ser el más bruto del pueblo, suponía una amenaza constante. Sus cuatro hijos no se quedaban atrás. Paqui, además de ser la pequeña, era la única hembra, con lo que significaba eso en una aldea de las características de Zahíma del Río. El control sobre ella era desorbitado. Como llegaran a sospechar que él intentaba algo deshonesto, le caerían palos por todo el cuerpo. No querían darse cuenta de que la Paqui era consciente de sus atributos y que provocaba a su antojo a los jóvenes de su edad y no tan de su edad. Ella decidía cuándo, cómo y con quién. Aquel año tuvo el privilegio de ser el elegido, al menos a ciertas horas del día. Eso sí, solo la temporada de verano que, con su edad y esa compañía, el tiempo dejó de existir en aquellos dos meses. En apariencia duró menos que un fin de semana. 
 
    Ni siquiera hubo necesidad de esperar al año siguiente. Unos meses más tarde, en navidades, fueron a disfrutar del día de Nochebuena con los abuelos y ni rastro de la Paqui que conoció. Su mundo de fantasía se derrumbó en cuestión de segundos. Como por arte de magia, la Paqui había pasado de adolescente a mujer, y solo admitía compañía con vehículo propio y dinero en el bolsillo. Aquel día lo recordaba como la peor Nochebuena de su vida; tampoco se podía pretender comprar un castillo si no tenía ni para un apartamento en el barrio del olvido, ese que escuchaba cantar a Sabinas años más tarde, cuando en vez de estar de revolcón con la Paqui, se escondía en el granero para lamentarse de sus fracasos sentimentales. 
 
    También llamó su atención el asfaltado de la nueva carretera. Él recordaba un camino de tierra con grandes socavones y sin la necesaria protección para evitar posibles caídas por el precipicio. En los tiempos de su abuelo tampoco poseía la anchura mínima para una circulación con doble sentido, de ahí que solo se utilizara por los transportistas que subían a la aldea. Sus escasos habitantes se dedicaban a la explotación ganadera y agrícola, y rara vez bajaban a la capital. La transformación había sido espectacular, con un trazado diferente, más vertical y, una anchura suficiente para circular por ella sin ningún tipo de riesgo. 
 
    Con el motor del vehículo en funcionamiento y a través del silencio que habita en el interior de la nostalgia, miró con cierta tristeza hacia el cementerio. Allí estaban enterrados sus ancestros y también sería su lugar para el descanso eterno. Sin prisas. Por ahora se encontraba muy a gusto en este mundo. 
 
    Unos segundos más tarde, dejándose llevar por una euforia desmedida, pisó el acelerador con ganas, le apetecía sentir el frescor del aire en su cara. Aquello era indicio de vida y él necesitaba vivir más que nunca. Esto provocó que el coche bajara con demasiada velocidad por una carretera plagada de curvas peligrosas que finalizaban a siete kilómetros de la autopista. 
 
    Al fijarse en la proximidad de la vieja Venta de Joselito, hombre sencillo y de agradable conversación, evocó la sabrosa comida casera que servían en antaño, y a través de ese recuerdo culinario, decidió detenerse para hacer tiempo y, de paso, celebrar la última victoria sobre su amigo Ernesto. Necesitaba aprender a olvidarse de las prisas. 
 
    Años atrás, se consideraba lugar emblemático para el que sabía apreciar un exquisito guiso campero o una aromática carne estofada. Nada de exigir mantel y servilleta de tela. El cliente se sentaba en la silla de enea a esperar el plato del día. Los parroquianos acudían por sus carnes elaboradas en un antiguo fogón de leña y no por la estética del lugar. 
 
    A tan solo cuatro kilómetros de Zahíma, la venta se situaba en una gran explanada, justo antes de comenzar el tramo peligroso. 
 
    Tuvo una sensación extraña al pisar el freno. Notó una excesiva suavidad, una flacidez poco corriente. Necesitó de varios intentos para que el coche aminorase la velocidad. Se asustó un poco con la escasa frenada. Al existir un pequeño repecho en la entrada de la Venta, consiguió que parara en seco con solo levantar el pie del acelerador. 
 
    Antes de entrar, recordó que tenía una llamada pendiente y no se demoró en realizarla. Con su móvil pegado al oído, se fijaba con atención en los límites de aquella solitaria parcela rodeada de un espeso bosque. 
 
    ―Hola, ¿estás de camino? ―dijo al escuchar una voz por el auricular―. Tranquila, que todo salió perfecto. Paré a comer en la Venta Joselito… Sí, la que se ve desde la carretera… Cuando inicies la bajada, a unos cuatro kilómetros del cementerio... Aquí te espero. 
 
    Al traspasar la vieja puerta, Santiago quedó perplejo. El interior se mantenía tal como lo recordaba, con su característico olor a leña quemada. En aquel instante retrocedió más de treinta años en el tiempo. Paredes blancas repletas de fotos antiguas y gruesas vigas de madera rustica en el techo. Incluso el fogón para preparar la carne se mantenía en el mismo lugar. Cinco mesas con manteles de hule y sillas de enea completaban aquel salón que tantas veces rememoró en su voluntario destierro. La ausencia de clientes le permitía recrearse en los pequeños detalles que abundaban por sus rincones. No tardó demasiado en salir de la cocina un joven con intención de atenderle. 
 
    ―Usted dirá… ―dijo al aproximarse a la mesa. 
 
    ―Buenas tardes, vengo con la idea de comer algo. ―Se le notaba inseguro―. Antes me gustaría saludar a Joselito. 
 
    ―Me temo que eso no es posible, señor. Murió hace unos años. 
 
    ―Lo siento, de veras… ―La decepción se transparentaba en su rostro―. No sé de qué me extraño. En los veranos que mi padre nos traía a comer ya lo veía como un señor mayor y de eso hace un montón de tiempo. ¿Sos de la familia? 
 
    ―Mi nombre es Antonio y soy un sobrino nieto. Joselito no tuvo descendencia. Su viuda cumplirá el mes que viene noventa y dos años. Se pasa el día sentada en la mecedora que le hemos colocado en la cocina. Le gusta controlar para que la tradición culinaria no se pierda y los guisos se prepararen como indican sus recetas. 
 
    ―Al menos permanece abierta, que ya tiene mérito. Imagino que con la nueva carretera pocos clientes paran a comer. 
 
    ―¿Pocos? ―El camarero no pudo evitar una sonrisa―. Los días de diario llegan vecinos del pueblo y algún que otro forastero. Ni se imagina cómo se llena los fines de semanas. Doscientas comandas es lo mínimo que se despacha en una jornada. 
 
    ―¿De veras? ―Santiago no se creía nada―. ¿Cómo van a servir esa cantidad tan enorme de comidas en estas mesas? ¿Dónde aparcan los coches? En la carretera no creo que sea. 
 
    ―Si es tan amable de acompañarme ―solicitó Antonio―. Este es el comedor ―dijo al abrir la puerta nueva que había visto al entrar―. Capacidad para ochenta comensales y, a veces, nos vemos obligados a servir varios turnos. 
 
    Santiago quedó con la boca abierta. Nunca pudo imaginar aquella transformación. El comedor estaba muy bien decorado, con amplias mesas de diferentes tamaños y gran variedad de detalles. 
 
    ―La antigua cocina se transformó en una industrial con la suficiente potencia para abastecer el servicio que se demanda ―explicó el hombre―, y en la parte de atrás, hemos construido un espacioso aparcamiento. De este modo no es necesario dejar el coche en el arcén de la carretera. Incluso hay un pequeño parque infantil para que los pequeños se entretengan en la sobremesa. 
 
    ―Pues sí que cambió… ―comentó asombrado y sin creerse del todo lo que presenciaba―. Creo que me precipité al sentarme en esa mesa, ¿me equivoco? 
 
    ―No, no, tranquilo, se utilizan los días de diario ―aseguró el camarero―. Ahí está usted perfecto. La Venta Joselito continúa como siempre y sin perder su esencia. Él así lo quiso y mi tía Manuela no consiente que se cambie nada. Tiene un gran respeto por sus clientes de toda la vida. La obra nueva se necesitaba para cubrir gastos y que el negocio no se cerrara por falta de rentabilidad. ¿Es usted de la zona? Por su acento parece que no. 
 
    ―Mi familia. Hace bastantes años yo subía en las vacaciones de verano después de finalizar el curso escolar. De todos modos, viviré por aquí en cuanto tenga preparada la casa que compré. 
 
    ―Nos alegrará contar con un vecino nuevo. Poco a poco, Zahíma recobra la esencia que nunca debió perder y eso beneficiará al pequeño comerciante del pueblo. 
 
    ―Vi abarrotado el cementerio y por la apariencia no se veían gente del campo… ¿Es conocido el difunto? ―preguntó por curiosidad. 
 
    ―El señor Buendía era un empresario muy importante en el sector de la construcción. Aunque nació en Zahíma, al finalizar la guerra en el pueblo no había trabajo y su familia se trasladó a Madrid. El difunto Joselito y él no congeniaban demasiado y pocas veces se llegó por aquí. Mi tío abuelo no comprendía que ese señor tratase con desprecio a los vecinos del pueblo que se llegaban por la capital a pedirle ayuda cuando él también era uno de ellos. Son historias antiguas que se transmiten de padres a hijos y que nunca sabremos cuánta verdad hay encerradas en ellas. Por lo que se cuenta, en sus últimas voluntades dejó escrito su interés en ser enterrado en este cementerio. ¿Le apetece tomar algo? 
 
    ―Con tu tío Joselito se bebía un vino tinto de la casa que, según decía mi abuelo, era de una excelente calidad. 
 
    ―Disponemos de una buena selección de Riojas… El tinto de la casa es muy solicitado. No se trata del mismo que usted conoció. Le aconsejo que me haga caso y lo pruebe. 
 
    ―No se hable más, vamos por él. ―A Santiago se le veía contento con la parada realizada. 
 
    ―Los días de diario no tenemos carta. Los clientes buscan nuestros platos caseros. ¿Le gustaría probar el queso de cabra de esta sierra o unos chicharrones elaborados por nosotros? 
 
    ―No quiero comer demasiado porque espero a otra persona. Para entretener al vino, con media ración de queso será suficiente. ¿De plato principal qué me recomienda? 
 
    ―Los platos del día son: la carne de venado estofada, sangre con tomate, unos callos con garbanzos o un par de huevos fritos con patatas y chorizo. 
 
    ―Me trajo aquí la nostalgia de la carne de venado y me gustaría probarla. Si no te importa, la sirves un poco más tarde, esperaré a que llegue mi acompañante; ahora me basta con el queso. 
 
    Un par de minutos tardó el sobrino nieto de Manuela en acercarse de nuevo por la mesa. 
 
    ―Perdone que le moleste ―dijo al mismo tiempo que dejaba un buen plato de queso―. Manuela es muy curiosa, sobre todo si se trata de una familia de la zona. Me pidió que le pregunte por el apellido de su padre. 
 
    ―No te preocupes ―respondió Santiago con una sonrisa―. Si le dices que a mi abuelo le apodaban el Vaquerito, seguro que se acordará de él. Se dedicaba a la ganadería. 
 
    Ni siquiera tuvo tiempo para pensar en lo acontecido a lo largo de la mañana. Acababa de probar el exquisito queso artesanal que le sirvió Antonio, cuando observó cómo salía de la cocina a una anciana agarrada al brazo de su sobrino nieto. La otra mano la apoyaba en un bastón con empuñadura de cornamenta de ciervo. Se le veía vigorosa y con la piel bastante estirada para su edad. Un mandil blanco ocultaba gran parte del riguroso negro que vestía. Como muestra de respeto, Santiago se levantó de inmediato de la silla. 
 
    ―Mi difunto marido era muy amigo de tu abuelo Matías ―aseguró con dificultad en la voz―. Todas las temporadas le compraba alguna ternera para el negocio. Decía que Vaquerito criaba el mejor ganado de la comarca porque pastaban sin mezcla de pienso. Tu abuela Elvira era una gran mujer y nos visitaban con frecuencia. Siempre se refugiaba en la cocina conmigo para que los maridos hablaran de sus negocios. 
 
    ―Muchas gracias, señora. ―Santiago llegó a emocionarse―. Me consta que mi abuelo tenía fama de buen ganadero, de ahí su apodo. 
 
    ―Dice mi sobrino que te vienes a vivir a Zahíma… ¿Tus padres también? 
 
    ―Mi padre falleció y mi madre vive en Madrid con mi hermana Sandra. Allí está rodeada de sus nietos y siempre tiene compañía. 
 
    ―Una pena lo de tu padre. ¿Ella se encuentra bien? 
 
    ―No demasiado. Un ictus la mantiene sentada en una silla de ruedas. El cerebro le funciona a la perfección e intenta controlar la familia del mismo modo que lo hacía de joven ―dijo con una sonrisa. 
 
    ―Los años pasan tan rápido que le quitan el sentido a la vida. Solo te das cuenta del valor del tiempo en el instante en que te ves convertida en una vieja inservible. ¿Vivirás en el mismo pueblo o en sus alrededores? 
 
    ―Compré la casa que tuvieron mis abuelos y en cuanto finalice la reforma me instalaré en ella. Solo faltan pequeños detalles; en estos momentos ya está habitable. 
 
    ―Creo recordar que se trata de un terreno con unas cuantas hectáreas. ¿Tendrás ganado? 
 
    ―¡No, no! ―No pudo evitar una sonrisa―. Los animales no son mi fuerte. Con dos perros pastores alemanes me sobra. Más adelante quizá construya algunas cabañas para el turismo. Es una idea que aún se tiene que desarrollar. 
 
    ―¡Eres muy listo! ―dijo la anciana de un modo sincero―. Los animales solo dan trabajo y poco dinero. Ser ganadero es demasiado sacrificado. En el turismo está el futuro de esta zona de la sierra y has sabido darte cuenta de ello. Espero que la puedas disfrutar durante mucho tiempo. Aquí nos tienes para lo que necesites ―le dijo Manuela en tono cariñoso―. Llévate este queso como regalo de bienvenida. ―El sobrino le entregó el paquete que llevaba en sus manos―. Perdona que sea tan breve mi saludo; estoy muy vieja y mis piernas no aguantan. Aunque no padezco ninguna enfermedad grave, también necesito estar sentada la mayor parte del día. No te olvides de saludar de mi parte a tu madre. ¡Dile que se anime y que venga un día a comer! 
 
    ―Se lo diré de su parte. Un placer conocerla y muy agradecido por su regalo ―contestó mientras la mujer se giraba para regresar de nuevo a su cocina. 
 
    Santiago quedó pensativo en la mesa. Bebió un poco de vino para después soltar un profundo suspiro de bienestar. Allí se respiraba armonía, entre gente sencilla y noble, muy diferente al infierno que durante tantos años le tocó vivir. Esto es lo que en verdad buscó toda su vida. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    La obsesión de Lorena 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Lorena se colocó a un metro escaso del cuerpo que, en ese momento, atendía un médico. Escuchó rumores sobre un infarto y quedó muy apesadumbrada al comprobar que se trataba de Ernesto. Aquello no era una de sus comedias. De tenerlo planificado con antelación, le hubiera comentado algo a primera hora de la mañana, antes de la trifulca por culpa de la llamada telefónica del comisario Guzmán. Se fue de la casa alterado por lo sucedido entre ellos y, a su edad, el infarto es previsible cuando existen factores de riesgo. Por si acaso, se quedó allí hasta la llegada de la ambulancia, para comprobar el final de ese episodio cardiaco. De confirmarse el fallecimiento, el desenlace le daría un giro inesperado a su futuro. Nadie iba a reclamar el dinero robado de la caja fuerte y, menos aún, las pinturas. El viaje a Jamaica pasaba de ser definitivo a temporal. 
 
    De improviso, observó a María entre el tumulto. Le costó reconocerla, pues se había teñido el cabello. A base de empujones se posicionó en primera fila. De un modo instintivo, casi mecánico, tal como la vio llegar, Lorena retrocedió unos pasos. No contaba con su presencia en el cementerio y quedó bastante desconcertada. Con el odio que le tuvo a Santiago en vida, ¿subió a la sierra con el único propósito de asistir a su entierro? Aquello se veía muy raro y delataba que de algún modo la había infravalorado. La posibilidad de que conociera su verdadero pasado era evidente. Se lo advirtió su ahijada, que María la consideraba coautora de lo acontecido en su boda. ¿Desde cuándo sospechó de ella? Durante años nunca dijo nada. ¿Se lo habría dicho el propio Santiago a su regreso de Argentina? No le constaba ninguna reunión entre ellos. Laura siempre la mantuvo informada de cualquier movimiento extraño y no le avisó de que esto hubiese sucedido. Ya no importaba; ahora debía pensar con frialdad en todas las alternativas posibles. No le quedaba más remedio que realizar algunas modificaciones en su plan inicial. Dejó a un lado el infarto de Ernesto para centrarse en los movimientos de su amiga. Su presencia en el cementerio sí constituía un peligro real. 
 
    Agazapada en la parte de atrás, observó cómo María se acercaba hasta tocar con sus manos el cuerpo del infartado. No sin esfuerzo, se arrodilló a la altura de la cabeza y, con disimulo, pegó su boca al oído de Ernesto. Hablaba en un tono bajo con la idea de que nadie más pudiese escuchar sus palabras. 
 
    También le pilló desprevenida que su siguiente acción consistiera en girar la cabeza con la mirada puesta justo en el lugar en donde intentaba ocultarse. Aquella actitud supuso una gran sorpresa, sin tiempo para reprimir unos gestos que dejaban al descubierto un creciente nerviosismo. ¿Se dio cuenta de su presencia? Con tanta gente alrededor no era fácil. Además, lo lógico es que, de forma hipócrita, se hubiesen saludado como buenas amigas. 
 
    Después de unos minutos, María miró por segunda vez al lugar en donde ella se escondía. Sí, sus ojos la buscaban. Ninguna de las dos decidió dar el paso hacia adelante. No existía interés en dicho acercamiento. Solo quería dejarse ver, que supiera que estaba presente. 
 
    En la expresividad de su mirada leyó que conocía el entramado que había organizado y la retaba con descaro. Sintió miedo con su presencia, era otra mujer, diferente, y su rostro se veía endurecido. La María insegura, enfrentada con la vida y consigo misma, ahora se mostraba poderosa, vengativa y, lo más peligroso, feliz. 
 
    Desconocía el motivo y eso le fastidiaba una barbaridad. En pocos días una persona no sufre un cambio tan brusco en su expresión y, sin embargo, por primera vez en muchos años, su rostro radiaba una inmensa paz. Actuó con tanta firmeza en sus movimientos que lucía como la verdadera reina de aquella partida de ajedrez jugada entre Ernesto y Santiago. 
 
    En breve espacio de tiempo, María repitió su gesto en varias ocasiones, con descaro, sin moverse del sitio. Deseaba averiguar si la que durante tantos años dijo ser su amiga, poseía el suficiente valor para ir a saludarla. No lo consiguió. Estaba segura de que sería de ese modo. Siempre pensó que los cobardes nunca daban la cara.  
 
    Lorena no estaba dispuesta a aceptar aquel reto, no quedaría en evidencia delante de tanta gente. Necesitó de unos segundos para tranquilizarse e intentar que no se modificara el plan en su parte principal. Lo consideraba tan perfecto que no admitía que aquella embaucadora lo estropeara. Una mujer demasiado vulgar para competir a su nivel. Con Santiago y Ernesto eliminados para siempre, faltaba cargarse a María para cerrar el círculo. 
 
    Contaba a su favor con la peligrosa bajada a Madrid. Su amiga se mostraba bastante vulnerable; una mujer torpe y coja al volante de un coche viejo. No supondría demasiado problema embestirle por detrás en una de las curvas para que se despeñara por el precipicio. Bastaba con esa acción para hacerla desaparecer. En este momento, era primordial no perderla de vista 
 
    María se alejó en dirección a la salida del cementerio. A una distancia prudente, Lorena tomó el mismo camino. Ella se encargaría de eliminar el último eslabón suelto. 
 
    Tuvo demasiada suerte si se tenía en cuenta los numerosos asistentes que acudieron al sepelio. Los dos coches estaban aparcados a tan solo unos metros de distancia. María no se percató de ese detalle. 
 
    Antes de subir a su vehículo, Lorena observó un papel sujeto al limpiaparabrisas. Cansada de retirar este tipo de publicidad, lo cogió con desgana para, a continuación, dejarlo en el asiento delantero. No lo consideraba correcto tirarlo allí mismo. 
 
    María puso en marcha su viejo utilitario con rumbo a Zahíma, acto que sorprendió a Lorena y la forzó a un cambio de dirección, pues su coche estaba aparcado en sentido contrario, para salir directo en dirección de Madrid. Ni siquiera tuvo curiosidad por averiguar adónde se dirigía con exactitud; le daba igual, su objetivo era marchar detrás de ella y a eso se limitó. 
 
    Con las primeras casas del pueblo a lo lejos, María aparcó de nuevo justo a la entrada de una estupenda finca y en dónde se podía observar una magnífica construcción de dos plantas. Lorena no se bajó del coche; se limitó a observar cómo su amiga recorría el perímetro exterior de la vivienda y, después de introducirse por una gran arboleda, llegó a un merendero de madera que realzaba aquella parte del jardín. Unos segundos después, regresó al coche para, por fin, dar de nuevo media vuelta en busca de la carretera a Madrid. 
 
    Al inicio de la bajada, decidió no aproximarse demasiado. Las curvas más peligrosas se encontraban al final del trayecto, y como solo existía una carretera en aquella dirección, la posibilidad de escape se antojaba muy remota, por no decir imposible. 
 
    Nunca soportó sus aires de grandeza. Desde siempre la miraba por encima del hombro, como echándole en cara que fuese una simple enfermera, mientras que ella había obtenido una doble licenciatura en Arte y Dirección de Empresas. Muy pronto se olvidó de que era hija de un humilde mecánico repleto de deudas para salvar el taller que había abierto. 
 
    Su actitud grosera y altiva se mantuvo en el transcurso de los años. Más adelante, su amiga inauguró una galería de arte gracias al dinero que le sacó a la señora marquesa a cambio de no presentar una demanda en contra de su hijo. Ella siempre tenía que estar por encima. 
 
    Desde pequeña se acostumbró a ese rol y no le costó trabajo soportarlo. Si pudo vivir con un padre adoptivo alcohólico y violador, varios años en una casa de acogida en donde las palizas se sucedían con demasiada frecuencia y dormir con vagabundos capaces de rajarte por conseguir un trozo de pan duro, esta relación con María no le supuso ningún problema. 
 
    En sus primeros meses el negocio de las pinturas no marchó bien. Le daba igual, presumía de la hija, algo que aún le dolió más. Para humillarla por completo, la convirtió en su ahijada. Es cierto que se lo pidió ella para ganarse su confianza, pero estaba convencida de que no aceptaría. Hay que ser inconsciente para nombrar madrina de su hija a una persona que solo conoce de forma superficial. Tenía cara de tonta y no lo era; en absoluto que no. Con ese nombramiento le recordaría de por vida su papel secundario de madrina y nada más. La madre de verdad era ella; la educadora y la que trazaba un estilo de vida. En este punto sí tocó su parte más sensible, esa que le provocaba una agresividad incontrolada para convertirla en un ser despiadado y cruel. Demasiado tiempo la soportó a su lado como si fuesen amigas íntimas y en espera de una buena oportunidad para eliminarla. Tuvo ocasión en los días en que permaneció ingresada en el hospital. Aquello hubiese sido una muerte sin dolor; tan rápida que no suponía ningún aliciente ejecutarla. El rito de la muerte hay que saber disfrutarlo. Es un arte difícil de interpretar y, cuando se realiza con precisión, el éxtasis que recorre por tus venas es superior a cualquier otro estado emocional que se haya vivido antes. Por eso, había merecido la pena esperar estos años. Ahora disfrutaba del momento y sería un inmenso placer observar desde la distancia la caída del vehículo por el precipicio, con ella dentro. Una pena no presenciar su cara de espanto antes de impactar con alguna roca. ¡Esa visión hubiera sido maravillosa! ¡El placer más intenso que como ser humano podía esperar! 
 
    De la odiosa niña que había salido más caliente que la puta de su madre ya no se encargaba Nikolay. Los sicarios no eran baratos, pero garantizaban la finalización del trabajo.  
 
    Una vez instalada en Jamaica, mandaría a varios nativos para que realizaran el cometido. A varios, sí. Una ejecución especial para una niñata tan mimada. Una violación en grupo no estaría mal. Sin descanso, para que antes de su muerte comprobara qué es tener en su interior a un hombre de verdad, y a dos, tres…; con esas embestidas salvajes que te destrozan por dentro sin sentir ningún placer. Que conozca de una vez la verdadera diferencia que existe entre follar con gusto y que te violen. Aunque era tan idiota que moriría sin aprender la lección. 
 
      
 
      
 
    Sin perder de vista la carretera, supuso que pronto alcanzaría al automóvil de María. De forma casual miró el papel que le habían colocado en el limpia parabrisas y que permanecía en el asiento delantero. Al observar que se trataba de una hoja doblada con delicadeza y que estaba escrita a mano, intentó, no sin dificultad, darle la vuelta para leer su amplio contenido: 
 
      
 
    ¡Sorpresa! ¿Verdad que sí? 
 
      
 
    ―¿Qué carajo significaba aquello? ―pensó al mirar de nuevo hacia la carretera. Tenía apariencia de una carta para ella… ¿De quién? ¿Cómo sabía que aquel era su coche? 
 
      
 
    ¿No te resultó difícil llevar una doble vida? Supongo que, para una enferma mental, no lo es. Estás loca, es evidente. Siento un poco de pena por ti. ¿A qué se debe tanto odio? ¿Quizá porque Ernesto me regaló una encantadora hija, algo que tú siempre deseaste y que la vida no te otorgó? 
 
      
 
    ―¡Hija de puta! ―gritó en el interior del vehículo―. ¡Es la cabrona de María! Ella conoce bien este coche… ¿Incluso antes de morir tiene que dar por culo? ¿Laura, hija de Ernesto? ¡Valiente zorra! Todos pensaban en Santiago… ¡Me voy a cagar en la madre que parió a esta hija de puta! ¡Y el imbécil de Ernesto se quería follar a la niña! 
 
    El impacto que supuso el inicio de aquel escrito fue brutal. Nunca en su vida recibió un golpe tan bajo y ahora no conseguía encajarlo. Por supuesto que fue toda una sorpresa; tanto que, en ese instante, dudaba de la eficacia del plan organizado. Se veía empequeñecida, como un ratón cazado a punto de comerse el trozo de queso. 
 
    Sin darse cuenta, entró en cólera y, con la mirada, buscó ansiosa el coche de María. En su cabeza solo existía el deseo de embestirla por detrás lo antes posible y ver con regocijo su caída al vacío. Era lo único que se merecía esa perra del infierno.  
 
    Aceleró al máximo para llegar a la altura del coche de aquella zorra. 
 
    No se le ocurrió pensar que María girase en el desvío que construyeron como acceso a la Venta Joselito. Decidió continuar y esperarla más adelante, en tanto intentó continuar con la lectura, quería conocer hasta la última palabra escrita antes de acabar con su vida. 
 
      
 
    Estoy segura de que leerás este mensaje y supongo que será demasiado tarde. No pienses mal, tan solo se trata de una broma macabra de esas que tanto te gustan y, por desgracia, yo tuve que padecer. No sé si eres una loca o una asesina. He dispuesto de demasiados años para meditar y, como no conseguí llegar a ninguna conclusión definitiva, decidí invertir los papeles y convertirme yo en la autora de esta broma que sabrás apreciar en toda su dimensión. Sí, tú serás la víctima, para ver si de este modo llego a sentir ese placer maquiavélico del que tú has disfrutado toda la vida. 
 
    Esta nota es para advertirte de que tengas cuidado con las curvas que te vas a encontrar en la bajada. Los tramos iniciales son llevaderos, no tendrás ninguna incidencia. Debes prestar atención a las últimas, en especial, a las tres curvas del kilómetro siete. 
 
    ¿Por qué te aviso después de lo ocurrido en la iglesia? Es imprescindible que conozcas lo que sucederá unos minutos más tarde para que la adrenalina sea intensa y total. Admito que la tuya estuvo genial. Una pena mi torpeza para caerme por la escalinata. Aquel inocente juego destrozó mi tobillo. Supongo que se trató de un daño colateral. ¡Ah, ya me olvidaba! Te advierto que vas sin frenos. ¿Sorprendida de nuevo? Imagino que no sabes nada sobre el funcionamiento de un motor. Te diré que un circuito hidráulico con aire no frena. Por ese motivo, lleva incorporada una pieza sujeta con un simple tornillo. Si se afloja, cada vez que pises el pedal entrará aire en dicho circuito y eso provocará pérdida de líquido. Después de varias pisadas, llega un momento en que te quedas sin frenos, como acaba de ocurrirle a tu coche. ¿No me crees? ¿Aún piensas que soy una paleta de pueblo? Intenta frenar y comprobarás que siempre digo la verdad. 
 
    Tu caída al vacío también se puede incluir dentro de los daños colaterales. Por cierto, espero que me disculpes por no acudir a tu entierro. Como habrás imaginado, soy tu querida María. 
 
      
 
    De forma instintiva, Lorena pisó el freno una, dos, tres veces. Aquello no podía ser cierto, seguro que se trataba de otra pesada broma y no pasaría de un susto de mal gusto. 
 
    Con más calma pisó de nuevo el freno y no sirvió de nada; el pedal estaba suelto. Lo intentó en repetidas ocasiones y tuvo que convencerse de que el contenido de aquel escrito no mentía. 
 
    La velocidad aumentaba por segundos y cada vez se le hacía más difícil dominar el vehículo. Un día, que en una reunión se hablaba de un accidente de estas características, alguien le comentó que la única solución consistía en reducir de marcha. Pasar a una inferior y después a otra. De ese modo el coche disminuiría la velocidad. 
 
    Los nervios se apoderaron de Lorena y no conseguía manejar con soltura la caja de cambios. A cada intento, rascaba con fuerza al no atinar con los movimientos necesarios. Miró con angustia hacia ambos lados de la carretera, en busca de una posible salida, de un camino que pudiera salvarle de aquella situación. 
 
    Sin apenas tiempo para reaccionar, sus ojos captaron a lo lejos la primera de las tres curvas famosas. No apreció tanta dificultad como daba a entender la nota. Una vez alcanzada, se adaptó al trazado y consiguió salir airosa. No era fácil bajar a esa velocidad. Ella misma reconoció que se había confiado en exceso. 
 
    ―¡Cabrona, lo conseguí! ―gritó con júbilo por su hazaña―. ¡Lo conseguí! ¿Pensabas que te ibas a librar de mí con tanta facilidad? ¡Eso jamás! ¡Estoy viva! 
 
    Con los ojos muy abiertos por el miedo que había sentido, el salir victoriosa de aquel duelo con la muerte le provocó más gozo que un orgasmo con el ruso. 
 
    Antes de reaccionar se encontró con la segunda. Desde el primer momento notó una diferencia notable con el trazado anterior; apenas se dejaba ver su profundidad. El vehículo serpenteaba de un modo peligroso; y era tan cerrada que a esa velocidad le sería imposible mantener el control. 
 
    En su vida cotidiana, Lorena apenas conducía. Se acostumbró a utilizar los taxis, por comodidad y rapidez en desplazamientos urbanos. Entonces, sufrió el síndrome de la conductora inexperta. El vehículo se aproximó en exceso al guardarraíl, y al descubrir tan de cerca el precipicio, entró en pánico invasivo. Estuvo a punto de soltar el volante para taparse la cara a modo de protección ante el inevitable impacto. 
 
    Aquella escena de un par de segundos le fue eterna. El sudor caía por su mejilla con intensidad y pensó que jamás en la vida estuvo tan cerca de la muerte como en ese momento. 
 
    Su instinto de supervivencia actuó en contra de su voluntad. Por fortuna, para su vida, no realizó ese acto reflejo. Con el horror marcado en el rostro, consiguió salir airosa. La dificultad de la maniobra era extrema.  
 
    ―¡Sí, sí, coño! ―Con la cara desencajada no dejó de reír de forma histérica―. ¡Hija de puta! ¡No me puedes matar! ¿Aún no me conoces? ¡Yo soy la muerte! ¡Cabrona de mierda! ¡Sí, soy la muerte y ahora iré en tu busca! 
 
    Sin margen para recobrarse y ni tan siquiera tiempo para valorar la gravedad del episodio vivido, tuvo claro que no se trataba de una broma; aquello se había convertido en un intento de asesinato en toda regla. 
 
    De nuevo necesitó abrir bien los ojos para calibrar la peligrosidad de la temida tercera curva. Por desgracia, ya entraba en ella: la curva del kilómetro siete que se mencionaba en el escrito. 
 
    En esta ocasión, el recorrido sucedió demasiado rápido. El azar no quiso ser piadoso y la totalidad de los elementos negativos que se podrían juntar en aquel instante, tales como el desconocimiento del trazado, un vehículo que no manejaba con soltura y frenos eliminados, se unieron en su contra. Aunque agarraba con todas sus fuerzas el volante, no consiguió girar con la precisión necesaria ni en el momento justo. El vehículo, después de llevarse un violento golpe con el guardarraíl, voló por un precipicio de unos cincuenta metros de profundidad y a tan solo siete kilómetros de su destino. 
 
    Una caída tan lenta como agónica. Con margen suficiente para ver desangrarse a su padre adoptivo o las súplicas de una madre degollada; incluso tuvo posibilidad de recrear la brutal violación de Andréi Serikov y su posterior muerte con los ojos en blanco, sin comprender lo que había sucedido. Intentó llegar más lejos en su recorrido por el tiempo, y no pudo ser… Su entrada en la iglesia el día de la boda de María coincidió con el impacto en las rocas. Todo se convirtió en negro. Silencio y negro. 
 
      
 
    Los ocupantes de un Land Cruiser negro seguían al coche de Lorena a una considerable distancia. Con saber la localización exacta en cada momento cumplían con su cometido. Ella bajaba a una velocidad excesiva por aquella endiablada carretera y no estaban dispuestos a arriesgar sus vidas por una mujer que, hasta el propio jefe de la organización, Alexander Vasiliev, había repudiado incluso antes de que asesinara a Andréi Serikov. Acto criminal que pudieron evitar en caso de recibir la orden, pues llevaban un tiempo detrás de Lorena y conocían todos sus movimientos. Integrantes de la misma banda que los hombres que colocaron el rastreador, disponían de acceso a la frecuencia que delataba al vehículo.  
 
    Desde la lejanía observaron incrédulos, cómo se precipitaba al vacío. Les pilló de sorpresa y de inmediato pararon en el lugar exacto del siniestro para avisar del suceso al jefe. 
 
    Después de un intercambio de palabras en un tono poco agradable, dos sujetos equipados con cuerdas y arneses, bajaron en busca del cuerpo. Lorena había salido despedida del coche y eso le salvó la vida, aunque su estado parecía crítico. 
 
    Alexander Vasiliev permanecía oculto en Ucrania. El gobierno de los Estados Unidos había puesto precio a su cabeza y desde su país dirigía una poderosa estructura con dos ramificaciones. Una centrada en el tráfico de obras de arte por toda Europa y, con la otra, mantenía conexiones con los cárteles de la droga de América Latina. Esto le permitía importar grandes cantidades de cocaína y todo tipo de drogas a los países del Este, con acuerdo para no hacerlo en el resto de Europa. 
 
    ―¡La quiero con vida! ―Exigió Alexander a su hombre. 
 
    ―¡Lo veo bastante difícil, jefe! ―respondió con el cuerpo de Lorena a tan solo unos metros―. Su respiración es muy débil y no creo que le quede un hueso sano. No merece la pena rescatarla. Habría que inmovilizarla en una camilla para subirla hasta la carretera. Cayó desde una gran altura y en un sitio de difícil acceso.  
 
    ―¡Eres el responsable, así que no me falles! ―por su voz se le notaba molesto―. Pasa las coordenadas del lugar exacto que ya van de camino para recogerla. ¡Por tu bien espero que llegue viva! No tolero un trabajo mal ejecutado, creo que lo sabes… 
 
    ―Sí, jefe. Se hará como ordenas. 
 
    Tan solo unos quince minutos más tarde apareció un helicóptero en el lugar del suceso y con rapidez evacuaron a Lorena con destino desconocido. 
 
    Alexander Vasiliev seguía con atención los movimientos producidos en España y, al contrario de lo que pudiera parecer, la eliminación de Andréi Serikov lo consideró un favor, pues se había convertido en un elemento nocivo dentro de su grupo. La ambición personal y el sentirse poderoso en un país lejano al propio, le llevó a confundir su rol de gregario que no respetaba la prohibición existente para distribuir la cocaína, como él había pactado con los cárteles. Andréi formó una red paralela que contradecía todas las normas de la organización y eso estaba castigado con la muerte. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Bajada a Madrid 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez dentro del vehículo, Ernesto respiró hondo, con placer, orgulloso por la forma de proceder en esta nueva broma. Le recordaba a los mejores años con Santiago. Ahora estaba seguro de que la relación entre ellos volvería a ser la misma. En cuanto su amigo comprobara en la prensa la ausencia de una esquela con su nombre, se daría cuenta de este gran montaje suyo. 
 
    Siempre tuvo la certeza de su regreso; aunque prefirió no decirle nada para no herir sus sentimientos. Con cierta frecuencia le informaban sobre su situación económica y familiar. Por los datos obtenidos, Santiago había exagerado bastante al comentar la evolución de su negocio y los beneficios adquiridos en los años posteriores. Como a una gran parte de los empresarios argentinos, la crisis del corralito le produjo grandes pérdidas. 
 
    Durante un tiempo fue un gran embaucador. Participó de forma indirecta en varias estafas inmobiliarias de gran consideración. Acusado de fraude, tuvo que depositar una importante cantidad de dinero en el fisco argentino para evitar problemas mayores. Tampoco salió bien parado de la quiebra de una multinacional del transporte en la que había invertido una parte de su fortuna. Gracias a sus buenos contactos políticos actuaba con total impunidad. Consiguió sobornar a jueces y a algún que otro funcionario para regresar a España sin antecedentes penales. 
 
    De todos modos, su situación económica era decente para vivir aquí con cierto desahogo el resto de sus días. 
 
    En el tema familiar también mintió con bastante descaro; se inventó una historia que no coincidía en nada con la realidad.  
 
    Bajaba por la carretera de la sierra demasiado relajado y fijándose en el maravilloso paisaje que se apreciaba desde el interior del vehículo. La sensación de victoria suponía un complemento al momento de gloria que vivía su egocentrismo.  
 
    Le extrañó escuchar el sonido del móvil; se había tomado la tarde libre y no esperaba ninguna llamada. No contestó a la primera. Ante la insistencia, se fijó en que era el número de Laura. Lo atendió de inmediato. Para ella estaba disponible. La chica merecía la pena y, sin el ruso de por medio, en poco tiempo caería rendida a sus encantos; sobre todo, a su dinero. 
 
    ―¡Perdone que le moleste ―dijo en un tono suave―. Ya recuerdo el nombre de la desconocida que se acercó a usted en el cementerio. 
 
    ―Genial… ¿Cómo se llama? 
 
    ―María… ¿Le dice algo ese nombre? ―preguntó con cierta inquina―. Exigió que le dejaran pasar con la excusa de ser su amiga. 
 
    ―¿María? ―repitió el doctor― ¿Estás segura? 
 
    ―Claro, manifestó que… 
 
    ―No me interesa lo que pudo decir… ―cortó tajante. La cara del doctor había palidecido―. Una cosa más, solo por curiosidad… ¿Era coja? 
 
    ―Por desgracia, sí. Arrastra desde joven una leve cojera del pie derecho que usted le provocó el día de su boda. 
 
    ―¿Cómo? ¿Qué dices? ―Aquellas palabras de Laura le pillaron desprevenido e impactaron de lleno en su cabeza―. ¿Quién te contó esa gran mentira? ¡Nunca en mi vida le causé una cojera a nadie! ¡Lo que dices es una difamación muy grave! 
 
    ―¡Déjese de excusas absurdas y no me tome por tonta! ―El tono de Laura era bastante serio―. ¿Qué pretende conseguir con tantas mentiras? Esa tal María, la que usted llama coja de un modo despectivo, ¡es mi madre! 
 
    ―¡Vaya! ¡La vida está llena de sorpresas! ―dijo molesto consigo mismo por no haberse dado cuenta de ese detalle―. ¿Qué hacía en el cementerio? ¿Fue para despedirse de Santiago? Un montaje que no me trago; Lorena odia a esa señora. De ser ciertas tus palabras, ella me lo hubiera comentado. 
 
    ―¡No tengo la menor idea para qué fue mi madre al funeral de Santiago! ―gritó molesta―. La conozco bien y le puedo garantizar que, si está ahí, no es para nada bueno. 
 
    ―Por lo que escucho, nuestra querida Lorena estaba al día con respecto a la identidad de tu madre… 
 
    ―¿Usted qué cree? ¡Es mi madrina! ¡Claro que conocía con detalles la identidad de mi madre! Aunque haya resultado ser otra embaucadora tan maligna como usted. 
 
    ―Da igual ―respondió Ernesto―. Lorena es historia y no me preocupa lo más mínimo. Ya recibió el castigo que ella misma se labró en esta vida. 
 
    ―¿A qué se refiere? ―Esas palabras la desconcertaron―. ¿Qué pasó con Lorena? 
 
    ―Esta mañana no tuve tiempo de contarte lo sucedido. Me llamó el comisario Guzmán, ¿lo recuerdas? El policía que estuvo en mi consulta, ese que iba a conseguir los papeles de tu novio. Me dijo que el ruso llamado Nikolay, al que tú tanto quieres, además de ser un peligroso sicario, es amante de tu madrina. ―No pudo evitar reírse―. ¡Vaya dos elementos! Ambos están reclamados por la justicia. Poco a poco, las piezas encajan. En cuanto acabe con tu padre, esta partida habrá finalizado. 
 
    ―¡¿Qué padre?! ―gritó Laura desesperada―. ¿A quién se refiere? 
 
    ―Ah, ¿no lo sabías? ¿No me digas que acabo de meter la pata? ―Ernesto continuaba con su risa―. ¡Qué ingenuidad más grande! 
 
    ―¿Se refiere a mi padre biológico? ―preguntó acelerada. 
 
    ―¡Por supuesto, estúpida! Hablo de Santiago. Ese hombre es tu padre… 
 
    ―¡No me creo nada de lo que dice! ―Aunque siempre lo sospechó, enterarse de ese modo lo veía una canallada―. Según usted, ¿Lorena es amante de Nikolay y Santiago mi padre? ¿Lo dice porque no soporta que le tomen el pelo? ¿Demasiado fuerte que la hija de María haya trabajado tres años en su consulta sin que usted sospechara lo más mínimo? De sus palabras ya no me creo nada. 
 
    ―¡Ni falta que hace! Una pena porque había depositado grandes esperanzas en nuestro futuro. Pensaba convertirte en la mujer del próximo marqués de las Cuatro Torres. Hubieras tenido a todo el mundo arrodillado a tus pies. La vida nos depara estos vuelcos y, por desgracia, ahora la situación es diferente y tendrás que desaparecer junto a tu familia. Pronto recibirás una desagradable visita en mi nombre.  
 
    ―Creo que no… ―respondió Laura después de escuchar las amenazas de Ernesto―. Usted sí se va a llevar una lamentable sorpresa en pocos segundos. 
 
    Su aviso no sirvió de nada puesto que Ernesto ya había cerrado el móvil. No deseaba continuar con aquella absurda conversación. 
 
    La preocupación se palpaba en su rostro. La cabeza se le convirtió en un revoltijo de pensamientos contradictorios. ¿María buscaba venganza? Algo poco probable, porque dispuso de bastantes años para ejecutarla y ni siquiera lo intentó. 
 
    La duda permanecía latente. Santiago jamás renegó sobre la autoría de sus bromas. Siempre se opuso a que le culparan de colocar el cepo en su puesto de caza. ¿María la autora de aquel atentado? Nunca se le pasó por la cabeza esa posibilidad porque tampoco valoró su capacidad de reacción. Es más, solucionado con las autoridades el asunto del petardo en la sacristía de la iglesia, su madre le indemnizó con una importante suma de dinero para que se olvidara por completo de lo sucedido. 
 
    Después de cada conquista y una vez conseguido su propósito, ignoraba a las víctimas para siempre; María no fue una excepción. La convirtió en una de tantas, sobre todo porque se trataba de la prometida de su amigo Santiago. Quizá eso le motivó para someterla. No por su físico, que se veía bastante atractiva, necesitaba sentir la sensación de acostarse con la novia de su mejor amigo sin que él sospechara nada en ningún momento. Ese sometimiento suponía un gran reto para su propio ego, insaciable a todos los niveles e inalcanzable para el resto de los mortales. Después de las bromas, ninguna otra cosa le atraía más que un desafío difícil de superar. 
 
    Si el día en que Santiago lo visitó en la consulta no hubiese hablado de aquel suceso, él ni siquiera valoraría la posibilidad de que ella intentara vengarse. Ahora sí. Por circunstancias del destino, en esta nueva partida de ajedrez se había incorporado un tercer elemento que proporcionaba más emoción al desarrollo de cada jugada y cuyo final se preveía tan intenso como desconcertante. 
 
    Le llamó la atención que, después de tantos años, María se dejara ver de nuevo en sus vidas coincidiendo con el regreso de Santiago, y no antes. ¿Qué conseguía al remover el pasado? Si ella fue la autora del cepo que destrozó su pierna, ¿no cumplió con su objetivo? ¿Intentaba repetir la venganza ahora que también estaba Santiago? No sonaba demasiado lógico que quisiera matar al padre de su hija, pero… ¿por qué no? Cada mente es un pozo sin fondo y descubrir el interior es una tarea bastante complicada. 
 
    A raíz de este pensamiento manejó otra posibilidad que nunca se le había ocurrido. En aquellas fechas, ella desconocía la decisión de Santiago de no asistir al coto de caza. ¿Colocaría el cepo para Santiago y no para él? Este razonamiento le otorgaba sentido a tan larga espera. Por eso entró en acción a partir del día en que él regresó de Argentina. 
 
    Ahora sí poseía estructura la broma. María deseaba vengarse de Santiago que, con su ausencia, salió indemne del cepo del coto. De nuevo sonreía por sus brillantes deducciones. Seguro que por su cabeza aún rondaban las noches que pasaron juntos. Ninguna mujer se olvidaba de él; imposible. Encontrar a un hombre con sus virtudes no estaba al alcance de cualquiera. Ella tuvo el privilegio de disfrutar una experiencia irrepetible en su vida. 
 
    ¿Y si erraba en sus planteamientos y la nueva venganza de María también incluía a su persona? Su retorcida mente no tenía descanso y, obsesionado con el tema, analizaba todas las posibilidades para no dejar ningún cabo suelto. En ese caso, se habrá llevado un gran disgusto al presenciar su muerte en directo por culpa de un infarto fulminante. Le hubiese encantado contemplar su cara de decepción al verle tirado en el suelo. 
 
    Se vio obligado a centrarse en el presente porque el deportivo bajaba a una velocidad excesiva y en pocos minutos se encontraría con las famosas curvas que tanto respeto producían a los conductores. 
 
    Como aficionado a las carreras de coches, este trayecto lo conocía bastante bien. A la hora de diseñar los circuitos locales, casi siempre lo incluían por su tremenda dificultad. 
 
    Al pisar el freno, tuvo la sensación de que aquello no funcionaba. Lo repitió con ímpetu en varias ocasiones, cada vez con más desesperación, sin encontrar la fórmula para que el vehículo disminuyera de velocidad. La avería le pilló de sorpresa y, con sus pensamientos en otros asuntos, no veía claro de cómo se debía actuar en situaciones similares. 
 
    Se exigió tranquilidad a sí mismo. En varias carreras pasó dificultades, algunas de extrema gravedad, y siempre salió airoso de todas las adversidades que se cruzaron en su trayectoria. ¿Por qué ahora iba a ser diferente? Presumía de su gran destreza al volante y se presentaba el momento idóneo para demostrar la veracidad de sus palabras. 
 
    ―¡Santiago, por Dios! ―dijo antes de soltar una carcajada―. ¡Esperaba mucho más de ti! ¿Piensas que piqué el anzuelo? Me decepcionas, amigo. No sé cómo conseguiste aliarte con Laura, ni me importa. Bueno, quizá… porque se trata de tu hija ¿Cuándo se lo vas a decir? Será la última en enterarse. Puedo asumir que esa inocente criatura crea que me engaña, aunque sería un insulto a mi inteligencia que tú pensaras lo mismo. Puede que hayas perdido facultades, aprecio un nivel bastante bajo, ¿de verdad creéis que vivo el día a día al margen de los acontecimientos sociales? Todas las mañanas leo la prensa mientras desayuno en la cafetería del hospital. Por ese motivo no le hago caso a las tonterías de mi enfermera. ¡Enseñar la foto de Santiago Buendía como si fueras tú! Solo se le puede ocurrir a una mente con un coeficiente intelectual corto. ¡Que no lea lo que me enseña en la consulta no significa que sea ciego! Ese hombre era mi amigo y falleció en mi hospital. Estaba al día en la evolución de su enfermedad. Él me vendió la casa en donde vivo. Como comprenderás, sabía que tu broma llegaría después de ese entierro y me tenías bastante intrigado, pero, ¡hombre!, ¿consideras bonito dejarme sin frenos? ―No pudo reprimir otra desagradable carcajada―. No quiero ser reiterativo, de verdad, es que esperaba algo más original, como en los buenos tiempos. Sabes bien que soy un profesional del volante y esta broma no acabará conmigo. Ni siquiera llega a nivel de peligrosa. ¿En serio querías matarme? Imagino que no, siempre dijiste que tus bromas no pasaban de un límite. En este caso, has pasado… ¡el límite de velocidad! ―De nuevo se reía de sus propios comentarios―. En cuanto llegue a Madrid tendré que planificar una de verdad, para que se te quiten las ganas de cortar los frenos a los coches de los amigos. 
 
    Buscó diferentes maniobras con la intención de disminuir la velocidad, pensó en todo aquello que sus profesores le habían enseñado en los cursos realizados de conducción para salir vencedor en situaciones límites. Ninguno de sus intentos daba resultado. Alterado por el momento que vivía, pudo observar con desesperación que las curvas se veían en el horizonte. 
 
    No olvidaba a María, ni las palabras de Laura. Menos ahora, que hizo acto de presencia en el cementerio. ―Movió la cabeza entre dudas―. Tampoco… ―dijo en voz alta con la mirada fija en las curvas que se acercaban de un modo vertiginoso―. Después de tantos años… Aquello se veía demasiado profesional para ella. ―Su desesperado instinto de supervivencia reaccionó de un modo violento―. ¿Y si se habían unido los dos para esta ocasión tan especial? ―La posibilidad de que esa idea fuese real no le agradó demasiado―. No sería descabellado, porque de su broma en la iglesia ambos salieron perjudicados. Suficiente justificación para que firmaran un acuerdo con la única idea de eliminarlo. 
 
    Salvó con apuros la primera curva que, sin desmerecer su peligrosidad, se trataba de la más suave de todas. La segunda había sido trazada en el mismísimo infierno; se necesitaba de una gran pericia para pasarla sin incidencias a tanta velocidad. Aquel entramado de curvas no tenía fin. Con todas las energías puestas en el volante, sus ojos reflejaban una satisfacción inmensa al conseguir que el vehículo no volcara con su intencionado derrape. Casi sin aliento por el esfuerzo físico y mental realizado, se dio de bruces con la temida tercera curva. Aquí sus conocimientos no sirvieron de nada. El coche se veía desbocado y a una velocidad imposible de dominar. Justo en el kilómetro siete, en donde se apreciaba una rotura de los guardarraíles, el chasis lateral crujió con el roce del metal sobrante de aquellas inexistentes barreras situadas al borde del precipicio. 
 
    Con el control del deportivo fuera de su alcance, Ernesto consiguió mantener estable el volante, más no se podía exigir, tan solo resignarse a lo que se intuía inevitable. 
 
    Las pulsaciones al límite y con el rostro sudoroso, otro derrape involuntario de la parte trasera sirvió para que tomara impulso en dirección contraria al abismo y se produjo lo que unos segundos antes solo era una utopía. 
 
    El siguiente tramo se iniciaba con un repecho y, por lo tanto, el vehículo aminoró la velocidad, consiguiendo detenerse en una pequeña explanada al margen de la carretera. Ni siquiera él comprendía cómo había salido ileso de aquella situación. Tardó unos minutos en serenarse y que sus pulsaciones recuperaran el ritmo habitual. Nunca en la vida soltó más adrenalina. Había pasado por situaciones inverosímiles, y jamás estuvo tan cerca de la muerte como en esta ocasión. 
 
    Con lentitud, sin tener claro la autoría de esta broma que casi le cuesta vida y sin perder una sonrisa complaciente por su gran profesionalidad, se bajó del coche para comprobar qué daños se apreciaban en el motor y si sería necesario llamar a una grúa.  
 
    En ese momento se acordó otra vez de Laura. En el cementerio le pidió las llaves del coche con la excusa del olvido del móvil. ¿Cómo se le escapó ese detalle? Ella misma le dijo que su abuelo tuvo un taller de reparaciones. Es posible que le enseñara algunas cosas y aprovechó la escapada del cementerio para dejar su coche sin frenos. Una jugada de estratega no lo suficiente buena como para acabar con él. Cada vez estaba más sorprendido con Laura, y lo mucho que despistaba con su actitud inocente. 
 
    Después de abrir el capote, enseguida se dio cuenta de que entraba aire en el sistema hidráulico por culpa de un tornillo suelto. También se fijó en otro detalle que llamaba la atención. Justo al lado de la batería colocaron un sobre. La curiosidad es una gran traicionera y, sin tiempo para tomar una decisión, lo abrió para ver su contenido. En una pequeña nota se leía: 
 
      
 
    ¿Te ha gustado mi broma? ¿Floja? Ya se borrará esa sonrisa de tu cara. Solo se trata del aperitivo, el plato fuerte llega ahora. Si te fijas bien, detrás de la batería hay un contador que, en estos momentos, si mis cálculos no fallan, marcará unos diez segundos. Llegará a cero porque no tienes tiempo para nada y, puedes imaginar lo que va a ocurrir. Maldito seas y ojalá te pudras en el infierno. María. 
 
      
 
    ―¿María? ―dijo extrañado por su error de cálculo―. ¿No ha sido Laura? ¿María? ―volvió a repetir antes de que aquello llegara a su fin. 
 
      
 
    Por cierto, casi me olvido… Laura, tu enfermera, es hija tuya. Se quedará con tu fortuna y será la próxima marquesa de las Cuatro Torres. 
 
      
 
    No le quedó más tiempo para reaccionar. Demasiado tarde comprendió la dimensión del problema. María conocía su pericia al volante y la avería en los frenos fue el señuelo perfecto para que él, y no otra persona, mirase el motor del coche. El contador se activaba con la apertura del capote. Y luego el explosivo. Ernesto lo averiguó en el momento en que el deportivo volaba destrozado por los aires.  
 
      
 
    Próximo del lugar de la explosión y en la parte contraria de la carretera, un camión grúa se encontraba camuflado detrás de unos matorrales. 
 
    ―¡Te advertí que mi hija no fallaba! ―comentó un sonriente Fermín a su amigo Javier―. ¡Esos cincuenta euros! Que las apuestas no se perdonan. 
 
    ―¡Menudo espectáculo ha organizado! ―Javier continuaba aturdido por la escena presenciada―. Conozco a tu hija María desde que nació y jamás pensé que sería capaz de llevar a cabo semejante acción.  
 
    ―¡No perdamos tiempo! ―Fermín se bajó del vehículo para rematar lo que su hija había iniciado―. Coloco las señalizaciones y limpiamos el suelo. Ponte los guantes y saca las bolsas de basura. Hay que eliminar cualquier rastro antes de que aparezca otro vehículo. 
 
    ―Eso ya lo sé ―protestó Javier.  
 
    ―¡Venga, hombre, que no tenemos todo el día!  
 
    Colocaron el camión en el lugar adecuado y, con la grúa, subieron los desechos en el remolque.  
 
    ―¿Qué miras en ese precipicio? ―preguntó Javier por curiosidad. 
 
    ―Intento localizar el cuerpo del médico ―dijo extrañado―. En la carretera no hay ningún resto de él. 
 
    ―La onda explosiva lo habrá tirado para atrás y caería por ese barranco ―aseguró Javier―. Es absurdo que intentes localizarlo porque posee una gran profundidad y es bastante vertical ¡Cuidado no vayas a resbalar! ¡Retírate de ahí! Del cuerpo te olvidas porque estará hecho añicos. 
 
    ―Será mejor que nos marchemos rápidos de este lugar ―propuso Fermín―. Ese desgraciado no tuvo escapatoria. 
 
    Unos minutos más tarde, el trabajo había concluido y el camión grúa marchaba en dirección a Fuenlabrada. 
 
    ―¿Le has puesto la funda al vehículo? ―preguntó de nuevo Fermín―. No quiero que nadie se fije en él. 
 
    ―¡Qué sí! ―Javier le miró sorprendido― ¿Cuántas veces lo vas a preguntar? ¿Seguro que no tienes Alzhéimer?  
 
    ―¡No juegues con esas cosas, que este asunto es muy serio! Tal como llegues a tu chatarrería, utilizas la excavadora grúa con pulpo para aplastarlo y después lo empaquetas en la prensa. Lo debes hacer sin demora; no quiero que nadie más presencie la maniobra.  
 
    ―No debe quedar rastro ni del coche. Se lo prometí a mi hija y, en esta ocasión, no le puedo fallar. 
 
    ―He aceptado por nuestra vieja amistad. En la vida nada es gratis y sabes que me debes un favor importante. 
 
    ―Lo sé, no te preocupes. Cuando me necesites, siempre me encontrarás. 
 
    ―Pues, acabemos con esto de una puñetera vez.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Partida finalizada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de una primera copa, el vino de la casa le pareció de muy buena calidad; la mezcla de sabor que se obtenía con el queso de la sierra estaba al nivel de los paladares más exigentes. 
 
    Ernesto hubiera disfrutado de aquel momento. Acababa de morir en su presencia y no experimentó ningún dolor por la pérdida. ¿Se había convertido en una persona insensible? Llegaron a ser buenos amigos, inseparables en la etapa universitaria, ¿cómo se mostraba con tanta frialdad después del fallecimiento? Jamás le perdonó que destrozara su boda. ¿Aquel día hubo intencionalidad de producir daño? Deseaba pensar que se trató de un desgraciado accidente. Siempre llegaba al límite en sus provocaciones, sin traspasar esa línea delgada que separa la legalidad con el delito. 
 
    La promiscuidad de Ernesto se conocía bien y muchos creyeron que pudo tratarse de un ataque de celos de una de sus múltiples conquistas despechadas. 
 
    Con su marcha del país dejó correr los rumores. No tenía intención de entrometerse en las investigaciones y tampoco convertirse en un chivato. Él vio a la pareja que acompañó a su amigo a la ceremonia; una enfermera en prácticas en el hospital donde Ernesto realizaba sus inicios profesionales. Una chica calladita que no aparentaba poseer el perfil de una mente retorcida y malvada. Lo curioso del caso es que se obcecó con el atentado sufrido unos días más tarde en el coto de caza. Lo consideró como su venganza personal. Aquel enredo nunca tuvo una explicación razonable y, con Ernesto muerto, lo más inteligente consistía en olvidar tan lamentables episodios y partir de cero. 
 
    Ensimismado en sus pensamientos no se fijó en la llegada de la persona que esperaba. Al percatarse de ello, se levantó con rapidez para ir a su encuentro. Después de besarla en la mejilla, le ofreció una silla para que se sentara. 
 
    ―Prueba la carne de venado, la preparan exquisita. Yo la pedí ―le aconsejaba Santiago antes de que se acercara el camarero―. Aquí la tenemos ―dijo al verle llegar. 
 
    ―Apenas me apetece comer. 
 
    ―¿Prefiere la señora que le prepare algo ligero, como un revuelto de setas con espárragos? 
 
    ―No hace falta, gracias ―dijo antes de que pudiera ofrecerle otro plato―. Tomaré una ensalada; será más que suficiente. 
 
    ―¿Y esa carne que estoy ansioso por probarla? ―preguntó Santiago―. ¿La tenemos ya lista? 
 
    ―Enseguida la traigo. 
 
    ―De paso, otra jarra de vino, por favor. Es bueno y se bebe rápido. ¿Qué capacidad tiene? 
 
    ―Medio litro ―contestó Antonio antes de marchar para la cocina. 
 
    ―¿Cómo te encuentras? ―se interesó Santiago en cuanto quedaron solos―. Ha sido una mañana complicada. 
 
    ―Presenciar la agonía de una persona conocida me causó una gran aflicción ―dijo con algo de tristeza―. Con tanta gente alrededor aquello se asemejaba a un circo. Es increíble lo que gusta el morbo. La multitud estaba más pendiente de tu amigo que del propio entierro. 
 
    ―No es algo agradable de ver. De todos modos, no te preocupes demasiado por ese impresentable. De él me espero cualquier extravagancia. 
 
    ―Ya no hay motivos para preocuparme. Dejemos que descanse en paz, si es que puede ―comentó sin dejar de fijarse en las fotografías antiguas expuestas en las paredes de la venta. 
 
    ―Lo conozco bien y tiene más vidas que un gato. Cuando le vea enterrado daré por finalizada nuestra relación. 
 
    ―En ese detalle llevas razón ―aseguró María―. Sin embargo, incluso a los gatos se les acaban las vidas y mueren. Puedes quedarte tranquilo, que Ernesto jamás volverá a fastidiar a nadie. Hoy agotó su última vida. 
 
    ―Me encantaría creerte. Al menos dime en qué te basas para tener esa seguridad tan absoluta. 
 
    Santiago vio extraño que fuese tan definitiva con sus palabras. Incluso le produjo cierto resquemor. 
 
    ―Cuanto menos sepas, mejor para ti. ―María hablaba de forma pausada―. No me gustan los faroles y siempre apuesto sobre seguro. Si digo que te puedes olvidar de él para el resto de tu vida es porque tengo datos suficientes para afirmarlo. Después de todo lo hablado entre nosotros, ¿vas a dudar de mi palabra? 
 
    ―Por supuesto que no. ―Santiago intentaba no mostrarse desconfiado―. Es difícil desprenderse de una persona tan tóxica, de ahí mi extrañeza. Ahora bien, si resulta ser como decís, me alegro de que lo hayas conseguido. 
 
    ―Más daño me causó encontrarme con Lorena en el cementerio. No esperaba que estuviese allí. No consigo asimilar lo ocurrido con ella. La traté como a una hermana… ¡Por Dios, que hablamos de la madrina de mi hija! Es difícil de aceptar… Tuve de confidente a la persona que solo buscaba mi destrucción… ¿Tan ciega he vivido toda mi vida? Un trastorno de identidad disociativa, por muy perfecto que sea, siempre presenta algún resquicio que lo delata. No podemos obviar que padece una enfermedad mental, es una psicópata en toda regla… ¿Cómo no fui capaz de detectarlo? Mi hija Laura estuvo en permanente peligro al lado de ella. 
 
    ―No te atormentes más. Presentemos una denuncia en su contra. Tu hija está muy unida a esa mujer. La trata como a una segunda madre. Será muy difícil apartarla de su entorno. 
 
    ―Igual que con Ernesto, te garantizo que ya poco importa. ―Ahora María sonreía satisfecha―. No fue fácil tomar decisiones definitivas, pero es que tampoco me quedaban más soluciones. Estoy convencida de que a partir de hoy disfrutaremos de una paz duradera. 
 
    ―Por tu comentario da la impresión de que te pasaste la mañana eliminando a todos los que interferían en tu vida ―dijo a modo de chiste―, cuando la gente que te conoce sabe que sos incapaz de matar a una mosca. 
 
    ―Yo no estaría tan segura de tus palabras… ―respondió con su clásica ironía―. Las personas tenemos un límite y, a veces, hay que tomar decisiones drásticas por el bien de los tuyos. 
 
    ―¿También me vas a matar? ―Santiago mantuvo el tono burlón―. Al menos espera a que haya bebido un par de jarras de este vino que es magnífico. 
 
    ―Si me quieres poner a prueba…  
 
    ―Mejor me quedo con la duda. Me fui rápido del cementerio y de lo ocurrido con posterioridad no tengo ni idea, y como decís, prefiero no preguntar; en la ignorancia se vive más tranquilo. Estás muy guapa. ―Santiago intentó cambiar de tema―. El color rubio del pelo realza tu belleza. 
 
    ―A mis años es difícil que un piropo me altere ―esquivó la frase aduladora con elegancia―. ¿Por qué te detuviste en esta venta? No me dijiste nada al respecto. ¿Te queda algo por resolver en el pueblo? 
 
    ―Se trata de un lugar que deseaba visitar, y como noté algo raro en los frenos de mi coche, pensé en dejarlo aquí y regresar contigo. 
 
    ―¿Dejarlo aquí? ―respondió extrañada―. Con la venta cerrada quedará abandonado y no tardarán en robarlo. 
 
    ―Es de alquiler; con dar parte a la agencia será suficiente. 
 
    ―Después le echaré un vistazo, no creo que se trate de una avería importante.  
 
    ―Pues no sé, noto algo raro en la frenada desde el mismo día que me lo entregaron, pero hoy el pedal está como más suelto, no sé… 
 
    ―Intentaré que al menos llegue hasta el pueblo. 
 
    ―¿Lo vas a mirar? ―Se mostró extrañado―. ¿Aún sabés de mecánica? 
 
    ―¡Claro! ¿Qué pensabas? ―Por primera vez le sacó una sonrisa natural. 
 
    ―Creía que la pinacoteca te absorbía todo el tiempo. 
 
    ―Para nada, es una profesión tranquila y mi compañera Yolanda la lleva muy bien. En fechas de exposiciones sí se complica un poco. De todos modos, el tema de los motores y de mecánica en general es como montar en bicicleta, una vez que se aprende, ya no se olvida. 
 
    ―Recuerdo que tu padre dirigía un taller y le ayudabas; de eso hace tantos años… 
 
    ―No solo le ayudaba, me convertí en una experta con las averías más complicadas. Una pena que se obsesionaran con mis estudios. Eran otros tiempos y no se veía bien que una mujer se hiciera cargo de un taller mecánico. Me encantaba aquel modo de vida. 
 
    ―Menos mal… ―intervino Santiago―. Si tu padre te hace caso, no nos hubiéramos conocidos en la universidad. 
 
    ―Aquello también fue casi de rebote. En el último año de Dirección de Empresas, y porque se me ocurrió realizar una doble licenciatura. Decisión tomada en el último instante. 
 
    De nuevo llegó Antonio con los platos elegidos. Antes de que marchara hacía otra de las mesas, Santiago probó un pequeño trozo de carne. De sabor era tal como la añoraba y eso le produjo una gran satisfacción. 
 
    ―Antonio, con tu tío Joselito la carne se cazaba en esta sierra ―le dijo Santiago de forma inesperada―. Imagino que ahora eso será imposible. Más que nada por los controles que existen. La que acabo de probar estoy seguro de que es auténtico venado. 
 
    ―Corrían otros tiempos. Como buen furtivo profesional, Joselito cazaba solo lo necesario para su escasa clientela. Mataba un venado o jabalí, lo primero que se le cruzara en el bosque, unos cuantos conejos y, a veces, algunas perdices. Como te dijo Manuela, las terneras se las compraba a tu abuelo Vaquerito. Ahora, en tiempo de veda abierta, los mismos cazadores nos venden los bichos que matan después de pasar la inspección sanitaria. Disponemos de una buena cámara frigorífica. En esta casa nunca se engaña al cliente. Si se dice carne de venado, garantizo que es venado auténtico. 
 
    ―Me siento feliz de haber parado. Nunca pude imaginar que me encontraría con este museo, en donde se para el tiempo y regresamos al pasado. Aunque resulte increíble, es tal como lo recordaba. Te aseguro que me verás más veces por aquí ―afirmó Santiago sin dejar de comer. 
 
    ―Que tengan buen provecho. Con su permiso, me reclaman en otra mesa. Para lo que necesiten, solo tienen que llamarme. 
 
    Durante unos minutos permanecieron en silencio. Ella esperó a que finalizara con su ansiada carne de venado. Se le veía disfrutar y no deseaba amargarle el momento. Quería hablar con él, dejar muy claro lo ocurrido en aquellas fechas tan señaladas en sus vidas y que tomara una decisión. Para vivir juntos, necesitaba que los engaños se quedaran a un lado y que aflorara toda la verdad. Solo de ese modo sería viable un nuevo e ilusionante proyecto. 
 
    Saciado y con el plato vacío, Santiago bebió un poco de vino. Con cara de felicidad le preguntó: 
 
    ―Creo que intentás decirme algo importante, ¿me equivoco? Sabés que si fruncís el ceño te delatás… 
 
    ―No, estás en lo cierto. 
 
    ―Te conozco muy bien y, sea lo que sea, no importa, mi decisión está tomada. 
 
    ―¡No te precipites! ―dijo a la vez que le cogía la mano―. Quiero que seamos sinceros y que hablemos sin tapujos sobre aquel día. Nada más que la verdad. Tanto la tuya como la mía. ¡Mírame a los ojos! Me acuerdo de memoria de todo lo que se dijo en la comisaría, y de que tú no participaste en ningún momento en la ejecución de aquella macabra broma. Por ese motivo, necesito que seas tú quien lo diga. ¿Tuviste algo que ver? Lo que sea, el mínimo detalle… ¿Tuviste algún tipo de relación? 
 
    ―No, ni siquiera imaginé lo que iba a ocurrir ―respondió con firmeza y sin retirar la mirada. 
 
    ―¿Ernesto no llegó a insinuarte nada? 
 
    ―Nunca. Resulta raro, porque es un bocazas y la noche anterior estuvimos juntos. Hablamos y bebimos hasta la saciedad, recordamos mil anécdotas de nuestra época del instituto y, sin embargo, tuvo la sangre fría de no avisarme. Ahí me di cuenta de que nunca fue mi amigo de verdad. 
 
    ―Hay bastantes fundamentos para sospechar que Lorena colaboró con él. ¿Sabes algo? 
 
    ―Juramos entre nosotros que nunca intervendría una tercera persona en nuestras bromas. Llegamos a esa conclusión después de otro accidente ocurrido en la adolescencia y siempre respetó ese pacto. Como bien sabés, de adulto, Ernesto hacía lo que le daba la gana sin importarle los demás. No me consta que colaborase la pareja que le acompañó, esa tal Lorena. Tampoco puedo afirmar lo contrario. La policía ni siquiera le tomó declaración; él se responsabilizó de la autoría sin nombrarla en ningún momento. La eximieron de responsabilidades en aquel suceso. 
 
    ―Gracias por tu franqueza, me haces feliz ―le dijo sin dejar de apretar con fuerza su mano―. Ahora hablaré yo. ―Realizó una pausa para beber un poco de vino―. Lo sucedido aquel día no se lo deseo a ninguna mujer. Hemos quedado en una absoluta sinceridad y te doy mi palabra de que así será. ¿Sabes que la explosión del petardo fue una liberación para mí? Si no llega a ser porque me destrocé el tobillo, aquello hubiera resultado perfecto. ¡No pongas esa cara! ―rogó a Santiago―. ¡No me lo hagas más difícil! ¿No ves que intento ser lo más sincera posible? Deseaba con toda mi alma que ocurriese algún desastre que impidiera aquella celebración. Por supuesto que ni imaginaba que fuese a ocurrir de verdad, ¡no soy tan masoquista como para romperme el tobillo de un modo intencionado! 
 
    ―Has dicho que lo deseabas y que lo del tobillo no tuvo nada que ver. Al retroceder, pisaste el velo y aquello provocó la caída ―intervino Santiago con una calma impresionante―. Ahora pregunto yo: ¿sabías algo? ¿Le pediste a Ernesto que interviniera de algún modo para evitar la boda? Vos conocías sus excentricidades. 
 
    ―¡¿Cómo puedes pensar eso?! ―A María se le notó indignada―. Me crees capaz de… 
 
    ―Te veías con él; la relación entre ustedes era más íntima de lo que aparentaba. 
 
    ―¿Qué insinúas? ―El desconcierto la desbordó. 
 
    ―Dijiste que solo la verdad. ¿No ves razonable que tenga mis dudas? 
 
    ―¿Qué novia se marcha del altar sin que finalice la ceremonia? Para hacer algo semejante tiene que estar muy asustada ―respondió con seguridad―. Si aquel día no se produce la explosión, mi tobillo no se hubiera roto. La relación causa-efecto quedó demostrada y no se puede relacionar con mis deseos. Por favor, es mi turno, no me interrumpas. 
 
    ―Perdona, dejo que sigas. ―La miró a los ojos―. ¡Solo la verdad! 
 
    ―Sabías lo de mi embarazo y decidiste continuar con la boda. Un gesto que agradecí como no te puedes imaginar. El problema era que la conciencia me atormentaba, mi comportamiento no fue el más digno de una mujer decente y no consideraba justo que te casaras conmigo. ¡Por supuesto que te quería! Estaba muy enamorada, pero aquella responsabilidad no te correspondía. De ahí mi alivio al suspenderse la ceremonia y mi negativa a darte una segunda oportunidad. 
 
    ―Algo que aún sigo sin comprender. ―Santiago mantenía la misma serenidad―. Como dijiste, quedó demostrado que no tuve ninguna relación con lo sucedido y estaba conforme con tu embarazo. Dejá a un lado el tema de la responsabilidad y todo lo referente a ello, que suena a excusa interesada más que a una preocupación por mi persona. Lo que de verdad me importa es saber de qué otra cosa me culpabas para negarme esa segunda oportunidad. 
 
    ―¡De nada! ―dijo entre sollozos―. ¡A ti de nada! El problema lo tenía yo sola… 
 
    ―Sigo sin entender… ¿Qué problema? 
 
    ―¡Me quedé embarazada de tu amigo Ernesto! ―soltó de sopetón sin dejar de llorar. 
 
    En ese instante se quitó un gran peso de encima. Una carga que llevaba sobre la espalda desde hace veinticuatro años y que ya se hacía insoportable. Aunque lloraba como una niña, por dentro sentía una liberación indescriptible. 
 
    ―En todo momento supe que era de Ernesto. ¡Tan tonto no soy! 
 
    Con los ojos muy abiertos, ella no salía de su asombro. Continuaba sin dar crédito a las palabras de Santiago. 
 
    ―¿De verdad que lo sabías? 
 
    ―Por supuesto. Subí al altar consciente de tener entre mis invitados al padre biológico de la que sería mi futura hija. 
 
    ―¿Por qué no dijiste nada? ¡Eres un imbécil! ―murmuró en tono cariñoso―. Nos hubiéramos ahorrado muchos disgustos. 
 
    ―¿Yo? ¿Decir yo? ―Santiago se divertía―. Esa responsabilidad te correspondía, ¿no crees? Si te quedaste callada, ¿qué iba a decir yo? 
 
    ―No comenté nada para no hacerte más daño. En todo este tiempo me he culpado de tu precipitada marcha. Intentaba comprender los motivos sin encontrar una respuesta satisfactoria. Culpable o no, nunca hubieras ido a la cárcel. La marquesa me ofreció dinero suficiente para enfocar mi vida dentro de un mundo que anhelaba con todas mis fuerzas. 
 
    ―Veo que el dinero todo lo compra, incluso a la persona que yo consideraba con unos principios insobornables. 
 
    ―No te equivoques, nadie me sobornó. Jamás hubiese permitido que te enviaran a la cárcel. Me quedé sola y con unos gastos que afrontar. Nunca pedí nada, ella me lo ofreció y, como comprenderás, acepté por necesidad y porque en el fondo me lo merecía. De todos modos, quiero dejar claro una cosa: el dinero no contenía la llave del olvido y del perdón. Hablo de tu amigo Ernesto y su amante. La venganza era inevitable. 
 
    ―Con ese silencio no solo me hacías daño, te lo hacías a ti misma, y hemos pagado media vida de penitencia. 
 
    ―Llevas razón, perdona. ―Aún le costaba trabajo creerle―. ¿De verdad que lo sabías? ¿No me engañas? 
 
    ―Te lo juro ―respondió con la mirada fija en los ojos de ella. 
 
    ―¡Canalla! ―susurró con una sonrisa y secándose las lágrimas. 
 
    ―¿Todo aclarado?  
 
    ―Supongo que sí. 
 
    ―¡Por fin! Verás, antes de planificar nuestro futuro, pasaremos estos días en Zahíma, si tu trabajo en la galería de arte te lo permite. La reforma de la casa está casi finalizada y de este modo puedes indicar aquellos retoques que creas conveniente. 
 
    ―Lo veo genial. Con la galería no hay problemas, para eso tengo una socia. Voy a llamar a Laura. Cortó con el ruso, y como buena cabezona, es capaz de intentarlo de nuevo. Tampoco sé cómo va a reaccionar con el asunto de Lorena; y lo más importante, quiero que se una a nosotros para que os conozcáis mejor. ¿Te gustaría? No te lo pondrá fácil porque es de carácter fuerte. 
 
    ―Ya lo creo. Esa chica me cae fenomenal, y más ahora que seré su padre. Sobre el carácter, poco que añadir, si ha salido a su madre… 
 
    ―¡Has sido un tonto! Te perdiste su crecimiento por un mal entendido. 
 
    ―No, no ―protestó Santiago―. Por tu silencio, no por mi culpa. Aclarado que los culpables fueron Ernesto y Lorena, y también que nuestro desencuentro se debió a una falta de comunicación, pienso que no deberíamos tocar más este asunto y dejarlo cerrado para siempre, ¿Te parece bien? 
 
    ―Lo prometo. Creo que ya es hora de decir en voz alta que el doctor Ernesto Espinosa, conocido en su juventud por Luis Díaz de la Peña, fue un maldito canalla. También reconocemos que, en ciertos momentos, formó parte de nuestras vidas íntimas, tanto de la tuya como de la mía. ¿Cómo ves si realizamos un último brindis en su memoria? ―propuso con la copa levantada. 
 
    ―No sé qué pensar. ―Santiago dudaba bastante―. Presencié representaciones suyas más creíbles y siempre regresaba vivo. No me extrañaría nada que mañana pasara consulta. 
 
    ―Ya te garanticé que no será de ese modo. Ni Ernesto ni Lorena se cruzarán más en nuestras vidas. Por una vez, cree en mis palabras, por favor. ¿Brindamos? 
 
    ―Si lo decís así, brindemos… ―Santiago levantó su copa― ¡Por Ernesto y por nosotros dos! ―gritó con fuerza. 
 
    ―¡Por nosotros dos y por mi hija Laura, futura marquesa de las Cuatro Torres! ―respondió María antes de beberse el contenido de la copa de un solo trago. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Sorpresa desagradable 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Indicó al chófer que parara a dos calles antes de llegar a su domicilio. No deseaba que ningún vecino la viese bajar de una ambulancia. Se sentía sucia en cuerpo y espíritu. Para nada estaba satisfecha consigo misma. Por culpa del maldito dinero se había involucrado en un asunto desagradable e incluso peligroso. El viaje de la sierra hasta su casa le pareció eterno. En el trayecto se arrepintió de su forma de actuar. Solo quería darse una ducha y olvidar lo sucedido lo antes posible. 
 
    ―¿Estáis satisfechos con el trabajo realizado? ―preguntó a sus acompañantes. 
 
    ―¡Yo lo pasé genial! ―respondió el falso doctor―. Creo que mi interpretación fue impecable y me proporcionó un dinero que me viene muy bien. 
 
    ―Son bromas entre amigos sin ninguna maldad y que nos reportan un beneficio; no veo ningún problema en ello ―aseguró Curro desde su asiento delantero―. El doctor Espinosa es una persona importante y contar con su amistad es algo muy valioso en mi trabajo. 
 
    ―¡Somos cómplices de un montaje para engañar a otras personas! ¿Cómo puedes decir que no existe maldad? ―Laura estaba indignada con la forma de pensar de aquellos individuos que había conocido ese misma mañana―. Si algo sale mal y ocurre una desgracia, seremos tan culpables como el propio autor de los hechos. 
 
    ―¡No seas tan aprensiva! ―Los tres amigos se reían a costa del desasosiego de Laura―. Si te llevas bien con el doctor Espinosa, tu vida laboral marchará mucho mejor. 
 
    ―¡Me quedo aquí! ―gritó de mal humor―. Tened cuidado con lo que habláis y, por favor, olvidaros de mi participación. Quiero enterrar este desagradable episodio para siempre. 
 
    Después de bajarse, Laura aceleró el paso. Deseaba perder de vista la ambulancia y llegar cuanto antes a casa. Tenía que analizar con tranquilidad la experiencia vivida y convencerse de que su participación no infringía la ley. Siempre vivió con la conciencia tranquila y, en estos momentos, algo le decía en su interior que se había dejado manipular de forma interesada; esa posibilidad le producía rechazo hacia sí misma. De lleno en sus reproches, no se percató que justo al lado de la puerta principal estaba aparcada una camioneta negra con un logo en el lateral, en donde se podía leer Club Zafiro. 
 
    Sin dejar de pensar en la experiencia sufrida, introdujo la llave en la cerradura nueva. Un segundo después de girarla, tres hombres la empujaron con violencia hacia el interior de la vivienda. Sin tiempo para reaccionar, uno de ellos le pasó un brazo por el cuello y con el otro le tapaba la boca con la intención de que no pudiese gritar.  
 
    Quiso defenderse a base de patadas incontroladas que no alcanzaron ningún objetivo. Los tres hombres, de gran corpulencia, disfrutaban con la inofensiva resistencia de Laura que, en pocos segundos y producto de la asfixia, sintió cómo flaqueaban sus fuerzas. En ese instante, comprendió que cualquier intento de huida sería malgastar sus energías de forma absurda. El individuo que la sostenía, cansado de sus brusquedades, le apretó un poco más el cuello hasta dejarla inconsciente. 
 
    Al abrir los ojos, quedó con la mente en blanco unos segundos. ¿Qué pasaba? ¿Qué hacía ella en una casa desconocida? ¿Quiénes eran aquellos hombres con acento extranjero? ¿Por qué estaba prisionera? Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba allí. Recordó cómo bajó de la ambulancia para entrar en su casa y, ahora, se veía recostada en el suelo de un lugar desconocido, mojada por su propia orina y maniatada con una cinta que le oprimía de un modo dañino. Le introdujeron un trapo en la boca para evitar sus gritos y esto le dificultaba respirar con normalidad. Poco a poco recobró la memoria y centró su pensamiento en lo sucedido una vez abandonada la ambulancia. Observó que el salón de aquella casa estaba revuelto y con los muebles volcados en el suelo. Consiguió ver que uno de los hombres revisaba cada cajón de los pocos enseres que se mantuvieron en pie. Otro buscaba en el interior de los libros, como si deseara encontrar algún tipo de documento y después, decepcionado, lo arrojaba a cualquier lugar para continuar con el siguiente. 
 
    El tercer hombre, que por su forma de actuar parecía el líder del grupo, se apoderó de su bolso y tiró al sofá lo que había en su interior, incluido el móvil. Al percatarse de aquel detalle, Laura realizó un movimiento brusco con la intención de aproximarse a él. Si se apoderaba del teléfono, en algún momento tendría la posibilidad de pedir ayuda. Ese gesto de impotencia provocó la curiosidad del individuo. Al observar que Laura había recuperado la consciencia puso toda su atención en ella. Cogió el móvil y, después de ver cómo se le iluminaban los ojos, lo estrelló con brusquedad contra la pared. No conforme con el resultado, se acercó hasta donde había caído y lo pisoteó con saña. 
 
    ―Supongo que estarás muy incómoda con ese trapo dentro de la boca ―le dijo con amabilidad en un español casi inteligible―. Te lo voy a quitar porque no me gusta ver sufrir a una chica tan guapa como tú. Ahora bien, soy hombre de pocas palabras y nunca repito mis amenazas…, me limito a ejecutarlas. Un solo grito por tu parte, ¡uno solo!, y te dejo la mordaza el tiempo que permanezcas con nosotros. ¿Captas el mensaje? ―Laura afirmó con un movimiento de cabeza―. Aquí todo es recíproco, tú te portas bien y nosotros te trataremos con amabilidad. Si desobedeces no esperes nada bueno por nuestra parte. 
 
    Con lentitud, se acercó a ella. Después de contemplarla con cierta impudicia, le retiró el pañuelo de la boca. Con la respiración bastante agitada, tomó aire con fuerza dos o tres veces para recuperar la estabilidad. El individuo regresó al butacón en el que estaba sentado antes de rebuscar en el bolso. Encendió un cigarrillo y lanzó una bocanada de humo al aire. Luego le preguntó sin rodeos. 
 
    ―¿Dónde está Lorena? 
 
    ―¿Puedo ir al servicio? ―respondió con otra pregunta. Su nerviosismo impidió que escuchara las palabras anteriores de aquel sujeto. 
 
    ―¡No! ―contestó con voz seca y dura. 
 
    ―¡Por favor… no aguanto más! Deje que vaya al baño. 
 
    ―No lo necesitas… ―La miró con lentitud desde la cabeza a los pies―. ¿No ves que ya estás meada? Tu olor produce náuseas. Puedes seguir meándote encima, de todos modos, con esa falda tan corta poco se va a notar. 
 
    ―¡Por favor! ―suplicó de nuevo. 
 
    ―¡Primero debes responder a mis preguntas! ¿Dónde está Lorena? 
 
    ―¿Mi madrina? ―respondió sorprendida―. Yo qué sé… Hace días que no la veo. 
 
    ―Lo intentaré otra vez. ―La voz del sujeto se mantenía inalterable―. ¿Dónde está Lorena? 
 
    ―¡Que no lo sé! ―gritó desesperada―. Lleva un tiempo distante y no sé nada de ella… ¡Juro que es la verdad! ¿Acaso la conoces? 
 
    ―¿Quieres verme enfadado? Te garantizo que no sería agradable. Mi mente se transforma de tal modo que puedo realizar cualquier acto violento sin importarme para nada el daño que reciba la víctima. Responde… Lo preguntaré por última vez: ¿Dónde está Lorena? 
 
    El hombre borró en seco la sonrisa de sus labios y, sin más avisos, le propinó una bofetada que le provocó una leve herida en el labio inferior. 
 
    Laura negó en voz baja, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    ―Estuvimos en su apartamento de Getafe y parece que esa bastarda se dispone a realizar un largo viaje. La poca ropa que dejó estaba esparcida por todas las habitaciones. Esa traidora no llegará muy lejos y pagará con creces el daño producido. Tenemos pruebas de que hace unas horas pasó por este lugar. Es lo que indica el rastreador que lleva instalado en el coche. Después perdimos el contacto. En estos momentos no se puede encontrar demasiado lejos de nosotros. 
 
    ―¡Ni siquiera sé dónde estamos! ―consiguió decir compungida por el llanto―. ¡Es la primera vez que piso esta casa! 
 
    ―¡A mí ese detalle me importa poco! ―respondió con acritud―. Las personas que hacen negocios con nosotros conocen las reglas y si alguien las incumple, se puede despedir de esta vida. A todos se les coloca un rastreador en el coche como medida preventiva.  
 
    ―¿Qué relación mantiene mi madrina con vuestra organización? Ella es una simple enfermera y estará en el hospital  
 
    ―El rastreador indica que hoy no fue al trabajo. 
 
    ―Pero… ¿qué pasó? ¿Por qué nos estáis persiguiendo? Jamás tuve contactos con vosotros. 
 
    ―Solo a ella. Digamos que eres una garantía para encontrarla. Te aseguro que no tenemos nada en tu contra. En cuanto nos facilite la información que buscamos, quedarás libre. 
 
    ―¿Por qué a ella? ¿Tan grave fue su error? Las cosas se hablan y se arreglan, no es necesario la violencia. 
 
    El individuo se levantó del butacón para acercarse a sus compañeros y hablar con ellos en voz baja. Después, miró a Laura con desprecio y su tono cambió por completo. 
 
    ―¡Esa zorra mató a nuestro jefe! ¿Sabes lo que significa eso? Sacó un estilete de su bolso y a traición le cortó la garganta. ¡Ojo por ojo! Tú eres su familia y si no aparece ella, yo mismo te degollaré. Si te gusta la vida, te aconsejo que hables antes de que pierda la paciencia. 
 
    ―¡Ya dije que no sé nada de su paradero! Pasé la mañana con el doctor Espinosa en un cementerio de un pequeño pueblo de la sierra. ¿Por qué me mezcláis en este sucio asunto? ¡Ni siquiera conozco a tu jefe! 
 
    ―Así que no sabes quién es nuestro jefe… ―repitió en voz alta para que se enteraran sus compañeros―. ¿Habéis escuchado? Esta hermosura dice no conocer a Andréi Serikov… ¿Cómo es posible? Ese hombre hizo mucho por cada uno de nosotros ―dijo señalando a sus camaradas―. Le debemos lealtad. Nunca comprenderás lo que ha significado en nuestras vidas. 
 
    Laura no se atrevía a decir palabra. El ambiente estaba caldeado y temía que en cualquier momento la pudiesen matar. 
 
    ―Puedes comprobar que procuro ser paciente y amable contigo. Estás viva porque no he permitido que mis hombres te ejecutaran. Te aseguro que no miento. A pesar de mi oposición, siempre hay un límite. Recapitulemos…. ¿Tendrás la desfachatez de decirnos que tampoco te suena el nombre de Nikolay? 
 
    A Laura se le iluminaron los ojos al escuchar ese nombre. Por primera vez pensó en una posibilidad de salvación. 
 
    ―¡A él sí! ¡Claro que le conozco? ¿Qué relación tiene con vuestra organización? 
 
    ―Paso a paso, no te alteres… Me gusta que lo reconozcas… hará más cómoda tu estancia entre nosotros. Varias veces lo acercamos a tu casa porque llegaba demasiado tarde a la cita que mantenía contigo. Creo que entre los dos existía, digamos…, una amistad especial ―afirmó en tono burlón. A continuación, soltó una escandalosa carcajada. 
 
    ―¡Cortamos hace tiempo! ―protestó Laura―. Desde entonces no le veo. Estoy segura de que él podrá testificar la veracidad de mis palabras. ¿Sabe Nikolay que me tenéis secuestrada? Me quiere y se sentirá ofendido con esta forma de actuar. 
 
    ―¡A mí qué me importa vuestro rollo! ―Stajánov, así se llamaba el ruso, dejó de reírse y su mirada pasó a ser desagradable―. ¡Limítate a contestar mis preguntas! Tu novio Nikolay era uno de mis hombres y por lo tanto trabajaba para Andréi, como él te habrá contado. Al mismo tiempo que te daba placer a ti, era el amante de Lorena. Un semental elegido por ella misma entre más de veinte hombres fuertes y ansiosos de sexo. ¿Sorprendida? Por tu cara creo que no mucho. Una pena, me hubiese gustado ser el portador de tan importante noticia, pero solo con mirarte es evidente que te sentías cornuda. Lorena y mi jefe hicieron negocios, por eso le colocamos un rastreador en el coche. Algo debió fallar y ahí es dónde entras tú en el juego. Con la desaparición de Andréi Serikov, quedo yo a cargo de la organización y en vista de lo sucedido, necesitamos encontrar a esa mujer lo antes posible. Que se entregue ella lo veo complicado, por eso estoy seguro de que tú nos vas a llevar hasta el lugar en donde se haya escondido. No hace falta decir que tengo a varios hombres en el aeropuerto por si se le ocurre aparecer por allí. 
 
    ―¡Te juro que no sé nada de Lorena! ―gritó con los ojos otra vez llenos de lágrimas― ¡Es una injusticia lo que hacéis! ¡Nikolay jamás me habló de ese tal Andréi Serikov! 
 
    Antes de que finalizara la frase, Stajánov golpeó a Laura con fuerza en el abdomen. Cuando esta abrió la boca para tomar aire por el inesperado puñetazo, aprovechó el momento para introducirle de nuevo el pañuelo. 
 
    ―¿Qué te dije? ―Su rostro se mantenía inalterable―. ¿Ves lo que ocurre cuando no eres obediente? Solo debes contestar a mis preguntas, no me interesa ninguna otra opinión tuya ―le dijo mientras metía su mano por el escote hasta tomar uno de sus pezones y lo apretó con fuerza―. Ahora comprendo por qué tenías tan cachondo a Nikolay. Lo que toco me parece de primera calidad. Te diré lo que vamos hacer. Vendrás con nosotros hasta que aparezca Lorena o la encontremos. En el Zafiro estarás como en tu casa, siempre que no seas arisca y te dejes montar por mis hombres. No se trata de una amenaza, solo es un consejo amigable, porque te follarán por las buenas o por las malas. De ti depende que tu estancia sea placentera o se convierta en unas vacaciones pagadas en el mismísimo infierno. Por cierto, veo que ya no necesitas ir al baño ―dijo al observar un charco de orina alrededor de sus piernas―. Una pena de falda… 
 
    Después de una señal, los otros dos individuos la alzaron por las axilas y la llevaron a rastras hasta la entrada de la casa. La camioneta se acercó lo suficiente para que Stajánov descorriera la puerta lateral y la introdujera sin ningún tipo de resistencia. Solo a través de sus ojos se podía apreciar el pánico que invadía a Laura.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    La nueva casa 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entre risas y algún que otro comentario jocoso, Santiago no pudo pasar por alto la cantidad de veces que María miró el móvil y, aunque intentaba mantener el tono de la conversación, era evidente que se le veía con ganas de abandonar el local. 
 
    ―¿Qué sucede? Con todo a nuestro favor y no pareces feliz… 
 
    ―Estoy preocupada por mi hija ―comentó María con gesto contrariado―. Este silencio me aterra, siempre está pegada al móvil. 
 
    ―¡Que ya no es una niña! ―protestó Santiago―. Dejá que disfrute de la vida. ¿Le enviaste las coordenadas por WhatsApp para que llegue hasta mi casa sin dificultad? 
 
    ―¡Claro! Es lo que me extraña, ni siquiera lo leyó. 
 
    ―¿Qué hay de sorprendente en ello? Normal en la gente joven. Sabe que la esperamos en el pueblo; cuando le apetezca aparecerá por allí. 
 
    ―No sé… ―María dudaba―. Mis mensajes siempre los lee… Presiento que algo raro pasa…, algo que escapa de mi planificación, como si hubiese olvidado ajustar una de las piezas fundamentales. 
 
    ―¿De qué planificación hablas? Ahora sí que no entiendo nada. 
 
    ―¡Cosas mías! ―María intentó forzar un gesto complaciente―. Es una forma de hablar entre mecánicos, la aprendí de mi padre. Se suele emplear cuando después de arreglar un motor, este no arranca. 
 
    ―¿Nunca nos va a salir nada bien? Nuestro motor tiene que arrancar. ―Santiago sonreía―. No le des a una tontería la importancia que no se merece. ¡Antonio…, cuando puedas! ―llamó al camarero. 
 
    ―¡Lo que usted diga? ―atendió con prontitud. 
 
    ―Mirá, tengo un pequeño problema con mi coche y como es de alquiler, me pregunto si es demasiada molestia dejarlo aquí para que vengan a recogerlo. Solo hay que entregar la llave, en la oficina están informados de la avería. 
 
    ―Por supuesto que no. Con toda confianza…, yo mismo se la daré a la persona correspondiente. 
 
    ―Muy amable, amigo. Decile, a quien lo vaya a mover de lugar, que está sin frenos —advirtió—. Será un placer venir de vez en cuando a probar tu exquisita carne. Cuando tengas un minuto, me traés la cuenta, por favor. 
 
    María escuchó con atención las palabras de Santiago y estaba algo decepcionada con la decisión que tomó. 
 
    ―¿Qué pasó? ¿Por qué me miras de ese modo? ¡No maté a nadie! 
 
    ―¿No quedamos en que yo le echaría un vistazo al motor? ¿Por qué cambiaste de opinión?  
 
    ―Muy sencillo, estoy ansioso por enseñarte las últimas reformas y es absurdo perder tiempo con un coche que no es nuestro. Con el tuyo tenemos suficiente. También… ―dijo con una sonrisa maliciosa―, porque no deseo que unos extraños nos molesten en nuestra nueva casa. 
 
    ―Ya, ya… ―repuso María con otra sonrisa de complicidad―. Me parece que vas más rápido de lo debido… No te precipites que la caída puede ser espectacular. 
 
    ―¿Me amenazás? 
 
    ―Te aviso… ―le dijo al mismo tiempo que le daba un beso―. A nuestra edad, las prisas solo provocan calambres en las piernas. 
 
    ―Será a las tuyas, yo soy un chiquillo aún. ¡Antonio! ―gritó al camarero―. ¡En la mesa te dejo el dinero y la llave! 
 
    Casi no le dio tiempo de pronunciar aquellas palabras porque se vio obligado a correr detrás de María. Antes de llegar al vehículo, consiguió sujetarla y de nuevo la besó con verdadera pasión. 
 
    Antonio quedó sorprendido por tan espléndida propina, nada típico de aquel pueblo y, cuando quiso preguntar, por si se trataba de una equivocación, solo pudo ver al coche salir en dirección a Zahíma. 
 
    Después de un breve recorrido por carretera, desde lejos observaron a varias personas en la entrada de la nueva casa. La incertidumbre se apoderó de ellos mientras se acercaban. Que Eduardo y Paco el tabernero estuvieran allí, no presagiaba nada bueno. 
 
    ―¿Qué ocurre? ―preguntó Santiago con la mirada fija en la puerta de la vivienda, que estaba abierta por completo y con la cerradura destrozada. 
 
    ―No lo sé, me llamó el jardinero para decirme que hace un rato entraron unos extraños en tu casa y acabamos de llegar ―respondió nervioso―. Lo cierto es que no hemos visto a nadie merodear por los alrededores… 
 
    ―¡Si la puerta está forzada es evidente que entraron en ella! ―aseguró Santiago. 
 
    ―Es posible que dentro haya gente escondida… Tengamos precaución. 
 
    ―¡Aquí estamos para lo que necesites! ―dijo Paco blandiendo el palo de béisbol que trajo del bar y usaba, rara vez, para calmar alguna bronca.  
 
    María no perdió tiempo en preguntar. Algo le decía en su interior que aquello estaba relacionado con su hija Laura. Con rapidez pasó a su interior. 
 
    ―¿Qué hacés? ¿Estás loca? ¡Esperá un momento que puede quedar algún rezagado en las habitaciones! ―gritó Santiago sin suerte, pues ella no tenía intención de obedecerle. 
 
    Unos segundos más tarde, mientras se aproximaban a la galería, ante los gritos desgarradores de María, corrieron hacia el interior de la casa para averiguar qué pasaba. Frenaron el ímpetu en la misma puerta cuando observaron que todo estaba desparramado por el suelo e incluso algunos muebles quedaron rotos e inservibles. Con la ansiedad desbordada, María se tiraba de los pelos sin ningún tipo de control. Un llanto tan destemplado como ininterrumpido la mantenían abatida. Se había arrodillado en el suelo y con su torso doblado abrazaba un pequeño bolso sobre sus rodillas. 
 
    Santiago se agachó para ayudarla a levantarse hasta conseguir con cierta dificultad que se sentara en el sofá. Tanto Eduardo como Paco, desconcertados ante la insólita situación que vivían, porque en aquel pueblo nunca ocurría nada fuera de lo común, permanecían atentos por si podían colaborar en algo. 
 
    ―¿Es el bolso de Laura? ―preguntó dubitativo ante el temor de acertar. 
 
    María confirmó su sospecha con un movimiento de cabeza. El llanto le impedía gesticular palabras. 
 
    ―¡Traé un vaso de agua, Paco! ―solicitó Santiago―. Mirá dentro del bolso ―le dijo a María―, por si está su móvil, será útil para aclarar esta situación. 
 
    ―Creo que el móvil es aquello del rincón ―indicó María con un gesto―. Se ve inservible.  
 
    Eduardo señaló el lugar para disipar cualquier duda. 
 
    ―No se trata de un robo… Han destrozado los muebles como si buscaran algo importante, pero ¿qué…? ¡No tengo nada de valor! ¡Ni siquiera hay dinero guardado! ―¡Avisá a la policía de Madrid! Esto no es obra de aficionados. 
 
    ―¡No, espera! ―exigió María. 
 
    ―¡Hay que llamar ya! ―Santiago la miró con incredulidad― ¿Por qué te opones? El tiempo es fundamental y no tiene sentido que demoremos la denuncia de este atropello. Tampoco sabemos con certeza que Laura se encuentre secuestrada. Que tengamos el bolso y los restos de su móvil no significa nada. 
 
    ―¿Cómo puedes decir esa barbaridad? ―le reprochó María―. Mi hija nunca estuvo en este pueblo y, por lo tanto, es imposible que conozca la ubicación exacta de la casa. ¿Cómo llegó hasta aquí su bolso? ¿Solo? ¿Y el móvil? ¡Jamás se desprende de él! 
 
    ―No te olvides que le pasaste las coordenadas de este lugar… ―insistió Santiago. 
 
    ―Puedes ahorrarte tus ánimos de esperanza, ni siquiera leyó el mensaje, así lo indica el WhatsApp. Además, ¿mi hija va a forzar la puerta para dejar el bolso y su móvil en el interior? Por Dios, Santiago, parece que el vino de la venta se te subió a la cabeza, tus palabras no tienen ninguna lógica. 
 
    ―Hay algo que escapa a nuestro razonamiento… ¿Qué puede ser? ―Santiago intentaba memorizar con las personas que se encontró desde su llegada al cementerio―. Podría tratarse de una típica broma de Ernesto, la situación es idónea para su forma de actuar, pero claro, para que esa opción fuese posible debería estar vivo. 
 
    ―¿Te quieres olvidar de una vez de ese indeseable? ―gritó María cansada de escuchar de forma constante el nombre del doctor―. Primero insinúas que mi hija forzó la cerradura, ahora hablas de tu amigo… Si vas a decir más tonterías, mejor te quedas callado. 
 
    ―Perdoná…, no quise ofenderte; intento darle un razonamiento lógico a este desastre. Insisto en que debemos llamar a la policía. 
 
    ―Es más complicado de lo que crees, no te precipites ―le rogó María―. No creo que sea buena idea avisar a las autoridades. 
 
    ―¡No me voy a precipitar! Tranquila… ¿Sabés qué pienso? 
 
    ―Ni idea. En estos momentos no estoy en condiciones de jugar a las adivinanzas. ―María mostró su lado más irónico. 
 
    ―¡Ni yo de seguir escuchando mentiras! ―amenazó Santiago― ¡Decís que yo digo tonterías, pero vos mentís con demasiado descaro! ¡Exijo que me digas de una vez por todas qué ocurre en tu vida! Si resulta que han secuestrado a Laura, es que hay algo importante que desconozco y que vos mantenés oculto. 
 
    ―Lo sabrás a su debido momento. ―Su mirada de súplica calmó los ánimos de Santiago―. Te ruego que ahora no me atosigues, necesito tener la mente despejada para pensar con claridad. 
 
    ―¡Pues vos dirás que hacemos! ¿Esperar a que ellos llamen? ―Santiago no comprendía la postura intransigente de María. 
 
    ―No, no… ―parecía más calmada―. Creo que ha llegado el momento de que la marquesa de las Cuatro Torres conozca que Laura es su nieta. Ella tiene las influencias necesarias para que este asunto se resuelva con rapidez. 
 
    ―¿Y si Ernesto no falleció? ¿Te parece bien que hablemos con ella sin saber con exactitud el estado de su hijo? 
 
    ―¿Otra vez con la misma retahíla? ¡Estás pesado! Te dije que no te preocuparas por ese mal nacido. ¿Aún desconfías de mi palabra? Dame el móvil que voy a llamar a la marquesa ahora mismo. 
 
    ―¡Lo que digas! Es tu hija y lo haremos a tu modo. Aquí lo tenés… ―Santiago no estaba conforme con la actitud de María―. Pero no vas a impedir que yo tome las medidas que crea conveniente, porque también estoy involucrado en este asunto. ¡Es mi casa la que han desvalijado! 
 
    ―¡Pepe! ―gritó Eduardo―. ¡Vete al bar y avisa a unos cuantos hombres para que vengan rápido! Hay que dejar esto en condiciones habitables. Llama también a Luis para que cambie la cerradura. 
 
    ―¡Buena idea! ―aseguró Pepe―. Si hay alguna novedad no me dejes al margen, que te conozco. 
 
    ―¡Avisa también el jardinero! ―solicitó Santiago―. Es posible que pueda identificar a más de uno.  
 
    ―Ya le pregunté y me dijo que no ―respondió Eduardo―. Una camioneta negra salía con rapidez del jardín cuando él llegaba. Según dijo, parecían extranjeros… No estaba seguro, pero me garantizó que ninguno de sus ocupantes eran vecinos del pueblo. 
 
    ―¿Más tranquila? ―preguntó a María. 
 
    ―No, aún tiemblo… solo de pensar que le haya ocurrido algo a mi hija… ¡Malditos bastardos! 
 
    ―Seguro que estará bien. Laura es una chica fuerte y superará este episodio en poco tiempo. 
 
    ―Espera un momento, que Carmelo ya avisó a la marquesa y ahora se pone al teléfono. 
 
    ―Enterarse que tiene una nieta el día de la muerte de su hijo, no sé cómo le podrá sentar ―avisó Santiago contrariado. 
 
    ―La tristeza por la pérdida de su heredero se compensará con la alegría de saber que es abuela. 
 
    ―Sí, pero con el hijo muerto y la nieta secuestrada… la noticia no es que sea demasiado agradable y alentadora. 
 
    ―Por supuesto que no. ―María se mantenía firme en su decisión―. No es necesario que lo repitas. Conozco a esa señora y, al tratarse de su nieta, utilizará todas sus influencias para que regrese sana y lo más rápido posible.

  

 
   
      
 
      
 
    Reunión con los marqueses 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana, María recibió una llamada anónima en su móvil de los supuestos secuestradores de Laura. Le dejaban claro que solo accederían a un intercambio con Lorena. No aceptaban ninguna otra posibilidad. Si no satisfacían la petición antes de cuarenta y ocho horas, matarían a su hija.  
 
    Se realizó desde un vehículo en movimiento para evitar su localización y, por consiguiente, no variaba en nada el operativo planificado. Tan solo disponían de la descripción del coche que había visto el jardinero en la casa de Santiago.  
 
    María avisó al comisario Guzmán del mensaje recibido y, después de hablar con la marquesa, quedaron en reunirse en casa de esta a las cinco de la tarde. 
 
    Tras una difícil y prolongada negociación por parte de la inspectora Benítez, persona de confianza del comisario, se consiguió llegar a un acuerdo con Nikolay para que detallara con precisión las características de todas las dependencias del Club Zafiro. El número de hombres que lo custodiaban y el potencial armamentístico que disponían para su defensa en caso de una eventual redada de la policía o de otro grupo rival.  
 
    Con estos datos en su poder, el comisarió Guzmán cursó una petición para que la Unidad Especial de intervención de la Guardia Civil tomara la iniciativa en un hipotético asalto a dicho club. 
 
    Mientras el operativo solicitado se ponía en marcha, el comisario se llegó por el hospital público Juan Ramón Jiménez. El aviso de que unos excursionistas habían encontrado en la sierra a un hombre en estado muy grave, activó la alarma. Por las características físicas descritas, existían bastantes posibilidades de que se tratara de Ernesto Espinosa. Una de las doctoras que atendieron al paciente se encargó de recibirlo. 
 
    ―Al margen de múltiples fracturas, tiene quemaduras de segundo y tercer grado. Su rostro está irreconocible ―aseguró la doctora―. Si desea verlo… 
 
    ―Para eso he venido ―advirtió el comisario―. ¿Llegó consciente? 
 
    ―Sí. Ahora mismo permanece sedado, acaba de salir del quirófano. No creo que pueda pronunciar palabra hasta dentro de unos días. 
 
    La doctora le mostró el cuerpo y, como le había advertido, un aparatoso vendaje que cubría casi la totalidad de su cuerpo, impedía una posible identificación. 
 
    ―¿Llevaba algún documento encima? Cualquier cosa que nos sirva para abrir una investigación… 
 
    ―Nada. Es posible que la cartera se la robaran antes de llegar al hospital. Estaba desorientado y muy dolorido. Repetía una y otra vez que su nombre era Luis Díaz. 
 
    ―¿Luis Díaz? ―murmuró extrañado, pero no sorprendido―. ¿En ningún momento hizo referencia a otro apellido? 
 
    ―Resultaba difícil entenderlo, aunque siempre repetía que se llamaba de ese modo. 
 
    ―Está bien, doctora ―la decepción se veía en el rostro del comisario―. Parece que no se trata del hombre que buscamos. De todos modos, cuando pueda hablar, le ruego que me avise, necesitamos hacerle algunas preguntas. 
 
    ―¡Si es que sale de esta! ―respondió la doctora no muy segura―. La situación es de extrema gravedad y, si consigue sobrevivir, las secuelas serán importantes. 
 
    ―Lo comprendo ―dijo a modo de despedida―. En todo caso, no deje de avisarme. 
 
    Camino de la comisaría, la inspectora Benítez le avisó por radio que el operativo Zafiro estaba en marcha y la Unidad Especial de la Guardia Civil se dirigía al club de Andréi Serikov.  
 
    Como la marquesa de las Cuatro Torres le había invitado a comer en su casa, varió el rumbo y se fue directo hacia el lugar. A ella le encantaría conocer la noticia y estar al corriente de cualquier incidencia. Estaba previsto que, sobre las cinco de la tarde, se unieran a la reunión María y Santiago. 
 
    Ambos quedaron muy desconcertados por la actitud de doña Inés, que no se mostró sorprendida con el comunicado sobre la paternidad de su hijo Ernesto. A pesar de ello, no supuso impedimento para que utilizara todos sus contactos con la idea de conseguir una solución rápida y eficaz a tan lamentable suceso. 
 
    Con meticulosa puntualidad llegaron a la mansión de los marqueses. Observaron con agrado que en la puerta de entrada permanecían de guardia dos policías de uniforme.  
 
    Más de veinte años que Santiago no pisaba aquel lugar y tuvo una sensación rara, como si el tiempo se hubiese detenido, porque todo continuaba exacto a como él lo visionaba en su mente. Ni siquiera la estructura de los jardines había cambiado. Sus propios cuerpos, más envejecidos, constituían la única prueba del paso del tiempo. Hasta la cancha de tenis persistía inalterable a como él la recordaba.  
 
    De inmediato, Carmelo les condujo al salón principal. Allí esperaban los marqueses y un grupo de personas implicadas en el proceso de una posible negociación con los supuestos secuestradores, como el comisario Guzmán, el subsecretario del ministro del interior y el abogado de la familia.  
 
    En el ambiente se podía percibir la tensión que en aquellos momentos existía en la sala; no todos estaban de acuerdo con las decisiones tomadas. 
 
    ―Demasiado tiempo sin tener noticias tuyas, Santiago ―dijo la marquesa de un modo sincero, pues siempre le tuvo una gran estima―. Me alegro de ver lo bien que te encuentras. Argentina te trató con generosidad. 
 
    ―Gracias, señora. No me puedo quejar. Por usted sí que no pasan los años… Lamento que el reencuentro se deba a esta desagradable situación. ¡Doctor...! ―Se acercó al padre de Ernesto y le estrechó la mano―. Es un placer saludarle de nuevo. 
 
    ―¿Se sabe algo de mi niña? ―Los nervios de María y su enfado por pasar inadvertida provocaron que fuese directa al asunto que le incumbía sin mediar saludos ni presentaciones. 
 
    ―¡Alterada no vas a solucionar el secuestro de tu hija! ―respondió la marquesa, mirándola con cierta curiosidad―. Sentaros y hablemos con sosiego. ¡Carmelo! Que sirvan el café. ¿De verdad pensáis que Laura es hija de Ernesto? ―preguntó la marquesa sin más preámbulos. 
 
    ―¿Quién mejor que yo para atestiguarlo? ―repuso María con brusquedad―. La duda ofende… 
 
    ―Perdona, siento si te molestó mi forma de iniciar la conversación. ―La marquesa intentó no parecer vehemente―. Como comprenderás, es un tema muy delicado y no olvidemos que vosotros erais novios ―agregó. Miró a María y a Santiago con cierta mordacidad—… y a punto de casaros. 
 
    ―Mas adelante hablaremos de ello, querida ―intervino el padre de Ernesto―. Una prueba de ADN certificará en su momento la posible paternidad de nuestro hijo. Supongo que él también tendrá algo que decir sobre esa hipótesis. Ahora, la cuestión que debemos tratar es otra. Hay que centrarse en solucionar el secuestro de esa chica. 
 
    María y Santiago se miraron entre ellos sin comprender nada. Los marqueses actuaban como si a su hijo no le hubiese ocurrido ningún percance. Con la cara descompuesta, Santiago recordó el infarto en el cementerio y le vino a la cabeza si no se trataría de otra de sus pesadas bromas. El semblante de María no se parecía en nada al de su pareja. Sin intención, no pudo evitar una leve sonrisa maliciosa que no pasó desapercibida por la marquesa.  
 
    ―No sé qué pensar… ―dijo Santiago en actitud reflexiva―. Nos hemos quedado sin palabras. Llegamos con la idea de dar nuestras sinceras condolencias y no percibo dolor por tan lamentable pérdida. 
 
    ―Estoy al corriente de lo ocurrido en el cementerio de ese pueblo… ¡No recuerdo el nombre! Es una pequeña aldea en la parte alta de la sierra ―avisó la marquesa―, y te aseguro que, en un principio, nos asustamos de verdad. Las primeras noticias parecían indicar que había ocurrido una desgracia. 
 
    ―¿Entonces? ―A Santiago se le veía desconcertado―. ¿Ernesto está vivo? ¿Volvemos atrás en el tiempo? Me insinúan que se repiten los años de nuestra juventud, cuando nosotros dos… 
 
    ―Tampoco se puede asegurar de forma categórica ―comentó el padre―. Es evidente que, según los testigos, sufrió un amago de infarto y una ambulancia lo trasladó a un hospital. Lo que ocurre… 
 
    ―¡Un amago no! ―cortó María antes de que la conversación tomase un giro inesperado―. Yo estaba presente y un médico certificó su muerte. Lo siento en el alma, pero es la única verdad. Comprendo que sea duro aceptar la muerte de un hijo y no me gustaría estar en vuestro lugar. A pesar de ello, no queda más remedio que ser realista y admitir que por desgracia, Ernesto ya no se encuentra entre nosotros. 
 
    ―No vayas tan de prisa… ―sugirió la marquesa de un modo sarcástico―. Resulta que, en esa ambulancia, a mi hijo le acompañaba su enfermera, que como todos sabemos es Laura. Llama la atención por lo insólito del caso, que llegó vacía al hospital. Después de arduas investigaciones, el comisario Guzmán consiguió identificar tanto al conductor como al camillero. Ambos confesaron que Ernesto se recompuso del amago de infarto que había sufrido en el cementerio de ese pueblo. ¿Está claro? No tuvo un episodio cardiaco, tan solo un amago… ―repitió con la mirada clavada en María, que no mostraba ni un ápice de sorpresa en su rostro―. Por indicación de mi hijo, le llevaron hasta su vehículo que se encontraba en el aparcamiento de una venta de carretera. También confirmaron que Laura se bajó en las proximidades de su casa. El presunto médico que certificó la muerte de Ernesto se llama Juan y trabaja de celador en el mismo hospital que los otros dos elementos. Está libre de servicio y hasta mañana no se podrá interrogar. De todos modos, parece claro que fueron contratados por él mismo para realizar ese estúpido montaje. 
 
    ―Lo imaginé desde el primer momento. ―Santiago no pudo reprimir su comentario―. Se trata de un gran experto en recrear situaciones inverosímiles. 
 
    ―Ruego que no me interrumpan… ―exigió la marquesa―. Después podréis exponer vuestras teorías. Lo que quiero decir es que todos los indicios nos conducen a que Laura también fue contratada por mi hijo para este macabro juego. Es la única razón lógica para que se encontrara dentro de esa ambulancia. Por dinero se vende todo el mundo… 
 
    María se mordió la lengua y no soltó lo que le vino a la cabeza, a pesar de que el comentario de la marquesa resultaba hiriente para ella. 
 
    ―Después de estas averiguaciones, está claro que Laura ha sido secuestrada y aún no se sabe ni el motivo ni lo que desean a cambio de su liberación. La pregunta es: ¿estará Ernesto secuestrado? No olvidemos que los dos viajaban juntos y los dos han desaparecido el mismo día y en extrañas circunstancias.  
 
    ―La única que nos puede contar lo ocurrido con tu hijo es la propia Laura ―advirtió el abogado de la familia―. Siempre y cuando consigamos rescatarla y él no se encuentre en su compañía. 
 
    ―Pensar que está vivo es aferrarse a una posibilidad absurda. Los sinvergüenzas de la ambulancia tienen miedo de perder sus respectivos trabajos y confirmarán la historia que más interese a la familia. Los que estábamos en aquel cementerio presenciamos su fallecimiento. Es posible que permanezca sin identificar en uno de los muchos tanatorios que existen en la provincia ―sentenció María. 
 
    ―Te veo muy segura de tus palabras…, hasta puede que conozcas ese lugar con exactitud ―retó la marquesa. 
 
    ―Sus palabras poseen cierta lógica si se analiza desde su punto de vista, querida. No olvides que fue testigo directo de cómo un médico, verdadero o no, certificaba su muerte ―respondió el padre de Ernesto―. Eso no varía la versión que nosotros tenemos de lo ocurrido. Dicho esto, llevamos demasiado tiempo hablando de nuestro hijo y debemos centrarnos en Laura. 
 
    ―¿Se sabe algo de su paradero? ―suplicó María―. ¡Por favor, no me torturen más! Cualquier noticia que tengan necesito que me la digan. ¿Está bien? 
 
    ―No hay que alarmarse ―intervino el comisario Guzmán―. Creo que deberíamos contarle cómo está la situación ―propuso con la mirada puesta en la marquesa, que no mostró inconveniente―. Detuvimos a un ruso llamado Nikolay… 
 
    ―¿Nikolay? ―repitió extrañada María, que no comprendía qué relación podría tener esa persona con el secuestro de su hija. 
 
    ―Sabemos que le conoce ―afirmó el comisario. 
 
    ―¡Por supuesto! Fue novio de Laura. A mí no me gustaba que estuviese liada con ese ruso; nunca sentí buenas vibraciones con su presencia. 
 
    ―¡Lo de novio lo pensaría ella! ―respondió la marquesa con una perversa sonrisa―. Le daría dos achuchones y se creyó una mujer afortunada… ¡Ese sinvergüenza vivía con una tal Lorena, que, dicho sea de paso, es la eterna amante de mi hijo! Ya perdí la cuenta de los años que llevan juntos y en pecado.  
 
    A María se le puso la cara blanca y, con disimulo, se hizo la distraída, miraba en otra dirección para escabullirse de alguna pregunta comprometedora sobre ese tema. 
 
    ―¡Qué barbaridad! ―Santiago quedó boquiabierto con lo que escuchaba―. Conocía los escarceos de Lorena, el daño que infringió a mi relación con María, pero… que también fuese amante de este ruso ya es demasiada información para digerirla en tan poco tiempo. 
 
    ―Dejad que el comisario se explique ―rogó el padre de Ernesto―. Ya tendremos tiempo para sacar conclusiones sobre sus vidas. Vamos a continuar con lo que interesa en este momento, que para eso es la reunión. 
 
    ―¿No sería más fácil detener a Lorena? ―insinuó Santiago―. Debe conocer todos los entresijos de lo que ocurre. 
 
    ―Esta mañana encontraron su coche destrozado en un barranco, en la carretera de la sierra. Parece ser que se precipitó en una de sus curvas ―explicó la marquesa con la mirada pendiente en los movimientos de María. 
 
    ―¿Lorena muerta? ―dijo sorprendido Santiago―. ¿Qué sucede? ¡Hay algo que escapa a mi comprensión! ¡No creo que sean casuales tantas muertes!  
 
    María permanecía en silencio y con la mirada fija en el suelo. La marquesa no le quiso preguntar nada, prefería estudiar sus reacciones. Desde que la vio entrar en la casa algo le decía que esa mujer ocultaba información. 
 
    ―El problema es que no hemos encontrado el cadáver ―advirtió el comisario―. En estos momentos rastrean la zona; aunque el cuerpo saliera despedido en la caída, no puede estar muy lejos del lugar del accidente. 
 
    ―El cuerpo de Ernesto no aparece…, tampoco el de Lorena… ¿Solo yo veo sospechosas coincidencias? ―dijo Santiago bastante desconcertado. 
 
    ―¿Queréis dejar las divagaciones para otro momento? ―El doctor Espinosa estaba cansado de tantas interrupciones―. Los restos de esa mujer es lo que menos nos importa. Demasiado daño causó a los presentes para que ahora nos preocupemos por ella. Vamos a centrarnos en mi nieta… Bueno, si se demuestra su legitimidad. 
 
    ―¡Su duda me ofende! ―replicó María ofuscada. 
 
    ―Lo siento, querida. En mi profesión he visto muchos engaños y, sin intención de molestar, hasta que no tenga en mi poder la prueba de ADN, no estaré seguro de ser su abuelo. 
 
    ―Decía que tenemos a Nikolay ―prosiguió el comisario―, y después de varios interrogatorios aceptó colaborar a cambio de ciertos beneficios penitenciarios. Confesó que Lorena estaba muy unida al capo ruso Andréi Serikov, actual dueño del club Zafiro, en Getafe. Si esta gente está detrás del secuestro, Nikolay asegura que solo la pueden esconder en ese club. Ha facilitado un esquema del local y sus partes más vulnerables. Detrás hay una edificación en donde pernoctan los empleados y las mujeres que son captadas en Ucrania y explotadas a través de la organización. También cuenta con un grupo de hombres armados para la vigilancia y control del negocio. Según él, disponen de un auténtico arsenal dentro de sus instalaciones y en relación a la importancia del alijo que se guarde, estará protegido por quince o veinte hombres. 
 
    ―¿Qué hacemos aquí parados? ―intervino María, que de nuevo pasó a la acción―. ¿Por qué no vamos a ese maldito club de una vez? 
 
    ―¿Para qué? ―dijo el comisario―. ¿Piensas que te van a recibir con amabilidad? Comprendo que lo digas porque se trata de tu hija y en estos momentos harías lo que fuese por ella, pero no deja de ser una estupidez. 
 
    ―¿Me está usted llamando estúpida? ―La cólera se reflejaba en la cara de María―. Porque es como yo lo veo. 
 
    ―Para nada, siento que mal interpretes mis palabras ―se disculpó el comisario―. La acción es lo que me parece una estupidez, no usted como persona. He dicho eso porque hace más de dos horas que enviaron al lugar a un grupo especial de operaciones de la policía nacional. Si estáis invitados por la marquesa, es porque en cuanto haya novedades nos llamarán y seremos los primeros en conocer los resultados del posible asalto. 
 
    ―Me gustaría hacerte una consulta ―dijo la marquesa, que mantenía el acoso visual sobre María―. En el supuesto caso de que Laura sea hija de Ernesto, circunstancia que yo no dudo, aunque mi marido sea reticente a creerlo, estamos hablando de la heredera legítima del marquesado de las Cuatro Torres. ¿Qué planes tienes sobre su futuro? ¿Cambiaría de apellido y aceptaría a su nueva familia? 
 
    ―Señora, mi hija es mayor de edad y solo ella podrá decidir sobre esa cuestión. Lo que sí tengo claro es que seguirá viviendo conmigo. 
 
    ―¡Otra vez con ese tema! ―intervino el marido de la marquesa―. Creo que precipitáis los acontecimientos. Vamos a salir primero de este enredo, que ya dispondremos de tiempo para tratar esas cuestiones. 
 
    ―Conozco un poco a Laura y estoy seguro de que no se dejará presionar por nada ni por nadie ―avisó Santiago con una sonrisa―. Posee el carácter de su madre y es posible que la tozudez de Ernesto. 
 
    ―Estás en lo cierto ―asintió María. 
 
    ―¡Silencio, por favor! ―exigió el subsecretario del ministro―. Hay noticias… 
 
    El hombre se apartó unos metros de la reunión para contestar al teléfono. Todos permanecían en tensión ante el desconocimiento sobre el resultado del asalto al club Zafiro. Veían al subsecretario gesticular con exageración y dudaban de si eso sería buena o mala señal. 
 
    ―¡Han rescatado a Laura! ―gritó el comisario con gran satisfacción al acercarse al grupo. 
 
    ―¿Seguro que es ella? ¿Está herida? ¿La podemos ver? ―A María le brotaban las palabras para preguntar todo lo que deseaba saber en aquel momento. 
 
    ―Ante todo, tranquilidad y calma ―propuso el subsecretario que en estos momentos se sentía protagonista de la situación―. Laura está muy bien. Un poco confusa por la experiencia vivida y alguna que otra magulladura sin mayor importancia. La parte negativa de la noticia es que estaba sola… De Ernesto no hay ningún rastro. 
 
    ―¿La liberaron en ese club de Getafe? ―Ahora preguntaba la marquesa―. ¿Necesitaron emplear la violencia? 
 
    ―Por desgracia, sí. Fue complicado porque se atrincheraron en su interior. Hubo cuatro bajas entre los rusos y el resto están detenidos. También algún herido de consideración entre mis hombres. 
 
    ―¿La traen a esta casa? ―preguntó de nuevo la marquesa. 
 
    ―Imposible ―intervino el comisario Guzmán―. Deben evaluarla en un hospital, responder algunas preguntas en nuestras dependencias y, después de esos trámites, podrá regresar con su familia. 
 
    ―¡En ese caso diga a qué hospital la llevan y nosotros iremos a su encuentro! ―propuso Santiago. 
 
    ―Eso no será ningún problema ―garantizó el comisario―. Pueden venir conmigo que me esperan en el hospital elegido. 
 
    Antes de salir de la casa, en el momento de la despedida y sin que nadie apreciara la maniobra, la marquesa sujetó por el brazo a María. 
 
    ―No pararé hasta encontrar a mi hijo o su cuerpo ―le dijo en voz baja y al oído―. Sé que estás involucrada en su desaparición. Desconozco la gravedad de los hechos y, por lo tanto, no sé si en estos momentos está vivo o muerto, pero te garantizo que el culpable o la culpable… ―recalcó de forma intencionada―, lo va a pagar muy caro. Te juro que lo averiguaré y el delito no quedará impune. Como consiga pruebas en tu contra, te voy a machacar. 
 
    A pesar del escalofrío que recorrió por su cuerpo, María en esos momentos solo pensaba en ver cuánto antes a su hija y, sin despedirse del padre de Ernesto, marchó rápida al coche que esperaba en la misma puerta de la casa. 
 
    Con el corazón encogido, entró con pasos rápidos en el hospital. Buscaba con la mirada por todos los rincones, ansiosa de ver por fin lo que tanto deseaba. Santiago la seguía por detrás, a un ritmo algo más pausado. Después de unos minutos que parecieron una eternidad, por unos de los pasillos apareció Laura sentada en una silla de ruedas. Le acompañaba un enfermero y dos agentes de la policía. Ambas se vieron al mismo tiempo y, como si tuviera un resorte en el asiento, salió corriendo al encuentro de su progenitora. A lo lejos, Santiago pudo ver con satisfacción como madre e hija se fundían en un emotivo abrazo. 
 
    ―¿Estás bien? ¿No te hicieron nada? ―María se separó un poco de su hija y la miró de arriba abajo para cerciorarse de que no presentaba ninguna lesión― ¿De verdad que no te han tocado? 
 
    ―¡Que no, mamá! Solo tengo el susto metido en el cuerpo. ¿Ese señor que veo al fondo del pasillo es Santiago? ―preguntó con una sonrisa―. ¿Llevaba yo razón? ¿Está aquí contigo porque es mi padre? 
 
    ―No, hija ―respondió en voz baja y sin mirarla a los ojos―. Santiago no es tu padre… 
 
    ―Pero… ―Laura no comprendía la escena―. ¿Entonces por qué te acompaña? ¿Quién es mi padre? ¡Dímelo de una vez! ―gritó llena de impotencia. 
 
    ―¡Tranquila, pequeña! ―susurró María―. Vamos para casa y allí hablaremos. Hoy conocerás la verdadera identidad de tu padre biológico. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Veinte años no es nada 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La jornada había sido demasiado estresante y una vez concluida con brillantez la liberación de Laura, necesitaban un merecido descanso para olvidar lo antes posible tan desagradable episodio. 
 
    María pidió a Santiago que entrara en la casa; le iría bien un respiro antes de regresar a su ático. Parecía una buena excusa, aunque lo cierto es que le aterraba quedarse sola con su hija. Prometió en el hospital que le revelaría el nombre de su padre biológico y, tal como llegaron, le insinuó que cumpliese su palabra.  
 
    ―Tomaré un poco de agua fresca y me voy ―Se excusó Santiago―. Los asuntos familiares son delicados y mejor que en ellos no intervenga nadie del exterior.  
 
    ―Supongo que tú si puedes participar ¿no? ―comentó Laura con una sonrisa que delataba una felicidad encubierta―. Tengo dudas sobre como debo llamarte a partir de hoy… ¿Papá? ¿Santiago? ¿Viejo? En Argentina es así como se le dice a los padres ¿Me equivoco? 
 
    ―No, no te equivocas… en la forma coloquial, en familia―contestó Santiago. Se le notaba bastante violento por la situación―. Creo que deberías hablar primero con tu madre. 
 
    ―¡No pasa nada! ―Laura mantenía la sonrisa―. ¡Después de sobrevivir a un secuestro y soportar tocamientos y vejaciones, no me voy a sorprender por un asunto tan liviano! Sentaros que en seguida bajo. 
 
    ―¡Santiago no es tu padre! ―gritó María para sacar de dentro el tormento de tantos años. 
 
    Aquella frase condenatoria retumbó en la sala del mismo modo que cuando se lee una sentencia de muerte ante el silencio de un público expectante. 
 
    Laura pareció no inmutarse; al menos, es lo que aparentaba. 
 
    ―¿No? ―dijo con la mirada clavada en Santiago―. ¡Qué pena! Te había cogido cariño. De todos modos, como te convertirás en un miembro más de esta familia, si tú me lo permites, te llamaré viejo. Una vez descartado Santiago… ―giró la mirada hacia su madre―. ¿Me puedes decir de una vez quién es mi padre? 
 
    ―¡Ernesto Espinosa! 
 
    ―Después de tanta tensión, alguna que otra broma nos viene bien, sobre todo, si va mezclada con tu característica ironía ―dijo Laura convencida de sus palabras―. Ya en serio… ¿Quién es mi padre? 
 
    ―Te he dicho la verdad. Jamás haría una broma con este asunto ―el semblante de María permaneció inalterable―. Ernesto Espinosa es tu padre biológico. 
 
    Laura quedó inmóvil en las escaleras. La decepción que se veía en su cara era inmensa; decepción qué, conforme pasaban los segundos, se transformaba en odio y desprecio hacia su madre. Intentó contestar con alguna grosería que fuese a tono con aquel disparate, con algo que sirviera para desahogarse y reivindicar su rechazo a lo que aquello significaba, pero ni eso consiguió. El impacto recibido fue tan brutal que le provocó una obstrucción del flujo de aíre en la tráquea y no logró pronunciar ninguna palabra. 
 
    ―Ahora que conoces la realidad de tu vida ―continuó María más tranquila―, creo que es el momento de sentarnos como dos personas adultas que somos y de un modo civilizado hablar sobre esta cuestión. 
 
    Aquella confidencia la desbordó por completo. Laura la miró con toda la repulsión que era capaz de canalizar a través de sus ojos. Ni siquiera brotaban lágrimas, aunque en su interior lloraba con un tremendo desconsuelo. Nunca en su vida se llevo una sorpresa de tal calibre y se le veía incapaz de reaccionar. Sin decir nada, giró el cuerpo a su posición natural y terminó de subir las escaleras en busca de su cuarto. 
 
    ―Es muy díscola y no admite que se le lleve la contraria ―intentó justificar sin convencimiento la actitud de su hija. 
 
    ―Dale tiempo y no la agobies ―sugirió Santiago―. La noticia le impactó más de lo que esperábamos. Seguro que en unos días volverá a ser la de siempre. 
 
    ―Ha sido duro porque tenía asumido que tú eras su padre y no le disgustaba la idea.  Hace unos meses es posible que su reacción hubiese sido diferente. 
 
    ―Quizá sea de ese modo. Creo que llegó el momento de irme ―avisó Santiago―. Como dije antes, soy una parte integrante de este embrollo y no sería correcto que participara en vuestras conversaciones. Que venga a la casa de la sierra con nosotros cuando quiera, por ahora no la obligues. Es tu hija y siempre será tu pequeña Laura, pero debes asumir que ya es adulta y está capacitada para tomar sus propias decisiones. 
 
    ―Vale, vale, lo haré de ese modo. ¿Mañana nos vemos? ―inequívocos gestos de complicidad se cruzaban entre ellos. 
 
    ―Sí, por supuesto. Me llamás cuando pase la tormenta. Te diga lo que te diga, no te alteres, pensá primero cómo hubieras reaccionado vos en su lugar. La empatía en estos momentos es muy importante y lo debés tener siempre presente. Hasta mañana ―susurró besándola con ternura. 
 
    La acción de Santiago actuó como ese bálsamo espiritual que tanto necesitaba en aquel momento. Le proporcionó confianza interna para no desfallecer ante la intolerancia de Laura. 
 
    Amanecía cuando María decidió levantarse de la cama. Llevaba toda la noche sin dormir agobiada por la barrera emocional que se había instalado entre su hija y ella. Nunca pensó que esta situación se pudiera dar y ahora no encontraba la forma de solucionarlo. Entre otras cosas, porque la acusaba de algo que no era verdad. Jamás sospechó que Luis Díaz de la Peña se convertiría en Ernesto Espinosa y, que Lorena, fuese su amante durante tantos años. Hasta el día que los pilló juntos en la terraza del restaurante, no comenzó a comprender la situación real. De conocer la verdadera identidad de ese sinvergüenza, su hija nunca hubiera trabajado para él. La resentida y acomplejada Lorena ideó un plan perfecto y ella picó como una auténtica idiota.  
 
    La luz de la cocina estaba encendida. Le pareció raro porque recordaba que la apagó antes de subir al dormitorio. Con la mente puesta en el agua para hacer el café, quedó muy sorprendida al ver que su hija ya lo había preparado y estaba allí sentada. 
 
    ―¡Buenos días! ―dijo María sin recibir respuesta. 
 
    Después de llenar la taza de café, miró a Laura con resignación. 
 
    ―No es normal verte levantada a esta hora… supongo que no puedes dormir, ya somos dos. ―realizó una pausa por si recibía una respuesta; táctica que no sirvió de nada―. ¡Está bien! Veo que mi presencia no es grata, me iré con el café al salón ―dijo a modo de reproche sin dejar de mirarla. 
 
    María se marchó al sofá y allí, en silencio, se dispuso a tomarse el café. Dejó la mente en blanco. Demasiadas horas tuvo su pensamiento centrado en el problema y estaba saturada, había puesto de su parte más de lo que cualquier otra persona hubiera hecho y, en estos momentos, se veía impotente para resolver aquel obstáculo. Cuando alguien se obceca con una decisión, es demasiado difícil hacerla cambiar de parecer. 
 
    ―Anoche no esperaba escuchar esa declaración ―dijo Laura desde la cocina―. De no haberte quedado embarazada, circunstancia que todo el mundo ratifica, hubiera jurado que soy adoptiva. Ahora bien, si la premisa es cierta y preñada ibas a subir al altar con un hombre que no es mi padre… ¿A cuántos te tiraste antes de intentar endosarle una criatura a Santiago? 
 
    ―¡Te advertí en su día que no te iba a permitir nunca más que me hablaras en este tono! ―Se palpaba en el ambiente que María estaba fuera de sí―. ¡La única bofetada que te he dado en tu vida fue por esta misma insinuación! ¿Lo olvidaste? Por lo tanto, te ruego que midas tus palabras y no me faltes el respeto como madre y, sobre todo, como mujer. Es muy fácil hablar desde la ignorancia. Me estás juzgando sin saber como sucedieron los hechos. Tampoco conoces nada de mi vida pasada. 
 
    ―¿Me amenazas? ―preguntó Laura con manifiesta ironía―. ¡Pues mira como tiemblo! ―realizó un gesto despectivo―. ¿Acaso me vas a castigar como a una adolescente? ¡No te quedes atrapada en el tiempo, mamá! Soy una mujer adulta y con la suficiente capacidad para valerme en esta vida sin depender de nadie. Pero tienes razón. A esta altura no me interesa saber como sucedieron las cosas, ni me importa nada de lo que puedas decir… 
 
    María estaba inmersa en su introspección personal y continuó con su disertación como si no hubiera escuchado las últimas palabras. 
 
    ―El mejor amigo de Santiago me sedujo y estuve a punto de romper mi compromiso con él. Tenía la seguridad de que Ernesto… que por entonces, como ya te expliqué en su momento, se hacía llamar Luis Díaz de la Peña, sería el hombre de mi vida. 
 
    ―¿Por qué me hiciste eso? ―gritó Laura con gesto compungido desde la puerta del salón―. ¿Por qué nunca me dijiste que Ernesto era mi padre? ¿Por qué permitiste que trabajara a sus órdenes? ―abatida por el llanto y la desolación, se quedó apoyada en el marco de la puerta―. Ese hombre qué según tú, es mi padre, intentó aprovecharse de mí en múltiples ocasiones… Ese mal nacido utilizaba todas las artimañas posibles para engatusarme. Te avisé que era el amante de Lorena, tu hermana del corazón, mi madrina. ¡No hiciste nada! ¡Ni siquiera te molestó! 
 
    ―¿Ves como juzgas sin conocimiento previo de lo sucedido? ―Le echó en cara María―. ¡Por supuesto que empleé el correctivo que ambos demandaban! De eso que no te quepa la menor duda… 
 
    ―¿De qué me hablas? ¿Qué insinúas? 
 
    ―No quiero mezclarte en esos asuntos ―dijo con la mirada clavada en el suelo. 
 
    ―¿Otra vez con más secretos? ―contestó Laura indignada. 
 
    ―Comprendo cómo te sientes ―respondió María sin levantar el tono de voz―, y si te acomodas aquí conmigo, podré explicarte todo lo que desees. 
 
    ―¡Tú no comprendes nada! Siempre tomas las decisiones que van bien contigo misma, sin importarte el daño que provocas al resto de las personas. ¡Vas de víctima por la vida y te dedicas a jodérsela a los demás! Creo que nos tomas por tontos y piensas que tú eres la única que está en posesión de la verdad y puedes hacer lo que te salgas de los ovarios, por no decir…  
 
    ―¡No seas ordinaria, por favor! ―cortó María―. ¡No es justo que digas eso! ―replicó María―. Me equivoqué y lo siento. Ya no hay vuelta atrás, solo me queda aceptar el error y esperar a que algún día me perdones. 
 
    ―¿Como voy a perdonar algo que aún no sé por qué ocurrió? ―Una ola devastadora de frustración inundaba su cerebro―. ¿Qué pretendes que perdone? ¿Qué te acostaras con Ernesto? ¿Qué me hayas traído a este mundo? ¿Qué me hicieras su esclava tres largos años? ¿Soportar que me lamiera con la mirada en todo momento? ¿¡Dime que quieres que te perdone!? Aún no lo sé. Mejor te diré como me siento yo… ¿Quieres saberlo? ¡Por tu culpa a veces desearía no haber nacido nunca! 
 
    ―¡Por favor, hija! ¡No digas esa barbaridad…! Te lo ruego. ¡Llevas razón en todo! ―Aquellos comentarios le resultaban hirientes y no hacían justicia a los sacrificios realizados para conseguirle una vida digna―. Solo me puedes reprochar el silencio… el anonimato sobre la paternidad, del resto nunca tuve conocimiento. ¿Te acuerdas del día que pillé a Lorena con tu jefe? Hasta ese momento no descubrí la verdadera identidad de Ernesto. Te juro que es verdad y, a pesar de ello, me doy asco, te lo aseguro. No sé si conseguiré tu perdón, pero me gustaría tener la posibilidad de contarte mi punto de vista… los motivos que provocaron ciertas actitudes mías. 
 
    ―¿Crees que eso será suficiente para perdonarte? 
 
    ―Te he dicho que no lo espero ―le dijo con bastante calma―. Es posible que mi confesión sirva al menos para que yo pueda mirarme al espejo sin maldecirme. ¿Te parece poco? 
 
    ―¡Siempre yo, y yo, y yo…! ―dijo Laura a la vez que hacía una mueca con su cara ―. ¿Tú te escuchas cuando hablas? Solo buscas tu propio perdón, la reconciliación contigo misma. El egoísmo que muestras es brutal. ¡Te importa poco como me pueda sentir yo por dentro! ¡Me usaste para advertirle a Ernesto que tuviera cuidado con el camino de regreso del cementerio! ¿Con qué intención? ¿Matarlo? ¿No quedamos que se trataba de una broma entre dos amigos y que en esta ocasión tú querías participar de ella? ¿Broma o asesinato? ―Laura realizó una pausa―. ¡Lo ocurrido te importa una mierda, porque solo piensas en ti misma! Es lo que has hecho toda la vida, pensar solo en tu persona. Te da igual el padecimiento de los abuelos. El tener engañado a Santiago tantos años… ¿Por qué? ¿Por qué? ―hizo otra leve pausa para continuar en un tono de voz más suave―. Te voy a confesar algo importante: Lo eras todo para mí… te subí a un pedestal, como si fueras una diosa, e intentaba parecerme a ti. Ahora, por desgracia, ese pedestal se acaba de romper en mil pedazos, no hay forma de arreglarlo y no queda más remedio que tirarlo a la basura.  
 
    ―¡Tus palabras me producen mucho daño! 
 
    ―Serás mi madre, porque eso no hay forma de remediarlo, pero no me pidas respeto… jamás lo obtendrás. No me pidas amor, porque te odio y, no me dirijas más la palabra… desde este momento desapareces de mi vida. 
 
    ―¡Por Dios, Laura, no digas eso! ―María no comprendía aquella situación―. Aceptaré tu rencor, pero no me apartes de tu vida, te lo ruego… si te vas de mi lado me matarás del disgusto. ¡Por favor, hija, vamos a hablar con tranquilidad! Deja que te cuente… 
 
    ―¡No hay nada más que hablar entre nosotras! ―sentenció Laura―. A lo largo de la mañana recogeré mis cosas y me iré de esta casa. 
 
    ―¡No, no! ¡No te vayas! ―suplicó María―. Yo me marcho al pueblo con Santiago; puedes quedarte aquí, te aseguro que no vendré a molestarte, vivirás sola el tiempo que desees. 
 
     Laura permaneció en silencio. Escuchó las palabras de su madre y después subió al dormitorio. María quedó pensativa en el sofá. Intentó hacerse la fuerte sin conseguirlo y en pocos segundos comenzó a llorar con tremenda impotencia por lo sucedido. Acababa de perder a su hija y era lo que más quería en esta vida. Si soportó tantos años de lucha, solo fue por ella y, ahora, veía como su mundo se derrumbaba por un mal entendido.  
 
    Casi a media mañana apareció de nuevo Laura. Se había arreglado y se disponía a salir a la calle. 
 
    ―¿Te vas? ―preguntó María. 
 
    ―Supongo que no eres ciega. Por cierto… ¿A qué hora tenéis previsto salir para el pueblo? 
 
    ―No sé… ―María dudaba―. Santiago me dijo sobre las cinco de la tarde. 
 
    ―Muy bien… ―la frialdad en las palabras de Laura dejaba de manifiesto la decisión tomada―. Iré de compras y comeré en la calle. Espero que, a mi regreso, que será sobre las seis, ya te hayas marchado. 
 
    ―Pero…  
 
    Laura se giró sin dejar que su madre pudiese decir nada más y, sin despedirse, salió de la casa. 
 
    Allí, sentada en el sofá, buscaba una solución al conflicto familiar originado por un secuestro que había modificado los planes y que nunca debió ocurrir. Sumida en sus pensamientos escuchó el sonido del teléfono.  
 
    ―Diga… ―respondió en un tono suave. 
 
    ―¿María? Al habla el comisario Guzmán.  
 
    ―Hola Pedro… me pillas en mal momento. ¿Alguna novedad importante? 
 
    ―Llamo para confirmarte el fallecimiento de Ernesto Espinosa. No ha superado las graves quemaduras sufridas. Suponemos que sufrió un accidente en la carretera de la sierra, aunque no se encontró ningún elemento que corrobore esta afirmación. No hallamos el vehículo … ni siquiera rastro alguno del mismo. Se esfumó.  
 
    ―Así, sin más… ―preguntó extrañada.  
 
    Los excursionistas que llevaron el cuerpo al hospital tampoco pudieron explicar como fue a parar al barranco.  
 
    ―Perfecto. ―Ni un ápice de sorpresa en el rostro de María―. ¿Algún problema con la marquesa?  
 
    ―No te preocupes por ella; tardará en conocer los detalles. Ernesto ingresó en el hospital desorientado y se registró como Luis Díaz. Según consta en la ficha médica, no recordaba nada y aseguraba llamarse de ese modo. Lo mantendremos en una cámara frigorífica del instituto anatómico forense el tiempo necesario hasta que interese comunicarle la noticia a los padres. Lo importante es que tu hija queda como única heredera del marquesado. 
 
    ―¿Localizaron a Lorena? 
 
    ―Nuestro amigo Alexander Vasiliev se encarga de ella en Ucrania. Parece que quedó bastante maltrecha, pero consiguieron mantenerla viva. 
 
    ―Veo que son noticias muy agradables. Al menos, me reconcilia conmigo misma el hecho de que no falleciera en el accidente. Esa mujer no debe morir, quiero que sufra en vida por todo el daño causado a mi familia. Que se restablezca, pero que jamás vuelva a ver la luz de la calle. 
 
    ―Tranquila que allí saben cómo tratarla. Para que no se aburra le hará compañía Nikolay. 
 
    ―Has realizado un magnífico trabajo, Pedro ―agradeció María al comisario―. Vi peligrar nuestro negocio cuando Lorena metió las narices con la pésima copia del Dalí que intentó colarme como auténtico. El que yo le facilité sí que parecía verdadero. La traición de Andréi Serikov le ha salido cara. La ambición es muy mala compañera de viaje. Le puedes comunicar a Vasiliev que el organigrama de España queda restablecido y sin ninguna fisura. Volveremos a reproducir obras de arte y pronto se venderán por los canales habituales. 
 
    ―Oye, María, una última cuestión… ―la preocupación se notó en el tono del comisario―. ¿Qué pasará con Santiago? 
 
    ―No te preocupes por él. Es mi pareja, vamos a vivir juntos y quedará al margen del negocio. Montará su complejo turístico en el pueblo y se dedicará por completo a su explotación. Te aseguro que ni siquiera pisará la pinacoteca. Incluso nos vendrá bien para cuando tengamos que lavar cierta cantidad de dinero negro. Debemos mantener vigilada a Yolanda. Su desfachatez encaja justo, por ahora, para encubrir nuestras operaciones. 
 
    ―Me alegra escuchar eso ―respondió el comisario―. ¿Y Laura? 
 
    ―Me duele mucho su actitud, pero la comprendo. En ella hice realidad todas mis frustraciones. Tendré que esperar, porque es la astilla que parió este roble. 
 
    ―En ese caso… ¿Damos por finalizada esta historia? 
 
    ―Si, por suerte, la vida vuelve a ser como antes. 
 
    Aquella llamada representaba el colofón a una estrategia planeada veinte años atrás. 
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    Al despertar esta mañana no reconocí el lugar y me quedé inmóvil varios minutos por miedo a que la experiencia vivida en los últimos meses se tratara de un sueño provocado por mis ansías de regresar a España. A veces, el subconsciente crea en nuestra mente un mundo irreal basado en una mezcla entre los hábitos viciados de nuestro pasado con las expectativas que tenemos para el futuro. Mis pulsaciones están aceleradas y necesito de una pausa para comprender los motivos de mi absurda agitación. La realidad me hace comprender que es todo lo contrario. Estoy en Madrid, en mi ático del Retiro y, como tantas otras noches, acabo de padecer una desagradable pesadilla.  
 
    Lo sucedido con Lorena y Ernesto me mantiene acongojado y el pánico metido en el cuerpo, aunque en mi vida diaria no lo aparente. Hasta que no aparezcan los cadáveres, no certificarán sus respectivos fallecimientos y, esa incertidumbre me amarga la existencia, porque… ¿se frenarán estas misteriosas desapariciones o me espera el mismo destino que a ellos? 
 
    La luz que entra por el ventanal oblicuo me encandila y provoca que no me apetezca moverme. Tampoco mis sueños ayudan a que lleve una vida más placentera y con menos preocupaciones. Estoy en Madrid, sí, no existe la posibilidad de duda. A pesar de ello, es duro despertar y no saber discernir al instante entre lo onírico y lo real. El de esta noche no ha sido agradable; en los últimos días casi ninguno lo es. Todavía tengo grabadas las imágenes como experiencias reales. Estaba disfrutando de un espléndido día en el jardín de mi casa de Buenos Aires. Pablo y Teresa corrían al encuentro de otra niña, que, por sus rasgos, algo más difusos que los del resto del grupo, debía de tratarse de Laura. Al fondo se encontraba mi suegro, el Capo Duarte. Con la mano alzada, gritaba con insistencia a los niños para llevarlos a los columpios. En la otra mano, oculta detrás de su espalda, portaba un revólver con tres balas. Nadie se percató de mi presencia. Llegué para despedirme, pues emprendía el retorno a la tierra que me vio nacer. Mis intentos por llamar la atención fueron inútiles, actuaban como si yo fuese invisible. Quise avisar de la amenaza que suponía la aparición de mi suegro y no conseguí mi propósito, porque… ¡ellos no notaban mi existencia! Alargué el brazo todo lo que pude, necesitaba introducirlo dentro de aquella escena y, con gran esfuerzo, solo alcancé a Laura. Pablo y Teresa huían de mí y se acercaban a su abuelo sin intuir el peligro que les acechaba ¡Mis avisos no sirvieron de nada! Agarré con fuerza a Laura y tiré de ella hasta conseguir sacarla de la casa. 
 
    ―Vos vení conmigo, Laurita, vamos con mamá ―le repetí en varias ocasiones sin mirar hacia atrás. 
 
    Cuando pensé que estábamos fuera de peligro, tomé la mano de la niña. Un dolor agudo e intenso me obligó a soltarla de inmediato. Llevaba un alfiler entre los dedos y este se clavó en la palma de mi mano. Laura reía del mismo modo que Lorena, poseía sus gestos más característicos y utilizaba su propio vocabulario, vulgar y soez.  
 
    ―Nunca podrás conmigo, Santiago, eres un fracasado y estás destinado a vagar en soledad. Pasarás toda la vida huyendo de ti mismo, de tus miedos y de mi sombra, que es demasiado alargada para tu reducido intelecto ―dijo Laura con la voz trémula que en ocasiones utilizaba Ernesto―. Siembras el caos por donde pasas y por tu culpa mueren seres queridos. Mira para atrás y observa lo que ocurre con tu casa. 
 
    Intuí que no sería demasiado agradable y, a pesar de ello, hice caso; giré la cabeza. Un impresionante fuego consumía toda la estructura de la vivienda. Ni rastro de mi suegro ni de los dos niños. 
 
    ―¡Jaque Mate! ―gritó con una estridente carcajada que me despertó empapado en sudor. 
 
    Espero que sea la última noche en este estupendo ático que tuve la suerte de comprar hace unos años. Los desperfectos causados a la casa de Zahíma fueron mayores de lo que pareció en un primer momento. Han tardado varios días en dejarla tal como estaba antes del asalto sufrido por aquellos mafiosos rusos. Por suerte, ya está disponible y dedicaré unas horas a preparar mi equipaje para instalarme esta tarde de un modo definitivo en la sierra. 
 
    Laura y María decidieron regresar a su propia casa. Mucho me temo que la brecha abierta entre ambas por el tema de la paternidad tendrá un proceso lento de cicatrización y deberé moverme con precaución sobre aguas turbulentas.  
 
    Hoy María se viene conmigo; no así Laura. Se encuentra muy confusa y necesita aclarar sus ideas y ver la vida desde una perspectiva diferente a la actual. Desea aislarse de todo lo que tenga relación con los últimos acontecimientos. Prefiere no mantener relación con su madre ni con doña Inés Díaz de la Peña. Ha repetido hasta la saciedad que le importa poco la herencia del marquesado y menos aún que Ernesto fuese su padre. Lo consideraba un maltratador psicológico, un obsesivo sexual y un machista empedernido. ¡No quería saber nada de él! En este punto radica el actual problema entre madre e hija: no le perdona que le permitiera ser su enfermera durante tres largos años con la excusa de conseguir dinero para sus estudios. El hecho de que su madre no conociera la verdadera identidad de Ernesto, a ella le da igual. Es más, ni siquiera la cree. Piensa que la estrecha relación que mantuvo con Lorena imposibilita aceptar sus disculpas. Su falta de empatía se debe al shock traumático que le provocó el secuestro sufrido por parte de los rusos. Ha perdido el valor humano del perdón. Quiero pensar que es algo pasajero. Para tener la capacidad de perdonar hay que estar dispuesto a dejar el problema en el olvido, y aún no está preparada para asumirlo. 
 
    El que era su padre intentó en muchas ocasiones el acoso sexual. No lo comentó a nadie, pero la noche que quedaron para cenar, cuando la llevaba de regreso a casa, paró en un descampado y, dentro del coche, intentó abusar de ella. Llegó incluso a forzarla. El exceso de alcohol y la edad impidieron que el atropello fuese a más. Ese disgusto lo lleva marcado con fuego en el corazón. Tuve el privilegio de ser su confidente. En esos momentos tan delicados, se veía desprotegida y sin saber a quién pedirle ayuda. Creo que lo hizo de forma impulsiva, porque quizá pensaba que yo era su padre biológico, y parecía una excusa perfecta para desahogarse con alguien de la familia, que no fuese ni su madre ni su madrina. 
 
    Espero que esas heridas psíquicas desaparezcan con prontitud y, cuando llegue el momento, se decida a vivir con nosotros. Ahora le viene bien estar sola. Es necesario que finalice sus estudios de medicina y se convierta en una gran doctora. Será la quinta o sexta generación, no estoy seguro, por parte de la familia del padre. En esta etapa de su vida, llegará a comprender a su madre, sus silencios, sus soledades, el manto protector que tejió a su alrededor para que tuviese una vida feliz y, sobre todo, sus dificultades para salir adelante como madre soltera en una sociedad clasista y religiosa. 
 
    Me siento afortunado con la vista que tengo desde este ventanal. El parque del Retiro en toda su magnificencia. La panorámica es tan hermosa que apetece mirar sin límite de tiempo. Es como si hubiese comprado una escalera al cielo. No me canso de pensar en la espléndida adquisición realizada. Se trata de una zona estratégica del centro de Madrid y sin duda que se irá revalorizando con el paso de los años. 
 
    Mi regreso de Buenos Aires lo marcaron dos objetivos principales: intentar la reconciliación con María, algo conseguido pues, ya nada ni nadie se interpone entre nosotros. Es una nueva etapa la que se abre en Zahíma del Río. El otro consistía en romper de un modo definitivo con el vínculo maldito que me unía a Ernesto. Este segundo objetivo quedó anulado por sí mismo, debido a su prematura y accidentada muerte. 
 
    Algunos se niegan a reconocer este luctuoso suceso, entre ellos, sus padres, los marqueses de las Cuatro Torres. Incluso el comisario Guzmán es reticente a cerrar las investigaciones y dar por finalizado el caso. María me asegura que posee pruebas fehacientes de su fallecimiento. Debo creerla; no existe ningún motivo para que mienta. Conoce lo que significó en mi vida esa persona y no actuaría con frivolidad en un tema tan serio. Que el cuerpo continúe sin aparecer es lo que mantiene viva la llama de la esperanza en su familia. Por desgracia para ellos, todos sabemos que ese detalle no es ningún indicativo de que continúe vivo. 
 
    Papá me repetía con frecuencia: «Nos equivocamos en la forma de encarar la vida, porque no la disfrutamos, la sufrimos». Era una de sus frases favoritas que utilizaba cada vez que se veía obligado a intervenir, para solucionar algunas de mis fechorías juveniles. Antes de marchar a la Argentina, en vez de amilanarse por mi partida, elevó la voz y con orgullo me dijo: «Cuando en tu corazón sientas que estás en paz contigo mismo, será la señal de que, por fin, ves la vida tal como yo he intentado enseñártela. Ese día ven a darme un abrazo». Pues hoy te puedo decir, orgulloso, papá, que en estos momentos estoy en paz conmigo mismo y que comienzo a vivir esa vida que me enseñaste. Me duele en el alma no poder abrazarte. Ni siquiera lo hice en tu último adiós, no fui capaz de llegar a tiempo para despedirme de vos. Allá donde te encuentres, quiero que sepas que te echo mucho de menos. Fue muy complicado tomar la decisión de partir rumbo a un destino desconocido al otro lado del océano. Ese viaje tuvo bastante de aventura y se convirtió en un desafío. Un reto autoimpuesto con el objetivo fundamental de valerme por mis habilidades para sobrevivir en un medio que presumía hostil y, sobre todo, no lo puedo omitir, que sirviera para olvidar el ultraje cometido por Ernesto y el lamentable espectáculo que organizó la perversa de Lorena en la ceremonia de mi boda. Entre los dos arruinaron mi futuro y no existía ninguna motivación para continuar con mi forma de vida. Se puede interpretar como una escapada, una huida para no hacer frente a los sinsabores que el destino me había reservado. Puede ser, esa duda existirá siempre. Solo vos, papá, sabías que mi corazón estaba roto, mi orgullo dañado y mi autoestima hundida. Solo vos, comprendiste que mi partida era tan necesaria como la recuperación de mi pisoteada dignidad. En vez de reprochar lo sucedido, de echarme en cara el ridículo familiar por una ceremonia tan bochornosa, me miraste a los ojos, papá, y sin hablar nada, comprendí todo lo que intentabas decirme. 
 
    La circunstancia de no engendrar un hijo en mi matrimonio con Lourdes se puede explicar, pues se trató de una unión basada en intereses económicos, en donde el amor ocupaba un plano distante de lo que en realidad nos producía provecho y recompensa. En cambio, mi matrimonio con Katy estuvo sostenido en el sentimiento y la pasión. 
 
    Cuando decidimos que había llegado el momento de tener descendencia, a pesar de nuestro empeño, no logramos el objetivo marcado. Ambos nos sometimos a los estudios necesarios para cumplir nuestro deseo. No fue posible por la debilidad de mis espermatozoides. En pocas palabras, soy estéril. Ese inesperado diagnóstico provocó que volcase todo mi amor en Pablo y Teresa. 
 
    Un duro golpe al que me costó trabajo sobreponerme. No por la sorpresa de conocer mi esterilidad; más bien por lo que significaba. No me refiero a la imposibilidad de concebir un hijo con Katy, aquellos resultados, de forma indirecta, confirmaban mis sospechas sobre el embarazo de María. Las dudas a equivocarme siempre las tuve presente, pero no, los resultados de estas pruebas certificaban que la niña que parió María era fruto de los encuentros ocasionales que mantuvo con Ernesto, previos a la fallida boda. 
 
    El asco de sentirme usado y manipulado por ella y agraviado de manera ruin por mi mejor amigo transformó mi pasado en un infierno. Debía mirar al frente; por vos, papá, sentí la obligación de hacerlo. Había superado lo peor de los primeros años en Argentina y ni esa noticia ni nada tumbaría lo conseguido. 
 
    En vez de alcanzar la tranquilidad necesaria, esa paz interna que tanto te preocupaba, querido viejo, se abrieron muchas interrogantes en mi vida. Necesitaba buscar la verdad completa de mi pasado para dar el equilibrio necesario a mi existencia.  
 
    Dicen que el amor es ciego. No sé si será cierto, lo que puedo atestiguar es que la llegada al mundo de Laura no dañó los sentimientos que siempre profesé hacía María. Para superar ese trance inesperado, me convertí en carne de diván sometido a los emplastes que diversos psicólogos tuvieron que echar mano a mi subconsciente para parchear mi dignidad herida. Pasaron más años de los deseados para que se resolvieran mis conflictos internos, pero hasta no alcanzar ese punto de mi vida, no podía retornar al hogar. 
 
    La inesperada muerte de papá pudo justificar mi regreso, algo apresurado, pues debía terminar de arreglar otros asuntos. En verdad, la decisión de volver la tomé en esos escasos días que le hice compañía a mamá. Me di cuenta de que las inversiones en España marcaban el comienzo de un nuevo ciclo, y conseguir las tierras que mis abuelos trabajaron en el pueblo de la sierra supuso la inyección de moral que necesitaba para decidirme a regresar. 
 
    El tiempo cubre todo de polvo y sosiega los ánimos. Creo que María está arrepentida por su forma de actuar y ha recapacitado sobre lo sucedido en aquellos años. Debe ser de ese modo, pues hemos retomado el camino que no llegamos a finalizar. Desde mi regreso la busqué con intensidad y ella nunca cerró la puerta del reencuentro. 
 
    Después de la ducha y a modo de despedida, voy a cruzar el parque con el termo bajo el brazo, a tomar unos mates a la sombra de esos ancestrales cipreses que se ven desde aquí. Por la tarde recogeré a María para realizar el traslado definitivo a Zahíma del Río. 
 
    Hay sensaciones encontradas que se agitan en mi interior. Enigmas por resolver. Uno al final no termina de regresar nunca, y la felicidad es una quimera. Esperaba encontrar transformaciones importantes visibles, pero, así como hay cosas que no mudan, tampoco cambian las personas. La esencia espiritual de cada uno, la energía que brota del alma para marcar nuestra personalidad, permanece inalterable a través del tiempo. Lo que sí puedo decir en voz alta y con orgullo es que hoy comienza a escribirse otra historia, la nuestra. Al fin y al cabo, ya lo dice el tango: «Veinte años no es nada». 
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